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EL BACHILLER 



DE SALAMANCA 



PARTE PRIMERA. 



CAPITULO I. 

De la familia y crianza de don Querubín. Muerto su padre , un pariente le re- 
cibe en su casa. Sus adelantamientos en los estudios. Marcha k Madrid , 
donde hace conocimiento con un cura. Conversación que le tuvo este sobre 
la carrera que quería tomar. 

Fué mi padre don Roberto de la Ronda, quien de las cercanias 
de Málaga, en donde habia nacido, pasó á vivir al reino de 
León , y allí llegó á ser secretario de don Sebastian de Céspedes , 
corregidor de Salamanca , que le hizo alcalde de MoUorido , villa 
grande inmediata á esta ciudad. 

Mi padre tomó de su propia autoridad , en virtud de su empleo « 
el título de don, y tuvo la fortuna de que nadie le armase pleito 
sobre ello. Como babia sido siempre amigo de divertirse y muy 
desinteresado , fué tan poco el caudal que juntó , que , cuando una 
temprana muerte se lo arrebató á su familia, apenas dejó de qué 
mantenerse á su viuda, y á tres hijos de que quedó cargada. Yo y 
mi hermano mayor don César, estábamos entonces estudiando en 
la Universidad de Salamanca, y no sé como hubiéramos podido 
continuar á no ser por el amparo del señor corregidor ; pero este 
generoso caballero cuidó de nosotros , sin que nos faltase nada, 
Era mucho lo que nos quería , y siempre que íbamos á verle , 
nos decía que nos miraba como á hijos suyos. Quién sabe si lo 
éramos en la realidad , bien que no lo creo , awxque mi madre 
habia tenido la fama de ser algo alegre. 

Quiso la mala ventora que nuestro favorecedor muriese antes 
de que concluyésemos los estudios ; de suerte que , viéndone» re- 
ducidos á vivir de nuestra hacienda , que no daba bastante para 
mantenernos, tuvimos precisiop de ponemos en manos de la 
Providencia. Don César, que €ra inclinado á las armas , sentó 
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plaza en un regimiento de caballería que la corte enviaba á Milán, 
y valiéndome yo del cariño que rtie pi^ofesaha Vin pariente mió ya 
anciano doctor de la universidad , admití la oferta que me hizo 
de alojarme de valde en su casa y darme de comer. De este modo, 
no quedándola p á mi madre mas que Frasquita mi hef illana , 
que. entonces lolo tentá siete años , ptido ir pasando tal oual con 
ella. 

Fué tanto lo que adelanté en la universidad, que en ella no se 
bablaba sino de don Querubín de la Ronda. Me aventajaba espe- 
cialmente en la filosofía por el talento extraordinario que en mí 
se conocía para el ergo. Finalmente , me atareé de manera , que 
tuve la honra de recibit él gtddd dé bachiller. 

En este estado , mi viejo doctor, que tal vez empezaba ya á can- 
sarse de mantenerme , pues es de saber que el buen señor era . 
algo cicatero , me habló en estos términos : Amigo Querubín , ya 
estás en edad de pensar en colocarte , y en disposición de buscar 
el sustento por tí mismo, poniéndote á preceptor, que es el 
mejor partido que puedes abrazar. No hagas mas que ir á Madrid, 
que allí encontrarás con facilidad alguna buena casa , de la que , 
despuóá de haber enseñado al señorito , te retirarás con una renta . 
para toda tu vida, á lo menos con un benefioió* Tú eres muchacho 
hábil, tienes carado hombre de juicio, y por lo mismo has nacido 
para ejercer el ministerio de preceptor* 

Como yo veía en Salamanca dos ó ivéá preceptores, que mofttra-* 
ban estar contentos con su suerte s ^6 me puso en la «Cabeza que 
en su empleo so gozaban muchas tíonvenicncias» Por eso mi viejo 
doctor logró con poca dificultad el perauadiitne» Dijele estaba 
pronto á marchar, y dándole gracias por sus favores , m6 puse 
con efecto en camino para Madrid con lol^ arrieros , llevando óon*- 
migo una arca en que iba todo mi equipaje , el cual se reducía á 
alguna ropa interior, los hábitos de estudiante , y unos CüatítOÉ 
doblones que el viejo había soltado y dád<)me á pesar de 6ti 
codicia. 

Fui á apearme en una posada, en la que también daban dé 
comer decentemente , y estaban hospedados varióla íiugetos de 
forma. Hice conocimiento con ellos, y tomé amistad conalgunos^ 
entre los cuales fué uno el cura de Leganés, á quietl cierto asunto 
de importancia habia traído á Madrid. Confióme el motivo de su 
venida, y yo le declaró el de la mia. 

Ño bien le dije que mi deseo era ser preceptor, cuando puso 
un gesto tan extraño , que me rio siempre que ffte acuerdo : 
Lástima os tengo, señor bachiller^ exclamó : ¿qué vais á hftcétf? 
¿qué género de vida vais á abraaar ? ¿sabéis eú qué empeñó o9 
metéis? En sacrificar vuestra libertad ^ vuestras divéréloiles y lód 
años floridos de vuestra mocedad ^ á unas ocupaciones pénOÉás , 
ignoradas y fastidiosas* Tomareis á vuestro cargo di ettseñáf á 
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mi niño , que por mas bien nacido quo sea , no Te faltarán nunca 
defectos. Es preciso que os dediquéis sin descanso á instruir sii 
entendimiento, y encaminar su voluntad á la virtud i tendréis qué 
dolttar sus antojos , que vencer su peres» , y que corregir su mal 
humor. No quedareis libre , prosiguió , con los sinsabores qué ós 
hará sufrir vuestro discípulo ; antes bien, hábrein de éxpeHmentái^ 
de parte de sus padres malos procederes , y aun á veces tragad 
bochornos muy amargos. Y asi , no discurráis que él empleo dé 
preceptor sea cosa tan apetecible ; y pensad , si , que es una escla- 
vitud ' que , para reducirse á ella , es preciso ser algo mas ó menos 
que hombre. 

Acerca de esto , añadió el cura de Leganés, podéis darme cré- 
dito, pues yo he hecho el oficio que tenéis gana de hacer. Excep- 
tuando el de capellán de obispo, es el mas miserable que yo 
«epa. Yo enseñé al hijo de un alcalde de corte , y aunque á la 
verdad no perdi del todo mis afanes , pues produjeron el curato 
que obtengo , os protesto que este me está bien caro. Pasé ocho 
años en un cautiverio mas trabajoso que el de los cristianos en 
Argel. Mi discípulo , que de todos los niños del mundo era quizá 
el menos capaz de recibir una perfecta crianza , aborrecía ente- 
ramente toda sujeción y deber ; de manera , que por mas que 
sudase y me esmerase en doctrinarle , era lo mismo que hacer 
rayas en él agua. Sin embargo, lo hubiera llevado con paciencia, 
si el señor alcalde, menos ciego del amor de padre, se hubiera 
hecho cargo de lo que era su hijo ; pero no pudiendo persua- 
dirse á que fue^ tan rudo , como lo era en realidad , la tomaba 
conmigo, echándome la culpa del ningún fruto de mi enseñanza, 
y yo sentía tanto esta sinrazón , como los malos modos con que 
me lo decía. 

De esta suerte, continuó el cura, tenia que aguantar as{ al 
(Midre como al hijo , á cada uno por su término ; y además de eso 
los criados eran otros tantos tiranos de mi sosiego , unos espías 
vigilantes , y unos inferiores dispuestos siempre á faltarme al 
respeto. ¡Oh qué mala casa! le dije yo entonces al cura. Aun os 
tengo por muy dichoso , pues no salió usted de ella sin premio. 
Así es, me respondió; pero habéis de saber también, si os pa-» 
rece , que se me están debiendo cerca de ochocientos ducados 
de mi sueldo, y que el señor alcalde no piensa en dármelos , ó 
por mejor decir, cree haberme pagado bien con haberme hecho 
lograr el curato de un lugar. ¿Y el discípulo , repliqué yo , no 
se muestra agradecido con vos de los malos ratos que os cosió ? 
¿No se manifiesta muy cariñoso cuando os enconti*ais? No le veo, 
ni le oigo, replicó el cura; lo mismo ha sido verse en el mundo, 
^é ha olvidado la gramática y á su maestro. 

Tales fueron las razones que me dijo el cura de Leganés para 
quitftnne la gana de ser preceptor. Sin embargo de lo juiciosas 
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que erau , me hicieron tan poca impresión como las que se dicen 
á una muchacha inclinada al amor, para disgustarla del matri- 
monio. Lo conoció, y discurriendo que perdería el tiempo en 
querer hacerme desistir de mi intento , prosiguió de esta ma- 
nera : Veo claramente ser en vano querer disuadiros de vuestra 
determinación. ¿Con que queréis absolutamente probar á qué sabe 
el empleo de preceptor? Sea enhorabuena, pero ya que mi elo- 
cuencia no alcanza á haceros mudar de opinión , acordaos á lo 
menos de un consejo que quiero aquí daros : vivid muy alerta, si 
estáis en casa donde haya mujeres , porque mirad que el diablo 
gusta de tentar á los preceptores , y por poco lindo que sea el 
instrumento de que se vale, pocas veces se libran de la tentación. 
Di palabra al cura de Leganés de fieguir puntualmente su con- 
sejo , siendo con efecto el sexo femenino un escollo temible para 
mí , pues veía demasiado que la naturaleza me habia dado una 
complexión , contra la cual tendría mucho que batallar mi virtud. 



CAPITULO U. 



<• 



De la primer casa en que entró de preceptor don Querubin ; carácter de los 
niños sus discípulos, é imprudencia de su padre. 

Viéndome resuelto el curado Leganés á seguir la carrera de 
preceptor, me dio conocimiento con el reverendo padre fray Tomás 
de Villarreal, religioso de la orden de la Merced, el cual tenia 
singular habilidad para descubrir las casas en que se necesitaban 
preceptores. Este buen religioso me dio pronto noticia de una , ó 
por mejor decir, me llevó consigo á la del señor Isidoro Mon- 
tanos , vecino rico de Madrid , quien en fuerza de los buenos 
informes que su reverencia le dio de mÍ4>ersona, me recibió se- 
ñalándome trescientos ducados al año. Nuestro Montanos habia 
sido mercader y retirádose del comercio, así para pulirse, como 
para pasar una vida mas tranquila. Tenia dos hijos, el uno de 
diez y seis años , y el otro de quince , los que me hizo ver, y cuyo 
aire no me cuadró. El mayor era tartamudo , y jorobado el me- 
nor. Híceles algunas preguntas con la mira de tantear su capa- 
cidad , y de sus respuestas colegí que solo consistiría en ellos el 
aprovecharse de mis lecciones. 

Mi primer cuidado en aquella casa fué ir observando á todois 
desde el amo hasta el último criado, é hice animo de manejarme 
de modo que no me notasen defecto alguno, lo cual venía á 
ser tan difícil como el no tener absolutamente ninguno. En poco 
tiempo conocí los genios, y este conocimiento me causó pesa- 
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dumbre. £1 buen señor Isidoro era un pobre ^hombre , que que- 
riendo parecer gracioso, siempre tenia algún dicho majadero 
que decir. Ufano de verse con diez mil ducados de renta , hin- 
chaba de vanidad los carrillos, y hacia de persona. Finalmente, 
era grosero, extravagante, áspero y caprichoso. Sus hijos por 
otro lado tenían malisimas inclinaciones ; y aunque según sus 
años no habian llegado todavía á ser hombres , lo eran ya por 
sus vicios , habiéndoles concedido la naturaleza dispensa de edad, 
digámoslo asi , para ser viciosos. Servíales un lacayo favorito 
suyo , que era como ayuda de cámara, el cual lograba de su con- 
fianza , y les hacia iguales servicios que si hubieran sido ya 
hombres barbados. Yo á lo menos así me lo discurrí ; y los mo« 
tivos que tuve para creerlo me hicieron tanta fuerza, que no 
pude menos de decírselo á su padre. 

Yo entendía , que dándole semejante noticia , conocería lo im- 
portante de ella , y se enardecería , como á cualquier otro padre 
le hubiera sucedido en igual caso. Sin embargo me engañé, 
pues en vez de mostrarse sentido al oírlo , se me puso á reír, 
y me dijo : Vaya usted vaya usted señor bachiller, déjelos usted 
que ya se cansarán como yo. Guando mozo, era yo vivo como una 
pimienta, y me tenían miedo los padres y maridos de mi ve- 
cindad ; y no es mi ánimo que mis hijos vivan de otro modo que 
yo. No le doy á usted los trescientos ducados para que los haga 
ningunos santos. Enséñeles usted la gramática y la historia, y jun- 
tamente inspíreles usted el espirítu del mundo , que es lo único 
que quiero. 

Cuando vi que el señor Montanos tomaba con tanta frescura é 
indiferencia la mala críanza de sus hijos , dejé de cansarme en 
observar las acciones de estos , y conteniéndome dentro de los 
limites prescríptos , me contenté con desempeñar las demás obIi« 
gaciones. Empleábame en hacer construir en castellano á mis discí- 
pulos los autores latinos , y poner en latín buenos autores caste- 
llanos. Leíales la historia de las Guerras de Granada ú otras obras 
históricas; y además de eso, con el fin de instruirlos, hacia 
varías reflexiones sobre aquello mismo que habia leído. Fuera 
de eso , cuando se les soltaba decir, ó hacían algo opuesto á la 
decencia ó á la carídad, jamas dejaba yo de reprendérselo ; pero 
mis correcciones de nada les servían, porque su padre las inuti- 
lizaba con sus conversaciones imprudentes y peligrosas. Cuando 
estaba de buen humor, se alababa de haber sido disoluto en sus 
mocedades. A la verdad que , al oirle , parecía que les contaba 
expresamente sus liviandades , á fin de estimularlos á que si- 
guiesen su ejemplo. K igual de este hay algunos padres, que no 
guardan recato delante de sus hijos , y ellos mismos les distraen 
del camino de la virtud. 

Fuera de eso , si el señor Isidoro no hubiese tenido mas de- 
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fecto que aquel , nofi hubiéramos avenido bien los dos mucbo 
tiempo, y aun le hubiera sufrido todavía otros muchos qu^ t^nia, 
excepto su mal humor. No había aguanta cuando) reinaba est^ qu 
él, que era con sobrada frecuencia ; y entonces , sin costaría difi- 
cultad alguna, proferia palabras duras y sensibles, llegando ¿ 
tanto su sinrazón, que me ^cbaba la culpa de las faltas de sus 
hijos. ¿Porqué, me decía . no ensaña usted al grande, que orft ^I 
tartamudo , á hablar claro ? ¿En qué consisto que el chico , que 
era el jorobado , no anda derecho f ¿Porqué el uno está tan desco- 
lorido ? ¿Porqué el otro tiepe llenos da manchas y polvo los 
. yestidos? 

¿Cómo era posible no alterarse al oir hacerse semejantes oar- 

£09? Una mañana me faltó la paciencia, y me sali de casa de 
[ontanos , resuelto á no poner mas en ella los pies , después de 
haberle dicho que no me acomodaba un sugeto que quería que 
^1 preceptor de sus hijos fuese su médico , su maestro de baile 
y su ayuda de cimara , todo en una pieza. 



CAPITULO m. 

f r^t^nde don Querubín entrar de preceptor en casa de un ^ong^ero ¡ conver- 
sacioa extraña que este tuvo, y respuesta de doq Querubín, 

Aquel imsmo día fui ¿ buscar ¿ mi fraile d^ la M?roed, qu9 no 
llevó Á mal que hubiese yo dejado al seóor Isidoro ; antes bien me 
diJQ sentía haberme colocado en una casa tan mala. Señor ba- 
chiller, prosiguió , volved de aquí á tres días, que en ellos habré 
tal vez descubierto otra conveniencia mejor. 

Con efecto , luegp que nos volvimos á ver, me expresó tenía 
una que proponerme, Un señor consejero , me dijo , bu^ca un 
preceptor para su hijo único ; id de mí parte á presentaros á 
este magistrado , 4 quien ya le tengo hablado de vos ; y me pa- 
^e que os avendréis bien. Solo os prevengo que es un hombre 
soberbio ; pero fuera de eso , es afable y de un genio muy bueno> 
según me han dicho. Me alegraré que os vaya mejor con éj que 
pon el señor Montanos, 

Fui 4 su casa , y me encontré que iba á tomar el coche para \f 
al consejo. Llegúeme á él con muchísimo acatamiento, y le düe 
que yo era el bachiller de quien le había hablado el padre fray Tomás 
* de Villarreal. A mal tiempo venís , me dijo con aspecto serio y 
desabrido , ahora no puedo escucharos ; valved á la tarde 4 las 
seis. 

Hallándome con esta cita, no falté de comparecer é, su pre- 
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sencia, aun antes de la hora señalada. Entráronle recado de estar 
yo allí; y después de haberme hecho esperar en la antecámara 
dos horas largas por lamenoA, me recibió en su estudio, en 
donde estaba sentado en una silla poltrona : hicele una reverencia 
tan profund^^, qa^ por popo no pego Qon Im paripés en el 
suelo , á la que correspondió bajando un poco la cabeza ; y 
mostrándome con el dedo un taburete chico , que semejaba 
botante á un banquMIg , me buo señal de que me sentase. 

En mi vida be visto persona de aspecto mas orgulloso. Me 
estuvo mirando oon cierta atenoion critica, digámoslo asi; y 
disponiéndose á l)tperma un interrogatorio, me habló de esta 
manera ; ¿ Sois hidalgo ? Yo no creía , señor, le respondí , que 
fuese necesario s^Iq para ejercer el ministerio da preceptor. 
Enhorabuena , me replicó , que esta circunstancia no sea preci- 
samente necesaria ; pero además de que no daña de ninguna 
manera , me parece que la doctrina tiene mas eficacia en boca 
de un maestro noble • que no en la de un plebeyo. 

£1 respeto que yo debia guardarle á an conseyero me contuvo 
para que no diese una carcajada de risa, asi que oí estas últimas 
palabras, por tan ridiculas como me parecieron. No obstante , 
siguió , aun cuando no fueseis hidalgo , no quiero insistir sobre 
este punto , con tal que por otra parte os asistan todas lasouali* 
dades del preceptor que busco para mi hijo, quien oonel tiempo 
podrá quizá obtener, como yo , plaza en el consejo. 

Pregúntele entonces de qu^ circunstancias quena estuviese 
adornado aquel preceptor, y me respondió : Yo busco un sugetQ, 
que sea bombre grande» hombre docto, hombre de Dios, y hom- 
bre del mundo al mismo tiempo : ha de saber de todo , y poseer 
todas las ciencias divinas y humanas, desde el catecismo de la 
doctrina cristiana hasta la teología mística, y desde el blasón 
hasta el álgebra. Este ea el preceptor que quiero ; y siendo puesto 
en rason recompensar liberahnente á una persona de semejante 
mérito, le daré trescientos ducados al año , y de comer. No está 
ahí el todo , añadió , pues al fin de la enseñanza podré con mi 
valimiento hacerle conferir un beneficio , ó bien gratificarle con 
alguna corta pensión para mientras viva. 

Quedé admirado de la generosidad de aquel magistrado ; y 
conociendo yo en mi interior que no era el pedagogo de quien 
él había formado una idea tan perfecta, me levanté de la cán- 
cana , y al despedirme le dije : Beso á Y. S. la mapo ; ojalá 
^cuentre Y. S. el sugato que busca; pero hablando franoa» 
mente , me parece que es tan difícil bailarlo como el orador do^ 
Cicerón. 
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CAPITULO IV. 

El padre fray Tomás acomoda al bachiller ea casa del marqués de Buendia. 
Carácter de su nuCTO discípulo. Sálese de allí , y porqué. 

Fui á contar esta conversación al padre fray Tomás , y ambos nos 
reimos un poco á costa del consejero , á quien calificamos de 
hombre extravagante. No estaré contento, me dijo después el 
religioso, hasta haberos acomodado bien, pues cuanto mas os 
veo, mas afecto os tengo. Voy á practicar nuevas diligencias ; y 
mucha será la desgracia , si al fin no os acomodo en alguna 
de aquellas buenas casas , en donde los preceptores son los que 
tienen la sartén por el mango. 

Con efecto , al cabo de pocos dias , pensando este religioso 
haber hecho mi fortuna , fué á mi posada , y con un gozo , que 
. realzaba el valor del servicio que me hacia, me dijo : En fin , mi 
querido bachiller , tengo una colocación primorosa que ofre- 
ceros. £1 marqués de Buendia, uno de los señores principales de 
la corte, quiere fiar á vuestro cuidado la enseñanza de su hijo , 
en vista del buen informe que le he dado de vuestras aprecia- 
bles cualidades. Venid mañana á buscarme ; os llevaré á su casa, 
y veréis un señor de los mas atentos. Quedareis enamorado de 
la afabilidad con que os recibirá; y no pongo la menor duda en 
que estaréis perfectamente con este cortesano. 

Al dia siguiente por la mañana me acompañó el padre fray To- 
más á casa del señor marqués, quien acababa de levantarse de la 
cama; recibióme con agradable semblante, diciéndome estaba 
persuadido de mi habilidad , una vez que su reverencia, que lera 
amigo suyo, me habia elegido para enseñar al marquesito su 
hijo. Yo os admito á cierra ojos, prosiguió, de mano de su re- 
verencia : tocante al sueldo, os daré cien doblones al año, y no 
saldréis de mi casa, sino recompensado dignamente de vuestro 
esmero, y con arreglo á mi agradecimiento. 

Aquel mismo dia hice llevar allá mi cofre, y encontré un 
cuarto mueblado de intento para mi. Era mi discípulo un niño 
de siete años, bonito como un sol, y muy dócil. Estaba todavía 
al cuidado de un aya ; pero inmediatamente que yo entré en la 
casa, lo pusieron al mió, y destinaron un ayuda de cámara y 
un lacayo para que nos sirviesen. Como los niños nacen comun- 
mente con ciertas inclinaciones que necesitan de corrección , me 
dediqué á observar las suyas ; pero no advertí en él cosa mala, 
pues el aya que le habia criado úo le habia consentido ningún 
defecto, extendiéndose á enseñarle á leer y escribir, de suerte que 
ya sabia medianamente las letras. 
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(lompréle una gramática, y le empecé ¿ enseñar los primeros 
rudimentos de la lengua latina ; y queriendo irle formando el en- 
tendimiento , divirtiéndole al mismo tiempo , mezclaba yo en mi 
explicación algunas fábulas propias para el caso , las cuales retenia 
él en la memoria con admirable facilidad ; y cuando se las repetia 
á su padre , lo ejecutaba con tanta gracia , que el marqués llo- 
raba de gozo. Es constante que aquel señorito daba muchas espe- 
ranzas, y yo estaba contentísimo de sus felices disposiciones, y 
ufano desde luego de la honra que me daria su enseñanza. 

Me hallaba tan satisfecho de mi suerte , que no pude menos de 
ir á decírselo al fraile de la Merced. Mi reverendo padre , le dije , 
con una alegría tal , que por ella al instante adivinó el fin de mi 
visita , vengo lleno de agradecimiento á dar áV. R. las gracias que 
le debo, por haberme puesto en una casa , en donde me estiman y 
miran con atención y respeto. Tengo por discípulo la criatura mas 
dócil del mundo , sin que manifieste tampoco ningún defecto ; no 
es un niño , sino un angelito. Fray Tomás , que roe oyó decir esto , 
me dio un abrazo de alegría , diciéndome : Cuánto celebro saber 
que estáis tan prendado de vuestro discípulo. No lo estoy menos 
de su padre , le repliqué con el mismo alborozo. El marqués de 
Buendia es un señor que se hace querer : es mucha su cortesía , y 
le debo atenciones que roe tienen avergonzado. Siempre está de 
un mismo humor , sin notarse en él aquellos ratos de capricho , 
en que las personas de distinción dan á conocer su superioridad ; 
y asi nunca me habla sino para honrarme ; y también ha mandado 
delante de mí á sus criados, que me obedezcan como á su misma 
persona , cuando les mande alguna cosa. 

Os repito, me dijo el religioso , que me regocijo en oíros hablar 
de esa manera.; y no hay que dudar que haréis vuestra fortuna en 
casa de ese señor. 

Yo estaba , pues , contentísimo con mi empleo , y deseaba que 
el cura de Leganés , que ya se había ausentado de Madrid , supiese 
mi estado. En su opinión , me decía yo á mí mismo, no hay pre- 
ceptor que no esté miserable ; y sin embargo , yo gozo de una 
suerte digna de ser envidiada. 

Logré tranquilamente de mi dicha , durante un año entero ; y 
aunque no percibía un maravedí de mi sueldo , esto no me daba 
ningún cuidado. Me hacía la cuenta de que, en acabándoseme el 
dinero , don Gabriel Pámpano , que así se llamaba nuestro mayor- 
domo , me suministraria, y de que , con una palabra que le dijese, 
me daria al instante tanto cuanto yo quisiese. 

Confiado en esto , dejé correr aun seis meses sin impacientarme ; 
pero al fin , la necesidad en que insensiblemente me vi de algunos 
cuartos para vestirme llegó á apretar tanto , que no admitiendo 
dilación , hablé de ello al señor don Gabriel : Hacedme el favor, le 
dije^ de darme algunos doblones á cuenta de mi sueldo. Señor 
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bachiller, me respopdió fiqgiéodoie afligido, mo cQg^is 9in dioero , 
y lo sipnio mucbiflimp. Contad coq qqe oa daría oien dobloo^i en 
vez de treinta • si fne hallase con caudal i pero o» prot#ato qu^ no 
hay cien reales en mi gaveta, Yaya , le dije yo , ese ^a un antiguo 
modo de hablar los mayordomos ; si tuvierais gana de servirme , 
no me negaríais lo que os pido. Ya se me deben noveoientps du- 
cados , y me hace fdta dinero : os suplico os hagáis cargo de mi 
pituacion. Mi ruego fué en vano ; y asi , por mas que dije ^ y por 
mas que le estreché á Pámpano para que me socorries§ con diez 
doblones , no me fué posible ablandar á aquel tigre. Sépase que 
el corazón de un mayordomo está hecho de pedernal. 

Entretanto , mis vestidos se iban usando á ojos vistas • sin sa- 
ber yo como remediarlo. Un dia llamé á parte al maestro de baile 
qqe venia á enseñar á casa , y le pregunté si le pagaban corriente 
las lecciones, [ Qué pagar! me respondió , hasta ahora no sé á qué 
sabe el dinero del señor marqués , aunque hace ya seis meses que 
vengo aquí tres veces á la semana; á vos puede ser, añadió, que 
os e^té sucediendo |o mismo. Asi es, le dije; pero quiere mi mala 
suerte que no tengo vuestros arbitrios , pues enseñando á veinte 
discípulos , ai diez no pagan , á lo menos cobráis de los otros 
diez con que comer, pagar la casa y vestiros. Yo soy, como veis, 
mas digno de lástima. 

Después de haber vuelto á hacer, bien que en vano , algunas 
tentativas para ablandar al cruel Pámpano , determiné exponer mis 
urgencias al marqués. Confieso que me costó mucha dificultad 
semejante resolución ; pero sin embargo , la necesidad me obligó 
á tomarla. Hice presente á aquel señor el apuro en que me veía , 
y los pasos dados en valde con don Gabriel , aunque le había pe- 
dido una cortísima cantidad en comparación de la que se me de^ 
bia. El marqués se puso , ó por mejor decir, se fingió muy enfa- 
dado contra su mayordomo : dijo que le daría un buen jabón , y 
que su voluntad era que se me pagase puntualmente al fin de 
cada mes. 

A vista de esto, ¿quién no hubiera creído que iba yo á coger 
unos trescientos ducados por lo menos? Sin embargo, nada ade* 
lanté con eso, ya fuese porque Pámpano y su amo estuviesen con 
efecto muy cortos de medios , ó ya fuese , que es lo mas verosímil , 
que ambos á dos se entendiesen entre sí para tratarme cojudo á 
sus demás acreedores. 

No pude menos, en el estado violento en que me hallaba, de 
desear salir de allí. Yalíme por la cuarta vez del padre fray Tomás , 
quien, compadecido de mi desdicha, me colocó en casa de un 
contador. No obstante , antes de dejar al marqués, le escribí una 
carta, en que le exponía respetuosamente , que no siendo yo bas- 
tante rico para poderle servir sin interés, me veia en la precisión 
de buscar otra oasa que la suya , lo que le suplicaba <nuy tnmi)-' 
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d^meoiQ no Uevaso i mal. Por justo motivo que tengit up fugeto 
de la claso común para estar descontento con una parlona da dis^ 
tinción , con todo eitá obligado á büa? del^ftdo oon ella. 



CAPITULO V. 

Pasa el bachiller ée Salamanoa á ser preceptor del hijo do ua eoatador. Su 
alegría de entrar en una casa tan buena. Fáganle el $uoIdQ adolanlado. 
Enamórase de una criada ]6ven, y su competidor es causa de que le dospi^ 
dan. 

Pasé de un extremo á otro, Aunque el contador no gastaba 
aquella urbanidad del marqués de Buendia , tenia en recompensa 
mucha mas moneda. ¡ O qué famosa casa I Todo el día desde por 
la mañana basta la noche no ge oia sino estar contando oro y 
plata , y aquel sonido armonioso me regalaba los oídos. 

£ra el contador uno de aquellos hombres que van al instante 
al grano ; y asi quiso saber qué sueldo ganaba yo en casa del mar- 
qués de Buendia. Este señor, le dije , me asignó cíen doblones al 
año ; pero no ha sido puntual en cumplir su palabra. Sonrióse el 
contador al oírme decir estas últimas palabras , y me dijo : Pues 
bien , yo os ofrezco ciento y cincuenta doblones , que cobrareis 
adelantados, sí los queréis. Dicho esto, llamó á su tesorero, y 
le dijo : Raposo, entregad al instante seis mil seiscientos reales al 
señor bachiller; y siempre que pida dinero , no dejéis de dárselo. 

Semejantes palabras confieso que me ofuscaron. ¡ Cómo dian- 
tre , dije yo para mi , un marqués y un contador son dos personas 
bien diversas ! £1 uno no paga lo que debe , y el otro no aguarda 
á deber para pagar. Luego que el tesorero me hubo entregado 
(iquella cantidad , envié á buscar un sastre , á quien mandé ha- 
cerme un vestido completo , y para imitar el estilo de los conta- 
dores , le adelanté veinte doblones. 

Viéndome de repente con dinero, recobré mi buen humor, que 
$1 marqués y su mayordomo me habían quitado , y empecé á ejer- 
cer con gusto el cargo de preceptor. Mi nuevo discípulo no estaba 
muy adelantado , pues aunque tenía ya diez años, todavía no sabía 
leer, y yo era su primer maestro. Señor bachiller, me dijo su pa- 
dre, yo os entrego mi hijo, y descanso en vos en cyanto i su 
enseñanza. No es mi ánimo que vaya á romper cátedras, y me 
contento con que aprenda algo de gramática. FJnseñadle lo que se 
llama modales, y buseadle algún buen maestro de contar, que le 
explique el modo de hacer todo género de cuentas y cálculos. 
Servios de hacer este encargo. 

Dediquéme , pues , á contentar loa deseos del contador, y á 
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acepillar aquel tronco , el cual querían tomase alguna forma. No 
fue poco el trabajo que me costó el hacer conocer á mi discípulo 
las letras de la cartilla. Tenia una disposición para llegar á saber, 
igual á la del discípulo del cura de Legaaés. Sin embargo , tantos 
fueron los medios de que me valí , que tuve la fortuna de ense- 
ñarle á leer de seguido toda clase de libros españoles. Di parte 
inmediatamente de esta importante novedad á mi señora su ma- 
dre , que se puso muy gozosa de saberlo. Aunque quería con pa- 
sión á su hijo , no dejaba de conocer lo que él era ; y conside- 
rando como cosa prodigiosa el fruto feliz de mis lecciones , me 
dio toda la gloria de él , con lo cual gané su estimación y afecto. ' 

Porcia , que asi se llamaba la esposa del contador, fué aficio- 
nándose poco á poco de mi talento ; y escuchaba con tanto gusto 
mi conversación , que todas las tardes después de siesta , me hacia 
ir á su cuarto con el pretexto de ver á su hijo , que yo le llevaba 
agarrado de la mano. Su edad era la de treinta y cinco años á lo 
mas. Su entendimiento muy grande , y tanta su reserva , que quizá 
me engaño cuando pienso que me profesaba alguna inclinación. 
Con todo eso, no me fué posible dejarlo de creer; y el lector juz- 
gará por lo que voy á referir, si fui un simple en discurrirlo así. 

Aunque Porcia estaba todavía de buen parecer, y me miraba 
con ojos que me hacían sospechar llevaba algún fin conmigo , yo 
no correspondía de ninguna manera á las muestras de bondad 
que me daba. Yo tenia puesta enteramente la voluntad en su don- 
cella, llamada Nise , quien, amándome también , me incitaba do un 
modo mas eficaz. Rindióme su semblante gracioso y atractivo , á 
pesar de las máximas de moral y de virtud que cuando yo estaba 
en la universidad me había propuesto seguir. Fueron tan expre- 
sivas las miradas que hubo entre los dos , que al instante enten- 
dimos su significado , y en breve se armó el galanteo. 

Entre otras muchas habilidades , tenia Nise la de ser muy inge- 
niosa en inventar medios de hablar secretamente con sus amantes; 
y necesitaba de semejante arte en una casa, en donde estaba te- 
merosa del resentimiento de un galán á quien quería dejar por mi , 
ó á lo menos intentaba agregarle un compañero. Este galán sacrí- 
ficado era precisamente el ayuda de cámara de mí discípulo , y no 
habiendo á la cuenta Nise hallado en sus obsequios nada que con- 
tentase su vanidad , pensó en aspirar á la conquista del señor pre- 
ceptor. 

Como quiera que sea, yo me hallaba victorioso de mi compe- 
tidor, sin saber que lo tuviese , y gozaba en paz de una dicha , que 
no tardó él mucho en descubrir. Llegó á oler algo de mis conver- 
saciones furtivas con su prenda amada; y á fin de vengarse deter- 
minó perdemos á los dos. No manifestó desde luego su cólera , 
pues no podía servirse contra nosotros de armas mas fuertes, que 
meras sospechas que nada querían decir, y se manejó con mas pru- 



m SALA.IIANCA. 13 

deucia. Fué atrayendo á su partido á todos los criados de la casa; 
y esta canalla , que por lo común es enemiga de los preceptores , 
entró sin dificultad en el proyecto de su venganza; de manera, 
que acechados INise y yo por tantas espías , no pudimos librarnos 
de la desgracia de que nos cogiesen hablando á solas. 

Esta aventura causó terrible novedad en casa del contador, y 
iodos los criados se rieron á cual mas pudo á mi costa. El amo , 
contra la costumbre de sus compañeros , á quienes se les da muy 
poco de que semejantes lances sucedan en sus casas , lo tomó por 
punto de honor, y se encolerizó furiosamente. La señora, mas 
escandalizada todavía que su pariente, dijo que aquello no se 
debia perdonar. ¿ Cómo se entiende, exclamaba, que un sugeto á 
quien yo reputaba por honesto y hombre de gusto , haya ido á 
cortejar á una criada? 

En resumidas cuentas, aquello paró en que. la tempestad reventó 
sobre mí. Porcia, que quería á su criada, ó á la que quizá habia 
confiado secretos importantes, se contentó con reñirla, y á mi 
me echaron ignominiosamente como á seductor, á causa de no 
haber manifestado pensamientos mas nobles. 



CAPITULO VL 

A donde fué después á parar el bachiller. Reflexiones que hace sobre su con- 
ducta. Su huésped le busca la casa de una señora viuda. Carácter de esta. 
Llega don Querubín á ser director de sus negocios. Inclinación que le tomó 
la misma, y conversación que le tuvo doña Rodríguez; su asunto y fruto* 

Habiendo salido de casa del contador , me guardé de ir á buscar 
al fraile de la Merced , quien me hubiera sin duda afeado, y con razón, 
la salida; y mirándome quizá ya como á un hombre sin juicio, por 
el que no debia empeñarse mas, hubiera hecho escrúpulo de me- 
terme en otra casa. Tampoco me atreví á volver á la posada, dis* 
curriendo que sabían en ella el lance ocurrido, porque cuando hace- 
mos algún disparate , creemos que todo el mundo tiene noticia de 
él al instante. Fuíme, pues, á un barrio extraviado, donde me alojé 
en otra posada; y como me hallaba con dinero, permanecí allí 
quince dias , pensando en lo que habia de hacer. 

Me acordé no una vez sola del consejo del cura deLeganés, y me 
arrepentí de no haberlo seguido ; y reprendiéndome mi flaqueza, me 
avergonzaba siempre que pensaba en Nise. ¡ O infame ! me decia yo 
á mí propio : ¿ con que te has metido á preceptor para enamorar cria- 
das? Mas vale que, en lugar de ir dando escándalo por las casas, 
renuncies á un empleo que desempeñas tan mal , ó si quieres con« 
tinuarlo , purifiques tus costumbres, y adquieras las virtudes que té 
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faltan para ejercerlo debidaihcnlc. En una palabra, péneme de mi 
culpa, y á fuerza de hacer propósito de enmendarme, concebí espe- 
ranzas de conseguirlo. 

En esta temporada mi nuevo huésped me cobró cariño , y deseoso 
de servirme, me dijo un dia : Seflor bachiller, tengo gana de procu- 
raros un buen destino, poniéndoos eñ casa de una señora vitida, que 
hace criar á su vista á un nieto suyo. Esta voz de viuda me hizo tem- 
blar desde luego: ¿No habrá tal vez aquí, dije para mi, otro preci- 
picio ? ¿ 8i querrá el diablo armarme alguna íancadilla ? pero mo t 
sosegué aéi que me hice cargo de que la señora propuesta era ya ^ 
abuela, lo que suponía una edad capaz de servir de freno á mi genio. 6 
En consecuencia de esto , díjele al posadero le agradeóeria mu- *. 
chísimo me hiciese el favor de que me había hablado* 

Le doy á usted palabra de ejecutarlo así, me dijo, y estoy cierlo de 
que lo lograré, pues he sido criado de esa señora, y hace caso de lo 
qué la digo j y así hoy mismo os propondré para preceptor de su 
nieto. Cumplió su promesa, me alabó mucho, y deseando verme la 
señora, me presenté á ella, la pdrecí bien, y quedé recibido al 
punto. 

Doña Luisa de Padilla, que así se llamaba aquella señora, era viuda 
de un oficial general, que había perdido la vida en Flandes en una 
batalla con los Franceses. Para ser abuela, me pareció estaba todavía 
de buen ver, sin que por eso temiese yo rae expusiese este á ningún 
peligro. Tenia consigo, con astucia ú otro fin, dos criadas decrépi- 
tas, que la hacían parecer moza. Una de ellas , llamada doña Rodrí«- 
guez, lograba de la confianza de su ama^ y su influjo era grande para 
Con ella. Alégreme entre mi, y di gracias al cielo de que , en lugar de 
astas viejas confidentas, no tuviese doña Luisa en su compañía 
dos lindas sirvientas, que puede hubieran dado otra vez al traste con 
mi virtud. 

Tomé^ pues, posesión de mi empleo, y á los principios las cosas 
no podían ir mejor. Dediquéme á enseñar á mi nuevo disdpulo que, 
oon su docilidad y feliz disposición, aprendía pasmosamente la len- 
gua latina. No había cumplido aun ocho años. En menos de seis 
meses adelantó mas de lo que yo esperaba, por cuyo motivo conse- 
guí que doña Luisa me regalase un reloj de oro, y á breve tiempo 
me enviase una gran pieza de rico lienzo para camisas, y paño de la 
lana mas fina de Segovia para vestirme, pero todos estos presenten, 
que yo creía ser efectos de pura generosidad, ndcian de otra causa 
que voy á explicar. 

Estando una mañana dando lección á mi discípulo, vinieron á de- 
cirme que la señora me llamaba. Fui volando al instante á ver qué 
me quería, y la vi sentada al tocador, y á las dos doncellas que ha- 
cían cuanto sabían, para remendar, digámoslo asi , sus gracias. 
Estaba en un traje bastante inmodesto ; pero al mismo tiempo su 
edad era un preservativo de la tentación. 
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Aii qtíe acabaron de vestirla las doncellas, las hiKo señal de que se 
fuesen; y habiéndome dicho con aire misterioso queme quedase, 
me dijo luego : Sentaos ahf ; oidme lo que tengo pensado acerca de 
vos , y me alegro deciros* Yo no os miro como bueno únicamente 
para enseñar á niños, sino para otras muchas cosas. Hó determi- 
nado ponerá vuestro cuidado el manejo de mis asuntos , y asimismo 
sucede, que Francisco Forteza, mi administrador, empieza á cargar 
de años t voy á despedirle, dejándole la ración, y á daros su em- 
[deo, que desempeñareis mejor que no él, sin que dejéis por eso de 
ser preceptof de mi nieto. Podéis muy bien seguir á un mismo tiempo 
GOD ambos encargos. 

Hicela presente á la señora que , como yo jamás habia ejercido el 
cargo de administrador , temia no desempeñarlo bien. Vos os chan- 
ceáis, me dijo i no hay cosa mas fácil. No tengo pleitos ui debo á 
nadie un maravedí. Todo se reduce á cobrar mis rentas, y á correr 
oon el gasto de mi casa. Vendréis, prosiguió , todas las mañanas á 
mi cuarto , donde trataremos una hora ó dos de mis asuntos, y en 
breve os enteraré de ellos. La aseguré que estaba pronto á hacer su vo- 
luatad, y con esto me retiré, aunque no sin notar que mi viuda tenia 
licara encendida como una grana, y que echaba fuego por los ojos. 

Mi mucha experiencia, ó por mejor decir, la demasiada presun- 
ción de mi pei^Bona, me hicieron explicar e^tos síntomas en mi fa- 
vor. Sospechéque la buena señora iñe miraba con buenos ojos, y mis 
sospechas tardaron poco en salir ciertas. La doñaRodriguez fué una 
mañana á mi cuarto , saludóme con semblante risueño , y me dijo : 
Dios 08 guarde , señor bachiller. ¿ Qué me daréis por la buena nueva 
que 08 traigo? ¿Pues qué tenéis que decirme , que tan bueno sea? la 
respondí. Que sois el preceptor mas afortunado dé todos los pasados, 
pTMentes y futuros. Mi ama está enamorada perdida de vos , y me 
hadado licencia para revelaros este importante Secreto. 

¡ Pero cómo ! prosiguió, al ver la poquísima impresión que me ha- 
cia la fortuna que me anunciaba, vos recibís esta noticia con un 
semblante bien indiferente* ; Cnántos sugetos de forma se alegrarían 
machísimo de estar en vuestro lugar! Aunque la señora no se halla 
eo lo florido de su mocedad, no ha llegado todavía, á Dios gracias, 
al tmtQ tiempo en que deben las mujeres renunciar al trato con los 
hombres. 

Así es, doña Rodriguen, la respondí; era preciso que yo hubiera 
perdido el juicio para pensar de otro modo que vos. Confieso son 
muchos los atractivos de doña Luisa ; y qué se halk todo lo mas al 
principio, por decirlo así, del otoño de su vida : con todo eso, ha- 
blándoos ingenuamente , por mucho honor que me haga su afecto, 
no puedo gozar de él , porque el papel de galán no es en manera al- 
guna para un hombre de mi carácter. Aunque no estoy ordenado to- 
davía, proseguí haciendo el hipócrita, me basta llevar hábitos cleri- 
cales para guardar á este traje el decoro y respeto que le debo. 
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¡ Qué 08 atrevéis á decir! exclamó con precipiticioB la vieja doña 
Rodríguez. ¡ Qué horrible mal juicio hacéis de mi ama! ¡ Cómo ha- 
bía de ser capaz de tener un cortejo , cuando la sombra misma del 
delito la espanta! Haced mas merced á doña Luisa. Si, no pudiendo 
resistir, se ha dejado vencer del amor que os tiene; no discurraisque , 
quiere contentarlo á costa de su virtud. Hablando daro, os digo que i 
eslá resuelta á ser vuestra esposa. 

Alteráronme algo estas últimas palabras. Prudentey recatada doña 
Rodríguez, la dije á aquella doncella anciana, aun cuando la señora 
quisiese honrarme con darme la mano, ¿ creéis que sus parientes no 
estorbarían semejante casamiento? Mi ama, respondió la vieja, es 
dueña de sus acciones; y fuera de eso , vos sois , según me parece, 
de noble sangre, además de que intenta volverse á ca^ar tan de se^ 
creto, que nadie sepa nada. Asi que vi que la locura de mi viuda lle- 
gaba á punto de querer apretar tauto las cosas, no quise ser tan bobo 
que me opusiese á ello. Supliqué á la doña Rodríguez diese á su ama 
de mi parte las gracias por los favores que quería hacerme, y la ase- 
gurase estaba pronto á corresponder á ellos. 

Dila tiempo á la criada para que contase á su ama esta conversa- 
ción, y después pasé yo en persona á confirmarla la relación que la 
habría hecho. Señora, dije yo á mi afectuosa viuda echándome á sus 
pies, ¿es posible que hayáis puesto los ojos en un sugeto tan poco 
digno de poseeros? No me atrevo á creerlo sin temblar. No me cen- 
suréis vos mismo, respondió ella entonces, lo que quiero hacer por 
vos. Cuando yo cierro los ojos por no ver lo mas reprensible que hay 
en mi intento, ¿ os corresponde á vos el abrírmelos? En vez de des- 
aprobar mí flaqueza, aprovechaos de ella. Tened por cierto cuanto os 
ha dicho doña Rodríguez; me habéis gustado; y dentro de poco 
unirá nuestra suerte un matrimonio secreto, siempre que seáis tan 
reconocido á mis favores , como os toca serlo. 

¡ Ay señora! repliqué yo fuera de mi , asiendo una de sus manos 
acartonadas, ¿creéis acaso que quien piensa con estimación pueda 
pagar con ingratitud la venturosa suerte que le tenéis guardada? No, 
no lo penséis así , antes bien vivid persuadida á que mi gratitud 
igualará al exceso de mí felicidad. 

Dije estas palabras con semblante y voz muy persuasiva^; fingime 
apasionado , y aunque es cierto que mis expresiones eran en parte 
afectadas , tenían con todo algo de ingenuas y naturales. Me sentía 
tan agradecido á los beneficios de la señora, que ya mis ojos comen- 
zaban á perdonar á su vejez. 
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CAPITULO VIL 

Estando ya don Querubín para casarse con doña Luisa , pierde de repente la 
esperanza de ello. Asaltante, y le prenden unos espadachines. Descripción 
de la cena que tuvo , y de los convidados. Sale de noche de Madrid. 

Llena de gozo doña Luisa de ver como yo pensaba, dispuso secre- 
tamente los preparativos de la boda ; mas quiso la mala venturaque, 
la noche antes del dia en que se habia de celebrar , ocurriese un ín-r 
conveniente, que nos separó á los dos. 

Al mismo tiempo que iba yo á entrar en casa, me asaltaron de 
improviso cuatro valentones, cuyos bigotes eran los mas espanto- 
sos que jamás se han visto en España, y me metieron con mal modo 
en un coche, en donde habia otros dos de su comitiva. Conduje- 
ronme á lo último de un arrabal, me hicieron apear á la puerta de 
una casa de bastante mala traza, y entrar en una sala que parecia una 
armería. Alli no se veian sino alabardas, espadas, alfanges , esco- 
petas y pistolas. En otro tiempo me hubiera divertido el ir mirando 
una sala tan particular ; pero me tenia muy pensativo el riesgo en que 
creia hallarme con unos espadachines, que de verlos se me helaba 
la sangre en las venas. 

Viendo mi turbación uno de aquellos guapetones, se echó á reir ; 
y para animarme me dijo : No tengáis miedo, señor bachiller, que 
aquí estáis entre buena gente. Somos personas honradas, que hace- 
mos profesión de mantener el buen orden en la sociedad, y de mirar 
por la tranquilidad de las familias. Nosotros somos los verdaderos 
ministros de la justicia. Losjueces se contentan con seguir escrupu- 
losamente las leyes, al paso que nosotros las añadimos lo que no pre- 
vienen. Las leyes, por ejemplo, no prohiben á una viuda distinguida 
que se case con un inferior á ella; pero como esto es cosa que dis- 
fama, no la aguantamos ; y con el fin de evitar á lafamilia de doña Luisa 
de Padilla el justo sentimiento que la causaría el que fueseis su es- 
poso , os hemos sacado de casa á instancia de un sobrino suyo, que 
nos ha ofrecido cien doblones por apartaros de la presencia de ella. 
Escoged ahora , prosiguió el mismo guapo, lo que os parezca : si no 
queréis apartaros de esta viuda y salir de Madrid, traemos orden de 
mataros; pero se nos ha permitido no ejecutarlo, ni daros tampoco 
unos azotes, si abandonáis gustoso la empresa. En vos está el elegir. 
¿Qué es eso de elegir? respondí yo con prontitud. ¿Creéis acaso que 
soy yo tan tonto, que repugne un instante el dejar á Madríd, y á 
cuantas damas hay en el mundo? Ya quisiera estar bien lejos de 
aqui. 

Bien lo creo, respondió mi matón con una risita falsa; y de esa 
suerte estamos conformes. Cenareis y pasareis la noche con nos- 
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otros á la mesa, y mañana al amanecer dos de mis camaradas os 
acompañarán hasta Leganés , de donde iréis á Toledo ; y allí os 
aconsejo que viváis , por ser unft ciudad ep que hay mucha nobleza, 
y hallareis plazas de preceptor en que escoger. 

Era tan grande mi deseo de sacudirme de aquellos caballeros , 
que les propuse me diesen , si gustaban , licencia de ir á hospe- 
darme á alguna potada , dándoles palabra , so pena da volver á 
caer en sus manos, de salir de Madrid antes de rayar el dia. 

Al oir semejante propuesta, losespadaohines dieron grandíaimas 
carpajadas de risa, y tomando uno de ellos la palabra, me dijo : A lo 
que veo, señor bachiller, no os agrada nuestra eompañia; pero 
tened paciencia, pues es preeiso acomodarse al tiempo. Dispaneos 
á cenar alegremente, y contad con que oomepeis aquí mejor que en 
la posada) y entre las personas que seremos de mesa, quisa habri 
alguna que os haga divertida la cena. 

Viendo , pues , que no podia evadirme, me ñié preciso hacer de 
necesidad virtud. Aparenté estar resuelto, y aun el reir con aque« 
líos matones, cuyo buen humor despertó poco á peco el mió, ó á lo 
menos me desvaneció casi todo mi temor. 

Llegada la hora de oenar , pasamos á otra sala, en donde habif 
un aparador guarnecido de vasos y botellas, y una gran mesa ou^- 
bierta de todo género de manjares. Sentámonos á ella con tres át^ 
mas que llegaron , las cuales supe estaban easadas eon algunos de 
loe tales caballeros , lo que yo fingí tomar por dinero contante, 
aunque su descoco y familiaridad daban motivo á formar de ella$ 
mal concepto. 

Su traje airoso solo impedia ver lo que no se puede mostrar éíb 
la mayor desvergüenza : además de eso , eran medianamente lia» 
das. A una de ellas la llamaban la Gitanilía, á causa sin duda de que 
venía de casta de gitanos. En mi vida he visto mujer mas chusea. 
Los ojos eran en ella tan lucientes, que deslumhraban ; y la viveza 
de su entendimiento competía con la de ellos. Su flujo de hab^r 
era tal , que á veces la sacaba de sus casillas ; pero se la hubiera 
podido perdonar por los muchos dichos chistosos y agudos que se 
la soltaban , si estos no hubiesen sido algo demasiado alegres. Fi«- 
nalmente, yo estaba admirado de oiría, y conocía que una criada 
de aquella especie hubiera sido para mí un terrible escollo en una 
casa. 

Digamos que ya el señor bachiller empezaba á gustar de aquella 
compañía. Acalorado con las miradas de la Gitanilía, y con el vine 
que se veía obligado á beber á cada instante para corresponder i 
los brindis con que todosle obsequiaban, iba poco á poco olvidando 
la casta de gentes con quien se estaba embriagando. Nos mantuvi- 
mos á la mesa casi hasta el amanecer; y entonces , despidiéndoqae 
de los espadachines y de sus ninfas, salí de la corte acompañado 
de dos de ellos, y tomamos el camino de Toledo. 
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a . CAPITULO VIII. 

^' Qp« trata 4« )« U«6Ada de don Queru|>}n i Tp1«dai dfi la qim «n qi|^ enMrí 4 
le- ser preeeptor, d« 1» ip^Ia índole d^ m dlpcipulo íjuq |e tQiptf 9T(rsiQRi y 
P 9 del modo <(ue le despidieron. 

oá 4si que llegamP9 Á J^egané^ t uqo d^ mia compafieros rae dijo : 
k Ahor» Uon , ^eñor b^PbiHer, cop acompañaros basta api , bemoa 
10 cumplido la orden que dos dierop ; cuidado por vuestra parte con 
« guardarnos la palabra y po dejaros ver en Madrid, porque si yolveis 
en á pop^r mas el pié ep él, sois nombre muerto, como ya o» lo bemoa 
lí dicbo. Señores , )es respondí , podéis asegurar abiertamente en mi 
nombre á cuantos sobrinos v resobrinos tenga dona tuisa, que vos 
é me declarai? por apartado de ella para siempre jamas. Dicbo esto, 
ta. mis alguaciles me desearon un buen viaje; y de esta manera noa 
lo separamos, baciéndopos varios cumplimientos. 

Con esta separación quedé libre de un gran susto , y me volvió 
Ml el alma al cuerpo, Yo temía que aquellos guapetopes al tiempo de 
MI- I^ despedida mq dejasen vacíos los bolsillos. Por eso, luego que los 
[a* perdí á los dos de vista , saqué el reloj , y besápdole , como una 
di madre besa á up bijo que se ba salvado de un naufragio ; ¡ Ob que^ 
:e, rído reloj mió , exclamé hablando con él , en gran peligro te has 
Bg visto ! Creía, te aseguro, que no llegaríamos juntos ^ Toledo , y que 

' ibas á dar la vuelta i Madrid. 
íii Con efecto , yo tenia razón de admirarme de que aquellos valen-» 
b topes no me bubiesen robado , pues semejantes bribones son regu- 
c larmente tan hoprados como los gitanos. Además del relox llevaba 
JQ conmigo una bolsa llena de doblones, que como administrador 
I de doña Luisa babia el dia antes recibido de uno de sus deudores; 
' de suerte que los espadachines hubieran hecho mejor negocio coa 
despojarme , que el que hicieron con sacarme de Madrid. 

Viéndome en J^aganés, no quise pasar de allí sin bacer antes una 
visita á mi amigo el cura , teniendo gusto en contarle mi última 
aventura , y en detenerme algunos días en su casa, no dudando da 
que me baria instancias para ello ; pero me engañó el pensamiento, 
pues no epcoptré al buep sacerdote, quien me dijeron se babia mar- 
ehado á Cuopca , sin saberse puándo volvería. 

Seguí apdapdo hasta llegar á Móstoles , donde la fortuna me da* 
paró un arriero de Toledo , que se volvia á esta ciudad con una 
muía de retorno. Se la alquilé, y contipuamos nuestro camino. 
Cerca de la villa de IHescas se nos juntó un eclesiástico , que vi- 
niepdo detrás montado en un buen caballo , babia apretado el paso 
para alcanzarnos con el deseo de ir en nuestra compañía. Saluda-^ 
monos cortesmenle , y tramamos conversación, Mi curiosidad por 
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saber quién era me hizo tomar la libertad de preguntárselo. 
Soy, me respondió, para serviros, un canónigo de la catedral de 
Toledo. 

Al oir esta respuesta , lleno de respeto á su carácter , bajé el tono 
y empecé á medir mis palabras. No sé si lo echó de ver; pero lo 
cierto es que no se manifestó por eso mas vano ni orgulloso que 
antes. Quiso por su parte saber quien yo era , y le respondí que un 
bachiller de Salamanca , que iba de la corte , donde hal)ia sido pre- 
ceptor de un señorito , á ver si en Toledo podia colocarme para lo 
mismo. Eso lo conseguiréis fácilmente, replicó el canónigo, siendo, 
como manifestáis , un mozo de mérito. 

Fuimos siempre en conversación hasta llegar á Toledo, en donde, 
habiendo de separarnos , me dio la mano y me dijo : No me des- 
pido de usted, señor bachiller ; yo me llamo el licenciado don Lean- 
dro. Venid á verme, pues me intereso por vos, y asi desde mañana 
haré mis diligencias para saber de alguna cosa donde os vaya bien. 
Dile gracias al canónigo por el favor que me hacia de mirar 
por mi beneficio , y fui á parar á una posada que me ponderó el 
arriero. 

Pasados cuatro dias, y habiéndome hecho hacer ropa nueva, fui 
á casa del canónigo , quien me dijo : He hallado lo que buscaba. 
Don Gerónimo de Polan, caballero del hábito de Galatrava, é in- 
timo amigo mió , necesita de un sugeto hábil para que acabe de 
enseñar á don Luis, su hijo único, y de pocos años. Soy dueño de 
elegir á quien quiera; y asi , decidme si esto os acomoda. Res- 
pondí al licenciado, que yo no deseaba otra cosa, é inmediata- 
mente me acompañó á casa de don Gerónimo de Polan. 

Este caballero, no bien hubo visto á don Leandro, cuando se fué 
á él los brazos abiertos, con demostraciones de cariño, por las que 
inferí que los dos se profesaban la mas estrecha amistad. El canó- 
nigo , después de haber recibido cinco ó seis abrazos, y correspon- 
dido con otros tantos , me presentó al señor don Gerónimo , di- 
ciéndole : He sabido que don Luís no tiaae ahora preceptor , 
y aquí traigo uno, á quien yo ño. Es un docto bachiller de Sala- 
manca , que viene de Madrid de haber enseñado á un caballerito de 
circunstancias. 

Don Gerónimo , mientras le estaba el licenciado hablando en aque- 
llos términos, me miraba atentamente , y á mi me parecia , sea di- 
cho sin vanidad, que este examen ocular producía buen efecto en 
mi favor. Tuve motivo de pensarlo asi , á vista de las gracias que 
el caballero dio á don Leandro de haberle procurado un sugeto que 
traia consigo su recomendación. Llevóme al aposento de su esposa, 
donde esta señora estaba con su hijo , quien me pareció tenia la 
pinta de tenaz, y con una criada que no me inquietó el ánimo, aun- 
que apenas tenia veinte años. Todos ellos me examinaron de pies á 
cabeza, y me atrevo á decir que mí presencia les agradó. 
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Recibido, pues, en la casa, y mirado como persona venida de 
parte del licenciado don Leandro , logi'é quince dias de cuantas 
satisfacciones puede dar de sí el empleo de preceptor. Don Gerónimo 
y su parlen ta me trataban con distinción , respetábanme los cria- 
dos, y yo vivia en la inteligencia de que mi discípulo me habia co- 
brado cariño ; pero no estaba aun enterado de su genio. Servíale 
un ayuda de cámara, que habiéndose aficionado á mí, me habló 
on dia de esta manera : Señor bachiller , vos me parecéis hombre 
tan de bien , que no puedo menos de avisaros de una cosa que im- 
porta no ignoréis; y es que vuestro discípulo es malísima criatura. 
Sabed que don Luis es embustero, de maligno carácter, que tiene 
mala lengua y aborrece sobre todo á sus preceptores, y no los puede 
sufrir; y no hay enredo de que no se valga para quitárselos delante. 
Los dos últimos que ha tenido eran sugetos de singular mérito ; 
pero ha hecho de modo que los han despedido. Según veo , le dije 
yo al ayuda de cámara, ¿el padre y la madre adoran en su 
hijo? Asi es , me respondió ; es un niño mal criado. Mucho tra- 
bajo os ha de costar hacerle aprender. Haré, le dije, cuanto 
dependa de mí , y si con todos mis afanes no puedo salir con 
eUo, iré á otra parte á buscar un discípulo mas digno de mi es- 
mero. 

A fin de no tener nada que echarme en cara, comencé á des- 
empeñar mis obligaciones esenciales con una sujeción que tenía 
algo de esclavitud. Hice lo que pude para que el niño me amase 
y temiese al mismo tiempo. Sin embargo de haber ya cumplido 
doce años , y tenido tres ó cuatro maestros , estaba tan poco ade- 
lantado en la gramática , que apenas sabia componer una oración 
primera de activa. Yo le hablaba continuamente, y procuraba me 
escuchase, dedicándome igualmente á precaver sus faltas, en cuanto 
alcanzaban mis fuerzas. Si llegaba á caer en alguna,, ó le castigaba 
sin acalorarme , ó se la perdonaba sin blandura. 

Aunque me vali de estos medios suaves, y no obstante toda mi 
maña, vine á experimentar ser cierto lo que el ayuda de cámara 
me habia dicho. Don Luisito me tomó aversión, y creciendo su abor- 
recimiento á proporción del mayor celo que yo mostraba en ense- 
ñarle, hizo que me despidiesen. Para salir con la suya, hablaba de 
mí á solas con sus padres , quejándose y acusándome de rigoroso 
é inconsiderado ; me pintaba como un hombre ridículo , y decia 
claramente que si no le libertaban de aquel tirano , no adelantaría 
nada en el estudio. 

Además de esta amenaza se ponia á llorar fingidamente. Final- 
mente , hizo tan perfectamente el papel , que enternecidos sus pa- 
dres de sus falsas lágrimas, le dieron la razón y plantaron en la 
calle al preceptor. De esta manera los padres y madres , por amor 
á sus hijos, despedirán alguna vez á un sugeto honrado, que se 
haya esmerado en cumplir con su obligación. 
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Para aumento de mi pesar , fui, a^i que salí de la casa , á ver al 
licenciado don Leandro , é informarle de lo ocurrido. Hicele pre- 
sente las malas cualidades de don Luisito, y le conté menudamente 
el ardid de que se faabia valido para que me despidiesen ; pero el 
canónigo , que verosímilmente estaba ya hablaao por don Geró- 
nimo , en vez de compadecerse » me escuchó con frialdad , y me 
volvió la espalda, después de haberme dicho con desabrimiento, 
que no le acontecería en adelante el empeñarse por ningún pre- 
ceptor , sin conocerle bien antes. 



CAPITULO II. 

CónVet'sátiotí curiosa de doft QUerübltl don uú précépt6f viíbáiño atñlgo l^üyd, 
y fruto ()ue sáca de ftllá^ Entru «n dáfta de udá t&arqueia* Capricho y extfiíñA 
afición de ésta tendrá k leer libros de oáballeríasi Apasiónase cdn extremd 
de eUa don Querubín. Efecto que produjo su amor. Con todo, la deja, j 
por qué motivos. 

Hice conocimiento con un licenciadillo vizcaino que ejerciá 
como yo el oficio dé preceptor, y áe hallaba entonces desacomo- 
dado. Llamábase Carambola; y aunque su iigura iio fuese tan des- 
graciada , era tan pequeño , que pudieran equivocarle con un 
enaiio. En íecompeiisa de esto , tenia mucho ingenio y ün carácter 
muy festivo. Ocurríanle cosas chistosas ; se explicaba con donaire, 
y la pronunciación de su pais aumentaba la gracia de sú conver- 
sación. 

Yo gustaba mucho de oirle, especialmente cuando tomaba al- 
gún enfado ; y para excitarle á él , ño habia mas qué hablarle de 
los padres y madres. Bastaba tocar este punto para hacerle saltar. 
Los padres , decia él con enojo, casi todos sonúños ingratos. Oid 
aun padre de familia : estoy contentísimo , os dirá, con el pre- 
ceptor de mi hijo ; y asi es mi ánimo procurarle un acomodo se- 
guro ; pero no corre prisa : será tiempo de pensar en ello cuando 
baya acabado de enseñarle. ¿No es esto, proseguía Carambola, 
lo mismo que decir : no quiero todavia favorecer á un hombre de 
bien, ijue actualmente me sirve, que se ha hecho ya acreedor á 
mis beneficios , y pensaré en su acomodo , cuando ya no le tenga 
delante , cuando no piense mas en él? 

Con estas graciosas conversaciones me divertia algunas veces 
el Vizcaino , y yo no dejaba de ^aprovecharme de ellas. Habiéndole 
encontrado en el paseo una tarde , se llegó á mi con semblante 
risueño. Amigo, ¿qué es eso? le dije : la alegría que mostráis da 
á entender que habéis descubierto alguna conveniencia maravi- 
llosa/'Algo hay de ello , riie respondió , be hallado con efecto una 
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qué Alé acotnodabA Müchidimo ; pef o ed tal mí desgrAoia , que no 
he parecido á propósito pam ella. No os entiendo , repliqué , ex- 
plicaos XñM^ claro. 

Sabréis , pues , cohtinuó , que habiendo sabido ayer por la vok 
pública , que una señora buscaba un preceptor que empegase A en- 
señar á su hijo , de edad solo de Cinco años , fUi A su casa ésta ma- 
ñana á ofrecerme á sus órdenes , y hacer mi pretensión en el 
asunto , la que me ha sido negada , diciéndome que yo era dema- 
siado pequeño. Pues, ¿ qué , le dije yo al licenciado riéndome, para 
entrar en casa de esa señora es menester tener seis pies de alto ? 
Si , señor, replicó Carambola. La señora quiere una persona de 
buena estatura , y además de eso muy joven ; pues aunqtie yo no 
tengo mas que treinta y tres años , la he parecido muy viejo. 

Soltóseme otra wet la risa al oir semejante cosa , y juigué que 
aquella señora debía ser alguna e^ttravagante ; y asi se lo manifesté 
ál licenciado , quien me dijo con seriedad : No, tto creáis tal *, ante» 
bien es una mujer de muchísima reserva, Una gazmoña que se 
divierte sití que lo sienta la tierra , ni padezca su buena opinión ; 
y Su fin es tener un galán en el preceptor de su hijo. ¿Cómo es su 
nombre ? pregunté al vizcaíno. Hace que la llamen , dijo, la señora 
ffiárquésa. Su marido es un capitán que está ahora sirviendo en 
LomWdia , y esto es cuanto sé . Finalmente , lo que puedo asegu- 
raros es que es hermosa , y muestra ser muy entendida. ¿Tenéis 
acaso curiosidad de verla? Gana me dais de ello , repliqué, y soy 
dé parecer de ir mañana & presentarme á la tal marquesa. Asi oS Id 
aconsejo, exclamó, y estoy cierto de que sois el preceptor que 
necesita. 

No eché en olvidó el ir al dia siguiente á casa de la mujer del ca- 
pitán , presentándome bajo el título de bachiller de Salamanca. 
Una criada Vieja, algo parecida á la doña Rodríguez, me condujo 
á un aposento , en donde su ama se entretenía en leer. La mar-^ 
quesá Suspendió su lectura al verme , y me preguntó qué la queria. 
Sénota , la dije , he sabido que V. S. buscaba un preceptor para su 
señor hijo , y me he tomado la licencia de venir á pretender el serlo, 
si V. S. me juzga digno de ello. Al oír esto , puso en mí los ojos , y 
no con menos atención me miró la criada ; de modo que conocí 
que mi persona tenia en ellas doá votos en su favor. Les parecí un 
hombre muy distinto de Carambola. 

Señor bachiller, me dijo la marquesa , ¿ qué edad tenéis? Acor- 
dándome yo entonces que el licenciado Carambola la habla pare- 
cido muy viejo de treinta y tres años , la respondí con descaro , 
que aun no nabia cumplido Veinte y dos , Aunque en la realidad 
tenía veinte y seis. Tanto mejor, replicó la marquesa ; yo quiero 
un preceptor joven , tengo esa manía; pero no me engañéis , pro- 
siguió. ¿Sois mozo dé buena conducta? porque habéis de Saber 
que ño ine acomodarla una mala cabeza, qué sáiieSe todos loS dias 
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á divertirse fuera. Yo gusto de un hombre que se esté quieto ea 
casa , y eduque á mi hijo á mi, presencia. 

Pues, señora, yo cabalmente soy lo que V. S. busca. Aunque 
e^toy en la edad del bullicio de las pasiones , la ra^on , ayudada de 
los buenos principios que he estudiado , las sabe reprimir ; de 
modo, que sus ímpetus me meten poco miedo , fugra de que no 
conozco á nadie en Toledo, y especialmente á ninguna mujer; y 
asi , cifrando todos mis gustos en la enseñanza de su señor hijo , 
no me dedicaré sino á cultivar esta tierna planta, si me hiciese 
V. S. la honra de ponerla á mi cuidado. 

Mucho me agradareis, replicó la capitana, si os portáis con tanto 
juicio. Os elijo desde luego para enseñar y educar á mi hijo. En 
cuanto á vuestro salario , no os dé cuidado , pues yo sabré medirlo 
conforme á vuestro esmero y servicios. Profirió estas palabras con 
tal modestia y recato , que á pesar de mi vanidad no formé nin- 
gún mal juicio de su conducta, ni me lisonjeé con la esperanza de 
grangearme su atención. 

Para contar las cosas como verdadero historiador, diré que las 
gracias y atractivos de la marquesa, que no habia aun cumplido 
treinta y cinco años , me hicieron impresión. Quedé encantado de 
su hermosura , y sentí interiormente , sin saber porqué , cierta 
alegría de verme admitido en aquella casa, de donde salí acelerado 
á hacer traer á ella mis trastos. Encontré en la calle á Carambola, 
que estaba aguardándome por curiosidad. Y pues, amigo, me 
dijo : ¿cómo os ha recibido la marquesa? Con el mayor agrado, 
le respondí , y pongo en vuestra noticia que soy preceptor de su 
hijo. 

Al oír esto. Carambola dio una gran carcajada de risa. Bien me 
recelaba yo, exclamó, que vuestra mocedad y linda cara no podían 
dejar de obrar su efecto, ¡ Qué vida tan gustosa pasareis en casa 
de esta señora! Poco á poco con eso, señor licenciado , le inter- 
rumpí , habiendo penetrado el sentido de su expresión. Pensad de 
ella con mas caridad. Por mi parte, yo la tengo por mujer vir- 
tuosa, á lo menos su exterior es honesto. ¿Porqué se ha de acha- 
car á hipocresía la modestia de su semblante? Aunque no hay que 
fiar de las bellas apariencias , con todo eso, tampoco se deben re- 
probar. Es verdad, replicó, puedo engañarme; pero apostaría 
cualquier cosa á que no me engaño. 

De allí á pocas horas volví á casa de la marquesa con mis tras- 
tos, y tomé posesión de un cuarto dispuesto para mi discípulo y 
para mí. Pregunté por el niño , el que al instante me trajo aquella 
doncella vieja , que ya habia yo visto , y le servia de aya. Pare- 
cióme muy lindo. Llevábanle con andadores y empezaba á romper 
á hablar. ¡Oh qué discípulo para un bachiller de Salamanca! Un 
preceptor altivo , puesto en mi lugar,. no hubiera querido bajarse 
hasta el punto de tener que enseñar las )etras de la cartilla ; pero 
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yo lo miraba esto de otro modo ; y asi como Aristóteles tuvo á mu- 
cho honor el ser el primer maestro de Alejandro , yo me glorié do 
serió de un marqués. 

Estando en conversación con la vieja del aya, la cual se llamaba 
Séfora , me dijo esta : Señor bachiller, me alegro mucho de que 
vuestra persona haya gustado á la señora. Solo un sugeto tan ga- 
lán como vospodia agradarla, porque tiene el paladar muy deli- 
cado. Veinte preceptores se han venido á presentar, y ninguno la 
ha parecido bien , no obstante que entre ellos había algunos de 
bastante buen personal. No os pesará de haber entrado en esta 
casa , pues la señora marquesa es rica y generosa ; en una palabra, 
podéis dar por hecha vuestra fortuna, con tal que la mostréis una 
ciega complacencia é infinitas atenciones. Este es su flaco , os lo 
advierto, aprovechaos de mi aviso, y especialmente acomodaos, 
si os es posible , al defecto que tiene de gustar con extremo de leer 
libros de caballerías. ¿ Os creéis , decidme , capaz de seguirla el 
humor? Quién lo duda , la respondí ; no me costará diñcnltad li- 
sonjear su locura, porque tambien'soy yo aficionado á semejante 
lectura. Pues de esa suerte , replicó la doncella , la tendréis con- 
tentísima, y de ello podéis estar cierto. 

Con efecto , por la primera conversación que tuve con la mar- 
quesa, conocí que tenia la cabeza atestada de aventuras caballe- 
rescas. Me habló solamente de Orlando el enamorado , del caba- 
llero del Febo , de Amadis de Caula , de Amadis de Grecia , y 
principalmente del incomparable don Quijote de la Mancha , y de 
otras muchas obras semejantes que eran su mayor diversión, y las 
únicas de que se componía su librería. Aunque yo no era de su 
misma opinión , fingí lo contrario , encareciendo esta lectura sobre 
todas las demás del mundo. Quizá también que el burlado fui yo« 
y que la señora aparentaba afición á esta clase de libros para lo- 
grar sus intentos. Como quiera que sea^ si hubiese contenido su 
locura en leer tales boberías , la hubiera complacido en alabarlas 
apesar de la sana razón; pero su sandez pasó mas adelante. 

Señor bachiller, me dijo un día que entré en su cuarto á tiempo 
que estaba leyendo en don Belianis de Crecía, hechizada estoy de 
un coloquio que acabo de leer. ¡ Qué bien saben don Belianis y Flo« 
risbella manejar el amor ! ¡ Cuan finos son sus afectos , y tiernas 
sus palabras! Todavía me dura la conmoción que me han causado. 

Bien lo creo , señora , la respondí ; nada es mas propio para 
excitar las pasiones. Lo mismo me sucede á mi , pues experimento 
fumo gozo , cuando leo algunos coloquios en ciertos libros de 
caballería, que agitan y encantan mi corazón de suerte.... ¿Qué 
decís? interrumpió áesta sazón con aire agitado la marquesa. ¿Es 
posible que yo encuentre un hombre tan apasionado como yo á 
leer novelas^ y que este seáis vos? Crece mi alegría por el motivo 
de que deseo tener un amante que me rinda obsequios , y me 
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siirvá como caballero andante. Yo os escojo p&ra ello , úú caro 
bachiller. Trasformémonos los dos, vos en héroe , y yo en heroína 
de caballería. Miradme como vuestra dama , y yo os tendré por íñi 
caballero. Suspiremos el uno pof el otro , y abr&sémonod ftmbos 
én una llama tan viva , como la que consumía al principe de Gre- 
cia, y á su amada Florisbella. 

Acompañó estas palabras con demostraciones tan expre&iVaá , 
que el pobre don Querubín, á quien ya la dama te parecía demasiado 
bien, llegó á enamorarse ciegamente de ella. Eü vez de huir áé 
aquella mujer insensata, tuve la flaqueza dé prestarme á todas sus 
locuras. El señor bachiller de Salamanca perdió el juicio , y se 
Convirtió en caballero andante. Empezamos la marquesa y Vo á 
hablarnos en lenguage caballeresco. Yo tomé el estilo del Caballero 
del Pebo , y ella el de la princesa Lindabrides. Todod los dias te- 
níamos tiuestros coloquios en términos altisonantes ; pero á veces 
por desgracia sucedía que la heroína se ablandaba algo dema- 
siado , y el héroe se apasionaba con exceso. 

Mientras vivía yo en casa de la marquesa, como Reinaldos en 
el palacio de Ármida, supe uña noticia que deshizo mi encanto. 
Dijéronme que el capitán Torbellinos, marido dé tói princesa, 
llegaba pronto de Lombardia, y al mismo tiempo me avisaron &er 
degeiiio colérico y celoso. Por lio meterme en historias, ni guS»- 
tándomé , aunque caballero andante , los combates singulares , 
tomé la prudente resolución de ausentarme de Toledo , con tanto 
mayor motivo, cuanto habiten casa un criado antiguó, que siendo 
enteramente del partido de su amo , me hubiera expuesto , con lo 
ütie podía contarle , á ser victima del enojó del marido , déspued 
de haber sido mártir del corazón tierno de la mujer. 



CAPITULO X. 

Entra de preceptor nuestro bachiller eii casa de un platero de Cuenca. Con 
sus diligenciad )r 1^^ ^el fcéñor Diego Cintillo, consigue que 6U díBcípulo ét 
liielft ficaile. iSacaetitro desagradable que tuvo. Vuelve á Madrid* 

Salí oculto de Toledo una mañana con un arriero qué iba á la 
ciudad de Cuenca , que es dé las mas famosas de España. A pocos 
dias de mt llegada , el amo de la posadií me dijo eonocia á un sü^ 
geto ya anciano , que se empleaba ett acomodar preceptores , iné*- 
diante cierta retribución que pedia en agradecimiento , la que era 
mayor ó menor, según la clase de la conveniencia. 

lufortóadó de las aéftaa de su casa , ftii á verte y le] pregunté li 
había ftlguü pufesto dé préeeptót vaeáfite. Muchos hay, mé feapófi- 



di¿ ; y habiéndole yo dicho esUr graduado de bachiller por Sa- 
lamanca, exclamó : No es menester otro ologio , no necesito saber 
mas. Yo mismo os presentaré al señor Diego Cintillo , el mas Hco 
y afamado platero que tiene Cuenca. Anda buscando un sugetd 
hábil y de buenas costumbres , para que enseñe á Un sobrino , dé 
quien es tutor; y me parece que llenareis la medida de Bu deséo. 

£1 mismo me acompañó inmediatamente á casa de Cintillo , á 
quien respondió de mí sin conocerme , y quedé admitido sobf e el 
pié de trescientos ducados al año, lo que tuve á bien aceptar, es* 
perando mejor ocasión. Era el platero un hombre que fingía san- 
tidad , andaba siempre con el rosario en la mano , y parte del diá 
lo pasaba en la iglesia , y con esto conciliaba muy bien , á su pa- 
recer, el oficio de usurero, que ejercía con tanto secreto que nadie 
lo ignoraba en la ciudad. 

Por dar gusto á mi platero , aparenté tíñ exterior devoto, lo cual 
de acomodaba bien con su semblante hipócrita. Hizo llamar á SU 
sobrino , que era un moío de 'diez y siete á die^ y ocho años, y me 
dijo : Este es el discípulo que os encargo. Sabe ya leer y escribir ; 
y aun entiende los autores latinos : enseñadle la filosoña, y de- 
dicaos, sobre todo , á encaminarle á la virtud , que es lo principal. 

Mi nuevo discípulo se llamaba Crisóstomo, y era tan cerrado 
de mollera, que mis primeras lecciones de nádale sirvieron , por 
lo que no pude menos de decir á su tio que no vela en él dispo- 
sición alguna para que le aprovechase mi enseñanza , y que en fiíl 
yo desesperaba de poderle sacar filósofo. No os aburráis, señor 
bachiller, me respondió ; bien conozco que Crisóstomo es rudo , 
y asi no seré yo tan inconsiderado que me queje de vos si no con- 
seguís instruirle. 

Aquí entre nosotros, continuó , mi ánimo es meterle fraile, por- 
que me parece le caerá bien la capilla. Yo interrumpí al platero , 
oyéndole hablar de aquella suerte. Guardaos, señor Üiego, le dije, 
de forzar la inclinación de vuestro sobrino. ¿Qué es lo que decis? 
replicó admirado Cintillo ; no quiera Üios que yo tenga pensa- 
miento de violentar á Crisóstomo, y hacerle entrar religioso contra 
su voluntad. Hacedme mas justicia, pues yo solamente quiero su 
bien , no pareciéndomé propio para el siglo , y por lo mismo de- 
searía que abrazase gustoso el estado de religioso. Ayudadme, os 
pido, á inclinarle á esto. Os doblo el sueldo para estimularos mas 
á coadyuvar mi designio. Unámonos los dos para hacerle que 
tome este partido , que en la realidad es el mejor. ¡ Cuánto me ale- 
graré de ver á mi sobrino vivir santamente en un convento ! 

£1 bueno del platero no decía todo lo que sentía , pues además 
' del contento que le causaba el que su sobrino abrazase este estado, 
no le pesaba que entrase fraile , porque como era rico , su he- 
rencia recaía en él en tal caso. Seguí , pues, con sus ideas, ha-- 
biendo de ser pagado por ello , y con esta mira me metí á predi- 
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cador. Empecé á declamar contra el mundo, y á alabar ámi 
discípulo las dulzuras del estado religioso. Cintillo por su pártele 
predicaba continuamente lo mismo ; de modo que , alucinando al 
pobre mozo que creia nuestras persuasiones al pié de la letra, 
conseguimos tomase el hábito al cabo de diez meses en un con- 
vento , en donde perseverando en su santo fervor, dio á su tio el 
platero el gusto de verle profeso y de heredar todos sus bienes. 
Entonces el señor Cintillo , no necesitando ya de mi , me pagó mi 
honorario , que yo habia bien ganado, pues todos los dias fui á ver 
á Crisóstomo durante su noviciado para mantenerle en sus buenos 
pensamientos : con esto nos despedimos Cintillo y yo, igualmente 
satisfechos uno de otro. 

De allí á poco tiempo dejé la mansión de Cuenca en fuerza de un- 
aviso que tuve , el cual me parece no debo dejar en el tintero. 
Yendo un día peusativo'por la calle , sentí que me dieron una pal- 
madita en el hombro. Volví inmediatamente la cabeza , y vi á 
un hombre, al cual conocí por uno de los dos guapetones que me 
hablan conducido de Madrid á Leganés. Temblé á la vista de 
aquel ave de mal agüero, y asustado le dije :¿Qué es eso, señor 
espadachín? ¿ Será otra vez tal mi desgracia que vengáis en mi se- 
guimiento? ¿He quebrantado acaso el destierro? No por cierto, 
me respondió riéndose ; sois hombre de palabra , y ya no tenemos 
nada que hacer con vos ; antes bien os digo que , si os dá la gana, 
podéis volver á Madrid. 

Ya os entiendo , repliqué : ¿ con que, según parece, doña Luisa 
ha muerto? No por cierto, prosiguió, todavía vive, y podéis re- 
novar si queréis vuestra amistad con ella , pues nosotros no os lo 
estorbaremos , y os diré el porqué. Nuestra cuadrilla se ha des- 
hecho con motivo de una pendencia que dos de ella armaron sobre 
querer galantear á la Gitanilla, aquella morenita. con quien cenas- 
teis una noche y que os pareció tan linda; salieron á reñir desa- 
fiados para saber cuál de los dos habia de ser el solo , y tuvieron 
la desgracia de envasarse uno á otro. Este suceso ha sido la causa 
de separarnos todos , y cada uno de nosotros se ha sido por su 
lado. 

Esta noticia me alegró infinito , y no dejé de volver á tomar 
bien pronto el camino de Madrid , pues era tanto mayor mí gana 
de volver á ver esta villa, cuanto me habían prohibido pena de la 
vida poner mas los pies en ella. 
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CAPITULO XI. 

Vuelve don Querubín á Madrid, donde encuentra casualmente á uno que le 
da noticias de doña Luisa de Padilla. Esta señora le coloca en casa del du<* 
que de Cueda por segundo secretario. Conocimiento que hace con don Juan. 
Descripción de un baile á donde asistió don Querubín. Marcha á Ñapóles en 
calidad de correo extraordinario del conde Eruña. 

No bien entré en Madrid , cuando me encontré por casualidad 
con Martin Cinquillo, mi antiguo huésped^ aquel que me babia 
acomodado en casa de doña Luisa de Padilla. Gonocimonos uno 
á otro inmediatamente. Señor bacbiller, me dijo con aire de ad- 
miración, ¿es posible que yo os vuelvo á ver sano y salvo después 
del lance que os ba pasado ? Yo creia , os lo confieso , que aquellos 
espadacbines que cargaron con vos os babian quitado la vida; 
y á la hora presente doña Luisa os cuenta entre los muertos. ¡Qué 
alegría voy á darla con decirla que vivís todavía ! Id mañana á 
mi casa , y os diré como ba recibido la noticia. 

Con la curiosidad de saber qué impresión babia causado en 
aquella señora mi vuelta á Madrid , no falté al dia siguiente de ir 
á casa de Ginquillo , donde encontré á la señora Rodríguez, que 
me estaba esperando. Así que esta buena vieja me vio, se vino 
hacia mi , y abrazándome con lágrimas en los ojos : Seáis bien ve- 
nido, exclamó , señor don Querubín. ¡Ay ! Mi ama y yo habíamos 
perdido la esperanza de volveros á ver. Nos imaginábamos que 
todos los Padillas, irritados contra vos, habían tenido la crueldad 
de sacrificaros á su enojo. ¡ Cuánto nos hemos afligido , metidas en 
este error ! ¡ Cuántos lloros la habéis costado á doña Luisa! Juzgad 
por eso qué gozo no la ba causado la nueva de vuestra vuelta. 
Yo vengo de parle suya á manifestároslo y á aseguraros , que 
está en ánimo de contribuir á procuraros un destino gustoso. 

Esto no es decir, prosiguió la Rodríguez , que la dura todavía 
la inclinación á casarse con vos, pues, gracias al cielo, ha abierto 
los ojos para ver la extravagancia de semejante casamiento , y lo 
ridicula que se haría con él entre las gentes. En una palabra, ya 
no se acuerda de tal cosa; pero no obstante, quiere por afecto 
poneros en estado de hacer fortuna, colocándoos en casa del 
duque de Cueda , pariente suyo y valido del rey. Se lisonjea de 
tener bastante valimiento para haceros entrar por uno de los se- 
cretarios de este ministro. Ya os baceis cargo de lo importante 
de este puesto , y no dudo que os alegréis de ocuparlo , á no ser 
que tengáis intención de consagraros al servicio de la Iglesia. No^ 
le respondí , no estoy de ese parecer ; me siento con bastante vir- 
tud para ser secretario , y no me hallo con la suficiente para llegar 
á ser un buen sacerdote. 
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Siendo esto asi, replicó la señora Rodríguez, dejad pronta^ 
mente los hábitos, y vestios de caballero. Eso os prometo hacer sin 
detención, la dije : y á la verdad ya empieza á fastidiarme el oficio 
de preceptor, que solo por necesidad puede ejercer un hombre 
honrado. Quitéme, pues , los manteos , y de allí á poco entré en 
una secretarla del ministerio , no habiendo necesitado dojia Luisa - 
ijias que decir una palabra & su fiobriaa dofia María de Padilla, du- - 
quesa de Cueda. = 

Luego que ya me vi yo en posesión de mi empleo , manifesté á * 
la señora Rodríguez que me alegraría mucho de ir á ver á su ^ 
ama, para darla gracias ; pero esta críada me dijo : Doña Luisa os < 
dispensa de ello. Después de lo que ha pasado entre vosotros , s 
tiene por conveniente privarse de vuestra vista, temerosa de * 
exponeros otra vez á algún lance pesaroso. Tiene voluntad de < 
protegeros ^in volveros á ver, cosa que sus parientes no pue- > 
den llevar á mal; agradeced su prudencia. Nada tengo que i 
responder á eso , la respondí, mi querida señora Rodríguez; y fi 
pues es fuerza el que yo renuncie al gusto de dar de viva voz á ». 
doña Luisa las gracias que la debo , aseguradla á lo menos de mi i 
parte , que estoy agradecidísimo á sus favores. En la realidad no ¡ 
me pesaba de que mi protectora no quisiese verme, porque si 
me hubiese puesto yo en el pié de visitarla y obsequiarla , pudiera i 
muy bien haber tenido que hacer con otros espadachines, los i 
cuales me hubieran quizá dado mas mal trato que los primeros. > 

Como yo tenia buena letra, habiendo aprendido á escríbir en 
Salamanca, me destinaron á una oficina para poner en limpio 
toda especie de papeles. Hice conocimiento con los oficiales, y 
aun tuve la fortuna de granjearme la amistad de don Juan de Sal- 
cedo , primer secretario del duque de Cueda. Este don Juan no 
carecía de entendimiento ; pero tenia la falta de gustar tanto dq 
la lengua latina , y de citar sobre cualquier cosa pasajes de Ho- 
racio, de Ovidio ó de Petronio, que siempre que me veia, me 
hablaba en latin , y yo le respondía en el mismo idioma por aco- 
modarme á su flaco , y eso le tenia embelesado ; lo que prueba 
bien que , para agradar á los hombres , no hay mas de prestarse 
á sus inclinaciones. Don Querubín, me dijo un día : yo os 
quiero, y cuando encuentre ocasión de daros pruebas de ello , la 
aprovecharé lubenti animo. Dio la casualidad que dentro de poco 
se presentó esta ; pero antes se necesita referir de donde nació. 

Una noche que habia baile en casa de la duquesa de Cueda , 
que está cerca de la plaza grande donde se corren los toros , me 
dio gana de ir á él. Vi allí un numeroso concurso de señores , y 
las damas mas hermosas de la corte. Parecía que habían ido es- 
cogiendo las personas mas amables del reino , para asistir á un 
festejo tan lucido. 

Antes de empezarse el baile , las mujeres dispiitaron entre si , 



labre cunl podia Uevarae 1» atención ^q los caballeros : pero luego 

Sue vieron Wlar i doña Isabel de Sandoval , hija única del duque 
Q Queda • lo9 ojos «G emplearon 90I0 en ella. Todos admiraron 
8tt gracia, la noblesa y ni«\jestad de su persona , la destre^ y garbo 
de sus paaoSf la correspondencia del cuerpo con el airoso manejo 
dQ loa brazos , y lo fino de su oido ; y así fué que luego que acabó 
de bailar, resonó la sala con el ruido de los aplausos, Un marqués 
deeia : lio tiene igual. ¡ Que no haya eo nuestros teatros una mu- 
jer que baile tan bien ! La protegería & toda costa. Yo la suplica^ 
ría que me dejase por puertas , decia un conde. Yo la pediría me 
diese la preferencia , decía un duque* En una palabra , todos los 
stores quedaron encantados de aquella segunda Terpsicore ^ y 
no me sucedió menos á mi. 

Bíeñ se conoce que , á una heredera tan rica y tan ilustre> no la 
fallarían pretendientes r Entre los que aspiraban á lograr su mano , 
ninguno podia con mas fundamento Usoniearse de esa esperanza, 
que don Juan Tellez, conde de Eruna, hijo único del conde de 
Nuaao , y el mas digno de ser dueño de Isabel, Este señorito ser-^ 
?ia en la corte el empleo de gentil-hombre de cámara del rey, #n 
lagar de su padre , ausente á la sazón en Ñapóles , de donde era 

Mientras cada uno de los amantes de la hija del duque d^ 
Guada 86 esforzaba con SUS obsequios por ser el preferido, este 
ministro envió ¿ llamar al conde , á quien le dijo -. Señor don 
Juan , ya sabéis la estrecha amistad que nos une al duque vuestro 
padre y á mi , y lo que me interesan los asuntos de vuestra casa; 
he tenido por conveniente hablaros á solas, para haceros presenté 
que debéis aprovecharos del tiempo , ahora que la fortuna os es 
propicia. El duque vuestro padre tiene al presente mas envi- 
diosos y enemigos que nunca, Trabajan sin cesar en perderle , y 
puede suceder que , lo consigan. Es preciso que mientras le dura 
el valimientQ , penséis en tomar estado. Ya estáis en edad de 
gafaros, y aun de ejercer grandes empleos. Hace un año , pro- 
siguió , que vuestro padre me esoribíó pidiéndome os buscase 
ana esposa ; le respondí que ya estaba hallada ; pero como desde 
entonces no me ha vuelto á hablar del asunto , no sé ai se man- 
tiene del mismo parecer. No dejéis , añadió , de participarle lo 
(pie acabo de deciros ( y de asegurarle que , si qniejpe una nuera 
«eogida por mi mano , le tengo destinada una , cuya riqueza , 
hermosura y nobleza , son bastantes para hacerla digna de tener 
na suegro como éL 

Oido este discurso , el conde conoció bien que Isabel era la 
nuara de que se trataba , y dejó ver en su semblante una alegría 
qoe el duque advirtió con placer. 8in embargo , este ministro no 
dio á entender que lo habia notado, y le dijo á don Juan t Enviad, 
pues , en diligencia un expreso á Ñápeles, y la respuesta que os 
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dé el virey será la que decida [acerca de vuestro matrimonio. El 
conde , para manifestar al duque el vivo deseo que tenia de ser 
su yerno , se despidió inmediatamente de él , y diciendo iba á 
escribir á su padre , fué á la hora á ver á Salcedo , á quien quería 
como antiguo criado de su casa , y sin consejo del cual no hacia 
nada. Dióle parte de la conversación que acababa de tener con 
el ministro, y luego le dijo : Yo no sé á quien enviar á Ñapóles; 
necesito de un sugeto capaz y de confianza , que pueda infor- 
mar á mi padre de mil cosas secretas, que no me atrevería á ' 
escribirle. 

Entonces Salcedo pensando en mí, y creyendo procurarme z 
un buen negocio, me propuso como una persona muy á propósito s 
para desempeñar aquel encargo , y de quien él respondia. Re- ■ 
suelto el conde en vista de este informe á echar mano de mi , s 
quiso hablarme. Tuve con él una conferencia privada, en la cual t 
me dijo todo cuanto deseaba supiese su padre. Finalmente, des- c 
pues de haber recibido de aquel señorito amplias instrucciones , ^ 
y dos pliegos , uno para el duque , y otro para la duquesa su s 
madre , con doscientos doblones en una bolsa , me dispuse para i 
marchar á Italia; pero antes de mi partida fui á despedirme del z 
secretarío Salcedo, quien , abrazándome cariñosamente, me dijo: ^ 
Id, mi amado don Querubin; me regocijo de que hagáis ese viaje; - 
os valdrá buenos doblones, et lavina videhis littora. Salí, pues, ; 
de Madrid , y siguiendo de cerca á un correo , que la corte 
enviaba á Ñapóles , llegué á esta ciudad casi al mismo tiempo 
que él. 



CAPITULO XU. 

De qué modo recibió el virey de Ñapóles á don Querubin y de las. conversa- 
ciones que tuvieron. El duque y la duquesa le hacen grandes presentes ^ lo 
que le cohnó de gozo. Restituyese á Madrid. 

Ya habia tres años que el duque de Nuaso era virey del reino 
de Nápolés, después de haber gobernado la Sicilia el espacio de 
cuatro. Fui á apearme al palacio real donde vivía ^ é hice avisar 
á S. E. que estaba allí un correo despachado por su hijo el conde 
de Eruña. 

El virey , que se hallaba entonces en su despacho , mando que 
me hiciesen entrar. Preséntele el pliego que iba dirigido á 
S. E. Abriólo , y después de haber leido su contenido : Ved aquí , 
me dijo^ una carta , que me es tanto mas agradable , cuanto me 
la trae un secretarío mismo del duque de Gueda ; pero hacedme 
el favor de decirme , prosiguió, si la hija de este ministro es de 
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taa singular mérito , como me escribe mi hijo. Yo desconfío un 
poco de los retratos que los enamorados hacen de sus queridas. 
Señor excelentísimo , le respondí entonces , por hermosos que 
sean los colores con que el señor conde os haya pintado á doña 
Isabel, siempre la copia será inferior al original. En una palabra, 
vuestra imaginación no puede engañaros , aunque os la repre* 
senté hermosísima. Figúrese V. E. una señorita de quince años, 
en quien se juntan una extrema beldad con un entendimiento 
perspicaz y un juicio sentado, pues con todo eso, esta idea no 
encierra sino parte de sus bellas prendas. Es verdad que no es 
de genio serio , ni gasta aquella gravedad que manifiestan ordi- 
nariamente la damas españolas ; pero este defecto , que fuera de 
España no lo es ^ hallará perdón en Y. E. Tienes razón , inter- 
rumpió sonriéndose el duque ; aunque soy Español, siempre pre- 
feriré un carácter festivo á un carácter grave. 

Aquí llegaba nuestra conversación, cuando la duquesa, que 
habia sabido la llegada de un correo , despachado por el señor 
don Juan , entró en el despacho con vivo deseo de tener noticias 
de este hijo querido. Señora, la dijo su esposo, se presenta un 
partido ventajoso al conde de Eruña. El duque de Cueda con- 
desciende en admitirle por yerno suyo, con preferencia á muchos 
señores que pretenden á doña Isabel , su hija única. Yo entregué 
al instante á la señora vireina la carta que me hablan dado para 
ella , en que se contenia lo mismo que en la otra. Habiéndola 
leido, empezaron los dos á tratar, no de si consentirian en aquel 
matrimonio, sino sobre lo que tenían que hacer en esta ocasión. 
Determinaron volviese á Madrid, para manifestar al duque y á la 
daqnésa de Cueda su anhelo porque se efectuase el enlace entre 
las dos familias. Se resolvió también entre ellos el escribir al 
duque de Remal y á doña Isabel. 

Ocuparon d dia en despachar las respuestas ; y como don Juan 
escribía á su padre que yo podría enterarle dd muchos puntos , 
de que él gustaba informarle , tuve por la tarde con S. E. una 
conversación mas larga que la primera. Hacedme , me dijo , una 
relación puntual de todo cuanto el conde mi hijo os ha encargado 
me digáis. Sin duda me vais á hablar de la última carta que he 
escrito al rey, y á decirme que ha indignado á todos los grandes. 
Cabalmente , señor, le respondí , por ahí es por donde voy á em- 
pezar. La propuesta de V. E. de que se vendiesen en España 
ciertos empleos ha sublevado contra vos al consejo , y los señores 
que le componen no la han queridb admitir; y lo mas sensible es 
que, no contentos con éso, murmuran de ello, y con medios 
ocultos se esfuerzan en haceros pasar por enemigo de la nación. 
Se hallan apoyados por algunos señores de Ñapóles, quienes, de 
acuerdo con ellos, escriben continuamente á la corte cartas diri- 
gidas á haceros sospechoso. 

3 
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£1 duque no pudo al oir esto dejar de inlerrumpirme^ excla- 
mando con un suspiro : ¡Mirad esos vasallos tan fieles y tan celo- 
sos, que protestan estar del todo prontos á dar su sangre y sus 
bienes por la gloria de su soberano I Si el rey hiciese comprar 
aquellos empleos que da gratuitamente , ¿qué casa perdería en 
ello mas que la mia? Yo sacrifico en beneficio del monarca á mis 
parientes y á mis aliados, y solo pienso en sus intereses. ¡Y sin 
embargo me acriminan ! Ese es el premio de los servidores de- 
masiado afectos. 

Continuad , prosiguió ; estoy contentísimo con la elección que 
ba hecho de vos mi hijo, para informarme de lo que pasa en la 
corte en perjuicio mió : desempeñáis el encargo de una manera 
que me agrada. Pasad pues adelante. ¿Qué injusticia me hacen 
todavía ? La mas formidable , repliqué , y mas sensible que puede 
hacerse á un fiel vasallo del monarca : se dice que habéis formado 
el ambicioso designio de haceros rey de Ñapóles. 

El duque , al oir esta acusación , cerró los ojos, alzó los hom-: 
bros , y me preguntó quién podia ser tan enemigo suyo , que le 
imputase un pensamiento tan culpable. Diferentes señores son los 
que esparcen esta voz, cuya falsedad parecen acreditarla vuestros 
armamentos , vuestras bellas acciones y vuestros grandes servi- 
cios. En vuestro modo de gobierno , de que están envidiosos , 
dicen ellos que hay con que formaros causa. Soy culpado , inter- 
rumpió otra vez S. E., lo soy, ahora conozco mi culpa. Yo debia 
imitar el ejemplo de otros vireyes de Ñapóles y Sicilia ; yo debia 
dejar que los Turcos asolasen estos dos reinos ; enriquecerme á 
costa del rey y de sus vasallos, y después de esto volver á la 
corte para recibir en ella alabanzas de mi buen gobierno. ¡Desdi- 
.chada la monarquía , añadió , alzando los ojos al cielo , en donde 
los que sirven con mas ardor, y que solo procuran aumentar su 
gloria, son tenidos por enemigas de ella ! 

Después de esta exclamación llena de sentimiento , me hizo el 
duque nuevas preguntas. Decidme , me dijo , ¿quiénes son los 
señores que mas participan ahora de la confianza del heredero de 
la corona? Yo le nombré muchos, sin olvidar al conde de Vailores. 
Este último es el que parece que priva mas. Es verdad que , si se 
da crédito á lo que algunos dicen , se vale de un medio seguro 
para ganarle la voluntad. ¿Y cuál es ese medio? replicó el duque. 
Es aquel con que salen bien todas las empresas, el dinero. Hay 
quien dice que el conde, que es dueño de grandes bienes, 
emplea buena parte de ellos en procurarle diversiones. 

' Quizá los que hablan así , proseguí, dicen la verdad; á lo menos 
yo sé que, cuando el príncipe va á caza, halla muchas veces so- 
berbias meriendas , dispuestas y costeadas por el conde. Al oír 
esto , me dijo meneando la cabeza el duque : Vailores tiene buena 
traza de quitar el asiento al duque de Remal y á su h^jo. Yo 
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deseo que salga falso mi pronóstico ; poro si por desgracia llega 
á verificarse, échense á si solo^ la culpa'. ¿Porqué permiten al 
lado del heredero del reino un cortesano sutil y despejado , que 
se apodera á vista de ellos del timón de la monarquía? 

Cuando el duque no tuvo ya mas que preguntarme , ni yo mas 
que decirle , me entregó sus cartas, diciéndome : Id á descansar, 
y volveos mañana á España ; pero antes de marchar, estad con 
mi tesorero, á quien he dado órdenes tocfintes á vos. Eso fué lo 
primero que hice el dia siguiente ; vime con él , y me puso en 
la mano de parte de S. E. una letra de cambio de tres mil Qscudotí 
pagadera á la vista. 

Además de esta expresión recibí otra que me envió la vireina, 
que fué una cadena de oro primorosamente trabajada, y doscien- 
tos doblones. Partí de Ñapóles con todas estas riquezas, y volví 
á tomar el camino de Madrid , adonde llegué sin que me sucediese 
ningún contratiempo. 



CAPITULO xm. 

Del casamiento de don Juan coa doña Isabel , y sus resultas. Nuevo partido 

que tomó don Querubín. 

Mi primera diligencia fué ir á dar cuenta de mi comisión al 
señor don Juan, quien, asi que acabó de leer la carta de su pa- 
dre , lleno de gozo,. me echó los brazos al cuello, y en señal de lo 
muy satisfecho que habia quedado de mí, ó por mejor decir, de 
las noticias que le traia, me regaló un bolsillo con doscientos do- 
blones. 

Marchó al instante á comunicar al duque de Cueda las cartas 
del virey, y de allí á dos dia^ne publicó su casamiento con kt se- 
ñora doña Isabd . Hiciéronse los preparativos de la boda con toda la 
magnifícencia correspondiente á la ilustre calidad de los esposos ; 
y el duque mostró , porque se celebrase, un anhelo igual al vivo 
deseo que tenia de verla efectuada. Los deudos y amigos de las 
dos casas celebi-aron este enlace con grandes señales de regocijo; 
y á la verdad que himeneo no podía unir dos personas mas adap- 
tadas una á otra. 

Apenas se concluyeron las fiestas de la boda , cuando escribió el 
virey al duque , que para llenar el colmo de sus deseos , solo le 
faltaba uno que cumplir, que era tener consigo á su nuera, por lo 
que le pedia se la enviase para hacerla ver la Italia; y finalmente , 
que para que fuese mas gustoso el viaje á la novia, deseaba tam- 
bién laacompañase su esposo, si S. M. se lo permitía. Al duque Ic 
pareció bien la idea, y condescendiendo á sus desees, alcanzó 
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del rey la licencia de enviar á Ñapóles á su hija , en compañía 
del conde de Eruña. Dispúsose en breve lo necesario para el 
viaje de los recien casados), habiéndole el virey prohibido expre- 
samente á su hijo llevar una numerosa y fastuosa comiüva. Pu- 
siéronse con efecto en camino para Barcelona, en donde les 
estaban esperando dos galeras enviadas por el duque para con- 
ducirlos á Genova , y allí habia de ir con ocho galeras don Octavio 
de Aragón para pasarlos á Ñapóles. 

Acontece rara vez el que á un descamisado , que se ve rico , deje 
de ofuscarle la posesión de sus riquezas; y semejante ofuscación 
pasó por mi. Habiendo contado mi dinero , y visto era dueño de 
cerca de dos mil doblones, me disgusté de mi empleo de la secre- 
taría. Parecióme que un mozo que se hallaba con tanto caudal 
debia llevar una vida libre y holgazana , sin sujeción á nadie. Pues 
ya que yo puedo vivir, decia para mi , como un caballero noble y 
bizarro en el mundo , seria un gran mentecato si me mantuviese 
en las oficinas del ministerio , donde es preciso trabajar todo el 
dia. Mucho mas gustoso es no tener que hacer mas que pasearse y 
divertirse con sus amigos. 

De esta suerte, dejándome llevar de mi inclinación, empecé 
desde luego á darme al vicio , sin hacer caso de mi filosofía ; antes 
al contrario , no quise escuchar ninguna advertencia de su parte; 
y así , al despedirme del secretario Salcedo, fué en valde cuanto 
me dijo para que no dejase su oficina , aunque me habló con jui- 
cio , y usando de muchas expresiones latinas. Tomé un cuarto en 
una posada , y me hice dos ricos vestidos , con los cuales , ya po- 
niéndome un dia uno, y otro dia otro, me dejaba ver en palacio 
y en el Prado. 



CAPÍTULO XIV. 

Encuentra don Querubín al licenciadiUo Carambola. Conversaciones que tu- 
vieron. Paso gracioso que le sucedió al úllimo , y sus resuUas. 

• 

Estando en el paseo una tarde, divertido en observar las damas 
que pasaban junto á mi, atisbé al licenciadiUo vizcaíno , á quien 
habia dejado en Toledo. No me conoció al pronto , viéndome en 
mi nuevo traje ; pero habiéndole llamado , se llegó á mí , y nos 
dimos un abrazo. Me alegro infinito, amigo , le dije, de que la for- 
tuna nos haya aquí juntado. En vez de responderme, Carambola 
abrió tantos ojos , y se puso á mirarme desde los pies á la cabeza, 
y echándose luego á reír á carcajada tendida , exclamó : ¿ Qué 
trasformacion es esa que veo? ¡Tú vestido de caballero! ¿Quién 
te ha^ hecho colgar la sotana y el manteo por ceñir la espada? Pero 
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ya me lo discurro : es aquella linda marquesa , en cuya casa estu- 
viste de preceptor en Toledo ; esta es al parecer quien ha usurpado 
á la Iglesia al bachiller don Querubín. Respondile que no. ¿Tú te 
bas metido, pues, en Madrid con alguna señora rica que parte 
contigo su caudal? Dime la verdad; tú has hecho aquí fortuna. 

Si quieres, le dije al Vizcaíno, escucharme por un rato, satisfaré 
tu curiosidad. Dejóme decir, y entonces le conté lo que me habia 
sucedido desde nuestra separación , rogándole me refiriese por su 
parte en qué se ocupaba entonces en Madrid. Siempre en el oficio 
de preceptor, me respondió; no puedo hacer otro. Estoy conde- 
nado á ser preceptor, ó por mejor decir, á galeras pior toda mi 
vida. 

Mientras estabas , prosiguió , en casa de la marquesa de Torbe- 
llinos, y pasabas allí el tiempo con mas gusto que yo , que me veía 
en la calle sin dinero , ó á lo menos , muy cerca de carecer de él, 
desamparé á Toledo , como una ciudad que cada dia me iba dis- 
gastando mas. Yineme á Madrid , en donde se me presentó ocasión 
de entrar con un particular, hombre rico , viudo , y que tenia un 
hijo de doce años. Este sugeto casi ningún dia comía con nos- 
otros, yendo por lo regular á comer y cenar fuera, lo que no mejo- 
raba en casa nuestra comida, la cual nos componía una mujer de 
cuarenta y cinco á cincuenta años , que le servia de ama. 

¡Oh qué maldita cocinera ! Unas veces echaba demasiada sal en 
los guisados , y otras los cargaba de pimienta , clavo ó azafrán. 
Por mas que yo me quejaba, la buena señora tenia la malicia de 
no enmendarse ; y aun creo que lo hacia á propósito para que me 
disgustase de la casa , y obligarme á dejarla , habiéndome cobrado 
aversión , ignoro porqué , á no ser que fuese por mostrarla yo 
siempre un rostro serio como el de Catón. 

Yo por mi , á fin de vengarme de aquella vieja bruja, me obstiné, 
á pesar de sus guisados atestados de especias , en no salir de la 
casa, donde permanecería á la hora de esta , sí no hubiese ocur- 
rido un lance , que quizá no le ha sucedido jamás á ningún pre- 
ceptor. Habiendo recibido un dia veinte doblones á cuenta de mi 
sueldo , entré en un garito , adonde rabiaba por ir á jugar, así que 
me veía con un peso en el bolsillo. La fortuna , que mas á menudo 
me es contraria que favorable en el juego , se mostró entonces 
propicia conmigo : gané diez doblones , los que apenas estuvieron 
en mi faltriquera , cuando me dio la gana de convidar á cenar á dos 
damas con quien habia .hecho conocimiento , y que vivían en la 
Puerta del Sol. Fui á su casa con esta loable intención , después de 
haber mandado componer una buena cena en una hostería. 

Recibiéronme aquellas damas con tanto mayor gusto, cuanto yo 
solía convidarlas siempre que me sucedía ir á visitarlas. Empeza- 
mos á hablar alegremente ; y traída la cena que yo había mandado 
disponer, nos pusimos á la mesa. Yo esperaba divertirme bíon por 
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mi dinero , cuando en esto oigo abrir la puerta del cuarto en que 
estábamoiB , y veo que el que entraba de pronto era el sugeto de 
quien yo enseñaba el hijo, el padre de mi discípulo. Conocióme 
él también al momento , y sorprendidop igualmente los dos , nos 
quedamos suspensos y sin hablar palabra , mirándonos el uno al 
otro , como si dudásemos de lo mismo que estábamos viendo. Sin 
embargo , no duró mucho la turbación en que estaban nuestros 
espíritus ; y perdiendo la vergüenza de habernos encontrado en 
aquel paraje , nos pusimos los dos á dar tales carcajadas de risa, 
que las niñas aquellas nos tuvieron pour dos amigos, que oasual*- 
mente se hallaban allí. 

Según veo , caballeros , nos dijo una de las ninfas , ustedes son 
conocidos. Preciso es que nos conozcamos^ la respondió el otro, 
pues todos los dias nos vemos , comemos juntos algunas veces , y 
dormimos debajo de ün mismo techado. Solo nos faltaba tener 
amigas comunes, y asi nada nos queda que desear. El aire chocar- 
rero con que profirió estas palabras me puso de humor de chan- 
cearme también , lo que ejecuté á todo trance, y resuelto entera- 
mente á romper con él , si daba en mortificarme acerca de nuestro 
encuentro en casa de aquellas niñas. Mas en vez de mostrarme el 
menor disgusto, se sentó á la mesa con nosotros, diciendo con 
aire despejado , que creia no estar allí de sobra. Es cierto que 
estuvo de tan buen humor, que me pareció hombre muy diver- 
tido. Brindó algunas veces á mi salud , y me hizo rail agasajos. 
Fui poco á poco olvidando que estaba con el padre de mi discí- 
pulo , y los dos fuimos Compañeros en la diversión. 

Cuando ya fué tiempo de retirarnos, nos despedimos de aquellas 
damas , y volvimos á casa , donde , luego que entramos , me dijo » 
Señor licenciado , yo no llevo á mal de que vaya usted á verá esas 
damas que acabamos de dejar ; pero , guardaos bien , os ruego , de 
llevar allá á mi hijo. 

Carambola no pudo contener la risa al decir estas últimas pala- 
bras, y á mí me sucedió lo mismo. Hombre, le dije : ¡ o qué ad- 
mirable padre y excelente casa para un preceptor! Sin embargo, 
me he salido de ella , replicó el Vizcaíno , atendiendo al honor de 
mi carácter. Me ha parecido no convenia á un licenciado vicioso 
vivir en un paraje donde era conocido. Estoy colocado en otra 
parte. Enseño al hijo natural de un caballero , y espero sacar de 
su enseñanza tnayor utilidad , que de la de un hijo legítimo. Me 
alegraré, le dije á Carambola, de que no te salga vana esa espe- 
ranza, pero tú mismo me has dicho que no había que contar 
mucho con el agradecimiento de los padres. Demasiado cierto 
es eso , me replicó el Heenciadillo ; no obstante , las personas con 
quienes tengo que hacer me parecen tan generosas, que no puedo 
menos de fundar una gran confianza én ellas. 
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CAPITULO XV. 

■ 

Saee conocimiento don Querubin con un amable caballero , llamado don Ma« 
nuel de Pedrilla, De qué modo pasaban el tiempo juntos. De la gustosa no-, 
?edad con que se halló don Querubín, cenando con unas darnos. Quienes 
eran estas , y de lo que hablaron. 

InüBrrumpió nuestra conversación un caballero , con quien poco 
antes habia becho yo conocimiento, y que vino á buscarme al paseo. 
No me despido , me dijo al instante el Vizcaíno , pues nos bemos 
de volver á ver ; y con esto se marchó , dejándome con mi nuevo 
amigo , el cual se llamaba don Manuel de Pedrilla. Era este un 
hidalgo de- la ciudad de Alcaraz , situada en los confines de Cas- 
tilla la Nueva, casi de mi edad, y de agradable aspecto, que 
habia ido á Madrid con el deseo de ver la corte. Vivia en mi 
misma posada; comíamos juntos, y todos los diaa Íbamos á la 
comedia, óá pasearnos. Finalmente, nos cobramos tanta amis-> 
tad uno á otro, que no nos separábamos jamás. 

Una mañana, que estábamos hablando en su cuarto, llegó un 
criado mocito , y le entregó una carta , y habiéndola leido el don 
Manuel, le dijo : Muchacho, dile á tu ama que está bien, y que 
ré sin falta. Dicho esto, se volvió á mi , y me dijo : Señor don 
Querubin , esta noche voy á cenar con dos damas, y tengo per- 
miso de llevar un amigo; ¿queréis venir? Admití la oferta, y le 
respondí sonriéndome, que le agradecía la preferencia. Tenéis 
razón, replicó , sonriéndose también ; pues la diversión que os 
propongo es digna de agradecerse. Sabed que cenareis con dos 
de las mas amables y divertidas damas , y de un trato despejado. 
Son una casta de mujeres de forma , que viven y se mantienen 
juntas á la francesa, pagando el gasto á medias. Su casa está 
abierta para las personas decentes; allí se juega, y se cena. Sio 
duda se mantienen , dije yo riéndome , del provecho del juego. 
Eso es lo que yo no sé, me respondió ; quizá hay por medio al- 
gunos favorecedores , que hacen la costa secretamente , pero no 
se advierte que los tengan; en su casa no se ve cosa que haga 
sospechar nada malo de ellas. 

Preguntóle á mi amigo como se llamaban , y me dijo que la 
una Ismenia y la otra Basilisa. Dícense viudas de dos caballeros 
de Granada; y según ellas cuentan, han venido á Madrid solo 
por curiosidad. ¿Yácuál de las dos, le dije, estáis inclinado? 
Ismenia , me respondió don Manuel , es la que me agrada ; j 
aunque tengo motivo para creer que no suspiro por una ingrata , 
con todo íio me ama como yo quisiera. Muy deseoso estoy, ex- 
clamé , por ver á esa Ismenia , y también á su compañera. Pues 
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veréis, me dijo , dos personas , que me daréis las gracias de ha- 
béroslas hecho conocer. 

Llegó la noche, y don Manuel me llevó á casa de aquellas da- 
mas , que vivian en un cuarto bastante hermoso , y muy bien 
alhajado. Señoras, las dijo, creo no tomarán ustedes á mal que las 
traiga á mi mayor amigo que es un caballero del reino de León, 
y además de eso, sugeto de mérito. Ellas respondieron que mi 
presencia confirmaba el bien que podia decir de m*i , y me reci- 
bieron con el mas atento agasajo. 

No me detengo en hacer el retrato de aquellas damas , solo 
diré que me admiró su belleza , y que al cuarto de hora de con- 
versación , quedé hechizado de las dos , aunque eran de genio 
diverso, siendo serio el de Ismenia, y muy alegre el de Basilisa. 
La primera se explicaba con majestad y elegancia , y pensaba 
antes lo que habia de decir, y la segunda se aventuraba á decir sin 
reparo lo que la ocurría, pero casi siempre eran cosas acertadas. 
Como don Manuel notóla gran complacencia con que yo las ola, 
me dijo: ¿No es verdad, don Querubin, que no estáis enfadado 
conmigo por haberos traido aquí? 

Al oir Basilisa el nombre de don Querubín, se puso á mirarme 
con mucha atención , y me preguntó de qué paraje era de Es- 
paña. Señora , la dije , yo soy natural del reino de León. ¿Porqué 
me hace usted esa pregunta? Pareció turbarse ella con mi respuesta, 
y me replicó de esta manera : No sin causa la hago, pues conozco 
algunas gentes de Salamanca, donde tal vez habréis nacido. Allí 
no, la respondí, sino en sus cercanías; esto es, en Mollorido, 
villa grande , de la que mi padre era alcalde. ¿Como se llamaba? 
dijo Basilisa*. Se llamaba don Roberto de la Ronda. ¡Ay hermano! 
exclamó ella, levantándose para abrazarme. ¡Querido Querubin, 
¡ eres tú ! ¡Es posible que la fortuna te restituya hoy á tu hermana 
Frasquita! Esa misma soy, y con ella estás hablando , habiéndome 
yo mudado el nombre en el de Basilisa. 

La sangre hizo en mí igualmente lo que debia. Fué tanto el 
gozo que sentí de haber vuelto á hallar á mi hermana, que la es- 
treché entre mis brazos con tal alborozo , que en un rato no pude 
articular palabra. Enternecida ella de ver el eittremo de mi ca- 
riño , enmudeció también ; de suerte , que desde luego no pudimos 
explicarnos, sino con lágrimas. Ismenia y don Manuel experimen* 
taron igual ternura á vista del suceso , y llenos de contento nos 
dieron muchísimos abrazos , en prueba de lo que les interesaba 
aquel feliz encuentro á los dos. ' 

Después de tantos abrazos , nos sentamos otra vez á la mesa , 
y volvimos á seguir hablando con la misma alegría que antes. 

La conversación no siempre era entre los cuatro , porque de 
cuando en cuando Basilisa, á quien en adelante solo llamaré 
Frasquita, me hacia en voz baja varias preguntas acerca de núes- 
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tra familia; y entretanto don Manad hablaba del mismo modo 
con Ismenia. Nos despedimos, de ellas ya muy entrada la noche , 
y mi hermana me dijo : Qaerubin, mañana te espero á comer 
conmigo sola, pues muero de deseo de saber tus aventuras , y no 
será menos el tuyo de saber las mias. 
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CAPITULO 1. 

Va don Querubín de la Ronda á comer con su hermana, y se cuentan lo que 
les había sucedido después de su separación. Historia y aventuras amorosas 
de doña Francisca. 

Vuelto á mi posada , por mas que hice por dormir algunas horas , 
estaban tan agitados mis espíritus , que no pude lograr el conciliar 
el sueño en toda la noche. 

No era poca mi curiosidad de oir contar á mi hermana los su- 
cesos de su vida , aunque yo no ponía la menor duda en que me 
haría una relación truncada. Por su parte , teniendo igual gana de 
volverme á ver, que yo de hablarla , tampoco pudo sosegar aquella 
noche; de tal suerte, que habiendo ido á su casa, discurriendo 
estarla solo despierta sin haberse levantado, hallé que me esperaba 
ya vestida en su cuarto. Ven, hermano, me dijo, ven á satisfacer 
mi curiosidad , que luego contentaré yo la tuya. Dime qué ha sido 
de tu vida después que dejaste la universidad de Salamanca. Que- 
rida hermana, la respondí, bien pronto te enteraré de todo ; y di- 
cho esto la conté punto por punto mis buenas y malas aventuras; 
y así que acabé mi narración , me dio la enhorabuena del actual 
estado de mi fortuna , y se puso á contarme su historia en estos tér- 
minos : 

Después de la muerte de don Roberto mi padre , ó por mejor de- 
cir, del corregidor de Salamanca, tú y César, nuestro hermano, 
escogisteis cada uno distinta carrera , y yo me quedé con nuestra 
madre, la cual, no pudiendo darme una buena educación, por no 
alcanzar los haberes de la casa , tomó tal pesadumbre, que murió 
de ella. Quiso mi buena fortuna que doña Melancia, mi madrina, 
y don Baltasar de Favanela, su esposo, luego que lo supieron, fueron 
por mí á Mollorido, y como no tenían hijos, me llevaron á Sala- 
manca con intención de criarme en su casa. Encontré en mi ma- 
drina y su marido unos segundos padres, que dándome cada dia 
nuevas señales descariño, no me daban lugar á que sintiese Ig 
desgracia de ser huérfana. 

Aunque yo entonces apenas tenia diez años , estaba tan adelan- 
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tada para mi edad , que me llevé la atención de don Fernando de 
Gamboa , caballero joven y vecino nuestro. Iba muchas veces i 
casa con su padre, que era amigo tan estrecho de don Baltasar, que 
casi siempre estaban juntos. Con el favor de esta intimidad tenia 
don Fernando la libertad de verme y hablarme cuando quería, y 
como solo me llevaba dos ó tres años , no discurrían fuese necesa- 
rio todavía ponerse á escuchar nuestras conversaciones de niños ; 
aunque , á decir la verdad , ya merecíamos nos acechasen; y quizá 
pronto lo hubieran llegado á conocer, á no haberme, todo de un 
golpe , quitado de delante á don Fernando , llevándoselo su padre 
apresuradamente á la corte para ponerle en la Guardia española , 
en donde , con el valimiento de sus amigos , había logrado una 
bandera. 

Dos ó tres días estuve muy apesadumbrada de haber perdido á 
mi amante : pero al fin me consolé como una muchacha grande. 

Poco después de que se había ausentado el joven Gamboa , puso 
en mi los ojos don Baltasar, que aunque ya era hombre de cincuenta 
y mas años , me cobró amor, al cual correspondí yo desde luego , 
íin conocerlo, admitiendo las caricias que me hacia como señales 
inocentes del cariño de un padrino , pues asi le llamaba. Aquel 
rancio pecador me hubiera infaliblemente engañado , si por for- 
tuna mi madrina no hubiese penetrado y frustrado sus intentos , 
enviándome prontamente á Cartagena á un colegio , del que era 
rectora unaparíenta suya. Habiéndome librado de estos peligrosos 
escollos , entré en aquel colegio , como en un puerto donde verosí- 
milmente debía estar al abrigo de las flechas de Cupido ; pero este 
Dios , deseoso de aprisionarme , había resuelto perseguirme en 
todas partes , y creo que no hay asilo en que él no pueda entrar. 

La señora rectora , á quien doña Melancia me había recomendado 
con eficacia , me tomó inclinación ; y así me puso en el numeró de 
las pensionistas, de que se componía su corte , entre las cuales al- 
gunas había de extremada belleza, y todas ellas se esmeraban á 
porfia en divertirla con sus habilidades. Las que tenían buena voz 
formaban conciertos con las que sabían tocar algún instrumento ; 
y las que bailaban con gracia contribuían también á divertir á la 
rectora , la que rodeada de aquellas lindas doncellas , parecía á 
Diana en medio de sus ninfas. Yo miraba con ojos envidiosos el 
anhelo con que aquellas jóvenes procuraban contentarla, y hubiera 
querido juntar en mi todas sus gracias para mas agradarla. Aun- 
que ya tenía yo algunos principios de baile , y no me faltaba voz, 
era una ignorante, ó á lo menos no era bastante capaz todavía 
para ayudar á divertir á nuestra rectora, la cual, viendo mi l)uena 
voluntad , me buscó dos famosísimos maestros que me enseñasen 
á cantar y bailar. 

Poco trabajo les costó el perfeccionarme en estos dos artes ; 
tanta era mi buena disposición para aprenderlos. En menos dfe 
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im año , me sacaron la mejor cantarína , y m^s diestra bailarina 
del colegio. Aprendi también á puntear un laúd con delicadeza; 
de manera, que poco á poco me fui haciendo una persona hábil 
en todo , y admirable. Todas las señoras de Cartagena que con- 
currían á nuestras diversiones, me llenaban de enhorabuenas , sin 
olvidarse de dárselas á la señora rectora de tener en su compañía 
una muchacha de mérito tan singular. La misma superiora tenia 
por honor mis habilidades, porque las consideraba en algún 
modo como obra suya. Sin embargo , en vez de alabarse en ha- 
bérmelas hecho aprender, debia mas bien vituperarlo ; y así fué 
que en breve tuvo motivo para arrepentirse de ello. Un sobrino 
suyo , á quien amaba tiernamente , llamado don Gregorio de Cle- 
villente , hizo expresamente un viaje á Cartagena por verla , y 
pasar allí quince dias , lo que acostumbraba hacer una vez todos 
los años. Era este caballero mozo , hermoso , y bien plantado. 
Cenaba todas las noches en el locutorio con su tia y sus piBusio- 
nistas querídas ; una de las cuales tenia yo la dicha de ser. Las mas 
entendidas tenían, durante la cena, varias conversaciones alegres, 
y acabada esta , todas las personas á propósito para formar un 
concierto , se juntaban , y concluía siempre con baile la función. 

Desde el primer día noté que, hechizado Clevillente de ver 
aquellas bellas pensionistas, las miraba indeciso á todas, sin 
saber á cual de ellas inclinarse. Si le halagaba la voz melodiosa de 
la una, la otra le encantaba bailando con muchísima gracia; de 
manera, que con esto se mantenía perplejo. Con todo, ya se re- 
solvió , y enamoró de mi cara, en perjuicio de muchas compañe- 
ras mas bien parecidas que yo , lo que me dio á entender bastante 
con sus miradas desde el segundo día ; de suerte que ya no miró 
sino á tu hermana. 

Yo fingí no hacer caso , y no correspondí á sus demostraciones ; 
pero no por eso perdió nada el diablo. Inmediatamente que conocí 
haber conquistado la voluntad de don Gregorio , empecé á sentir 
en mí cierta inclinación á él , siendo asi que antes le había mirado 
con indiferencia. ¡ Qué gozo para él si hubiese podido leer en mi 
semblante lo que pasaba en mi corazón 1 pero supe disimular de 
tal manera mi reciente afecto , que no llegó á sospechar nada ; 
antes bien , discurriendo que yo no había hecho ninguna atención 
á sus miradas, se resolvió á declararme formalmente su pensa- 
miento , y el medio de que se valió para lograr su intento fué de 
esta suerte. 

Hizo confianza de su amor á un criado joven que tenia, el cual 
era muy diestro , diciéndole después : Dime, Brabonel, ¿sabrás tú 
hacer entregar secretamente un papel á doña Francisca? ¿Y por- 
qué no? le respondió Brabonel; otras cosas he hecho mucho mas 
dificultosas. He hecho conocimiento con una portera de ese cole- 
gio , y puedo asegurarle á usted que conseguiré fácilmente de ella 
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ese corto servicio. No tiene usted mas que darme el papel , que lo 
demás queda á mi cargo. 

No sin motivo se preciaba Brabonel de ser uno de los amigos de 
la portera, pues , con efecto , aquel mismo dia me dijo ella , in- 
troduciéndome en la mano con disimulo un papel de Glevillente : 
Tomad , hermosa Francisca , leed esa carta , que en ella bailareis 
cosa que os servirá de gusto. Pregúntela lo que era , pero en vez 
de responderme , se marchó precipitadamente , lo que me hizo 
entrar en sospecha de que aquella buena portera era algo dema«- 
siado oficiosa. 

Don Gregorio me expresaba en él su amor con el mayor afecto , 
estrechándome con las mas elocuentes instancias, le permitiese 
hablarme á solas. Yo debia , lo confieso , haber llevado aquel 
papel á la señora rectora; pero cabalmente, ni lo hice, ni aun 
luve semejante pensamiento , pues una muchacha de trece años 
Qo tiene tanta prudencia. Mas ufana de haber conquistado un 
amante , que no me disgustaba , que enojada de su atrevimiento , 
tomé el partido de disimular, y ver si seguiría en amarme , ó por 
mejor decir, en querer seducirme , pues no era otra su intención. 
Don Gregorio me dio á entender por otro billete estar resuelto á 
casarse conmigo ; pero que, para conseguirlo , era necesario ro- 
barme, puesto que su tia no consentiría, me decía, en nuestro 
matrímonio. 

Costóle poco trabajo el persuadirme á ello; c imaginando yo 
que iba en compañia de un esposo , me dejé dócilmente llevar ves- 
tida de hombre al alcázar de Glevillente, en donde por espacio de 
dos meses me obsequió mucho mi robador ; pero esto disminuyó 
en adelante , y por último se resfrió su cariño. Trájele á la memo- 
ría la palabra que me habia dado de casamiento , y le insté á que 
me la cumpliese ; mas él me pagó con frivolas excusas. Disgustóme 
esto ; y ofendida de su engaño , comencé á mirarle con desprecio, 
de este pasé al aborrecimiento , y en este estado , en breve resolví 
dejar á aquel fementido , lo que ejecuté animosamente. Habiendo 
ido él un dia á caza hacia Alicante , me escapé disfrazada en mi 
traje de hombre , y tomando el camino de Orihuela , llegué á esta 
ciudad al anochecer. Metime en una posada , de que era dueña 
una buena viuda, la cual juzgando por mi aspecto que yo seria 
algún hijo de familia, que andaba vagando por aquella tierra, me 
dijo : Caballerito mió, ¿qué venís á hacer á Orihuela? Vengo, 
la respondí , á buscar acomodo. En Murcia he estado sirviendo de 
paje á una señora, y descontento de ella , me he salido de su casa, 
y es mi ánimo ir de ciudad en ciudad hasta encontrar otra ama , ó 
algún señor á quien servir. 

Un buen mozo como vos, me dijo, mezclándose en nuestra 
conversación la hija de la posadera , no tardará mucho en hallar 
una buena conveniencia en el pueblo. Correspondí á este agrá- 
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dable cumplimiealo coa hacerla una cortesía , y advertí que la 
misma persona me miraba con suma atención , y además de eso, 
que su edad podía ser la de veinte y cinco á treinta años , que era 
de bastante buen parecer, y de muy buen talle ; observación que 
un caballero , puesto en mi lugar, hubiera hecho quizá con mas 
gusto que no yo. 

Sintiéndome rendida de haber caminado todo el dia, y con 
deseo de descansar, pedí me diesen un cuarto. Juanita , dijo en* 
tónces la huéspeda á su hija , lleva á ese caballerito al cuarto 
chico , que cae á la huerta , donde hay una buena cama. Condú« 
jome inmediatamente á él la Juanita , y luego que estuvimos allí, 
me dijo : Señor paje , aquí estaréis como un príncipe ; cuando al- 
gún sugeto de importancia viene á hospedarse á esta posada , este 
es el aposento que le damos. 

Para representar mejor á un caballero que se ve en igual lance , 
parecióme del caso mostrarme enamorado , y decirla muchos re- 
quiebros , lo que hice sin embargo con mucha prudencia , temien- 
do encender un fuego que yo no podía apagar ; pero por mas 
reserva que yo afectase en explicarme, todas las expresiones 
halagüeñas que proferia eran otras tantas flechas que la atrave- 
saban el corazón , y se retiró acelerada del cuarto. 

Alégreme muchísimo de que se fuese , y habiéndome acostado , 
de allí á poco me quedé dormida. Desperté á media noche, y sin- 
tiendo pasos en mi estancia , pregunté quien era. Inmediatamente 
oi que respondieron en voz baja y cariñosa : Lindo paje, que 
gozáis del descanso que quitáis á los demás , despertad , y sabréis 
la victoria que habéis ganado en inflamar el corazón de Juanita , 
la cual morirá de pena, y no tendrá consuelo, si no admitís su 
voluntad y su mano. 

Fingí , para entretenerla , el manifestarla que estimaba su incli- 
nación , discurriéndome que cumpliría con decirla algunas expre- 
siones afectuosas; pero acercándose á mi, me volvió á instar de 
tal manera sobre ello , que no me fué posible tenerla engañada mas 
tiempo. Querida Juanita , la dije , ¡ cuánto me pesa el no poder 
corresponder á vuestro cariño per medio del casamiento ! A nadie 
en este mundo se lo hubiera tenido mayor, si el cielo me hubiese 
hecho nacer hombre en vez de mujer, como vos. 

Si las tinieblas de la noche no me hubiesen ocultado su rostro , 
estoy cierta de que la habría visto mudar de color al oir seme- 
jantes palabras. No obstante , tomando como muchsLcha de juicio 
el parüdo de reírse de su engaño , se sujetó gustosa á la necesi- 
dad. A la verdad , exclamó , que soy mas dichosa que prudente , y 
me es preciso confesar que he hecho un disparate. Cuando pienso 
en la inclinación que os había tomado , me asusto del peligro en 
que no me he visto. 

Viendo yo entonces que Juanita lo tomaba de aquel modo , hice 
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lo xpismo y y deapues de haber hablado sobre aquel lance , nos 
prometimos una á otra una eterna amistad, t^ara obligarme á que 
la contase mis asuntos , me confió los suyos , y su narración no 
me dejó dudar que no siempre habia encontrado mujeres ves- 
tidas de hombre. La franqueza de Juanita movió 1% mia , y así 
la referí punto por punto que habia sido robada, y la conté la 
causa de haberme separado de mi robador. Alabó el valor que 
habia yo tenido en dejar á aquel indigno y pérfido seductor, y me 
aconsejó no volviese á disfrazarme , para que , añadió sonrién- 
dose, otras muchachas no padeciesen igual engaño. 

Mi intención, la dije, es ponerme á servir á alguna señora dis- 
tinguida, y tengo con que comprar ropas de mujer, deshacién- 
dome de una sortija de un brillante grande que me dio don Gre- 
gorio. Guardad vuestro diamante , interrumpió Juanita, y dejadme 
seguir una idea que me ha ocurrido. Una señora rica y virtuosa 
vive aquí en Orihuela desde la muerte de su marido , gobernador 
que fué de Mallorca ; esta me conoce , y aun me atrevo á decir 
que me estima. Quiero hablarla no mas de un instante de vos, y 
DO dudo de que deseará veros. 

Dejé hacer á Juanita, la cual al dia siguiente me dijo : Ya ho 
hablado á la condesa de Santañi , y en atención á los buenos in- 
formes que la he dado de vuestra persona , ha manifestado esta 
señora que tendría gusto en recibiros. La he contado , lo confieso, 
vuestra desgracia, perdonadme esta imprudencia ; pero con esto 
os he servido mejor. Esta condesa es la mujer del mas buen genio 
que he conocido en mi vida; una doncella que ha sido engañada 
es en su concepto mas digna de lástima que de desprecio ; en una 
palabra, se compadece de vuestra desventura , y no imputa vuestra 
culpa, sino al traidor que os la ha hecho cometer. 

Ya sois , pues , criada de esta señora , continuó la hija de mi 
huéspeda; id desde ahora, que quiere veros vestida de paje, que 
después os hará poner el vuestro de mujer. Di gracias á la Juanita 
del servicio que me habia hecho , y tomando las señas de la casa , 
fui allá inmediatamente. 



CAPITULO IL 

Entra á servir doña Francisca á la condesa de Santañi, quien la recibe ron 
agrado, y conversación que tuvieron. Genio de la condesa. Hereda rail do* 
bloD€s doña Francisca. Senlimieato de la muerte de su ama. Determinacioa 
que loman ella y Daqaiaaa* . 

Diente imaginas, hermano, prosiguió mi, hermana, que nó 
pude parecer sin rubor á presencia de una señora que sabia lo que 
me habia pasado. Sucedióme mas, pues me turbé; y aunque soy 
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Daturalmente bastante atrevida, Hegué temblando á te condesa, 
quien , echando de ver mi agitación , y penetrando la causa : Anf- a 
mate , me dijo , después de haber hecho salir del cuarto á una ?i 
criada. Juanita me ha informado de todo, y te tengo lástima. Ya al 
que tu juventud y tu vergüenza y arrepentimiento no pueden íi* 
excusar tu culpa, me mueven á lo menos á compasión. « 

AI oir esto , me arrojé á los pies de la condesa , y no la respondí <& 
de otro modo que derramando un mar de lágrimas, las cuales no s 
pude contener. Mis lloros produjeron un efecto admiraUe, pues m 
enternecieron á la señora, la cual, alzándome con cariño : Note 
desconsueles, hija mia, me dijo; es inútil que te aflijas ahora, 
haz mas bien un firme propósito de guardarte siempre eu adelante 
de los hombres. Ninguna desconfianza sobra contra ellos ; ahora 
apenas estás en la primavera de tu vida , y tienes que temer que 
otros te engañen. 

Aquella señora siguió diciéndome otras iguales expresiones para 
encaminarme á la virtud ; y después ; deseosa de saber quien era 
yo , y de oirme discurrir, me preguntó acerca de mis padres ; y 
como mi nacimiento no es tan bajo , que me avergúence de decirlo, 
no fingí ser de una familia superior á la mia, y respondí sincera- 
mente á todas sus preguntas. Y con efecto , por mas oscuro que 
sea nuestro origen , se debe declarar, pues la calidad no dá vir- 
tudes. 

Mostróse bastante contenta de mi comprensión ; y después de 
una larga conversación , me habló de esta manera : Francisca , me 
alegro muchísimo de que la fortuna te haya encaminado á mí ; te 
he cobrado inclinación , y quiero servirte de madre. Díla , como 
era debido , las gracias á una señora tan generosa ; y sin perder 
tiempo en aprovecharme de sus finezas, entré en su casa al otro 
dia, no tanto en clase de criada, como de una muchacha, á quien 
amaba la señora, y quería tratar con particular cuidado. 

Hice estudio desde luego en conocer á fondo á mi ama : ¡ oh , 
y cuántas buenas prendas descubrí en ella por este medio ! Conocí 
que era de condición suave , y afable y benigna , y al mismo tiem- 
po entendida, prudente , virtuosa, y aun devota sin aparentar el 
serio. Un ama de un genio tan singular no pueden menos de ado- 
rar en ella los que la sirven ; y con efecto , la condesa era el ídolo 
de sus criados. Yo por mi parte estaba tan prendada de ella, que 
me parecía no era capaz de poner bastante cuidado en agradarla. 
Supe, con la maña que tengo, obsequiarla de modo que en pocos 
dias gané su confianza , ó á lo menos fui compañera en ella de una 
antigua doncella de la casa, llamada Damiana^ que ya habia veinte 
años que la servia. 

Es menester saber que esta señora iba á cumplir nueve lustros, 
ó en otros términos cuarenta y cinco años. Habia tenido fama de 
ser una beldad cuando moza, y aun todavía era muy hermosa; 



pfifp fi}^ atfa^tivQs aippe^abap |í cedof a} poder d^I tfcaipOf ^dmir 
p^§ ppg pQ^ufl^Q^ de 9ÍvU suspifar trjatefóeatp <sptando ^1 tocador, 
y 4o v§F su§ Qjos bañados de lágrima» , me topié I» lipef)ci^ de 
preguntarla j^B^f&mos^v^Gfite; §i la gfljgja glgijn p^8»f opM}tQ, }r 
m ffie dJQ ptra Respuesta , qtie el despedir ufí ay ppofpiidP •* W" 
tél§ i que i^e dec)a|rgse ln c^ugí^ de ^u p^jí^a , y v^}^ ios^aacia^ 
fueron t^u efiíc^c^s , qi^e uo pudo reai^Ur i e}}aa, gal^e , q^^rida 
YvwqÍBc^ j fne dijo , ipirágdoioe cop s^i^bl^ntá ^igjdó i §9be qqe 
me atormenta un pesar tanto mas vivo , cuanto me veo obÍjg§cU 
i f^^^fT^^o ^ 1^ in|imo ()el cora^op. 

íifp ps 4^imgais > 8^ppra , li| repliqué , Yipndp q^^ b^^a pesado 
de b^bl^r, y abriíJQie vmsatfo pppbp ; po rne ocqlt^ls e| fpotiyo de 
p^tFQ sgpt^giieií^^o. Y& 09 f^copapano ep fá} sin saberlo , y ball^rei|} 
cD)asMi4p coj¡\ ipiipife^tárniiplp. Np ^e ^revo á revelártele , fespon- 
4i4 W ftiH^r ^ ridipulo 09) toF^eptQ , y po te Iq puedp copear sia 
imgq^^axi^^, VgsiQe lo .e;ii:p]lparfíi^, nq obatai^te ^ ipi ^^da s^- 
§0ra, 1» dij@ epbándome 4 ^MS pips » pue» oq ppedo vivir, si no Ip 
sé. ¿Cónao m^ Ip babeis de callar á mi , que os soy enteramente 
afecta? Os suplico , pues , no me bagtiis un misterio de lo que qs 
afiige. Si nq fuetee posible aliviaros » á lo menos dejadmP que yo 
m entristezp^ ítoq yos. 

Yo mosiré interesarme tanto en la ^ityacion ep que se bailaba 
aquella señora, que al fin la bjce descubrirme el secreto. Hija mia , 
a\& dijo , ya no puedo resistir m^a á tu pariño y amistad , y asi es 
preciso confesarte mi flaqqeza. Ifas de saber qiie mi sentimiento 
nace de ver que p^is atr^ptiyos se rparchitan ; veo que se van poco 
i poco arpuinaq4o , á pegar 4^ los auxilios que me preata el arte 
para coi^aervai'lps, y estp gie acqngoj^ , qué digo , me sepulta en 
UB# roelancqlia t^n grande algunas veces, que temo perder el 
juicio. Esto t^ causa admir^^cion , prosiguió , viéndome efectiva- 
mente ajtónita de oiría hablar de aquella mapera; pero esta es una 
Saqúese^ qne tengo , y qye jni razón no sabe, vencer. 

PermitidiPie , señora , os haga presente , que no yeis lo que 
ereds vei*. ¿Porqu/í os apesadumbráis tan fácilmente , y os figu- 
q|ís no ser lo que sois siempre? Miraos con mejores ojos, ó mas 
bien fiaos en los mios, los cpal^^ advierten que el tiempo no ba 
marchitado todavía vuestros atractivos, y que ppnservais toda 
vuestra belleza. 4 ^^^ palabras , que suspendieron por ijín ins- 
taple su do)pr, respondió ^onripndosp la pondera : ¡ Qué lisonjera 
eres ! Francisca : pii espejp es noas vprdadero que tú. Cada día 
me annnicia ^ste alguna mutajcion en mi rostro , y mis ojos no le 
íli^^m sacar por emb||^t^ro. 

^e^Uies que ja condena dp S^ntañi me hizo esta confianza e¥- 
\s9^yfif) tuyp y* /injg^bp pqpinigo; y prorwmpi^ndo libremente 
eo qjii^as , repeU^ en pl ^e^d^r todas las mañanaa delante de wi 
kmm^ /can^^di^. yo i^aci^ conversación m.ux^bas veces de sn 
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flaqueza con Damíana , quien no podia menos de reírse. Si la se- 
ñora , me decia , fuese una mujer aficionada á cortejos , no era de 
extrañar su sentimiento , porque una vieja de esta clase ba con- 
traído un hábito tan agradable de tener quien la quiera, que es- 
tará desesperada cuando ya ninguno la diga nada ; pero el ama ha 
huido siempre de amores , y lo que la hace sentir tanto los ultrajes 
de los años es el interés de su propia persona ; y en verdad , que 
es menester quererse bien á si misma para envejecer con ese dis- 
gusto. 

Mi ama no tenia mas que este defecto , del cual por desgracia 
no se podia esperar que se corrigiese ; antes bien , viéndose cada 
dia , según iba creciendo en edad , de menos buen parecer, al cabo 
de dos ó tres años pensó estaba tan mudada, que no se atrevió 
mas á mirarse al espejo. Francisca, me dijo una mañana como con 
gran pesar: yo soy una vieja decrépita, espantaré á quien me 
mire , y ya no puedo presentarme delante de las gentes. Es preciso 
esconderme en lo interior de un claustro ; mas quiero estar allí 
encerrada lo que me queda de vida , que mostrar á la vista del 
público un objeto que da miedo. 

Por mas que hicimos Damiana y yo para que recobrase el juicio, 
y obligarla á que considerase su cara con mas cariño ; pues en 
efecto, aunque era vieja, conservaba restos de belleza, de que 
una dama presumida de hermosa uo se hubiera desdeñado , no 
pudimos disuadirla de retirarse á un convento. Antes de poner 
por obra su determinación , me preguntó si iria gustosa con ella. 
Si dudaseis de ello , señora, la dije, me haríais una grande injus- 
ticia. Confieso que el convento por si mismo no me agrada ; pero 
estando allí en vuestra compañía, será para mí una morada gus- 
tosa. Quedó tan pagada de raí respuesta la señora , que me abrazó, 
diciendo que mí inclinación á ella era todo su consuelo. 

Mi ama, fué , pues, á sepultarse en un convento; y nosotras, 
Damiana y yo , nos encerramos también con ella. Hubiéramos 
podido vivir allí sin fastidio , sí por espacio de seis meses cabales 
no nos hubiese sido preciso estar exhortando continuamente á 
nuestra ama , á que llevase con mas valor la decadencia de su 
belleza. Eran en balde nuestros consejos. Por fortuna que el cielo 
tomó la mano en ello , y aquella señora volvió poco á poco en sí 
misma, y venció insensiblemente su flaqueza. Hubo tal mutación 
en ella , que la que antes tenia tanto cuidado de su hermosura , 
nada sintió luego el perderla , y se dejó de su manía. 

Dos años solamente fueron los que aquella buena viuda vivió 
retirada , al cabo de los cuales cayó enferma , y murió , habiendo 
hecho su testamento , en ejique no se olvidó de sus criadas. Nos 
dejó una manda de mil doblones á cada una, para que pudiésemos 
pasarlo decentemente lo restante de nuestra vida , sin necesidad 
de volvernos á poner á servir. Nuestro modo de pensar se halló 
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conforme con corta diferencia con la intención de la condesa; y 
Damiana me hizo esta propuesta : Ya estoy cansada , me dijo , de 
andar sirviendo , y quiero hacer en el mundo el papel de señora ; 
haz como yo , cariño mió , y no nos separemos. Juntemos nuestros 
haberes , y vamonos á vivir á alguna ciudad grande de España , en 
donde , diciendo que somos mujeres de un nacimiento ilustre , ha- 
remos de ese modo buenos conocimientos , y pasaremos una vida 
muy gustosa. Si hubiese sido entonces mayor mi experiencia , me 
hubiera indignado de oir semejante propuesta , porque penetrando 
los designios de Damiana , la habría dejado como á una bribona , 
que tenia gana de perderme ; pero pareciéndome cosa inocente lo 
([ueme proponia, uni de buena voluntad mi suerte con la suya. 
Tratamos de lo que habíamos de hacer ; y de nuestra conferencia 
resultó lo que se diró adelante. 



CAPITULO Hí. 

A qué ciudad determinaron ir á vivir Francisca y Damiana , y de las aventuras 
que allí la sucedieron. Llevan robada á doña Francisca , y resultas de aquel 
robo. 

Escogimos para morada nuestra la ciudad de Sevilla, pues según 
decia Damiana , la Andalucía era el país mas divertido de toda 
España. Determinamos pasar allá por mar, después que nos hu- 
biesen pagado las mandas que nuestra ama la condesa nos habia 
dejado. 

Con efecto, así que las cobramos, pasamos á embarcarnos á 
Cartagena en un navio de Málaga , que se volvía. Incomodónos un 
poco el mar; pero como tuvimos siempre el viento favorable, lle- 
gamos en breve al puerto ; y después de habernos detenido algu- 
nos dias en la ciudad , resolvimos concluir nuestro viaje por tierra 
para Sevilla , yendo con unos arrieros , y tuvimos la fortuna de 
que en el camino no nos aconteciese el mas leve contratiempo de 
cuantos teníamos que temer. 

Tomamos casa junto á la lonja , hicimosla alhajar decentemente, 
y recibimos una cocinera y un lacayo , que como no nos conocían, 
no podían decir quienes éramos. Tía, la dije yo á Damiana, por- 
que habíamos compuesto entre las dos que yo pasaría por sobrina 
suya, me parece que es demasiado porte el nuestro. ¿Podremos 
acaso representar siempre el papel que queréis que hagamos? 
CaUa, sobrina, me respondió , y no te dé eso pena; deja á mi 
cuidado todo el gasto , y verás como no tenemos necesidad de 
disminuir el número de criados ; antes si podremos aumentarlo 
en adelante. 
I La buena de mi tía llevaba en este modo de explicarse sus 
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miras, las cuale^ se proponía efectii^r sin i^rjpfi^ nq^ipi^ d§ 0]^. 
Lisonjeábase de cjue ^lariamqs conQCÍQ)igntp9 útiles e^ iin^^ pí^r 
dad , adonde arriban las flotas y galeones de las |ifdi^ Qcciden- 
tales cargados de pesos duros , de tejo^ de orq y t)arr|^ d^ pl^t^; 
contaba con que yo encendería el coraron de j^lgup negociante TÍC9, 
y que no dejaríamos de enriquecernos con s^§ despoj.qs, Spbre e^ta 
iella e^pe^^p?a fundaba la (Juracjon de nuestra frrillíillte ^wprte. 

Daiíiiaja» , como yes , preia tenej» ^n^ gran finpjH en m gr^jp 
y en níi docilidad, y el Uempo dfsscjibrjq (¡me np so epgaoftN- 

Estandq una vez un Mejipapp en la iglesia de Saii SaJva4«r? adpn(}^ 
yo i^a iodos los 4lap i oír mi§a, ge quedé ^n^pepao de ver )a Uu^ 
deza de mi talle, y mpcbo mas up par de o^os ne^ma grandes, 
q!J§ yp yq)yia bápia él de cpando pn cpandp í5om.Q por pasnaJiddd » 

y él con sus miradas me manifestó qpp }e babja ppaippradP* hm= 
que no lo hubiese yo advertido , no se la hubiera escapado á mi tía , 
que estaba en acecho , y todo lo notaba. Ambas á dos , pues , re- 
paramos en ello , y juzgamos que aquel galán del Nuevo Mundo 
baria dentro de poco por intrqdD^ÍFa^ pp nuestra casa. 

No salió falso nuestrcf pronóstico. Escribió á mi tía, suplicán- 
dola el favor de bablarta , lo cual ella le concedió, Fqé á pag» , y 

ppír^ pitoa pa^q una larga popversapiop , pp la qna , dasp^ea de 

haberla declarado que me amaba, la propuso se casaría conmigo, 
T me llevaría á Méjico, donde era dueño ^ decia, de un caudal 
ipmen^o. Damiapaíe contestó, diciendo me noticiaría e{ bonqr 
que quería hacerme, y que de aUl á tres dias le vqlvefia de njj 
parte una pespuesta positiva. 

Habiéndome informado mi 'tía de esta conversación, nae pre- 
guntó si tenia cuposidad de ver el país de {|f otezqma. No ppr cierto, 
la respppdí ; parp consentir en ese viajp , epa necesario que mi^'aae 
á mi ngevo andante con los mismos ojos con aue miraba á dpn Gre- 
gorio , de lo que estoy mny lejos ; y antes bien hq cobrado aversión 
ai tal Indiano , sin^saber pqrqué : halle en él un aire de cara tene- 
broso j digámoslo así j que se me resiste. Pues no hableipQS nfias 
sobre el asunto ^ replicó Damiana ; tampoco yo tengo gapa de ir á 
Indias ; y así cuando nuestro Mejicano venga á saber la respuesta 
prometida , le daré au Ucencia. 

IvO hizo como lo dijo , manifestándole que nuestras voluptades 
no se conformarían ppn las snyas^ y le suplicó no yolyiese á 
popef mas los pies en casa. No niostró mucho sentimien)^ al 
oír estp cpniplidb ; y según el modo con que se retiró ^ parecía 
Ip daba poca pesadumbre el ver negada su pretepsion; pero las 
dos nos engañábamos. Sentido otro tanto mas, cuanto menop In 
dgba á entender, en vez de pensar en olvidaripe , se pu§o á discur- 
rif el modo de poseerme contra mi voluntad ; y para conseguirlp, 
se valió de igual medio que Rómulo; esto es, determinó robadme j 
y ahora diré el éxito que tuyo su Intento. 
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Uña tardé , (lespues de habernos paseado i)amiana y yo en la 
bueria del refy , iunto á lá cual vlviamós , nos retirábamos á casa , 
cuándo me senil asida por treá hombres, cüyá intención era lle- 
varme en uti coche. Los gritos que dimos mi tiá y yo ánles que pu- 
diesen da^ el golpe , fuefotl causa de que Ío errasen. \)\6 lá casua- 
lidad de bailarse allí dos cabatleriíos , los cuáles , viendo aquella 
violencia, no se detuvieron en lolnai* mi defensa, y sacando las 
espadas^ acometieron denodadamente á los robaaores, que per- 
diendo la esperanza de coüsei^ar la presa , la solláron y echaron 
a huir. 

Mis ltbertadoi*es no hicieron las cosas á medias , pues me fueron 
acompañáíido á casa, donde Üamiana y yo led dimos las debidas 
graciias , y los convidamos á cenar tamoien , lo que admitieron de 
muy bilena gana. Durante la cena , no se hablo de otra cosa, que 
del lance que acababa de sucederme; y uno de ellos me preguntó 
si Sabia quien era el autor de aquel atentado. Yo respondí que me 
recelaba hubiese sidauti Mejicano , por vengarse do no haber que- 
rido casarme con éh No digáis mas, dijo el otro caballero; antes 
de tres dids estaremos plenanlente informados de todo. Mi padre, 
don Iñigo de Mairena, es juez de esta ciudad, y todas las maña- 
nas van á casa alguaciles ; á uno de ellos le encargare me dé noti- 
cias del caso. Nooasta, anadió, el haber desbaratado esta em^ 
presa , sino que es necesario castigar al temerario que la ha in- 
tentado. A ello me obligo yo, y eso déjenlo ustedes á mi cuidado. 

Pronunció estas palabras con la expresión de una persona, 
cuya voluntad empieza ^a á prendarse , y su compañero no mostró 
menos actividad en tomar á su cargo mi venganza. 

EÍ caballero , hijo del juez , se llamaba don José , y el otro , don 
l^elix de Mendoza. Ambos parecían despejados y gastaban buen 
porte ; yo aguardaba á cada instante , que iban a declararme sin 
rebozo y de mano armada su amor. Sin embargo , aquella noche 
se contentaron con estarme mirando ; pero con tal semblante , que 
llegué á persuadirme de que uil tiro habla herido el corazón de los 
dos. Retiráronse ásu casa, asegurándonos de nuevo que le harian 
al Mejicano darnos satisfacción de su osadía. 

Después de idos , la dije á Damiana : ¿ Qué os parecen esos ca- 
haiíeritos? Vo me temo que me han de querer hacer pagar bien 
care el servicio que me han hecho. Lo mismo recelo yo , me respoü- 
áié Damiana; ó yo no lo entiendo , ó así uno coñio otro están em- 
belesados de tí. No querrán suspirar por üha ingrata , y ya ves que 
esto nos embaraza. Podemos engañarnos , querida , dije yo , y 
quizá nos asustamos sin tener porqué. 

Al día siguiente no supimos nada de mis libertadores , porque 
estuvieron ocupados en buscar al Indiano , de quien deseaban 
tener noticias que darme ; pero al segundo dia volvió á mi casa el 
hijo del jueZ; y me dijo : Señora, ya quedáis vengada; el atrevido 
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que quiso robaros se halla á la hora de esta ^n la cárcel , como 
también los tres malvados que tuvieron la osadía de poner en vos 
las manos. Se les va á formar causa, y pronto veréis el celo con que 
os he servido. Yo le respondí que estimaba con el mayor agrade- 
cimiento el favor que rae habia hecho , y que deseaba se presentase 
ocasión de manifestárselo. Ya se ha presentado esta , me replicó, 
y así , corresponded al afecto que os he cobrado , y de esta suerte, 
me pagareis con demasía todo cuanto yo he hecho por vos. 

Estas palabras no fueron mas que principios de una infinidad 
de otras que me dijo, acompañándolas con las mas vivas muestras 
de ternura. Apenas se marchó , cuando don Félix, su compañero, 
vino á ocupar su lugar, y decirme las mismas cosas. Según decia, 
no habia hombre mas apasionado de mí. Solo quería vivir para 
adorarme , y dedicar todo su tiempo en servirme. Es preciso añadir 
á esto que don Félix se explicaba con mas persuasiva , y e>a ade- 
más mejor mozo que don José ; con todo , no causó en mí mayor 
impresión que este , por lo muy difícil de persuadir que yo me ha- 
bia hecho. 

Aunque yo no hubiese dado esperanza alguna á aquellos dos 
caballeros , sin embargo los recibia con agasajo , no permitién- 
dome proceder de otra suerte la obligación que les debia. Estos 
rivales empezaron á disputar entre sí mi voluntad , obsequián- 
dome con anhelo, sin que por eso se notase alteración en su amis- 
tad ; pero poco á poco se fué resfriando esta , y por último , los 
zelos suscitaron entre ellos un odio , que vino á parar en un de- 
safío , en el cual quedó muerto don José, y herido peligrosamente 
don Félix. Enterado de la causa de esta pendencia el señor juez, 
mandó prender á la tia y á la sobrina , y en los primeros impulso» 
de su ira , las hizo encerrar en la casa de las mujeres penitentes , 
como dos bribonas aventureras. 

Sin embargo , de allí á dos días , haciéndose cargo de que todo 
mi delito consistía en haber parecido bien á aquellos dos caballe- 
ros , pudo mas con él su equidad que su enfado , y asi nos mandó 
soltar de la prisión con orden de salir cuanto antes de Sevilla. Nos 
hubiéramos consolado de esto, si, cuando estuvimos fuera, hubié- 
semos encontrado en casa los bienes que teníamos , pero nuestros 
dos criados los habían robado y cargado con ellos, de manera 
que no nos quedaban mas que unos sesenta doblones y el dia- 
mante de mi sortija , con lo cual nos pusimos en camino para Cór- 
doba con un arriero , siguiendo á lo largo la orilla del rio Guadal- 
quivir. 
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CAPITULO IV. 

De los nuevos apasionados que tuvo en Córdoba. Es Infiel á su primer amante, 
por irse á Granada con un criado fingido de un comendador. 

No pudiendo hacer en Córdoba sino una figura muy mediana, 
por ser tan cortas como eran nuestras facultades, tomamos un 
cuarto en una posada , y empezamos á vivir con circonspeccion. 
Salíamos por la mañana á oir misa , y pasábamos lo demás del dia 
en casa, sin buscar el hacer conocimientos. Damiana se imaginaba 
que una vida tan retirada se haría notable , y nos agenciaría alguna 
visita de provecho , como con efecto el suceso siguiente verificó su 
conjetura. 

Fué un dia á vernos una vieja decentemente vestida, llamada la 
señora Camila, y nos dijo : Señoras, dadme vuestra licencia, para 
que una vecina, que, al ver vuestro aire, juzga que sois personas 
de mucho modo, venga á manifestaros el deseo que tiene de en- 
tablar con vos un tratito de amistad. Nosotras la respondimos cor- 
tesmente que la agradecíamos su honra , y el gusto que en esto nos 
daba. Hablamos después sobre las costumbres de Córdoba : No hay 
ciudad en el mundo, nos dijo aquella señora, donde el obsequio á 
las damas esté mas introducido. Aun los viejos dan en eso , y ade- 
más son galantes y generosos con exceso ; y acerca de esto nos 
contó varias historias de muchachas forasteras , que habían hecho 
allí fortuna , lo que nosotras estuvimos escuchando con atención , 
por donde vino á conocer bastante que sus relaciones nos agrada- 
ban. Pero si ella echó de ver que picábamos en el anzuelo, nos- 
otras por nuestra parte advertimos que la vecina tenia toda la traza 
de andar uniendo voluntades. 

No era errado nuestro juicio, porque ello era, que andaba ha- 
ciendo casamientos clandestinos; y principalmente sabia unir á 
barbones con niñas de menor edad, y á viudas ya rancias con 
hombres mozos. Su fuerte era ese. En la segunda visita que nos 
hizo , nos ofreció su habilidad y servicios , diciendo á mi tía á so- 
las que tenia en la mano un partido muy ventajoso para mi : es , 
añadió , el comendador de Montereal, de la casa de Fonseca. Ver- 
dad es que no es joven ; pero quitado eso , no hay señor mas ama- 
ble; á lo menos, no hay ninguno que sepa querer mejor que él. 
Os puedo decir además, que es un sujeto espléndido, y tiene 
grandes rentas , pues, sin contar sus demás bienes, la encomienda 
le vale diez mil ducados al año. 

Esta T&nqueza de corazón no la disgustó á mi tía, quien, no 
queriendo otra cosa mas que ayudar á desplumar un pájaro de tan 
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rica pluma , se acomodó sin detención á las ideas de la señora Ca- 
mila; y estas dos buenas piezas se encargaron, la una de alabar ^ 
mis gracias al comendador, y la otra, de prepararme á que le pu- r. 
siese buena cara. ir 

La primera vez que vi á este caballero anciano , fué en la iglesia -^ 
dotidé estábil yd dóti ftáttllátiá; la cuál, hilfatid6 ton tfítiebisírilii t 
atención á toaos los caballeros que junto á nosotras esíabstn, atis- » 
bó á uno , que juzgó ser el comendador. Hízomelo advertir, y á mí *- 
nié páréci¿ como á ella , qiié era él , 'éh él cuidado que {)c)niá de - 
dármé ciéi'tas miradas átectiiósáfe , dé las ijtití nd fee ní8 escapaba , 
ninguna, áüiique yó liacia éiáludib de eviiatlás toda^. Estuve é^á- ^i 
miriaiido con disimuló á éste afíiáiite, qüé habiéndose véSlidó gá- *.: 
láhárfiéiite, mé pareció todavía mozo, bi^h qiié yít paáábá de se- 
senta años. 

¿(Jüé te parece liiiestío comendador? tñé dijo* ifii tía, édíltídb -. 
estuvimos en casa : á mí no se me figura tan viejo , que no tfafei^ézcá - 
llevarse la atención dé una dama; y sobre téhér buéii persótíál, es 
aseado, lo que jpüéde suplir flor lá jutehttld. ¿Qué diceá d éSd , 
hermosa Francisca? ¿No le contemplas digno de álgühá coiíipla- 
cériciá? Por cierto qué sí, la respondí ytl : itie jparecé íjué todavía 
piiédé pasar; pero iio sabemos si el sügétb áé qüé habláínos 66 
él comendador de BÍoñtcréál. Prbiito Sáldrcífíos de lá duda, re- 
plicó mi tia. Lá vieja, iiiiestra vecina, véiidrá hoy á vériíoá, j ñbi 
dirá si liós hemos engañado. 

Cofa efecto , aquel mismo dia virio á visitarnos la sénorá Cáiíiila, 
y nos dijo que el comendador consabido tíos habla visto eú k 
iglesia, V por las señas que nos, dio de él,^ viriimtís éti coüoci- 
mieiito ae cjiie habíamos acertado. Esté señor , añadió , está fá 
muy apasionado de doña Fráriciscá. Mé ha héclió grandes elogios 
de ella , expresándome que téhiá tin airé señor , lih porté rhájés- 
tboso , y que sí á esto correspondía la iiérriiosüra dé §11 cara , éfti 
mujer á quien amaria toda su vida ; y éíi seguida náé ha hééhb láS 
mas vivas instancias para qdé lé proporciónase lá Satisfacción de 
tener un ratito de cóíiversacion cbri ella , lo qüé lé lié ofrecido , jf 
ésta noche os le hé de traer áqiii. 

imaginándose bafhiana, ál bir estás ultimas páláLrás, qüé érá 
ya dueña de las rentas de la encomienda de Mohtéreal , ñó püdci '^ 
cóntériérsé en mostrar su gozo : y jpara nb callarte nada, á iili ífié 
sucedió lo misino , lo que se me podiá tanto más perdonar, cUáiitÓ 
eiñpezábamos ya a vernos cérea del estado de lá triiseria ; y oyendo «' 
yo continuamente las éxhortácionei de mi tiá ¡íbstizá, páfá qüé C 
sacase yo provecho de inís atractivos, tuve por preciso él dar T. 
óidos al comeiidador. 

Púseme , pues , petimetra para ¿"ecibir su visita. Pasé en éí to- 
cador algunas horas consultando con el espejo, y miichb iiías 
con Üarniana, la cual me decia, habiendo sido eh otro tiempo 



ebf í«}áa& , qué hftbia aéÁtIabiértcf bñ Mi ekfá cieHoít lii'eá Vétíce- 
flot^eü Sé mkióm^, P6fb t»uéda Sdé¿tii*attó (jttH tód<^ «ti bdldádd 
era enteramente inútil , pues, para hacer la conquista que fé M&> 
dilábá; HO litídégifttBá ihá§ qdé t)féséfl(ftrffiemiii yé liftIilíiUttéhte 
é^á , ptte§ tfíii pd(i@á áñds bá§tábfttl pártí infláiiilti' ft ufi hbmhf^ del 
(«áFáÉtéi'de áqiiél fieñof áhmm. Luegd qUé ttlS vid m iflánté, 
di^éyé Téf 61 délo ábiertb, y diatiifetiid ttna ^xítm^ ñáfñii^MoU; 
PáT'éeii que dtitíbá babiá ^istd ctlSá itiái hetifldsá. { Ab ! CafiíiHl^ 
exclamó cótíid édfí ^ntüMástlib , bttblándb &úh sU ibtfdati6i^ i 
hó me bábéis fifi&dido tiaaft; ¡ Qü^ digb! IHé bábei§ di§n]ltiüíd6 W 
gfetílál dé lá ib^odipátáblé ddfiá Fi*ttiiciséa , tíiiiy l^jés dé blbei»- 
fitel^§ e!tdg(^^db. j Qué aáistbie ! ño hhj dieb» igual d lá dé tegi'áf 
sil éofázóñ. 

tk)tdd yo tetíia yá cátlsados M didbé A^ dlh feqdtebroá, edtíd^ 
ébé botí se^éIlidád al áeñof doméndadoi*; qül^ti, fíátiiétíddáé blétí 
ti&rgo de qdb éhá ifaéuéster hablar (^h dtro léhguáje Más p^t^ník-^ 
riVd párá Ütíh^eguir sü intento , tJrbSigüió éh mm tértUitlbá dlH^ 
gidb§ i Dáiñiáha : 93ñdi^, yo Idiplofó iii^ta, p^btéSbieii ; tt§adj 
dástíplicb, del podéh qiie tenéis éti tüedthá sobMna^ pi^ que 
tieridllá ihis obsequios. MI áílimo é^ qüeréHá y mudat él estado 
dé su fdHüha , el cual no fáé pafécé edhVéhiéiité d la qde §e 
iñéi^dd. 

Aquí se detuvo, esperando ini l-espüesta; peí^o yo dejé tf illi titt 
qde respondiese ^br bii: Nó iné contenté solo ébn güat*dár Silen- 
cio , i^iñb qué kdé flngi árergbnzada y botí{li§a, lo qué üolliíd flJftl 
éfigcto. Dániiana fué lá que tomó la palábt^a, y §e poH6 cdnio fíiU- 
Jéf de entéhdimlédtd. Al tiéitlt^b dé dar gracias ál cométídáddC del 
blién krbt;tO ^ue me manifestaba , le expresó que yd Ib merecía. 
Le alabó mi crianza, mis habilidades^ y lé réfiMÓ uña íibVéla láti 
béllá del juicio cbn que yb Siempre habia vivido, qtie el viejo 
tiié mito como el mejor coriocimiétltb qué püdiéi^ jatíiás háhéh 
héchó. 

Para entablarlo bajtí de iiri teñtufOSo fluspibib , nbs hi2ó déjái* 
üiieStHl posada , é ir á dcupár títia caSá ^lie toilló é hlÉo fiílüeblát 
en foiona. Redbió cHados que nos SiHrlesefi , y se éflcárgó de há- 
cét" él gáálo. PíoS llenó ádemdá de regalos; dé hiátierá, ^\íé eti 
breve nos viilldS sobt*e ÜH buen pié. Pheáéú hacerte cargó qué 
yo iio |)agüé Cdb itigt^titüd uü tílódd dé portarse tan galdüie y 
generoso ; pet*d nó adivlñSirdS cuál fué M ágrádeciibiétitó. 

liésde lá pritaét-á cotlvérSacidÜ cJUé tütiftlos , bbnbbi é8íilb fué 
hábia cié hiatiéját' con él tíerthds'a doña trdtidsbá, ífie dijfl , fib 
igtibró qdé étt üh hombt*e dé tni edad ieM Ibfeurk pétíHár ihSpii*áf bb 
áfaior. Yo itié hago justicia; y áfei liO éSperó de vos tiiáS qué Bllk 
mera éstlíilácion y afecto, áb obstahte , pétnlitídllie tíS dlgíi qttfe 
'es tal la ^asibü qué bS téd^b , qué ttldñriá de télüi , Si VielS ^ue- 
M% i dtrb. 
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Yo os abro mi pecho, añadió; y quizá el vuestro se irritará al 
oir el sacrificio que voy á pediros, y que podrá pareceres una 
tiranía. 

¿ Pues qué sacrificio es ese? le dije : es preciso que sea un im- 
posible, para que yo no os lo conceda : decidme sin temor, cuál 
es. No es olro , respondió el comendador, que el que no penséis 
sino en mi , y que , para acomodaros á mi delicadeza , no deis oí- 
dos á ninguno. ¿ Os sentís capaz de hacer un favor tan grande, 
á quien no tiene sino un tierno afecto para merecerlo ? 

Yo fingí reírme al oírle hablar de aquella manera, aunque, en 
la realidad, lo que aquel señor viejo me pedía no fuese cosa de 
mi gusto ; y después , poniéndome circunspecta : Señor comenda- 
dor, le dije : ¿es ese el esfuerzo penoso que esperáis de mi gra- 
titud en pago de los favores que me hacéis? ¡Ah! Contad con 
que me costará poco trabajo el sacrificaros cuantos hombres hay 
en el mundo, pues tanta es la indiferencia con que los miro. Mi 
viejo pensó morirse de alegría de oírme ; y cogiéndome gozoso 
la mano , me dijo que yo había nacido para hacerle dichoso. 

Prometile , pues , no escuchar á nadie mas que á él , y esta oferta 
se la hice sinceramente. Determiné cumplirle la palabra en cuanto 
me fuese posible ; y prueba de lo que digo es, que desde aquella 
singular conversación , me dediqué á no darle ningún motivo 
de recelo. Si estaba en paseo, en vez de emplearme en mirar á 
los caballeros , ponía mucho cuidado en taparme el rostro , de 
suerte que eran en vano sus miradas. Si el amo de la casa lle- 
vaba á comer consigo algunos amigos , lo que sucedía algunas 
veces, lejos de provocarlos con miradas graciosas, desviaba de 
ellos la vista con un cuidado de que se pagaba mucho el co- 
mendador, y estaba cierta de recibir de él algún buen regalo. 

Poco era, pues, lo que me costaba el hacer feliz á mi viejo, 
quien, por su parte, nada omitía para que yo lo fuese enteramente; 
pero el amor vino á turbar nuestra inocente amistad. Al comen- 
dador le dio la gana de recibir por lacayo á un mozo de bella 
estatura , llamado Pompeyo , á quien hizo en breve el criado fa- 
vorito. Era bien proporcionado , y tenia toda la traza de ser hijo 
de padres decentes. Su entendimiento correspondía á su buen pa- 
recer ; y la elegancia con que se explicaba daba á entender le 
habían dado buena crianza. Todas las mañanas iba á llevarme un 
papel de parte de su amo , y las mas veces me entretenía yo en 
hablar con él. Alj[)rincípio, no advertí que gustaba de mi conver- 
sación, aunque en mí sola consistía el echarlo de ver, pues siem- 
pre que el señor Pompeyo me hablaba , me miraba jcon un sem- 
blante tan afectuoso , que no era culpa' suya si yo no lo notaba. 
No obstante, abrí al fin los ojos, y vi lo que yo había hecho. 

Aquí interrumpí á Francisca, exclamando : ¡Santos cielos! 
¿qué vas á decirme, hermana? ¿Pues qué, pudo aquel lacayo 
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llevarse tu atención ? Llegué á estar loca por él , me res- 
pondió , y loca de atar. Sin embargo , hermano , prosiguió , sus* 
pende la reprensión que esta confusión mia parece te da derecho 
á darme, y escúchame basta el fin. 

Así que conocí el. estado de mi corazón , me avergonzé de ha- 
berme prendado de un criado , aunque yo habia oido decir que 
mujeres de mejor nacimiento que el mío no se desdeñaban al- 
gunas veces de abrasarse en igual fuego. Apellidé en mi auxilio 
mi altivez, y con ánimo de ahogar en su principio un indigno 
amor, no volví á dar conversación á Pompcyo. Recibia con frial- 
dad de su mano las cartas que me llevaba , sin decirle una palabra, 
y aun me privaba del gusto de mirarle á la cara. 

El pobre mozo se apesadumbró mucho de ver en mi esta mu- 
danza , cuya causa no penetraba. Creyó que yo habria leido en sus 
ojos su temeridad; que estaba indignada de ella; y que por cas- 
tigarle, habia dejado de hablarle. Fué tanto el pesar que tomó , 
que me dio lástima , y volví á tener conversación con él. Mas hice, 
pues le moví á que me descubriese su corazón , ó á lo menos , 
yo me lo imaginé así. Pompeyo , le dije un dia , me queréis? Esta 
pregunta que él no esperaba, le turbó; y para darle lugar de que 
se serenase , proseguí de esta suerte : Si me queréis , pienso me 
confiareis un secreto , que yo os doy palabra de callar. Yo sos- 
pecho que no sois el que parecéis, pues vuestros buenos mo- 
dales os descubren. Confesad que sois un sugeto distinguido , y 
que meditáis algún designio que no podéis ejecutar, sino disfra- 
zándoos de lacayo. 

Se quedó tan suspenso Pompeyo de oirme, que estuvo un rato 
sin hablar. Vuestra turbación y silencio , le dije entonces , me ha- 
cen ver que os he conocido. Reveládmelo todo , y contad con que 
os guardaré el secreto. Señora , me respondió Pompeyo , algo re- 
cobrado de su turbación : si queréis absolutamente quo yo satis- 
faga vuestro deseo , os obedeceré ; pero os advierto , que así que 
acabe de contentarlo , os enfadareis conmigo. No importa , le re- 
pliqué acelerada : hablad , pues callando no hacéis mas que au- 
mentar mi curiosidad. 

Entonces el lacayo del comendador, puesta una rodilla en tierra 
delante de mí , como un principe de comedia delante de su prin- 
cesa , me dijo en tono teatral : Pues bien , señora , pues bien ; voy 
á descubrirme, una vez que lo mandáis. Es cierto que no soy un 
desdichado á quien la pobreza ha reducido á servir, sino un hom- 
bre ilustre encubierto. Me llamo don Pompeyo de la Cueva , que 
al pasar por esta ciudad , donde nadie me conoce, hizo la casua- 
lidad que os viese, y me dejasteis hechizado. Supe que el comen- 
dador os amaba, y no pudiendo yo persuadirme á que vos le qui- 
sieseis, intenté agradaros, animado mas de sus muchos años, que 
de presunción de mi persona. Tuve maña para que me recibiese 
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por criado f y coil semejante ardidl, me he inirgcíueido eo ttte»- 
trá casa. 

Si, ¿tiviha F^rancidca. fe)l amor, prosiguió con voz afectuosa i 
es el que me ba inspirado esta estratagema para deetararos mi 
pasión. Si no os dais por ofendida de eÜa, no habrá diéha que 
Iguale a la mia ; pero si , [jor guardar demasiada fidelidad á mi 
cempetidor^ no queréis escuchar á otro ninguno^ aunque es graiidU 
el fuego en que sientb abrasarme por ros , roy á ausentarfiíe de 
Coi^eloqa para ^empré. 

§1 mi corazón no hubiese estado ya dispuesto en favor de aqu«l 
alleró joven, me hubiera recelado de sus palabras^ y del aire 
persuasivo con que las sazonaba, y acordado de que don Gregorio 
de Cieviilente me habla hablado deí mismo modo} pero como y(» 
estaba aficionada á don I^ompeyo dala Cueva ^ no dudé un punto 
de-que procedía sencillamente. Adelanté todavía el asunto ^ pues 
además dé la flaqueza de creerle , ture la de confesarle que me 
era grato su cariño. 

Fué extrema la alegría que mostró, luego que supo la vietoria 
que habia conseguido , y no fué menor la mia de verle tan con- 
tento. Oe esta manera es como le cumplí á mi eomeodador la 
promesa que le habia heche de no enamorarme de otro. Mas 
¿cómo se han de guardar semejantes palabras á un señor viejo? 
Esto es cuanto se puede hacer por los galanes mas jóvened y 
ihas perfectos. Cotí todo eso diré en elogio mió , que no dejé de 
sentir remordimiento de fallarle á la fidelidad que le habia pro- 
metido. Tuve compasión de él , é hice lo que una bribi^na vién- 
dose en mi jugar no hubiera hecho, qile fué dejarle^ porque 
tuve escrúpulo de continuar en admitir sus dádivas » y tener dos 
suspirantes á un tiempo. 

Mi tia, que no era tan escrupulosa como yOi me aconsejaba) 
viendo que el eometidador era un ¡parroquiano de mas provecho 
que ei lacayo ^ que prefiriese al primero, ó á lo menos i estuviese 
bien con los dos ; con el uno por la utilidad ^ y con él et^o per 
el agrado , oosa que no hubiera carecido de ^etnp^o \ pero yo 
quise mas seguir los consejos del amor» que no los suyos i y 
mareharme oon don Pompeyo , qbieti me instaba á eutñplirlé él 
deseo que tenia de llevarme á Granada i donde nos esperaba una 
suerte llena dé delicias. Dejé| pues, allí á mi viejo enamorado^ 
como también á mi fingida tia| á quien abandoné tddos nuestros 
efectos, para que se consolase de nuestra separación ^ y rodase 
hasta tener otra sobrina; y no llevando conmigo sino mi juventud 
y mis atraetivos ^ Salí de secreto de Córdoba una mañana €^n 
don Pompeyó , y el dia siguiente llegamos a Grailada^ 
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C^píTULQ V, 

Qué Mgelo era don Pompeyo. De la lincqfi MtrWÍf)<<i í «tf I» P. ,,„„„ 
oue biii) 4 doña rraocisca después ^e tam9 fB Slla» lü CFÍ?I íf coBUje'» 
Adlmente del cnj^Bo de tu marido, j consieple en lo q^ie le propone- 
No tuve peceaídad de instu- EÍdopppfppev$'4 'W R^gcaa^se- 
Dicffi , pu^ estet« t^i; impacíegje pqrQUe se yeriBc^ , qfic }uego 
que estijvo e^ Granada , no se ocupó jpa^ que ps bftceF l9$ di}ÍjB.e(!- 
ciiBpjra elto. Csflámonos en fin, y i\ pirp 41$ ^e m>o^p,'lUr 
fimotijn^ graciosa convcraaciop. 

Querida Prancisca, i^ dijo, abrfl;[^n.4Pt>!^ 9»rin<3^<(|i1^pl£: y? 
eBlámoB unidos los dos con los dulces lazos áp\ [)j{i[rJo}g)iíp, ^pprs 
es, chusca inÍEij cuanilu ñus lientos 4^ tisblfif S}** F^9W; ^^^ 
lis am,aiitCE> tienen licencia de nienlir: Bpfo \qs IfiSRá"*? j P9 PfP- 
ciso que sean sinceros. Voy i niuilar ge estjlt^, V IÍ RQ d¡9Í!pu|9rt? 
iiaJa. Cuando en Córdohu te cíinlé gii^ p|^ up ]apj|jo l)ASÍdU) y 
que el amor tiie liabia dictado si'inejaqlp ^rijid P¡}r9 fplfOfíjicirñjP 
en tu casa, te dije la verda^l; juto cu^pdp tpn}^ f^l iiQ^t^r^ d^ 
don pompe;y^o de 1^ Cueva, (e eunfieso qiis te engañé , v qiip ^e 
condecoré con este ilustre apelliilu para hjcpr ptag djspi/lp^j^ mj 
temeridad. Sin embargo, si tío soy Je st(pgre pojijé, t^pQCO .des- 
ciendo de genle baja. Me l)amo Qartploipé Jlilortero, ^'iqi padi'C 
ttté un veperable boticario de la insign^ cjudad dp Z^ragoig^. Es^ 
es, reina mia, un ligero cbasco (jue te he dado, el p^^l d^be bjeq 
perdonarme la hija de un alcalde du l^gitr' 

Te lo perdono gustosa, le dije yo ^p^iéQdoFQe. L# casualidad ' 
no siempre iguala tan biejí á los esppsos) perp^ifl?^ ■ /ej.erces \ft 
f»nnacia? ^1 principio me empleó en ella.merfispondió! hipe var 
ríos cocimientos, lo que me disgustó del ejei'(;icip. .Conod h^er 
fi^eido para cosas mas altas. Me he hecho Drí))pipe;,i]naq YPCe? 
3iiy un béroE moro , y otras un rey cristiano. Ppf aqui yepdrs^ 
en conocimiento que soy comediante; hago el pape} de pritjicr 
Balan j este es mi empleo. 

Machísimo dudo, le replique, que las i-eptasds f-VS ppn^rquia^ 
se*n crecidas. Es verdad , me respopdjó, que ^QO^gQ cprtss, i 
menos que nuestrní comedías uueTas, huchas ó malas, deslum- 
l'iando al pijblicu, iioa pivüimíii grandes entradas dos meses se- 
guidos, lo que, te digo la verdad , es cosa muy casual. En cuanto 
A nuestras princesas , prosiguió , tienen mucha mas fortuna que 
nosotros. Que el teatro las valga ó deje de Valerias , viven siempre 
cómodamente y con abundancia : es preciso ver su dicha para 
oreerlo. Los señorea de todas las ciudades por donde pasamos ae 
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desviven por ellas. Por ejemplo , las cómicas de la compañía que 
está representando ahora en esta capital del reino de Granada, 
tienen todas con que mantenerse perfectamente , desde la mas bo- 
nita hasta la mas fea. Parece que las mujeres de teatro tienen 
algún secreto , para agradar á los hombres distinguidos por su 
nacimiento ó por sus riquezas. 

Después de haberme alabado de esta suerle mi marido la vida 
afortunada de las comediantas de Granada, me propuso entrase 
en su número , diciéndome : Francisca , créeme , abraza mi ejer^ 
cicio. Siendo, como eres, moza y bien parecida, no te servirá 
sino de diversión. Tú te estás burlando de mi, le respondí; es me- 
nester habilidad para el teatro , y yo no la tengo. Te sobra , me 
dijo ; yo me acuerdo de haberte oido cantar varias veces algunos 
romances delante del comendador, y no menos me embelasaba á 
raí que á él la dulzura y fuerza de tu voz. No hay canario que caute 
mas lindamente que tú. 

¡ Es creíble , exclamé riéndome , que mi voz hiciese en tí tanta 
impresión! ¿Pues qué dirías , si me hubieras visto bailar ? Me per- 
suado que te habrían gustado mas mis pasos que mi cantai*. ¡ De 
veras ! me dijo con admiración. Pues, reina mia, vaya, hazme el 
gusto de bailar un poco para ver cómo te portas. Púseme inme- 
diatamente^ por contentarle, á bailar una zarabanda, lo que 
ejecuté de modo , que le dejé suspenso. Mujer de mi vida, exclamó 
en la fuga de su regocijo : ¡ qué tesoro tengo en una esposa que 
posee dos habilidades , que se pueden llamar hoy en el dia dos 
minas de oro y de diamantes ! No dilatemos el aprovecharnos de 
ellas. Desde mañana haré que se junten los cómicos, y te presen- 
taré á ellos como una persona capaz de enriquecer á la compañía. 

Por lo que á mi toca , añadió , basta que me vean estos señores, 
para que me reciban por compañero. Conocen de reputación á 
Bartolomé Mortero , y se alegrarán de tenerme por compañero. 
Cuando pasé por Córdoba , en donde me detuvo tu belleza, volvia 
de Sevilla , en cuyo teatro he lucido tres años, y estaría luciendo 
todavía, si no me hubiese visto obligado á desaparecer de allí 
prontamente por la noticia que me dieron de que mis acreedores 
perdían la paciencia. 

Finalmente , mí marido me pintó tantas ventajas , comodidades 
y placeres en la vida cómica, y me hizo tantas iostancias para que 
abrazase el ejercicio del teatro , que por último lo consiguió. 
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CAPÍTULO VI. 

Eolra doña Francisca en la compama de los cómicos de Granada. Cómo le pa- 
reció al público. De los muchos señores que se prendaron de su habilidad 
y gracias. Su marido la busca al conde de Piedrallana, para que la corteje, 
y ella , por obedecer á su esposo , admite sus visitas. 

Aunque mi marido me habia animado algo con los exagerados 
elogios que de mi habia hecho , sin embargo , me presenté al dia 
siguiente temblando delante de la compañía de cómicos , en que no 
faltaba ninguno , porque todos tenian curiosidad de verme. Las 
mujeres, eotre quienes habia algunas bastante lindas, me miraron 
con una atención critica , por decirlo así , y hallaron en mi mas 
faltas de las que tenia, y á los hombres les parecí mas bonita de 
lo que yo era realmente. 

Hicímonos unos á otros mil cumplidos, y no hubo tasa en los 
abrazos , como si todos hubiésemos sido los mayores amigos del 
mundo. Tratóse después del partido que me habían de dar. Se- 
ñores , dijo entonces mi marido , mi mujer canta y baila que es un 
pasmo. Creo que con dos habilidades como estas, no será la menos 
útil de la compañía. En cuanto á representar, no está aun formada; 
pero además de la buena disposición que conozco tiene para llegar 
á hacer bien los papeles de amor, su maestro será Bartolomé Moi"- 
tero , que os da su palabra de sacar de ella en seis meses una ex- 
celente cómica. • 

Todos fueron de parecer que , si yo era cual aseguraba Barto- 
lomé , les seria de mucho auxilio , pues tenian una infinidad de 
comedias y entremeses divertidos, que no podían representar, 
por no tener entre las mujeres quien cantase y quien bailase. 
Hiciéronme en seguida cantar, y al acabar, me aplaudieron todos , 
á cual mas pudo. 

Eso no es nada, señores, exclamó mi marido, regocijado de 
ver alabar mi voz , ahora veréis que mi mujer sabe aun mejor en- 
cantar los ojos que los oídos. Con efecto, después de haber bai- 
lado , la compañía me honró con un palmoteo general, y me hi- 
cieron cumplimientos excesivos. Así escomo se debe bailar, decía 
UDO; eso se llama hacer bien los pasos, decía otro; tiene mucho 
señorío y naturalidad. ¡Ah! picaronazo, le dijo en voz baja á mi 
marido otro comediante : ¿ adonde has ido á pescar una mujer se^ 
mejante? ¡ qué lluvia de pesos va á caer en tu casa! En una pala- 
bra, cada uno manifestó que la compañía habia hecho una buena 
adquisición conmigo , y quedé recibida con consentimiento uná- 
nime, como también admitieron á Bartolomé, quien, sin disputa 
alguna, era un representante muy bueno. 



% EL PAPPfM'E» 

Desde entonces no pensamos sino en disponernos para salir á 
las tablas, lo que no dejaba de sernos embarazoso , por hallarnos 
sin ajuar, sin vestidos y sin ropa blanca ; y aun estábamos tan mal 
de dinero , que apenas teni^|nQK coi| quQ pagar el cuarto de la po- 
sada. Mucho trabajo , pues, nos hubiera costado el poder presen- 
taPQov pojr 1» primera va« en aqu0Uii eupana , m m huUem fQ te- 
nido la sortija de un diamante que me regaló dea Gregorio ; pero 
por fortuna la guardaba conmigQ : vendimosla, y el dinero que 
sacamos , se lo dimos á cuenta á los artesanos , que nos hicieron 
í (^a }ipp gp vertido dp tpft^rP j igM^lwente pipo me ^iroso. 

H»()Í#94p ítega4o j e» § » , éI ídi^ (}q ijiíifsjr» ^lií?^ , Iq^ cójípicpi, 
que G^iÁfí §ieippF^ pjfpp^g PUFÍ^ ^PS^^r 1^ pca^sioj) de teRQr ff^^W 
gptraijíi, po íjej^rpp eaíJ%p^p fi§t^; y P^í pw^ier^a ^^ f^v^] , §Run- 

&mi^9m§ m é\ ^m ^km «I fWm t ákm^9 qup dps sin 

Íg|}»l«i PPr§PP§8i repíep llegj^ 4£írama4^, {^api^p papel en el 
Penii} 4e Alemm» pow^ía 4e 49i> í"ft^ d§ >f§ío» Fragoso , qttó 
tiempo habia no se representaba. El público, qijg ^p tpp^ Birl-e^ 
m^ l^ B0vedll4 1 *e*i4ió 4« l^ppiei á Ja p8«a diB pp^edi^ , y ^alió 
mvy í?PBtePtP dp mi «parido , qttP bizp á\ papel die BipardQ : y yo 
qj^ h^ia el 4p pp§ c§ptor% ep fe primera jorni^^ , ^í qqe ejnpecé 
4 ^m^f r^SPPP el t^atFí) cpp pj rpf4o fif Ij^s apl^p^os de tQdo el 
PQpcHrsp. M§3apto4i/Í4ftíÍppjftjt§Fp^aJ9Fpa4^,eBCMyo.6n tuye 
Wí b^il^^- ¡Cpápto pie p^lmptjeaf QP ! aqueljo fp4 una tocur^.- no 
pu^dp decir^ ba$t^ qpá p^pto agradé á los especta4pre§ , qpiene^ 
a§tuvieroB upa l)ora cabgil, después Ae acal^^4a la pop^edia, ha- 
blando d& ipí ))abilida4. UpQS 4^<^i^n ^^^ 9^U^^^ mejor qui8 
bailaba, otros pensaban lo contrario; pero de lo que todos se ^- 
lílif^n , §JN^ 4@ v^f yní4#s en pii 4ps t2^biUd44es , qm tan rara 
Jl§z pa jeppueptF#n jupf^. I|f^^o t/ipii^ien y^rio3 , á quienes suspep- 
djp mi 'm^^^A y Wí PiíWto ; y 4¿ e^t»s , algupo» quisieron de- 
4wwi^ á Qbgeqi^iarine. 

M 8figPPd# VP? qpp Fíípr(8§pptan?P* j» WJSfPa fupcipp , acu4i4 
también muchísima gente ; y como ya tenia meno^ í^fPPf > c^pté y 
b»Ué fp«or qpe ^} pF^ffiep |di^, fip )^ tíij4^ pp se h§iblp y§ de.otra 
C((>ia qü# de la pppiica nueva. íjnios 4 PíR§ se pregupl^b^p si 
l^iap vigtQ aqp^l p««d¡gjjo. í^os caballepqs gfapadipo^epigezaron 
áqi^r^vme g^naj? ja voluntad cop rpg$)i^s. Todsa las mañanas, 
cuando Imitaba en ^1 tapador, recibí^ ^)g|^P9# ^íb^j?# qpe me en- 
yiabag , #ip depirme 4^ qu§ f§¡T^e. Y/i eya up fpú?j 4© oro , ya pp 
goll#r 4iP p§rl¿LS con pepdippí(ss igpíf>es- ¿ y^ pp§ piega dQ /3$to& 
rp:a, ó 4p§ p^p§§tij[!a Jlep^ 4e guapteg , de ^pppjes , 4^ n^^Ai^^ 4^ 
sea» y 4i<í cj»ta§, 

l^i «b^lpfP^ q*tó pi^ bíWíia» psjLos F/egftl¡í9S sfp wjijifgiHaí* W 
mmhr^ §^ deüPSlbrierop Um ftvor^io , y dierpp en p^^cgujrwe. 

l}m rní^ ^íabi ^ét^hí^náQ p^ra b^Lbl^me ^1 p^^p ^ire b^idor^, 

y decirme algún requiebrp ^ jptro p^e ^spríbia Ío4q§ fPH diga bl* 
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lletes afectuosos , y quena enamorarme oon palabras , creyendo el 
tonto llegar á lograr su intento por ese medio; y otro finalmente, 
que lo entendía mejor, se valia de una cómica vieja, de sus amigas, 
para que me convidase á cenar en su casa,^ en donde no dejaba 
él de hallarse; pero todos estos galanes no sacaban el gasto que 
hacian. Además de ir yo poniéndome mas vana conforme me veía 
mas aplaudida del público , mi esposo , á quien yo no le callaba 
nada, me estaba continuamente diciendo que no hiciese caso, 
sino de algún sugeto que tuviese muchos miles de pesos , de un 
gran señor. 

Parecía que adivinaba la buena fortuna que me estaba espe- 
rando. Llegó á Granada el conde de Piedrallana , y al instante 
quiso irá la comedia , movido de lo bien que le habían hablado do 
la compañía , y de mi especialmente. Aquella tarde me tocó salir ; • 
canté una tonadilla, pero no tuve que bailar. Sin embargo, bastó 
mi voz para llevarse de calles á aquel señor ; y así me lo declaró 
Bartolomé de allí á dos días. Sabe , me dijo , que has cautivado al 
conde de Piedrallana ; no podías haber logrado un apasionado de 
mayor provecho para tí, pues es un hombre, que además de ciento 
y tantos mil ducados de renta , tiene un modo noble de gastarlos. 
Es tan generoso, que empieza por hacer rica á la que le gusta, 
antes de hablarla. Finalmente, es un señor de cuatenta añosa lo 
mas, y de muy buen parecer. 

¿ Cómo sabes tú , le dije á mi marido, que el conde de Piedra- 
llana se ha prendado de mí? Tú tal vez lo crees, porque lo deseas. 
No, no, me respondió : lo sé de su misma boca; y te participo 
que anualmente están alhajando por orden suya nna hermosa 
casa que ha hecho tomar para tí , á doscientos pasos de la comedia. 
Yo" no hice mas que reírme de sus palabras , no pudíendo ima- 
^ |[inarme que las decía de veras. SíB embargo, no hablaba de 
ch^za. 

Te diré asimismo, prosiguió, que tendremos cocinero» un 
ayudante , y un mozo de cocina , asalariados por este señor; y que 
sin necesidad de cuidar de nada de nosotros, correrán con todo 
el gasto de casa , y nos mantendrán una mesa para seis personas. 
Ítem, no piensa incomodarte, y asi no pondrá átu lado una due- 
oa que vigile sobre tus acciones, y te ande observando. Gomo sabe 
lanto lo que es querer, no intenta mostrar una desconfianza, que 
mnprees odiosa á la persona amada, aunque esta no tenga gana 
de engañar. Descansará en tu fidelidad, fundado eftlas atenciones 
qne tendrá contigo. ítem, sin perjuicio de los presentes quip te 
enviará todos los días, te mantendrá un buen coche, en que irás 
magníficamente al teatro , aunque las pese á tus compañeras, q[ue 
no pueden ir á él sino á pié , ó en coche de alquiler. 

Gaalquiera que te oyese , le dije á Bartolomé, creería que no te 
daría pesar que yo admitiese al señor de <]men haUas^ M que lo . 

5 
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erey68e tendría ra2on » me respondió ; y en la realidad , mas qm* 
sierayo que te visitase un sugeto tan rico y noble , que verte ton- 
tamente encaprichada de. algún comediante, ó de algún autor* 
Vuelvo á repetir que si| que me alegraré muchísimo. Si pensase 
de otra manera, me silvarian todos los maridos de nuestra com-» 
pañía. 

Púsome seria al oirle decir esto , como si mi virtud se hubiese 
fortalecido en la comedia, y afeé á mi marido el querer él mismo 
que tomase yo una amistad ; pero él se burló de mis escrúpulos ^ 
y me dijo para quitármelos, que la cómica que no tenia mas de ua 
amigo se bailaba en igual* grado de honradez que otra mujer 
que estaba sin ninguno. Pues en ese supuesto , le dije á Bartolomé 
riéndome, elijo por el mío al conde de Piedrallana, que me pro- 
' pones tan gustoso , y ratifico con mi consentimiento el tratado de 
alianza que has hecho con él. 

Aunque yo mostrase no pronunciar estas palabras en teño serio, 
m> obstante él las tomó al pié de la letra. Aseguró al conde que yo 
estaba en la disposición que él deseaba , lo que agradó tanto á este 
señor, que me envió mas de diez mil ducados en joyas de dia- 
mantes, pidiéndome permiso de ir á visitarme á la posada, ín- 
terin me mudaba á mi nuevo alojamiento. Recibí , pues , su visita, 
no pudiendo sin grosería excusarme á ello , después de haber ad- 
mitido su regalo. Una mañana , que yo estaba en el tocador, llegó 
acompañado de Bartolomé, el que, para dqar que tuviésemos 
mayor libertad de hablar, desapareció de allí á un instante , como 
marido que sabia las reglas. 

Señora , me dijo el conde , yo no me disculparé con vos de 
venir inconsideradamente á ofreceros mis rendimientos, cuando 
estáis al tocador. Bien sé que era mala ocasión esta para ir á 
ver á las mas de vuestras compañeras ; pero en cuanto á vos , 
hermosa Francisca , no hay tiempo en que parezcáis mejor que 
en este. Después de un cumplimiento tan lisonjero, empezó á 
hablar de un modo , que no lo era menos. Perecióme tan cortés 
como el comendador de Montereal , bien que de mas gracioso 
rostro , y me hubiera gloriado de que un señor semejante me 
hubiese querido, aun cuando no hubiese tenido las riquezas 
que tenia. 

Después de una conversación bastante larga y muy expresiva , 
se retiró contentísimo, á lo que me pareció , de mi visita, lo que 
me confirmó Bartolomé , quien , habiendo vuelto inmediatamente 
de haberse marchado aquel señor, me dijo : El conde va fa^ht- 
zado de tu entendimiento , y de tus buenos modales ; ahora me 
lo acaba de decir, y yo apostaría de buena gana que por tu 
lado no has quedado mal inclinada á él. Muy bien me ha pa- 
recido , le respondí. Ese es uno de aquellos señores, con quienes 
una üfujiét hace agrada|)l«lireiite su ft^rtuna. Así es veardad , re- 
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plicó mi marido , porque hay otros tan tontos y fastidiosos, qué 
sus amigas pueden decir con razón que ganan bien su dinero^ 



CAPITULO VIL 

De otros varios regalos que el conde de Piedrallana fako á doia Francisca, y 
de las atenciones que le mereció. Otro apasionado la regala diferentes joyas 
preciosas de diamantes, y ella no las admite, de lo que agradecido el conde 
la hace donación de una magoíñca casa de campo. Cómo acabó una amis- 
tad tan cariñosa. 

Fuimos á habitar la casa nueva , asi que estuvo compuesta. 
Aun cuando se hubiese amueblado para una princesa , no podía 
estar mas magníficamente adornada. Reinaban en ella á la par 
la riqueza y el buen gusto. Habia dos habitaciones separadas , 
una para mi marido y otra para mí , habiéndolo dispuesto asi 
por escrupulosidad el conde. La mia deslumhraba con el oro y 
la plata que resplandecia por todas partes , y la de Bartolomé , 
aunque mucho mas modestamente puesta , hubiera hecho honor 
aun caballero. 

Anduvimos viendo la casa de arriba abajo, y advertimos no 
sin gusto en una cocina, pertrechada de todos los utensilios ne- 
cesarios , tres hombres ocupados en disponernos la cena; es á 
saber, un cocinero > un ayudante y un mozo. Yo me imaginaba, 
al considerar los muchos manjares que estaban aderezando , que 
seríamos una docena de personas á la mesa; creia á lo menos que 
el conde, que , para darnos la posesión de nuestra nueva vivienda , 
habia de ir á cenar con nosotros, llevaría consigo algunos ami«- 
gos. Con todo, fué solo, y tuve con él la segunda conversación, 
en la que apreté, digámoslo así , sus cadenas , valiéndome de 
todos los encantos de mi voz ; quiero decir, cantando los pasos 
mas expresivos de nuestras comedias, que yo le aplicaba, mi- 
rándole con semblante afectáoslo, con que le penetraba hasta lo 
intimo del corazón. 

Si estuvo divertido este rato aquel señor, lo mismo le sucedió 
mientras la cena. Rícele mil zalamerías para aumentar su incli- 
nación , y lo desempeñé con tan buen efecto que al dta siguiente 
me envió una porción de plata labrada que valia mil doblones. 
De allí á tres días, me llevaron de su parte dos magníficos ves- 
tidos de teatro. ¿Qué te diré.^ era cosa de nunca acabar, pues 
no pasaba dia que no recibiese de él algún regalo. 

Con todas estas dádivas juntas, y con lo que nos valia á mi ma- 
rido y á mi la comedia, la que , gracias á nuestra primer salida , 
era muy concurrida entonces, lo pasábamos tan bien que em- 
pezamos á echar nn porte mas lucido. Tomamos dos criados y 
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una doncella, y yo no iba ya al teatro, sino en mi coche mag- 
nifico de que era dueña, y no me costaba nada. 

Esta mutación , luego que se notó , fué motivo de diversión á 
los bufones de la compañía, y suscitó la envidia de muchas : pero 
en breve dejaron de hablar, y se acostumbraron á ella. Mas yo, 
que en esto no encontraba sino comodidad , imitaba á aquellas 
compañeras mias que se hallaban en igual caso : muy lejos de 
ten^ la menor vergüenza , ningún cuidado se me daba de las 
habladurías, y de las miradas malignas del público ; y en la reali- 
dad, si el llevar coche era ridiculez , esta no recaia sobre nosotros. 

Yo no tralaba en el teatro con otra ninguna cómica , mas que 
con la llamada Manuela, que arrastraba como yo un coche de señor. 
Obsequiábala don García de Padul, caballero granadino , que go- 
zaba de una gran renta, la cual gastaba noblemente con ella. 
Esta muchacha quiso tomar amistad conmigo, y la consiguió , 
haciéndome dueña de la suya. Nos cobramos una á otra tanto ca- 
riño, que apenas nos separábamos , cuando moríamos de deseo de 
volvernos á juntar. Yo no sé si nos gustaba mas el estar juntas 
que con nuestros caballeros. De esta estrechez tan fuerte , nació 
el que don García y el conde tuviesen gana de conocerse ; y ya 
hecho el conocimiento, formamos entre los cuatro una compañía, 
en la que reinaban la alegría y los placeres , y se comía grande- 
mente. Todas la noches cenábamos , ó bien en casa de mi amiga, 
ó en la mía; no pensábamos mas que en divertirnos, y vivíamos 
todos con tanta familiaridad que no se hubiera podido decir 
si aquellos señores se humillaban hasta nosotras , ó si nosotras 
éramos las que nos elevábamos hasta ellos. 

Mientras gozábamos de una vida tan divertida , hacia yo infe- 
lices á otros. Llamo asi á algunos mozuelos que no perdían día 
de comedia por verme , y se abrasaban en un fuego oculto, ó si 
me lo llegaban á declarar, no sacaban fruto alguno. Había entre 
ellos uno que se hacia distinguir por su nacimiento , y mas aun 
por el mérito de su persona. Era este don Gutierre de Albuñue- 
las, hijo mayor del gobernador de Granada, y el mas bello mozo 
de su tiempo. Volvía de concluir sus estudios en Salamanca. No 
tenia ya ni ayo, ni preceptor, y empezaba á gozar del placer de 
ser dueño de sus acciones. 

Este caballerito no faltaba á ninguna comedia en que yo hacia 
papel ; y como un enamorado mira distintamente que otro que 
no lo está , me hizo advertir en sus ojos su pasión. Se contentó 
mucho tiempo con fijar en mí la vista, y aplaudirme cuando re- 
presentaba , ya lo hiciese por timidez, ó ya porque desesperase 
de deshancar aun rival tan temible como el conde de Piedrallana. 
Sin embargo , cansado de guardar silencio , y no resolviéndose á 
hablarme , tomó la determinación de explicarme su tormento en 
una carta , que tuvo maña para que llegase secretamente á mis 
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manos , y á la que» bien te haces cargo, no di respuesta alguna; 
antes bien, con el fin de quitarle toda esperanza, afecté el mirar 
á otro lado,^ siempre que se encontraban casualmente sus ojos 
con los mios. 

Tanto rigor no le desanimó , y discurriendo que las dádivas me 
harían mayor fuerza que su amor y buena cara , me envió un co- 
frecito que contenia mas de cuatro mil doblones en alhajas de 
todo género de pedrería que habia hallado modo de hurtar á la 
señora gobernadora , su madre. Tomé parecer de Bartolomé sobre 
qué debia ejecutar en un caso tan delicado. No tienes que hacer 
mas me dijo, después de haberlo estado pensando un rato, 
que devolver precisamente y sin dilación esas alhajas á don Gu- 
tierre : perderíamos los dos infaliblemente nuestra reputación si 
fuésemos tan imprudentes que las guardásemos. La señora gober- 
nadora , porque yo no tengo la menor duda de que él se las ha 
quitado, no tardará mucho en ver que la faltan; indagará quien se 
las ha llevado, y á fuerza de averiguaciones, llegará á descubrirlo. 
Ei señor corregidor tomará la mano en el asunto, querrá apurarlo 
todo, y esto te indispondrá con él. Creo, añadió , no esnecesario 
decirte mas : tú sabes que las mujeres de teatro , por muchas 
habilidades que tengan, arriesgan mucho cuando llegan á enfadar 
á los sugetos que gozan de autoridad. En vista del modo con que 
te trató el juez de Sevilla, debes temer á estos señores. 

Tu consejo es tan prudente, le respondí á Bartolomé, que no 
puedo menos de tomarlo. He reflexionado todos los inconve- 
nientes que acabas de exponerme ; y así no me detengo en volver 
las alhajas , y aun estoy persuadida á que el lance hará el mayor 
efecto del mundo en el ánimo del conde. No lo dudes, replicó mi 
marido ; te agradecerá el sacrificio que le hagas de don Gutierre, y 
ganarás tal vez con eso mas que perderás. No pudiendo , pues , 
guardar sin riesgo aquel regalo , se lo hice entregar al hijo del 
gobernador, enviándole á decir cortesmente que se lo devolvía 
por no contemplarme yo capaz del agradecimiento con que era 
preciso pagarlo. 

No íbamos errados, Bartolomé y yo , en pensar que el conde 
apreciaria el sacrificio que yo le hiciese de un competidor tan pe- 
ligroso. Luego que lo supo, lleno de gozo me dijo ; Vos me pre- 
ferís al caballero mas gallardo de Granada. ¡Ah , peregrina Fran- 
cisca , si pudieras ver ahora lo íntimo de mi corazón ! advertirías 
cuanto agradezco una preferencia tan gloriosa. Conde, le respondí 
mirándole con aire alhagúeño , yo no quiero alegaros esto por 
mérito : ¿cómo puede una voluntad de que sois dueño, dejar de 
seros leal? No, conde, añadí con semblante tierno ; estad seguro 
de que ni don Gutierre , ni todos los hombres juntos son capaces 
de robárosla. 

El conde , que oyó estas palabras cariñosas , se arrojó , enage- 
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nado de gozo, á mis piéfi , y me dijo mil expresiones ti^ernas y de 
gratitud. Luego este señor usó de otro estilo , que me gustó mas 
que el lenguaje común de los enamorados. Para resarcirte , me 
dijo, de las alhajas que por amor de mi no habéis querido recibir^ 
os doy una casa de campo que tengo á orillas del Guadalquivir, 
entre Jaén y Ubeda. Aunque no rinde mucho , es un sitio muy de- 
leitoso. Dile gracias á aquel señor, generoso del nuevo presente 
que me hacia , y en aquel mismo dia me entregaron la escritura 
de donación en buena y debida forma. 

Nada es comparable cpu el regocijo que sintió Bartolomé ^ 
cuando le noticié la hueva adquisición que mis atractivos acaba- 
ban de hacer. Bien sabia yo, exclamó , que no barias en valde el 
sacrificio de don Gutierre. ¡Diantre! ¡una casa de campo I ¡Cómo 
quien no dice nada ! Es cierto que el conde tiene bellos modales. 
En fin, mi marido no podia contener su gozo, y dejándose vencer 
del vivo deseo que tenia de ver aquella hacienda que nos habia 
costado tan poco, marchó allá con diligencia, y tomó la posesión; 
y á su vuelta, al cabo de pocos dias : El conde de Piedrallana, me 
dijo , te ha hecho un regalo mas hermoso aun de lo que tú pien- 
sas. Has de saber que tu casa de campo parece la fabricaron la9 
hadas : y en seguida me hizo una descripción tan magnifica de ella 
que yo no pude menos de interrumpirle cinco ó seis veces para 
reprocharle que hablaba con exageración. Todo al contrario , me 
respondia él siempre , en lugar de hermosearla con mis expre- 
siones, disminuyo sus conveniencias , pues es un primor del arte 
y de la naturaleza. 

Además de encantar la vista, prosiguió, pasa de tres mil duca- 
dos lo que da su arrendador, que es el mas rico labrador de aquella 
comarca. He leido la escritura de arrendamiento , y no hay duda 
en ello. Añade á esto, que tú y yo somos señores de un lugar junto 
á Cazalla , y que tendremos el paso antes que todos sus hidalgos, 
lo que no deja de ser una bella prerogativa. Es verdad que al 
principio se reirán un poco las gentes á costa nuestra por causa 
de nuestro ejercicio; pero con esto quedaremos libres, y á buena 
cuenta gozaremos nuestra renta y todos nuestros derechos de 
señores. Salgan ahora los asuntos del teatro i arbitrio de la for- 
tuna , tengan nuestras comedias nuevas el éxito que Dios quiera , 
nosotros ya tenemos un abrigo inaccesible al hambre. 

De esta suerte se regocijaba mi esposo de vernos ya dueños se- 
guros de un retiro , que aun rarísima vez es el fruto tardío de las 
largas tareas de nuestros iguales. Yo estaba tan contenta como él, 
pero lo comenzó en breve el público á padecer. Empecé á ponerme 
en el pié de salir con menos frecuencia á las tablas, é insensible- 
mente llegué á no parecer en ellas jamás , siguiendo el ejemplo de 
algunos famosos actores que , con pretexto de conservar la salud, 
se dispensaban de cumplir con su obligación. Me pareció que una 
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dama que poseía un señorío de mas de tres mil ducados de renta 
podia hacer lo mismo. Bartolomé no quiso , imitándome en eso ^ 
representar sino rara vez. Este proceder nuestro desagradó á kw 
compañeros, los cuales se unieron contra nosotros , y se intro« 
dujo la discordia en la compañía. 

Yeme aquí llegada á la época de un suceso bastante triste para 
mi. £1 conde de Piedrallana recibió entonces despachos de la 
corte. El duque de Remal , que le estimaba, le decia se pusiese al 
instante en camino paraMadrid, porque este ministro habia puesto 
en él los ojos para colocarle en la plaza de un consejero de estado 
que acababa de morir. Aunque el conde recibió de esta noticia 
otro tanto mas gozo , cuanto su amor se empezaba ya á entibiar, 
sin embargo no dejó de manifestarme que lo sentía en el alma, y 
que poco le faltaba para no admitir el empleo , pero al mismo 
tiempo me hizo presente que, si no lo aceptaba, se malquistaría 
con todos sus parientes y perdería para siempre la amistad del 
duque de Remal. Finalmente, para dorarla pildora, me protestó 
que se acordaría siempre de«eu amada Francisca. Yo hice como 
que ereía por ciertas sus protestas ; y como las lágrimas fingidaa 
nada la cuestan á una buena cómica , yo Tas vertí en abundancia 
al despedirnos. 



CAPITULO vni. 

De lo que hizo doña Francisca después de ido el conde de Piedrallana. Va con 
su marido á tomar posesión de su quinta. Lance extraño que le sucedié , y 
quién la obsaquió. . 

Ya haa oído de qué modo nos separamos el conde y yo. A Ma- 
nuela también la dejó al mismo tiempo don García , porque los 
señores no son mas constantes unos que otros. Padul , con la ex* 
cusa de ir á ver á un tío que estaba enfermo en Badajoz , se apartó 
de ella, y marchó de Granada. Por fortúnalas dos estábamos bien 
equipadas , y en edad de podernos consolar de la pérdida de nues- 
tros inconstantes apasionados. 

Apenas nos hubieron dejado , cuando se presentaron otros á 
ocupar su lugar ; pero además de que nos hubiéramos visto per- 
plejas sobre á quién escoger , las disensiones que habia en la com- 
pañía fueron creciendo de modo que nos disgustaron del ejercicio 
cómico, é hicieron tomar la determinación de renunciará él. Que- 
rida Manuela, la dije á mi amiga, estoy cansada deponerme á la 
vista en un teatro , y de divertir al público. Quiero retirarme á mi 
quinta de Gazalla, y hacer allí la señora del lugar. ¿Puedo yo 
lisonjearpae de que tu caríño sea tal que quieras venirte á vivir 
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allá conmigo? Esa duda me ofende , respondió Manuela » pues sabes 
que en este mundo nada estimo tanto como tu amistad^ la que no 
merecería si me negase á ir á participar contigo de laa comodi- 
dades de tu retiro. Marchemos, Francisca, marcbemos: yo estoy 
pronta á sacrificar por ti á todos los galanes de Granada. Salímo- 
nos, pues, una y otra de la compañía, eomo también Bartolomé, 
quien , prefiriendo el papel de señor de lugar al de príncipe de 
teatro , nos acompañó gustoso á Gazalla , ad<Hide llegamos alegre- 
mente los tres en un coche , comprado coa nuestro propio dinero, 
ó si se quiere, con el del conde. Seguía una calesa, en que iban 
mi criada y la Manuela , y seis criados á pié que conducían otras 
tantas acémilas cargadas de nuestro equipaje , y detrás caminaban 
nuestro cocinero y el criado de Bartolomé , montados en caballos 
bastante buenos, lo cual formaba una comitiva digna de la admi- 
ración de los aldeanos, y de la envidia de los hidalgos. 

La casa de campo la hallé ni mas ni menos que mi marido me la 
había pintado; y me pareció bien construida, bien amueblada, y 
aun conservada con tanto cuidado como si el conde hubiera vivido 
de asiento en ella. Maravillóme especialmente la hermosura de los 
jardines y de los espaciosos prados , que se extienden por la parte 
del septentrión hasta las orillas del Guadalquivir. No contemplé 
con menos placer los bosques que hay por el lado del mediodía. 
Viéndome Bartolomé tan embelesada de aquel sitio , me dijo muy 
satisfecho : Y pues , hija, ¿te he engañado acaso en ponderarte 
esta casa de campo? ¿ Hay por ventura otra ninguna en España, 
donde se respire aire mas puro , y que ofrezca á la vista objetos 
mas placenteros? No hay duda, exclamó mi amiga, mas encan- 
tada que yo de las bellezas de mi retiro ; y es preciso confesar que 
este es un verdadero presente de señor. Aquí pasaremos una vida 
divertida, siempre que la nobleza del país sea tratable. 

Es verdad , dijo Bartolomé , que los hidalgos son una gente algo 
altiva : cuando el señor que tienen es un sugeto ordinario, no 
debe aguardar que le respeten y miren con atención. No obstante, 
todos los días vemos mercaderes ricos que , después de haber 
hecho bancarota , se retiran á una hacienda que compran á costa 
de sus acreedores ; y aun gentes de oficio , así conao nosotros : 
pero siendo nuestro arte el de ser buenos representantes, sabre- 
mos acomodarnos á su necia altanería. Esto no nos costará mu- 
cho, y podremos, adulando su orgullo, reírnos de sus varias 
ridiculeces. Mejor opinión tengo yo de esos caballeros, dije enton- 
ces ; yo creo que entre ellos , los hay de buen carácter. Finalmente, 
sean como quieran , nosotros los obligaremos con buenos modales 
y atractivos , á que nos tributen el obsequio que nos deben. 

Es cierto que nuestro modo de pensar no favorecía á estos no- 
bles , de los cuales la mayor parte vivía en chozas. Nos figurá- 
bamos que eran gente rústica é ignorante ; pero nos quedamos 
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bastante admirados, cuando vimeron á visitarnos, de ver lo qué 
estaban civilizados , pues asi nos parecieron. Sus mujeres espe- 
cialmente nos dieron á conocer, en sus cumplimientos , que no las 
faltaba discreción ; y entre ellas advertí algunas que tenian un arte 
muy lindo. Recibírnoslos á todos con un modo tan afisble que 
esto les movió á gustar de nosotros ; y asi nos lo manifestaron , 
asegurándonos estaban gozosos de tener unos señores que sa- 
bían agasajar tan bien á la nobleza. 

Fuimos á pagarle a cada uno la visita, y pusimos todo nuestro 
cuidado en no decir ni hacer allí cosa de que se pudiese ofender 
su vanidad. Con semejante circunspección , que era indispensable 
para vivir con ellos en buena armonía , granjeamos su estimación. 
Después de esto , no se pensó sino en diversiones y banquetes ; 
casi todas las noches iban á casa á cenar cuatro ó cinco hidalgos 
con sus mujeres y hermanas, y sobre cena armábamos baile, que 
machas veces duraba basta el amanecer. Yo pasaba regularmente 
el dia en mi casa decampo enjugar á los naipes , ó en hablar con 
las mujeres , mienti*as mi esposo estaba con los hombres , cazando 
por aquellas cercanías. Estos eran nuestros pasatiempos, y dentro 
de poco , en mí consistió solamente el no lograr de otros. 

Entre aquellos hidalguillos, había uno llamadlo don Domingo Ri- 
fador, que acreditaba puntualmente con su genio lo bien aplicado 
que le estaba el apellido. A todo se oponía groseramente; era un 
disputador acalorado, un pendenciero, un bárbaro, y sobre eso, 
tenia una soberbia inaguantable. Ninguna dama habia podido hasta 
entonces domar su orgullo , y una victoria tan difícil estaba guar- 
dada para mí. Gustóle, y declaróme su pasión con toda la con- 
fianza de un galán que discurre que su amor honra á la persona 
amada. Aunque era grande la avei*sion que yo le habia tomado , 
sin embargo no me irrité al oírle; pero le manifesté serenamente, 
con palabras lisas y llanas , que no me sentía de ninguna manera 
dispuesta á corresponderle , y así que me hiciese el favor de no 
poner mas los pies en mi casa. 

Tu quizá creerás que , pesaroso del mal recibo que tuvo su pro- 
puesta, se retiró lleno de cólera, y convirtió su amor en odio: 
nada de eso. Lo que hizo , fué ponérseme á reír á los hocicos, di- 
ciéndome que , aunque me pesase , quería persistir en amarme. Yo 
no me aburro , prosiguió , tan fácilmente ; conozco el carácter de 
las mujeres , y no tengo sus melindres por señales de virtud. Va- 
mos , reina mía , añadió , hacedme el favor de mudar de lenguaje ; 
no os hagáis de pencas, que eso os cae mas mal á vos que á otra. 

No pude contener la cólera al oír semejante insolencia , y en mi 
primer impulso le piüse á Rifador como un trapo; pero él se burló 
de mis invectivas , y se fué sin darme otra respuesta que reírse , 
con lo que me irritó mas; do manera que lloraba de coraje, y 
todavía tenia los ojos bañados de lágrimas , cuando entró la Ma* 
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uuela, ¿ Qué tienes? me dijo , viéndome de aquella suerte. ¿Qué eg 
lo que puede afligirte en un paraje , donde todo el mundo no piensa 
sino en darte gusto? 

Contóla lo que me acababa de suceder con don Domingo, y 
luego que la hube referido todo , en vez de aprobar mi enfado, no 
hizo mas que reírse de él. No tienes razón, me dijo, para ofen-" 
derte de la desatención y ridiculez de un amante grosero , y antes 
bien , eso te ha de servir de diversión , pues el desprecio con que 
tratas su afecto es suficiente venganza de su descortesía. Hablas 
con juicio, la respondí á mi amiga : de aquí adelante, muy lejos 
de mostrarme seria con él , hago ánimo de divertirme con sus 
extravagancias. 



CAPITULO IX. 

De la desgracia que sucedió en la quinta de Cazalla , y sus resultas. Determina 
dafia Francisca ir á Madrid con doña Manuela, su compañera de teatro; y 
allí se dieron á conocer por piujeres de forma. 

Yo estaba resuelta , como se ha visto , á sufrir todavía las visitas 
de don Domingo Rifador , sin mudar en nada mi modo de pensar 
acerca de él; pero no volvió á parecer por mi casa. Sublevada 
finalmente su altivez contra mis rigores , le hizo formar, para cas* 
tigarme, el designio de no honrarme mas con su presencia. 

No paró aquí su venganza , sino que se desvergonzó con Bar- 
tolomé > el cual , como tenia mas humos de espadachín que no él, 
le hizo sacar la espada , é hirió peligrosamente. Sin embargo , no 
murió ; y pareció que este lance se había ido poco á poco olvi- 
dando , pues se dejó de hablar de él : pero al cabo de seis meses , 
estando mi marido cazando sólo en un bosque , se encontró con 
don Domingo, quien le disparó á traición un carabinazo, y le 
dejó muerto en el suelo. Aunque este asesinato se cometió sin 
testigos , persuadido su vil autor á que yo me sospecharía de él y 
podría hacerle prender, huyó para evitar el castigo de la justicia. 

Lloré amargamente la muerte de Bartolomé , afligiéndome tanto 
mas, cuanto yo no podía vengarla. He consolé no obstante con el 
ayudado la Manuela, quien, pronta siempre á ofrecerme su asis- 
tencia , tenía el secreto de aliviar mis penas. Ccm este funesto acae- 
cimiento cesaron nuestras diversiones , ó por mejor decir, nos fas- 
tidiamos de vivir en soledad. No sé, la dije un día a mi amiga, si 
piensas como yo : á mi empieza á cansarme la compañía de los 
nobles campesinos y de sus mujeres. Tampoco sé si la causa de 
esta mudanza es la inconstancia de mí genio, ó la muerte de mi 
marido. A tu delicadez hay que atribuirlo solamente y respondió la 



Manuela , porque una muchacha que está enseñada á oir los re- 
quiebros de los señores pronto se ha de disgustar del trato de las 
gentes que vemos en esta tierra. 

No pienses, prosiguió , que yo soy mas propia que tú para vivir 
en soledad ; y también te diré ingenuamente que me fastidio en 
esta quinta, y no tengo otro gusto que el de estar en tu compañía.' 
Ya no me divierten los varios sugetos extravagantes que vienen á 
vernos. Lo ridiculo entretiene al principio; pero después cansa, y 
es inaguantable. Si quieres creerme , añadió , seguiremos una idea 
que me ha ocurrido, y no te he comunicado hasta ahora. 

Pregúntela á mi amiga qué idea era aquella. Es , respondió , la 
de dejar por algunos años esta morada , é irnos á establecer otra 
vez á Madrid. Bastante ricas estamos para vivir allí con lucimiento , 
y pasaremos sin dificultad por mujeres de distinción , pues teñe* 
mos todos los modales de ellas. ¿Qué te parece este pensamiento? 
¿no merece tu aprobación? Sí , la dije , me gusta infinito. ¡ Qué ri- 
sueñas imágenes ofrece á mi imaginación ! No tardemos en po- 
nerlo por obra. Me alegro mucho, dijo la Manuela, de que aplau- 
das este viaje; preveo que no ha de ser desgraciado. Deja el 
cuidado de la quinta á tu arrendador, con orden de remitirte la 
renta á Madrid. Con esto juntaré yo los despojos de don García, 
para sostener mejor la figura que queremos hacer en aquella capi- 
tal de la monarquía. 

Desde entonces, ya no pensamos sino en disponer nuestra mar- 
cha ; y así que estuvo hecho , nos pusimos en camino con nuestras 
criadas, acompañándonos también dos criados montados en mu- 
las, y bien armados. Después de una tirada tan larga como pe- 
nosa, llegamos con felicidad á esta villa, donde nos pareció con- 
veniente mudarnos él nombre. La Manuela tomó el de Ismenia , y 
yo el de Basilisa, y con el titulo de dos señoras, viudas de dos 
caballeros granadinos, alquilamos esta casa, donde empezamos á 
recibir gentes; y con nuestro afable trato atrajimos personas de 
modo , y nos hicimos querer por nuestra buena conducta. 

Vienen á vemos bastantes caballeros distinguidos , y ninguno 
de ellos deja de mirarnos con estimación y respeto, como lo pue- 
des juzgar por don Manuel de Pedrilla , tu amigo. Ignoro lo que 
te habrá dicho de nosotras ; pero sé que no ha debido informarte 
mal. Aunque le permitimos venga á visitarnos cuando guste, no 
tememos lo que puede decir, pues no ha notado en nosotras cosa 
que desdiga de la honestidad. Si no seguimos la costumbre austera 
de las damas que se abstienen de la conversación de los hom- 
bres , no por eso somos menos recatadas. 
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CAPITULO X. 

De la conversación que tuvo dona Frandsea con don Querubín después de ha- 
berle contado su hisloria. Propónele que vaya á vivir con ellas, y él lo ad- 
mite. 

Aquí dio fin mi hermana á la historia de sus aventuras, y luego 
sonriéndosc, me dijo : ¿Qué te parece, pues, hermano, de la 
viuda de Bartolomé? ¿ñola tienes por una señora de importan- 
cia? Si , á la verdad, la respondí ; en poco tiempo has hecho tu 
carrera ; te doy la enhorabuena, y al cielo gracias de tener una 
hermana tan bien acomodada, pero una cosa recelo. Nosotros 
estamos sujetos en nuestra familia á ofrecer sacrificios á Cupido, 
y me temo que entre los caballeros que vienen á tu casa, no haya 
algún tunante buen mozo, que te haga perder la quinta del modo 
que la has ganado. No tengas miedo , me replicó mi hermana ; 
mas capaz soy de adquirir aun otra que dar la mia al mismo 
precio que me costó. 

Pero mudemos de conversación , prosiguió, y pues he tenido 
el gusto de haber vuelto á ver á mi hermano, no nos separemos de 
aquí adelante : te ofrezco cuarto en esta casa, ven á vivir con nos- 
otras. Ismenia se alegrará tanto como yo ; nos ayudarás con tus 
buenos consejos ; podrán ocurrir lances críticos, en que tu pru- 
dencia nos será de gran auxilio, y nos librarás de dar ningún paso 
errado : debámoste esta obligación. 

Confieso que la propijesta no me gustó al principio , porque 
hice escrúpulo de ser el consultor y director de dos lindas mozas, 
cuyo recato no dejaba yo de creer equívoco, por mas que dijese 
mi hermana. Sin embargo no pude resistirme, y abrazó él par- 
tido á costa de quien hubiese lugar, reservándome finalmente el 
derecho de dejarlas, siempre que me desagradase su compañía. 



CAPITULO XI. 

Va don Querubín á vivir con su hermana. De los nuevos conocimientos que 
allí hizo, y del mucho aprecio que íes debió, así que supieron tenia la di- 
cha de ser hermano de Basilisa. Procura don Andrés hacerse amigo de don 
Querubín, y lo consigue, y motivos que tenia para ello. 

Me filé, pues, preciso ir á vivir con mi hernaana y su buena 
amiga , las cuales me dieron un cuartilo muy aseado que tenían 
de reserva en su casa. Aquella misma noche fui allá con don Ma- 
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nuel de Pedrílla. Venid , amigo , le dije ; venid á ponerme en 
posesión de mi nuevo domicilio , en el que os aseguro, será mi 
mayor gusto estar á mano para hablar á Ismcuia on Favor vuestro. 
No desecho vuestros buenos oficios , me respondió ; pero no sé 
si por eso seré mas dichoso. Aunque Ismenia parece está inclinada 
á mi, no quiere coronar mi felicidad; y dudo que vuestra amistad 
tenga -mas fuerza que mi amor. 

Fueron aquella noche á cenar con estas damas dos caballeros 
de la orden de Santiago, los cuales me dieron mil abrazos , cuando 
supieron que yo era hermano de Basilisa. Dejadme abrazaros, ca^ 
ballero mió, me decia el uno, por amor de vuestra peregrina her- 
mana. £s el vivo retrato vuestro , decia el otro á la viuda de Bar- 
tolomé. ¡ Cuánto gozo habréis tenido de haberos vuelto á ver! Me 
alegro de vuestra recíproca satisfacción. 

A estas expresiones siguió una infinidad de cumplimientos que 
me fué preciso aguantar, y á los que respondí en estilo de personas 
de buena crianza, para hacer ver á aquellos caballeros que no me 
hallaba atado en semejante ocasión. Y ^sí se manifestaron muy 
contentos de las muestras de entendimiento que les di, y mas lo 
estuvieron al oirme algunas agudezas que felizmente me ocurrieron 
durante la cena, las cuales realzaron ellos con elogio. 

Estos caballeros, llamado el uno don Dionisio Langaruto y el 
otro don Antonio Peleador, se diferenciaban en genio y figura. Era 
don Dionisio alto y seco , y don Antonio pequeñuelo y gordo. £1 
primero, haciendo el erudito, no hablaba sino de ciencias; y el 
segundo , dando por lo guerrero, nos molía contándonos sucesos 
militares. Iban á cual mas podía fastidiarnos. Cuando el uno acá* 
baba de citar algún autor, el otro, tomando de pronto la palabra, 
empezaba á hacer la relación de una batalla. Durante este tiempo, 
don Manuel y la bella Ismenia se daban uno á otro varias miradas, 
con que se consolaban de la conversación pesada de aquellos dos 
convidados, ó por mejor decir, con que les libraban de la morti* 
ficacion de oírla. Mí hermana y yo tuvimos la política de escucharla 
con la mayor atención, y aun de mostrar que nos daba mucho 
gusto. 

En desquite, luego que mis dos caballeros se marcharon, no les 
perdoné , y así la dije á mi hermana : Si todos los señores que vie-* 
nen á verte no son mas divertidos que estos , no creo que , habiendo 
dejado á tus hidalgos de Cazalla, hayas ganado en el cambio. Es 
verdad, dijo Francisca, que son un par de sugetos que muelen la san- 
gre, pero verás otros de que quedarás mas satisfecho. Sin embargo, 
menos me gustaron dos oficíales de las secretarías del duque de 
Remal que cenaron con nosotros la noche siguiente. 

Queriendo estos que se les tuviese igual respeto que á los minis- 
tros, afectaban una presuntuosa gravedad. Cuando se les dijo que 
yo era hermano de Bs^ilisa , no dieron en elogiarme como hablan 
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hecho los caballero» de la orden de Santiago, y se contentaron 
con honrarme con una mera inclinación de cabeza. Aunque esta* 
ban apasionados de nuestras damas , no manifestaban por eso nin-* 
guna mutación en el semblante, y muy lejos de decirlas exprcsio* 
ftes de afecto , guardaban un profundo silencio ; y si alguna vez lo 
interrumpían, era para decir palabras de pocas silabas. 

Yo discurría entre mi que, cuando estarían á la mesa, bajarían et 
punto de su gravedad ; allí los aguardaba yo para verlos mudar 
pocoá poco de continente, y alegrarse, como hacen en igual caso 
todas las personas graves ; pero ni mi humor festivo , ni la con- 
versación de las damas pudieron hacerles mudar aquel entono de 
secretaría, y ni siquiera sonreír. En mi vida he visto gentes que 
tanto me hayan fastidiado. 

Yasí , después que se fueron, volví á pegar con mi hermana. 
¿ Cómo , la dije , tú que eres mujer de entendimiento y de gusto , 
haces tan malos conocimientos? Estos oficiales son todavía mas 
enfadosos que tus caballeros de ayer. En verdad, hermana, que ya 
que gustas de recibir gentes en tu casa , me parece debias hacer 
mejor elección. Ten paciencia, me respondió , que verás aquí mas 
de un caballero, de quien no te pesará granjear la amistad. 

Con efecto, vi concurrir en adelante muchos que podian pasar 
por laflor de los galanes, y á los que consideraba como otros tan- 
tos cuñados mios , aunque mi hermana me aseguraba todos los 
dias que tenia siempre el palo levantado contra ellos. Entre los 
cuales, habia uno llamado don Andrés de Carvajal y Zamora, en 
quien concurrían todas las buenas prendas de que los hombres 
mas bien nacidos no tienen por lo común sino una parte. No bien 
supo este caballero que era yo hermano de Basilisa, cuando hizo lo 
posible por ganarme la voluntad, lo que no le costó mucho, pues 
era uno de aquellos sugetos afables que se hacen querer al ins- 
tante. Luego que fué mi amigo , queriendo ser algo mas , me con- 
fió un secreto : Señor don Querubín, me dijo, yo estoy enamorado 
de vuestra hermana, y nada deseo tanto como el casarm^e con ella: 
poseyendo bastantes bienes, y siendo de una familia distinguida , 
me lisonjeo de que no desechará mi pretensión ; pero advierto 
está inclinada á otro caballero , y tengo motivo suficiente para 
lemer á este competidor. 

Pregunté á don Andrés quien era el pretendiente de que tanto 
recelo manifestaba. No lo adivinaríais jamás, me respondió, y 
cuando os lo nombre, os costará trabajo creerme, porque en fin 
no es don Félix de Mondejar, ni don Vicente de Cifuentes, sino 
don Pedro Retortillo. ¡Eso es imposible ! exclamé con admira- 
ción. ¡Don Pedro , el peor mozo de lodos los pretendientes de mi 
hermana , un caprichoso , un fatuo ! No , no me puedo persuadir á 
que su gusto sea tan depravado que le prefiera á V06. Diréis de ese 
caballero lo que gustéis ^ replico Carvajal ) pero lo cierto es qué 
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doñft basilisa le quiere , y está tan ciega que no ve sus faltas : la 
parece muy buen mozo , y por mas que él hable á tontas y á locas, 
ella está admirada de su entendimiento. 

Yo le jwometí á don Andrés que baria cuanto pudiese para im- 
pedir el casamiento dé don Pedro , y en cumplimiento de la pala- 
bra , tuve al otro día con mi hermana una larga conversación , 
cuyas resultas verá el lector en el capítulo siguiente. 



CAPITULO XII. 

Del desgraciado éxito que tuvo el servido que don Querubin quiso hacer á 
su amigo don Andrés. Sale de casa de su bermaaa con ánimo de no vol- 
verla jamás á ver. Doña Francisca se casa con don Pedro. Qaien era esle. 

No sé si haces memoria , la dije á mi hermana , de que me ro- 
gaste te ayudase con mis consejos. Con efecto , asi es , hermano , 
me respondió , y te lo suplico segunda vee. Pues bien , repliqué > 
ya que lo quieres, voy á hacer de consejero ; pero antes me has 
de confesar sinceramente si estás apasionada de don Pedro Re- 
tor tillo. 

Al oir esto , se puso mi señora hermana mas encarnada que la 
grana, y se inmutó. Tú te turbas, Francisca, proseguí, y á lo 
que veo no necesito me respondas para saberlo que debo pensar, 
pues demasiado me lo declara tu agitación. ¿Con que no hay duda 
en que amas á don Pedro? ¡Oh cielos! Precisamente has ido á 
] poner los ojos, entre los que te pretenden , en aqud que me parece 
é <d menos digno de tu persona. 

^ ¿Quién puede , me respondió , haberte informado de un afecto 

-' que yo no creia haber demostrado? Es, la repliqué, un rival de 

5 don Pedro que lo ha trascendido. Y ese rival tan perspicaz , con- 

I tinuó alterada mi hermana , ¿ es á la cuenta Carvajal , por quien tú 

i te interesas? Enhorabuena, prosiguió, ya que ha conocido mi 

inclinación , no la disimulo. Sí , don Pedro ha logrado agradarme, 

:■ y no te lo callo : siento que no estimes á este caballero , pero has 

de saber que me parece tan bien que le prefiero así á Carvajal 

como á todos sus demás competidores. 

Sobre ese punto, hermana, dije algo enfadado, no voy de 
acuerdo contigo. Yo en don Pedro no veo sino un conjunto de 
malas propiedades, pues tiene mala condición , es colérico, está 
lleno de caprichos , y además de eso le creo de genio muy zeloso. 
I Sea lo que tú quieras , me dijo con despejo y enfado ; por mas 
malea que digas de él , será mi marido ; y e& quererse malquistar 
conmigo para siempre el intentar apartarme de él. 
Mi hermana pronunció estas palabras con un tono de voz que 
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me hizo callar, y así no me atrovi a oponerme mas á su loca afición 
áRetortillo, ni hablar por Carvajal, quien se vio obligado coa 
todo su mérilo á ceder el puesto á su rival , que no lo merecía, lo 
que me desazonó tanto mas , cuanto yo conocía que cada día iba 
creciendo mi amistad con el uno y mi aversión al otro. Llevé muy 
á mal el antojo de Francisca , y empecé á temer que nuestra unión 
no duraria mucho. 

Con efecto , desde aquella conversación se mostró mi hermana 
ya de distinto semblante conmigo. Disminuyó mucho de las aten- 
ciones^ de que usaba, y del respeto que me tenia. Hacia estudio de 
evitar mi conversación , y cuando no podia, me hablada con frial- 
dad. Finalmente , no pudiendo perdonarme el que yo no aprobase 
su intención de casarse con un sugeto aborrecible , ya no veia en 
mi sino un fiscal incómodo y molesto , de que era preciso despren- 
derse. Al instante que lo conocí , tomé mi determinación ; salí de 
su casa , de la que hice llevar mi equipaje á lá posada donde roe 
habia alojado antes, y volví con mi amigo don Manuel. ¡ A vista de 
esto , que me vengan á ponderar la fuerza de la sangre ! Por gran 
cariño que haya entre hermanos , se necesita poco para alterarlo. 

Después de nuestra separación , no vi mas á mi hermana , quien 
no tardó mucho en hacer su boda con don Pedro , la cual no la 
produjo sino frutos muy amargos , pues en lugar de encontrar en 
su segundo marido el genio cómodo y complaciente del primero, 
conoció que habia caído en poder del hombre mas zeloso de este 
mundo. Al dia siguiente de haberse casado , todo varió de sem- 
blante en la casa, cerrando el marido la entrada á los galanes, 
quitando el juego y las cenas, y mudando de criados; y puso al 
lado de su mujer la dueña mas indigesta de España. En una pala- 
bra , hizo una mujer infeliz de la viuda mas dichosa. Poco después 
supe que la habia llevado á un lugar con Ismenia , de modo que 
don Manuel se vio precisado á consolarse de la ausencia de esta, 
asi como yo de la de mi hermana. 



FIN DE U PAUTE SEGUNDA. 
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PARTE TERCERA. 



CAPITULO I. 

Viéndose don Manuel de Pedrilla en la precisión de volver á su tierra , coa* 
sigue que su amigo don Querubin se vaya con él* De su llegada á Alcaraz. 

Como mas fácilmente se olvida á una hermana que á una que* 
rida, no pensé mas en doña Francisca, al cabo de veinte y cuatro 
horas que me separé de ella ; pero no le sucedió asi á don Manuel, 
quien necesitó de ocho días para desechar de la memoria á su 
amada Ismenia. En fin , ya no nos acordábamos de estas señoras, 
cuando mi amigo recibió una carta de Alcaraz, en que don José, 
su padre , le decia que hallándose , afligido de una enrermedad de 
la cual no podia sanar , deseaba morir en sus brazos. 

Muy apesadumbrado don Manuel con aquella noticia, dispuso 
inmediatamente su marcha, para obedecer á su padre ; pero que- 
riendo al mismo tiempo conciliar con su obligación la amistad 
que tenia conmigo, me pidió le acompañase, á lo que no pudo 
resistirme. 

Salimos de Madrid acompañados de un criado , montados todos 
tres en buenas muías , y tomamos el camino de Alcaraz , adonde 
llegamos en menos de seis dias, y nos hallamos con el buen hom- 
bre don José , próximo á hacer el viaje de este mundo al otro. 
Estaban en* su alcoba dos médicos , los cuales saludaron á don 
Manuel , y con rostro alegre le dijeron ¡ Tres dias ha que vuestro 
padre habia de haber muerto ; pero , gracias á la virtud de nuestros 
medicamentos y cuidado , le hemos alargado la vida hasta que vol* 
vieseis : deseaba la satisfacción de abrazaros, y se la hemos dado. 
Aun cuando estos doctores hubiesen curado á su enfermo , no 
podian haberse mostrado mas contentos. Sin embargo , el viejo , 
que estaba acabando, al instante que vio á su querido hijo, espiró 
y llenó de tristeza la casa. 

Dejaba una hermana vieja , una niña , y á don Manuel. Estas tres 
personas lloraron amargamente su muerte, y le hicieron un en- 
tierro digno de un caballero que habia sido oficial general de los 
reales ejércitos en el reinado anterior. Luego que enjugaron las 
lágrimas , y don Manuel entró en posesión de los bienes de su 
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padre , volvió á dejarse ver en el mundo , y no se negó mas á las 
diversiones de la sociedad. Su primer cuidado fué el presentarme 
á las gentes mas de forma del pueblo , en la clase de un caballero, 
amigo suyo. Tuve que representar el papel de tal, y me atrevo á 
decir que no lo desempeñé malamente. Como estaba muy bien 
pertrechado de ropa y dinero, no podía bacer una triste figura. 
Las tenía diversiones á las señoras , y sea dicho sin vanidad , no 
tnenos me llevaba yo sus atenciones que mi amigo. 

No es posible bacer frecuentes visitas á lindas damas sin pa- 
garlas el tributo que las es debido. Don Manuel llegó á enamo- 
rarse. Doña Clara de Palomar, joven y hermosa , tomó en su co- 
razón el lugar que Ismenia había ocupado , y aun encendió en él 
una llama mas viva. Yo por mi obsequiaba á las damas en ge- 
neral, sin aficionarme en particular á ninguna, délo cual estaba 
admirado mí amigo, y asi me decia : Don Querubin, ¿han de 
tener todas las damas de Alcaraz la vergonzosa desgracia de haber 
probado inútilmente en vos sus miradas ? ¿ Y no habrá alguna que 
vengue á las demás de vuestra injuriosa indiferencia? 

Yo me reía de las amistosas reconvenciones de don Manuel; 
pero ¡ ay, y que poco me las hubiera hecho, si hubiese visto mi 
interior ! Muy lejos de vivir sin amor, me abrasaba en el fuego mas 
ardiente por doña Paula, su hermana. Yo la adoraba como si 
fuera una deidad , pero me guardaba de confiar á su hermano 
una pasión tan temeraria. Aunque era mucha la amistad que me 
manifestaba , yo me imaginaba qpe , si me declaraba con él , se 
enojaría de mi atrevimiento. 

Disimulé, pues, con mucho cuidado mi inclinación, y aun tomé 
la rigurosa resolución de vencerla , victoria que no me pareció 
imposible ; pues, a pesar de mi preocupación , convenia en que 
doña Paula no era ninguna perfecta hermosura, y que era de espe- 
rar que, ausentándome de ella, conseguiría el olvidarla. Habiendo 
con efecto tomado el medio de la ausencia, siguiendo el consejo 
de Ovidio, le dije á Pedrilla me permitiese volver á Madrid ; pero 
él se opuso fuertemente á mi partida. 

¿Sois vos , me dijo , aquel amigo que me aseguraba quería pasar 
su vida conmigo? Don Querubin, añadió , á vos os disgusta estar 
aquí, ó sino decidme , si yo os he dado tal vez sin pensarlo algún 
motivo de descontento. No, le respondí, amigo don Manuel ; jamás 
he estado mas satisfecho de vos que ahora lo estoy. Pues ¿porqué, 
me replicó, tenéis gana de dejarme? Me hizo tan vivas instancias 
sobre ello para saber mi secreto, que yo se lo descubrí. Esto es lo 
que me obliga , proseguí , á marcharme de Alcaraz, y vos debéis 
aprobar mi resolución. 

Después de haberme estado don Manuel escuchando con atención, 
se quedó triste y pensativo. Yo creí que , sin embargo de nuestra 
amistad , el orgiillo de aquel caballero se había indignado contra 
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un temerario que elevaba demasiado el pensamiento , y con esta 
equivocación, añadí que no dehia ofenderse de la declaración de 
una pasión que yo habia sepultado en el silencio , y que él habría 
siempre ignorado , á no haberme puesto en la precisión de des- 
cubrírsela. No le hacia yo favor á don Manuel en pensar de 
aquella suerte. Don Querubín , me dijo , siento entrañable- 
mente que no me hayáis dado antes noticia de vuestra afición á 
mi hermana : hace ocho dias que se la prometí á don Ambrosio 
de Lorca. ¿Porqué no os habéis anticipado? Entonces no hu- 
biera yo dado mi palabra á este caballero , aunque este es quizá 
el partido mas ventajoso que pueda presentársela á mi hermana. 
Afligióme en extremo aquella noticia, y don Manuel se manifestó 
muy compasivo de la alteración que habia causado en mi ; pero 
mudando de repente de semblante : Amigo , me dijo en tono de 
consuelo, el mal no carece de remedio : yo me acuerdo de que en 
mi convenio con Lorca hay una circunstancia que puede anularlo, 
pues mi promesa ha sido , con tal de que mi hermana venga en 
ello sin repugnancia. Sírvaos esto de gobierno , y obsequiad bien 
á doña Paula : yo os proporcionaré frecuentes ocasiones de verla 
y hablarla á solas ; haced por agradarla , que si lo conseguís , lo 
demás queda á mi cargo. Estas palabras me volvieron el alma al 
cuerpo, y empecé á lisonjearme de que podría bien llegar á lo- 
grar la mano de doña Paula. Solo temía una cosa , y era que 
esta señora estuviese aficionada á mi competidor, y con efecto-, 
de eso dependía mi buena ó mala suerte ; mas por fortuna , ya 
desde la primera conversación que con ella tuve , se desvaneció 
mi temor : advertí asi mismo que aborrecía á don Ambrosio , lo 
que tuve la vanidad de considerar como un presagio de afecto e» 
mi favor. 



CAPITULO IL 



Don Querubín se hace querer de doña Paula. Don Ambrosio de Lorca , su ri- 
val, estrecha á don Manuel para que se efectúe la boda, á lo que se niega 
este. Funesta resulta de esta repugnancia. Don Manuel y don Querubín sa- 
len á reñir con él , y quedan vencedores. 

Con efecto, no era engañosa mi esperanza. A fuerza de decir á 
doña Paula que me desvivía , que me moría , y que estaba ciego 
por ella, la obligué á confesarme que agradecía mi cariño. Eg 
verdad que su hermano y tía no ayudaron poco á ello con los 
buenos informes que la daban de mí todos los dias ; de manera 
que en breve tiempo me vi en aquel delicioso estado en que S9 
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baila un amaote querido qac está cerca de casarse con la persona 
amada. 

Por otro lado, mi rival, tan enamorado como yo por lo menos, 
j contando con la ofert|i de Pedrilla, le estrechaba fuertemente á 
que se la complieae ; y un día le dijo á don Hanud que parecía 
hatña perdido la gana de ser su cuñado, y que francamente le de- 
clarase si había mudado de parecer con desprecio de la palabra 
que le tenia dada. No por cierto , le respondió don Manuel ; pero 
que se acordase que, al prometerle su hermana, le babia expresado 
que no intentaba casarla contra su voluntad : que ya podía enten- 
derle, y sentía participarie que en su corazón no habían hecho im- 
presión sus diligencias amorosas. 

A mí no me vengáis con eso, interrumpió donAmbrosio, encen- 
dido d rastro de vergüenza y de despecho, porque era un noble 
délos mas arrogantes y presuntuosos : á mi no se me hará creer 
eso ; mejor informado estoy de lo que pensáis de cuanto pasa : 
todo lo sé. Yo3 queréis preferir á un sugeto de mi dase al faijo de 
un akaldülo de lugar; un plebeyo á quien yo haré dar una so- 
manta ea castigo de su oadia é insolrada. Ese ¡Aebeyo, le dijo 
Pedrilla, sabed que trae eqpada, y que el que le ofmde me ofende 
á mi. Pues en ese caso, replicó Lorca, hallaos los dos al salir el 
sol á la entrada de los montes de Bogvrra, y allí veras un hombre 
dispfffflrtA á enseñaros que no se le Cdta sin escarmiento á la 
pahbra. 

Habiendo pronunciado esto con aire amonador, se retiró im- 
pacienle porque llegase d otro día. Mi amigo fué á darme parte 
<lc la conversación, y no me dio mucho gusto en anunciarme que 
eraneoesario preparamos para reñir. Por mas animoso que él se 
mostraba, mirando como un juguete aqnd desafio, a mi se me re- 
preaeniaba este con un semblante muy desagradable. Sin embargo, 
aunque me temblaban las canes, no dejé deaparentar por pun- 
tillo cpie fótaba pronto; y aun fingí una intrepidez, la cual estoy 
cierto engañó á mi amigo : pero nada de esto me hada mas va- 
Gente, y en lo intimo de mi corazón bobiera querido se bubiese 
deshecho d partido. 

Ifas diñé : para componer las cosas, formé entre mi aquella no- 
che un tratado de paz, en el cual cedía yo gustoso la doña Paula á 
mi ccMnpetidor ; pero es vindad que deseché deanes un pensa- 
miento tan vil. Representábame en mi ioDaguncion d desprecio 
en que caetia si no mostraba valor en esle lance ; y por último, 
que junto con la honra, podeña la estiuadon de mi amigo, y 
dobjesodemiamor. Estas reflexiones me acaloraron poco á poco 
d c^ritn, é infundieron en mí tal ánimo que no ^«liftl^ba sino 
por entrar en la pdea. 

Poseído de esle impulso de valoróme levanté paira ir volando al 
lugvseñalMÍocondonManiid>dq^ sind aHsifioddaiiior ibaen 
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igaal disposición que yo. Montamos en niioslros dos mejores ca- 
ballos, y enderezamos hacía Bogarra. Ya estaba allí don Ambrosio 
con otro caballero ; llegamos á ellos , y habiéndonos saludado 
unos á otros , Lorca le dijo á don Manuel : ¿Os mantenéis siem- 
pre firme en negarme vuestra hermana después de habérmela 
prometido? Sí, señor, le respondió Pedrilla ; y vuestras amena-' 
zas me han hecho confirmar esta resolución en vez de apartar- 
me de ella. Pues apeaos , replicó don Ambrosio , vos y vuestro 
Querubin. 

No necesitó decírnoslo dos veces, porque al instante echamos 
pié á tierra , lo que también hicieron nuestros contrarios. Atamos 
los caballos á unos árboles que á orilla del camino real estaban, 
y todos cuatro nos hicimos frente con semblante animoso. Don Am- 
brosio acometió á don Manuel, y yo la hube con el otro caballero ; 
el cual, además de la ventaja de saber bien esgrimir, tenia la de 
que daba con un hombre que en su vida había manejado la espada. 
Con todo eso, sin saber como, ni como no, le pegué al tal espada- 
chin tan terrible estocada que le tendí en el suelo; y al mismo tiem- 
po que mi caballero cayó á mis golpes, don Manuel tuvo también la 
suerte de despachar al otro mundo al suyo ; de suerte que quedamos 
dueños del campo de batalla. 



CAPITULO III. 

De lo que hicieron don Manuel y don Querubin después de este lance. Perse- 
guidos por los parientes de don Ambrosio de Lorca , se ven precisados á 
retirarse á un convento. Retrato de su prelado. 

Lo primero que nos pareció del caso hacer después de aquel 
triste suceso, fué pensar en ponernos en salvo. Don Ambrosio era 
pariente del corregidor de Alcaraz, y podíamos contar con que 
este, luego que supiese la pendencia, mandaría ir tras de nosotros 
la santa hermandad. Añádase á esto que el caballero á quien tocó 
la desgracia de estrenar mi mohosa espada era de una familia 
que tenia también mucho valimiento. Por otro lado, en cualquier 
paraje del mundo á que nos diese la gana de retirarnos , nece- 
sitábamos de dinero. Habiendo reflexionado todo esto con ma- 
durez, determinamos volvernos á Alcaraz, antes que allí supie- 
sen la muerte de Lorca , proveernos de oro y alhajas , y huir á 
Barcelona á embarcarnos en el primer navio que saliese para 
Italia. 

Inmediatamente de tomada esta determinación , volvimos con 
toda diligencia á casa, en donde sin perder tiempo cargamos con 



b^ 



dCbs: 



8& EL BAGHatEK 

cuanto dinero y alhajas pudimos llevar. Despedimonos de doña 
Paula y de su tia, después de haber acordado con ellas los medios 
de escribirnos secretamente. Pusimonosen camino para Barcelona 
con solo un criado, pero no habiendo encontrado ánuestra llegada 
á esta ciudad ocasión de pasar á Italia^ nos fué preciso por espe« 
rarla detenernos alli algunos dias. 

Nadie podrá imaginar lo que yo padecí en aquella temporada. 
Es necesario haber cometido un mal hecho para saber los sustos 
é inquietudes que turbaron mi sosiego. Aunque yo habia muerto 
á mi contrario como hombre de honor, no dejaba por eso de tener 
igual miedo de caer en manos de la justicia que si lo hubiese 
hecho á traición. Continuamente me parecía estar viendo cuadri- 
lleros de la santa hermandad que me iban á echar mano. Cuando 
advertía que alguno me miraba á la cara, creia era un espía pagado 
para seguirme. Finalmente, de día me asaltaban mil terrores, y de 
noche soñaba cosas funestas. 

Además de los temores continuos que me agitaban , sentía re- 
mordimientos siempre que me acordaba de lo que habia hecho. 
Me pesaba haber dado muerte á un caballero en vez de seguir el 
plan de pacificación que me habia venido al pensamiento, la víspera 
del día en que sucedió nuestro combate. Era mayor mi pena, por- 
que me parecía que ya no quería yo tanto á doña Paula , lo que 
era preciso atribuir á la horrible situación en que me hallaba , 
pues el amor gusta reinar solo en un corazón, y no consiente mas 
sustos ni desasosiegos quelos que él causa á los amantes. 

Mientras estábamos agitados don Manuel y yo de todos los temo- 
res que afligen á aquel á quien persigúela justicia, Mileno, que así 
se llamaba nuestro criado , los aumentó una noche con venir á 
decirnos acababa de ver apearse á la puerta de una posada unas 
gentes que le parecían sospechosas ; y que asimismo creia haber 
conocido entre ellas á un alguacil de Alcaraz. Pero, añadió, puedo 
haberme equivocado. Para averiguar la verdad, voy áintroducirme 
con maña en la tal posada. 

Dejámosle hacer á este mozo , cuya habilidad sabíamos , y al 
cabo de dos horas volvió, y nos dijo : La noticia que os he dado 
es mas que cierta. Un alguacil y varios soldados vienen en segui- 
miento vuestro , van á buscaros por las posadas, y no dudéis que 
vendrán á esta. No perdáis tiempo , si os queréis libertar de ellos. 
Id al instante á retraeros á algún convento, que es el único paraje 
donde podéis estar seguros. 

Nosotros juzgamos que Mileno tenia razón, y fuimos á refugiar- 
nos al convento de padres carmelitas descalzos, cuyo prior nos re- 
cibió con los brazos abiertos, así que le dijimos que éramos unos 
caballeros á quienes un lance de honor obligaba á refugiarse. 
Quiso antes informarse de la aventura que nos reducía á la ne- 
cesidad de buscar un asilo, y nosotros nada le ocultamos ; y des- 
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pues de habérselo contado todo, nos dijo : Vuestro asunto puede 
componerse, atendiendo á que los caballeros que se rindieron á 
vuestros golpes , ellos mismos se acarrearon su desgracia. Dejaos 
de pensar en pasar á Italia; no es menester que hagáis ese viaje 
para estar al abrigo ; manteneos quietos en este convento , donde 
estaréis á cubierto del enojo de vuestros enemigos, y espero sa- 
caros con el valimiento de mis amistades del mal paso en que 
os halláis. , 

Dimos gracias á su reverendísima del favor que nos hacia de 
abrazar así nuestros intereses , y en la realidad era esta una gran 
fortuna para nosotros. Elste prior confesaba i las principales per- 
sonas de la ciudad, y entre ellas al gobernador don Gutierre deTer- 
rasa, que hacia muchísimo aprecio de él. Nombrar al padre Teodoro 
en Barcelona era lo mismo que hablar de un hombre de bien, ó por 
mejor decir, de un hombre de Dios. Este padre carmelita juntaba 
áesto mucho entendimiento, y lo que mas babia que admirar en 
el era su humor festivo, que él sabia conciliar con una vida austera 
y penitente. Estaba las tres cuartas partes de la noche rezando y 
meditando, empleaba la mañana en oir en confesión á los pecadores 
que querían convertirse por su ministerio, y por la tarde, en sus 
horas de recreo , tenia con ios sugetos decentes que iban á visi- 
tarle varias conversaciones , en las cuales mostraba ingenio y 
agudeza. 

El padre Teodoro , tal cual acabo de retratarle , nos hizo dar dos 
celdillas , donde habia dos camas pobres con un jergón y un col- 
chón muy delgados en cada una, y que con todo de ser duras 
podían pasar por camas blandas en comparación de las de los rci- 
ligiosos del convento. Caballeros, nos dijo, no penséis hallar en 
este asilo todas las comodidades que tendríais en el mundo. Además 
de que aquí no dormiréis tan bien como en vuestra casa, solo se 
08 servirá la ración de la comunidad , que es buena únicamente 
para quitar el hambre sin excitar la sensualidad : pero creo , añadió 
sonriendose, que sufriréis con gusto esta lijera mortificación para 
aplacar al cielo , al que habéis enojado con vuestra pendencia. 
Sajetáoionos gustosos á esta leve penitencia , y aun diré que en 
pocos días nos acostumbramos á la dureza de nuestras camas y á 
la porción frugal de los frailes, como si nunca hubiésemos estado 
acostados mas blandamente , ni mejor mantenidos. 
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CAPITULO IV. 

En qué paro el asuDlo de don Querubio y de don Manuel por la. mediación y 
empeños del padre Teodoro. De la determinación que de repente tomó el pri- 
mero , y como la ejecutó. Acompaña á un religioso que fué á agonizar á ua 
enfermo , y queda edificado de oírle. Declara su resolución á don Manuel , 
y se separan. 

El padre Teodoro no echó en olvido nuestro asunto , y para com- 
ponerlo , recurrió al valimiento del gobernador del principado de 
Cataluña , su penitente , quien, viendo que su reverendísima hacia 
en ello mucho empeño , no omitió diligencia alguna para termi- 
narlo auiigablemente. Este señor escribió con la mayor eficacia á 
los parientes de don Ambrosio de Lorca , y entre ellos al corregidor 
de Alcaraz , de quien por fortuna era intimo amigo. 

Gomo don Ambrosio habia sido el agresor, sus parientes no 
estaban tan airados contra nosotros como lo hubieran estado si 
hubiese tenido razón. Sacrificaron sin dificultad su resentimiento 
por la recomendación de don Gutierre , y en virtud de las diligen- 
cias que la parentela del don Manuel hizo para aplacarlos. Dejaron 
de perseguirnos , y este negocio quedó enteramente fenecido al 
cabo de seis meses. No dudo que el lector se imaginará que después 
de esto , mi amigo y y o nos restituimos contentos á Alcaraz á celebrar 
nuestras bodas , pero se engaña. Yo me quedé en Barcelona , donde 
me sucedió lo que voy á contar. 

Mientras se daban los pasos para componer nuestro asunto, 
tenia yo frecuentes conversaciones con el padre Teodoro ; y cuanto 
mas le trataba , mas me aficionaba á él. Mostraba en su semblante 
una serenidad de que yo me admiraba , y yo muchas veces se lo 
decia , y me respondía siempre que si quería gozar de ella no 
tenia mas que pasar mi vida en aquel convento. Mirad nuestros 
religiosos , me dijo en una ocasión, y advertiréis en su rostro la 
tranquilidad que reina en su conciencia. Vos estáis tan oeupado 
en vuestros asuntos que no lo habéis notado todavía , aunque esta 
sea una cosa digna de atención. 

Puse cuidado en ello , y con efecto , me sirvió de edificación. 
Su pendíame el ver tan contentos á aquellos padres con un método 
de vida tan austero. Empecé á tomar conversación con ellos por 
curiosidad. Yo les excitaba á hablar para saber si era cierto que 
gozaban de una paz interior á la cual no turbaba ningún pesar, y 
vi que sus palabras conformaban con su aspecto , lo que me dio 
motivo á pensar que vivían tan gustosos como lo manifestaban. 
Esto me movió á hacer reflexiones , que me agitaron terribleioente 
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el ániíuo. ¿Es posible , decía yo en mi interior, que haya mortales 
tan despegados de los bienes y placeres del mundo que quieran 
preferir á ellos la soledad de los claustros? ¡ Oh , y qué envidiable 
es su felicidad ! 

Entre estos venerables religiosos habia uno que se distinguía por 
un talento tan raro como útil. Parecia no tener mas que un mi- 

* nisterio , el cual consistía en confesar á enfermos , y ayudarles á 
bien morir, iban á buscarle á todas las horas del día y de la noche 
para que fuese á disponer á los moribundos á tener una muerte 
cristiana. Habiendo oido decir que desempeñaba singularmente 
un empleo tan triste , me dio gana de ir con él una noche. Se 
trataba de hacer que se confesase un caballero catalán , ya viejo , 
el cual eu cuarenta años habia llevado una vida estragada. Dos 
eclesiásticos habian ya desistido de la empresa , por no poder sufrir 
las injurias que les habia dicho con verlos bolamente entrar en su 
alcoba. 

Aquel pecador empedernido recibió desde luego con el mismo 
desagrado á nuestro carmelita. Vete de aquí , fraile , le gritó ; tu 
figura me enfada; y á estas añadió otras mil palabras dichas con 
enojo , pero el religioso, en vez de aburrirse , respondió con man- 
sedumbre á sus airadas expresiones , y se armó de una paciencia 
infatigable , lo que suspendió al enfermo. ¿Qué venis á hacer aquí, 
padre ? le dijo ; idos. Un pecador tan grande como yo soy no debe 
molestaros con referiros en vano sus culpas. Son tantos mis pe- 
cados que no puedo librarme de la justicia divina. 

Entonces el padre Serafin , que asi se llamaba el religioso , alzó 
las manos , y dirigió al cielo esta oración con una voz que enter- 
neció á todos los circunstantes : ¡ O divino Salvador , padre de 
misericordia! aquí tenéis á una de vuestras criaturas próxima á 
la desesperación; concededle la gracia de preservarle de semejante 
desgracia por medio de mi ministerio. Miradle con ojos de piedad , 
y líbrele , Señor, vuestra bondad de vuestra justicia. El enfermo 
se atemorizó de oir esta plegaria, y preguntó al religioso si podia 
concebir alguna esperanza de salvarse , habiendo cometido tantos 
pecados. 

Nuestro virtuoso carmelita , arrebatado entonces de su celo , se 
acercó al caballero, y extendiéndose en hablar de la misericordia de 
Dios, le dijo razones tan tiernas y de tanto consuelo, que hizo 
derretir en llanto á cuantos le escuchaban. Para que su exhorta- 

• clon fuese aun mas afectuosa y mas eficaz, lloraba él también y 
bañaba con sus lágrimas las mejillas del paciente, abrazándole á 
cada instante. El modo con que decía las cosas era tan expresivo 
como ellas mismas ; y así fué que penetró de tal suerte el corazón 
del caballero que , volviendo sobre sí , se confesó y arrepintió 
de sus culpas , y murió cristianamente. 

De allí adelante miré siempre con admiración al padre Serafin; 
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busqué 8U amistad , la cual no pudo cegar á ud hombre en quien 
traslució una disposición cercana áser bueno, como en efecto cada 
dia sentia en mi mayor afición al retiro; y las conversaciones que 
tenia, ya con este padre , y ya con el prelado , me inspiraron in^ 
sensiblemente el deseo de pasar allí el resto de mi vida , y este 
deseo paró en breva en una formal determinación. Confie este 
loable pensamiento al padre Teodoro , quien lo combatió, no tanto 
para desvanecérmelo, como para experimentar la constancia de 
mi inclinación. Hijo mió, me dijo, cuando vuestro asunto esté 
acabado , auizá pensareis de otro modo que ahora. No , padre mió, 
le respondí, no| yo quiero morir en este convento con vuestro 
hábito. 

Durante esta disposición mia , sucedió componerse nuestro ne- 
gocio. El superior, después de haberme participado esta noticia 
con semblante risueño, me dijo : Y bien , hijo mió , ¿quién reina 
ahora en vuestro corazón? ¿es el mundo ó la soledad , la abun- 
dancia ó la pobreza? En vos únicamente consiste el volver á 
Alcaraz , donde os espera para daros la mano de esposa una per- 
sona hermosa y joven. ¿Tendréis ánimo para preferir á upa suerte 
tan deleitosa los ásperos trabajos de la penitencia? Pensadlo bien 
antes de determinaros. 

Respondile al padre Teodoro que ya babia mirado cuanto habia 
que mirar, y que deseaba entrar en el número de sus religiosos. 

Yo todavía no habia hablado de mi designio al don Manuel, 
que estaba muy ajeno de penetrarlo. Bien notaba que por instantes 
me iba yo dando á la devoción; pero él no me creia hombre 
capaz de llegar á tanto que quisiese meterme fraile , discurriendo 
que yo vivía siempre apasionado de su hermana , como él de doña 
Clara ; y así no se quedó poco suspenso , cuando , Jinalizado ya 
nuestro asunto , le di parte de la mutación que habia habido en mi, 
y del ánimo que tenia de entrar en la orden de los carmelitas des- 
calzos. 

Yo estaba en la inteligencia, me dijo, que volveríamos los dos 
á Alcaraz, en donde os casaríais con mi hermana ; que no' com- 
pondríamos mas que una familia; y que solo nos separaría la 
muerte. Lo mismo pensaba yo , le respondí , cuando vinimos á este 
convento , y me parecía una cosa deliciosa el vivir en vuestra com- 
pañía , y en de la doña Paula ; pero el cielo lo dispone de otro modo. 
Me ha hablado con aquella expresión con que habla á los corazo- 
nes que quiere arrancar de los deleites del mundo. Ya no considero 
como placeres aquellos que el mas dulce casamiento puede ofre- 
cerme al pensamiento , ó por mejor decir, yo tengo por placer el 
sacrificarlos todos. ¡ Dichoso de mí , si puedo con este sacrificio 
expiar los desórdenes de mi vida pasada ! 

Con semejantes palabras se aumentó la suspensión del don Mar 
nuel. Si fuera lícito ^ replicó , quejarse de lo dispuesto por el cielo, 
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le acusaría de haberme privado del amigo á quien mas quería. En 
yez de lamentaros del cielo , le dije , temed mas bien el que cuente 
en el número de vuestras mayores culpas \^ de no haberos apro- 
i vechado como yo de los buenos ejemplos que los religiosos de este 
convento nos han dado. Sin embargo , querido don Manuel , toda- 
vía estáis á tiempo. Dejad la hacienda á vuestra hermana , y re- 
nunciad valerosamente á doña Clara. El amor no es una pasión 
invencible , y la memoria de una querida no se resistirá aquí mucho 
tiempo al auxilio que la gracia os prestará para salir victorioso. 
Vamos, continué, amigo, haced un esfuerzo para romper unos 
lazos que os atan al mundo. Vivid en este convento para participar 
en él conmigo de las dulzuras de un sosiego que solo se encuen- 
tra en el retiro. ¡Cuál contento seria el mió si os viese tomar esta 
determinación ! 

No lo esperéis , me dijo don Manuel ; yo me admiro de vos sin 
intención de imitaros ; no todos hemos nacido para el claustro ; es 
muy bueno para honra de la religión cristiana que haya personas 
desasidas de las cosas terrenas y que vivan muy austeramente; 
pero en todos los estados de la vida nos podemos salvar, si cada 
uno cumple con las obligaciones del suyo. Quedaos, pues, añadió, 
en esta santa soledad , pues el cielo os detiene en ella; pero con- 
migo lleva otras miras t su voluntad es que yo dé la vuelta á Al- 
caraz,'y guarde la fé que prometí á doña Clara, 

Esta fué la última conversación que tuve en Barcelona con mi 
amigo, y que se acabó con abrazos de una y otra parte. Adiós, don 
Querubín , me dijo enternecido ; deseo que perseveréis siempre en 
el fervor que os anima. Yo sostuve con mas entereza que él nuestra 
despedida, y apenas marchó , cuando empecé á olvidarle, lo que 
me hizo creer que yo tenia disposición para desnudarme de toda 
afición terrena. 



CAPITULO V. 

Como al cabo de seis meses de noviciado se entibi6 el fervor de don Queru- 
bín. Deja el h&bito , y del nuevo parüdo que toma. Encuentra casualmente 
al licenciado Carambola. Conversación que tuvieron. Determina volverá ser 
preceptor de algún niño , y qué fué lo que le hizo mudar de parecer. 

Llevé con gusto por espacio de seis meses el hábito de novicio , 
cumpliendo con fervor todas mis obligaciones, y contando sin 
dificultad que pasaria el resto de mi vida en aquel convento. Quiso 
mi desgracia que el padre Teodoro tuvo precisión de dejar á Bar- 
celona , é ir á Madrid á ocupar el empleo de prior en el convento 
de su orden. Para mayor mortificación mia sucedió que me qu&- 
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da90 al mismo tiempo sin el padre Serafín , que murió de un tabar- 
dillo que cogió á fuerza de acalorarse en exhopiar á ün alguacil 
enfermo para que tuviese una buena muerte. 

Me afligí amargamente de verme sin estos dos religiosos. Pii- 
vado de semejantes guias , que me conducían seguramente por el 
camino de la salvación , quedé entregado á mí mismo. Poco tardé 
en volver á sentir la tiranía de las pasiones , de que yo habia 
creído estar libre ; y fueron tan vivos los golpes que dieron á mi 
vocación , que esta no pudo siempre resistirá ellos. No obstante, 
antes de que se rindiese , hice todos mi esfuerzos para sostenerla. 
Bpsqué socorro contra mi flaqueza , y discurriendo hallarlo en el 
trato con algunos novicios que me parecían firmes en su propó- 
sito, le dije un dia á uno de ellos : ¡ Hermano , ^dichoso sois en 
haber olvidado el mundo , y continuar vuestra carrera con tanto 
aliento ! ¡ Ojalá pudiera yo semejaros ! 

El novicio me respondió : Si vierais mi corazón , no envidiaríais 
mi suerte. Mis parientes me han hecho por fuerza ser fraile , y es- 
toy reducido á hacer de necesidad virtud : juzgad ahora si puedo 
estar tan gustoso con mí estado como pensáis. Otro novicio me ex- 
presó que, habiendo tomado el hábito de sentimiento déla muerte 
de una dama á quien amaba , conocía bien que ya estaba conso- 
lado ; pero que habia ratos en que le pesaba de no haberse valido 
de otro medio de olvidarla. Creo que si hubiese preguntado ¿todos 
los novicios , hubiera hallado mas de uno poco satisfecho de su 
estado. Como quiera que sea , me disgusté de la vida religiosa , y 
volviendo á coger mi traje de seglar, salí del convento , gozoso de 
verme otra vez en libertad , aunque sin dinero. 

No dejé de hallarme algo perplejo sin saber qué determinar. 
No podía resolverme á volver á Alcaraz , porque ignoraba con que 
cara me miraría doña Paula. Mas quería renunciar al gusto de 
verla que ponerme á riesgo de que me recibiese mal , fuera de 
que yo no estaba muy seguro de volver á encontrar un amigo en 
don Manuel , ya casado . 

No sabia, pues , lo que había de hacer, cuando de repente se 
me ofreció á la vista en la calle el licenciado Carambola , á quien 
no esperaba ver mas en mi vida. Ambos nos quedamos suspensos 
de encontramos en la capital de Cataluña. ¡ Vos en Barcelona ! 
le dije dándole un abrazo. Pues vos también estáis en ella , me 
respondió. 

Contóle entonces punto por punto lo que me habia pasado, y 
para obligarle á que él me .refiriese los sucesos de su vida desde 
nuestra separación, le dije : ¿Por qué dejasteis la villa de Madrid 
y el niño bastardo confiado á vuestro cuidado? ¿Acaso su padre 
putativo os despidió por antojo? No , me respondió ; antes bien yo 
fui el que me salí con fundamento de su casa , y ahora os diré el 
motivo. 



-* -^^ 
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Señor licenciado , me dijo un dia aquel letrado , yo culoy hecho 
áque me lean de noche algún libro para quedarme dormido , y sin 
esto no pudiera pegar los ojos. Mi lector ordinario ha caido malo : 
¿ queréis ocupar su lugar Ínterin se pone bueno ? me complaceréis 
en eso. Con muchísimo gusto , le dije, señor ; no sabiendo yo el 
trabajo en que me nsetia : y desde aquella misma noche , así que 
8e acostó, me senté á la cabecera de su cama, teniendo delante 
de mí una mesíla, sobre la cual habia un libro viejo en castellano , 
al que llamaban por excelencia en la casa la adormidera del 
amo, una lonja de jamón , pan , un vaso y un jarro de vino , para 
que tomase fuerzas el lector. 

Cogí mi libro , y apenas habia leido algunas hojas , cuando mi 
letrado se durmió. Creyendo que estaba bien dormido , suspendí 
la lectura para tomar aliento , ó por mejor decir, para echar un 
trago; pero él despertó al instante, por lo que me puse pronta- 
mente otra vez á leer. ¡ Oh prodigio estupendo ! diez renglones de 
aquel libro admirable le sepultaron de nuevo en el sueño. Enton- 
ces, cogiendo con una mano el vaso y con la otra el jarro, me en- 
cajé un ben trago de vino de Lucena. Quise después comer un 
poco de jamón , discurriendo tener lugar para ello ; pero me en- 
gañé , pues volvió á despertar tan pronto que no pude satisfacer 
mi deseo. 

Sigo inmediatamente la lectura , dejo dormido ya al letrado ter- 
cera vez , y para que su sueño fuese mas profundo , leí hasta tres 
hojas mortales. Después de haberle hecho tragar una dosis tan 
fuerte de opio , juzgué dormiría im buen rato ; mas no fué así, pues 
despertó de nuevo al instante el desesperado , y viéndome con el 
vaso en la boca , prorumpió en decirme con aspereza : \ Qué dia- 
blos , señor licenciado , no hacéis mas que beber ! Y vos , señor, 
le respondí , no hacéis otra cosa que dormir y despertar. Desde 
mañana podéis buscar otro que os lea ; yo no quiero emplear mas 
tan enfadosamente mis pulmones , aunque me doblaseis el sueldo. 
Pues no obstante , dijo , á eso os habéis de sujetar si queréis pro- 
s^uir enseñando á mi hijo.' Viendo yo que de esta suerte me po- 
nía en la mano la respuesta ( ya sabéis la prontitud de genio de los 
Yiscainos) , le repliqué con altivez. Nos desazonamos , y al dia si- 
guiente me fui de su casa. "* 

Pasados algunos dias ; continuó el licenciado , un amigo mío me 
propuso la enseñanza del hijo de un caballero catalán , y yo acepté 
el partido. Me presentó á su padre , quien me recibió y trajo de 
Madrid á Barcelona, en donde hace seis meses que estoy. ¿Y os ha- 
lláis contento? le dije. Contentísimo , me respondió. Los padres de 
mi discípulo son buena gente , y llevo traza de permanecer mucho 
tiempo en su casa. £1 niño ha entrado poquísimo há en ocho años, 
y el padre y la madre adoran en él , y le echan á perder por el 
ciego amor que le tienen. Haga la travesura que quería y no hacen 
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CAPITULO VI. 



Del sueño que tuvo don Querubin, y de la repentina mutación que hubo en 
su fortuna. Hereda una grande hacienda. Su inclinación á Nardsa. 



I 



mas que reir, y le dejan pasar todo. Me han prohibido no sola- 
mente el pegarle , pero ni reñirte , de miedo de que se ponga malo e 
apesadumbrándole. Y asi, lejos de corregirle cuando lo merece, ^ 
alabo lo que hace. En una palabra , incienso al idolo , y con eso roe 
va bien : de esa fnan^ra me hago querer de mi discípulo y de sus 
padres y quienes me estiman infinito. 

Di la enhorabuena á Carambola de su venturosa suerte , y des- 
pués , habiéndonos dado un abrazo , nos separamos , ofreciéndo- 
nos volvernos á ver. Así que me aparté de él , me sepulté otra vez 
en mis reflexiones. ¿Qué partido tomaré , decía yo , para salir de 
la miseria en que me veo ? Si tuviera mi manteo y mi sotana, vol- 
vería á ponerme á preceptor. ¿ Pero por ventura no puedo yo, en 
este traje que ahora llevo, hacer casi el mismo oficio? Para eso 
no tengo mas que buscar alguna casa de señor, donde se necesite 
de un ayo para gobernar á un señorito que quieren vea mundo. 
Semejante ministerio lo desempeñaré tan bien como el de pre- 
ceptor. 

Determíneme á tomar esta ocupación , luego que la ocasión se 
presentase. No obstante , el cielo , que tenia otras miras conmigo , 
lo dispuso de distinto modo , y mudó de un golpe el semblante de 
mí fortuna con un suceso que yo no podía jamás esperar, y á 
que precedió un sueño tan extraño que no puedo menos de cons- 
tarlo. * 



t 



Soñé que estaba en la ciudad de Méjico en un cuarto magnifico, g 
donde veía á mi hermano don César sentado en una silla poltrona, ^ 
dictando su testamento á un escribano que lo iba escribiendo. ^ 
Había junto á él un arca de hierro , de la que sacando talegos lie- \ 
nos de monedas de oro , me los enseñaba, díciéndome : Mira, Que- \ ' 
rubín , querido hermano mío, este es'^el fruto de mi viaje, y délas y 
diligencias que he hecho en Indias para enriquecerme. Todos estos \^ 
bienes te los dejo á mi muerte; tuyos son. Después me bacía roa- y 
nejar doblones , que yo tocaba con tanto gusto que desperté de \^ 
alegría , creyendo que tenia en la mano un puñado de ellos. ;^ 

Este sueño hizo en mi tal impresión que me sentí enteramente ^ 
agitado cuando desperté. En vez de no creer en él como debía jj^ 
por ser una cosa fantástica, pensé seriamente que era un aviso se- ^ 
creto que me daba mi buen genio de alguna fortuna cercana. ^ 
Esto puede suceder, decía yo , pues me acuerdo de todos los casos ^ 
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que he oido contar seinejaiites á este; yo croo que hay sueños 
misteriosos, y si esto es asi, el mió ha de ser ciertamente uno de 
ellos. Quizá mi hermano ha muerto , y dejádome riquezas. Hizome 
tal fuerza este pensamiento , que si me hubiese hallado con bas- 
tante dinero , me parece hubiera hecho la locura de ir á la Nueva 
España á recoger su herencia. Finalmente , continuando en dar 
crédito á este sueño , me levanté lleno de gozo , y con el presentí- 
miento de una buena fortuna fui á pasearme por la ciudad. 

Al tiempo de atravesar el mercado de Nuestra Señora del Mar, 
ti cerca de la puerta de la iglesia del mismo nombro muchas per- 
sonas qae estaban leyendo con atención un cartel que acababan 
de fijar. Dióme también la gana de leerlo , y asi , metiéndome por 
entre la gente para acercarme, no fué poco lo que me sorprendió 
d ver que decia : « Habiendo venido de las Indias occidentales á 
« Sevilla don César de la Ronda con dinero y géneros , ha muerto 
« en aquella ciudad dos dias después de su llegada , lo que se avisa 
« al público, para los que tengan derecho á su herencia, acudan 
« á Sevilla á presentar los documentos , y se les entregarán sus 
« bienes con arreglo al inventario que se ha formado en virtud de 
« providencia de los señores jueces del comercio. » 

Lri hasta cuatro veces el papel , no atreviéndome á fiarme ente- 
ramente de la relación de mis ojos. Sin embargo , no pudiendo ya 
dudar de mi dicha , entré en la iglesia á dar gracias á Dios por 
ella, y en mi oración no me olvidé de don César. Lloré su muerte; 
pero de manera que no se hubiera podido distinguir si mis tágri- 
inas eran señales de sentimiento ó de gozo. Solo en mi consistiría 
el decir para alabar mi buen corazón que lo que únicamente me 
movió á verterlas fué el fallecimiento de mi hermano ; pero ade- 
más de que podrían dudar de mi sincerídad , yo no soy amigo de 
^ mentir, y asi confesaré ingenuamente que lloré á don César, 
como un buen hermano menor llora al mayor que le deja ríco. 

Lo qae me daba pesadumbre era que necesitaba dinero para ir 
á tomar posesión de los bienes que el cielo me enviaba tan opor- 
tunamente, y me hallaba sin un cuarto. Había salido del convento 
con los bolsillos vacíos, y viéndome sin recurso, era muy lasti- 
moea mi situación , no obstante de ser un heredero rico. A fuerza , 
sin embargo, de discurrir, me ocurríó un arbitrío, que me pareció 
seguro para tener con que hacer el viaje de Sevilla , que fué acu- 
dirá mi baésped Gerónimo Moreno, pintándole el apuro en que me 
veía; y como este era de buena Índole , honrado , y amigo de ha- 
cer un gusto, me dijo : No os aflijáis por eso, don Querubín , que 
i Gerónimo Moreno no le falta , á Dios gracias , dinero que pres- 
I lar á un hombre de bien. Si os bastan cincuenta doblones para ir á 
, Sevilla, los tengo para serviros. Vos me parecéis un mozo de ver- 
¿ lüenza,^ y os prestaré cnanto es mío , sin mas seguridad que vues-* 
^> tra palabra. 
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Di gracias á mi huésped de la oferta que lue hacia, y se laad- 
mili. Enlregómc cincuenta doblones , de los que le firmé un vale; 
y de allí á dos dias , me embarqué en un navio genpvés que iba 
á Sevilla. Habia á su bordo muchos pasajeros , y entre ellos un 
mercader de Tortosa , ya viejo , á quien el interés de su comercio 
llevaba á Andalucía. Tomé conocimiento con este Catalán , y la 
simpatía que se halló entre los dos ocasionó una amistad que 
llegó á tal punto de estrechez que , cuando entramos á Sevilla , me 
dijo : No nos separemos; 'yo sé un paraje donde estaremos bien, 
y los amos son bella gente. Condescendí en ello , y ambos fuimos 
á hospedarnos á la calle de la Lonja en la posada del Papagayo. 

El dueño de ella, su mujer y su bija me parecieron alegrarse 
tanto de volver á ver al mercader de Tortosa , que yo me hice bien 
cargo de que se conocían mucho tiempo habia. Aquí tenéis, les dijo, 
á un caballero que os suplico miréis como á mi misma persona. 
Basta, le respondió muy cortesmente el huésped, que este caba-' 
llero sea vuestro amigo para que merezca todas nuestras aten* 
ciones. La huéspeda, cuya edad seria de cuarenta años , y que no 
desmentía la fama que las mujeres de Sevilla tienen de ser hala- 
güeñas y amigas de que las quieran , no pudo menos de añadir á 
Ja respuesta de su marido , que un caballero tan gallardo como 
yo debía estar cierto de que se le trataría con todo el cuidado 
posible. 

Llegada la hora de la cena , el huésped , llamado el maestro 
Gaspar, nos preguntó si queríamos cenar solos. No, no , le res- 
pondió el viejo Catalán : cenaremos con vos y vuestra amable &- - 
mílía, porqu^ gustamos de compañía. Nos pusimos, pues, álá 
niesa con el huésped , la huéspeda y la joven Narcisa; su hija; I4 : 
cuiü , además del bello resplandor de la mocedad , tenia unas fao ^ 
ciones de rostro pr<q)orcionadas , el semblante risueño, y losojos/^ 
fán vivos, que convidaban á mirarla; y asi fué que , durante ia m 
cena , tuve*muchas veces puestos en ella los míos. Por su parte 2 
no anduvo escasa en las miradas , echándome algunas que me die- '^ 
ron mucho en que pensar. Parecióme traslucir en ella un deseo íj 
de agradarme, que obró prontamente su efecto. Túrbeme, me senü ^ 
ogitado de un impulso afectuoso , y mí corazón se encendió todo u 
de un golpe por la bella Narcisa. ^ 

El mercader de Tortosa, que quizá lo echó de ver, y quíso.favo- i 
recer mí pasión reciente con fingir que yo era un hombre opa- ^ 
lento, habló del asunto que me había Jlevado á Sevilla. Con esto ^ 
deslumhró al padre y á la madre , y fué causa de que la bija au* e 
mentase susi miradas propicias. El maestro Gaspar ofreció ser- « 
virme , y me propuso el ir con él al otro dia á ver un letrado co- tz 
nocido suyo, cuya principal ocupación era hacer administrar ^ 
justicia á los forasteros que iban á Sevilla á dependencias de ;^ 
comercio. Este sugeto, prosiguió , os dirá «1 modo con que os ;^ 
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habéis de gobernar, para que no os engañen; ó por mejor decir, 
si queréis , él se encargará de practicar todas las diligencias nece- 
sarias en el asunto , y saldréis de ello , mediante una corta muestra 
de agradecimiento , porque es un hombre muy desinteresado. 

El viejo mercader me aconsejó que admitiese la propuesta del 
huésp^ed , lo que hice sin detención ; y después , siendo ya tiempo 
de acostars^e , nos retiramos el Catalán y yo á los cuartos que nos 
habian dispuesto, que, para ser de posada , eran bastante decentes. 
Metime en la cama , en la que me ocupé desde luego en contem- 
plar las gracias de Narcisa , antes que en la fortuna brillante que 
estaba inmediato á gozar, pero , borrándoseme después la imagen 
de la hija de Gaspar con la consideración de las riquezas , rae 
quedé dormido , pensando en el oro y en la plata. 



CAPITULO VIL 

Va don Querubín á Salamanca, y vuelve á Sevilla con sus papeles. Entréganle 
la herencia de su hermano. De las honras que hace celebrar por su alma. 
Resultas de su inclinación á Narcisa. 

La naañana siguiente , mi huésped , para hacerme ver que era 
hombre de palabra, me llevó á casa del jurisconsulto de que me 
babia hablado, y al presentarme á él, le dijo : Señor don Mateo , 
este es un caballero que tengo en mi posada. No entiende muy 
bien de negocios, y necesita de vuestros consejos. Oido esto por 
el licenciado , me 4)reguntó con gravedad qué dependencia me 
llevaba á Sevilla, y habiéndole enterado éñ ella , me dijo después 
de tomar un polvo : Es preciso tener vuestra fe de bautismo en 
debida forma , y una certificación de que sois hermano del dicho 
don César de 1^ Ronda que poco ha murió en esta ciudad. No 
perdáis tiempo ; marchad al instante á Salamanca á buscar estos 
documentos ; traédmelos , y contad con que yo haré os entreguen 
inmediatamente la herencia de vuestro hermano, a pesar de cuan- 
tas trampas quieran hacer para dilatar su entrega. 

£1 vivo deseo que yo tenia de hallarme provisto de los papeles 
necesarios para sacar de entre las uñas de la justicia de Sevilla 
los bienes que me correspondian , no me dejó diferir mi marcha 
mas tiempo del preciso para disponerla , y me hizo andar tan dili- 
gente que, al cabo de pocos dias, me vieron volver con mi fe 
de bautismo y certificaciones , asi del corregidor como de los de- 
más jueces de Salamanca; de manera que nadie podia negar que 
yo era hijo de mi padre, y de consiguiente, hermano del mencio- 
nado don César. Por eso^ luego que don Mateo hubo examinado 
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mis papelotes , exclamó como fuera de si ; ¡ Por vida mia que son 
estos unos instrumentos incontestables! Además, me dijo, os 
participo que durante vuestra ausencia be hablado á los jueces 
del comercio, los cuales me ban dicho que vuestro hermaoo 
otorgó su testamento el día antes de morir, y que en él os deja por 
heredero universal ; de suerte que en breve seréis dueño de sus 
bienes , ó no quiero jamás tomar á mi cargo ningún asunto , por 
bueno que lo considere. 

Pareciéndome digno de mi confianza este letrado , me puse en- 
teramente en sus manos ; y no me pesó, pues en tres semanas 
me hizo entregar todos los efectos de don César, los cuales con- 
sistian en barras de plata , en doblones de oro y en géneros de 
salida. Para decir las cosas como pasaron , no dejó de costarroe 
mucho para arrancar estas riquezas de mano de los deposilaríos; 
y no se me entregaron sino después de tantas formalidades, que se 
puede decir que los dependientes de la justicia fueron mis cohere- 
deros. Sin embargo, á pesar del jugo que estos zánganos sacaron de 
mis mercancías, de haber recompensado decentemente á mi letrado, 
y de pagar una infinidad de derechos , todo contado , y todo dedu- 
cido, me hallé con el valor líquido de mas de ochenta mil ducados. 

¡ Qué dicha la mia ! £1 primer uso que hice de tan buena for- 
tuna fué dar señales públicas de mi gratitud á la memoria de mi 
hermano : dispuse se celebrasen honras por el descanso de sa 
alma en todas las iglesias de Sevilla. Hice al clero , tanto secular 
como regular, que rogasen á Dios por él. Finalmente , di á conocer 
que don Cesar de la Ronda no había escogido por heredero un mal 
hermano. Luego que cumplí con lo que debía á sus cenizas , pensé 
en mis negocios. Vendí mis géneros , y deposité su importe , por 
consejo del mercader de Torlosa, en poder del señor Abel , hacen- 
dado que tenia fama de ser el mas seguro cambista que habia en- 
tonces en Sevilla. 

Mientras yo arreglaba asi mi caudal, el maestro Gaapar, eQ 
cuya casa me mantenia siempre hospedado con el viejo Catalán , me 
trataba con mucho agasajo , como también su mujer, y por su 
parle la bella Narcisa no cesaba de manifestarme con dulces mi- 
radas su afecto. El mercader por otro lado me ponderaba conti- 
nuamente el mérito de esta muchacha , alabándome su entendi- 
miento y buen genio , sin olvidar su virtud. Yo bien veía adonde 
quería ir á parar. Estaba deseando tanto como el huésped y la 
huéspeda que me diese gana de casarme con esta amable per- 
sona , de quien era padrino , y tal \ez algo mas. Yo me hallaba 
bastante dispuesto á hacer esta locura, y aun creo que la hubiera 
hecho, á no haber tenido la dicha de evitarla en fuerza de una 
noticia que me dieron , y que contaré en el capitulo siguiente. 
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CAPITULO VIIL 

Don Querubin encuentra á Mileno. Qué es lo que este le cuenta , y noticia que 
le impide calarse con la hija del maestro Gaspar, por cuyo motivo se mar- 
cha de Sevilla con tanta precipitación, como si hubiera cometido algún 

delito. 

Es constante que yo me bailaba enamorado de Narcisa , y qu^t 
discurriendo era el único á quien ella quería , estaba determinado 
á pedírsela inmediatamente á su padre ; pero dio la casualidad 
de encontrar á Mileno , que yo creia estaba todavía sirviendo á 
Pedrilla. ¡ Ola , le dije , tú por aquí , querido Mileno ! ¿Está acaso 
en Sevilla don Manuel ! Ya no estoy con él , me respondió. Los 
dos nos separamos , por una desazón que tuve con su cocinero 
por la doncella de doña Paula. El cocinero y yo estábamos muy 
prendados de la mozuela, tomamos zelos uno de otro, reñimos, 
le sacudí una estocada , y puse al instante tierra por medio« Ha 
venido á Sevilla , donde tengo la honra de servir á un amo que» 
ayudado del ministerio de una oficiosa vieja y del mió , visita de 
secreto á la hija de un posadero. 

Estas últimas palabras me hicieron temblar de pié9 i cabeza } y 
así , todo inmutado, le pregunté á Mileno si sabia el sombre áA 
posadero. El maestro Gaspar, me respondió , y su hija se llama 
Narcisa. Vos á la cuenta la conocéis , añadió , pues mudáis de 
color al oiría nombrar; ¿os interesa algo esa mujer? Mas de lo 
que puedes pensar, Mileno , repliqué yo. Estoy enamorado de esa 
pérfida hermosura , y me haces un buen servicio en darme un 
aviso , del cual te aseguro me aprovecharé. 

A haber sabido , me dijo , que teníais ánimo de dar la mano á 
Narcisa, me hubiera guardado bien de revelaros la inclinación que 
tiene al licenciado don Blas Mugerillo, mi amo. No debe causarse 
perjuicio á nadie , y sentiría que mi noticia os impidiese casaros 
con uua muchacha preciosa, á quien no se le puede echar otra 
cnipa que la de un leve galanteo. Mileno , repliqué yo , hazme el 
favor de no gastar conmigo esas malas chanzas , y sigue sirviendo 
tan honradamente á tu casto amo. Dame noticias de don ManueL 
¿Se casó con doña Clara? No por cierto, respondió. Ya veo que 
no sabéis que, cuando volvió de Barcelona á Alcaraz , supo que 
esta señora estaba en un convento de religiosas en Ninaterra , j 
que allí había tomado el hábito , de modo que , según todas las 
tparencias , ya la puede contar por perdida para él. ¿ Y en qué 
estado, repliqué , has d^ado á doña Paula? En el de una mucha- 
cha, me respondió , que se hubiera alegrado mucbisimo de Ilevaí' 
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con VOS el yugo de himeneo , y que , creyéndose precisada á re- 
nunciar á esta esperanza , ha tomado aborrecimiento al matrimo- 
nio , y no quiere que le hablen mas de él. 

Yo quería tener una conversación mas larga con Mileno , pero 
me fué imposible detenerle. Me dejó de repente diciendo : Adiós, 
señor don Querubin , perdonad si no me estoy mas tiempo con 
vos ; tengo prisa. Mi amo da esta noche de cenar á cinco ó seis 
amigos suyos , y voy á la pastelería para que dispongan una cena 
digna de su apetito. 

Después de haberse marchado Mileno , empecé á hacer muchas 
reflexiones : Por vida mía, dije para mi, que hay fisonomías que 
engañan fuertemente. ¿Quién no hubiera creido como yo que 
Narcisa era honesta y recatada? ¡ En verdad que me he escapado 
de buena ! Después volviendo el pensamiento á don Manuel, y com- 
padeciéndole de que hubiese perdido una novia tan apreciable 
como doña Clara, le acompañaba en su sentimiento. Si yo estu- 
viera ahora, decia, en Alcaraz, le serviría de gran consuelo. 
¿Pues , quién me quita el ir allá? El consolar á un amigo, y el in- 
terés de mi sosiego, todo me estimula á hacer el viaje. Aunque 
Narcisa no merece mi cariño , conozco que me retienen sus atrac- 
tivos , y para olvidarla necesito volver á ver á doña Paula. Final- 
mente, todas mis reflexiones vinieron á parar en determinarme á 
tomar cuanto antes el camino de Alcaraz. Salí de oculto de Sevilla, 
pero al marchar, escribí á la hija del maestro Gaspar un billete, 
en que le decia que , viéndome precisado á apartanne de ella por 
algún tiempo , habla dejado al licenciado Mugerillo el cuidado de 
consolarla durante mi ausencia. 



CAPÍTULO IX. 

Llega don Querubin á Alcaraz , y en qué estado encontró á don Manuel de 
Pedrilla y á doña Paula su hermana. De lo bien que le recibieron. Renué- 
vase su amor á la hermana de don Manuel. 

Después de haber mal comido , tenido mala cama en las posadas 
del camino , y estado muy aburrido durante seis dias , llegué á 
Alcaraz. Fui á apearme en casa de Pedrilla , quien , creyendo ver 
una fantasma, cuando parecí delante de él , ¿ Es acaso , exclamó , 
ilusión , ó es don Querubin de la Ronda el que veo? 

Sí , amigo , le respondí , el mismo es. Yo soy á quien dejasteis 
en Barcelona en un hábito que mi flaca virtud no me ha dejado 
llevar hasta el ñn de mis dias. Con este motivo le conté de qué 
modo se habia entibiado mi fervor, y que no había podido concluir 
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el noviciado. No llevéis á mal^ me dijo él entonces, que , pues so- 
mos amigos , os dé quejas de no haberme escrito el estado en que 
os hallabais. ¿No sabéis que, entre Españoles , es ofender á un 
amigo el no acudir á él , cuando se necesita de su bolsillo ó de 
su espada? 

Para reparar vuestra culpa, lo que habéis de hacer es vivir siem- 
pre conmigo, y ser dueño de la mitad de mi hacienda. No os pido 
otra cosa en agradecimiento , sino el que estéis persuadido á que 
vuestro infeliz estado no cansará jamás mi amistad , y os diré 
además , que habiéndoos prometido la mano de mi hermana , os 
renuevo la promesa. Conserva todavía el afecto que os profesaba 
antes de vuestra ida á Barcelona , porque no imaginéis que , por 
haberos ausentado de ella , habéis perdido el lugar que ocupabais 
en su corazón. Ha Horado vuestra inconstancia , pero no se ha 
quejado de vos. 

Yo no pude oir hablar de esta suerte á Pedrilla sin enternecer- 
me, y estrechándole entre mis brazos , exclamé : ¡Ay, querido 
donManuel, qué dichoso soy en tener un amigo tan perfecto como 
vos ! ¡ Y cuánto me halaga el saber que puedo aspirar todavía á 
casarme con doña Paula ! Mí alegría es mayor, por cuanto no estoy 
en el estado de necesidad que pensáis. Tengo mas de ochenta mil 
dacados que ofrecerla, juntamente con mi persona. ¿Como es eso, 
interrumpió don Manuel, que la fortuna ha derramado sobre vos 
tantos bienes en tan poco tiempo ? 

Entonces referí á mi amigo lo que me había sucedido después 
de salir del convento, y mi relación le causó tanto gusto que me 
llevó inmediatamente al cuarto de su hermana, á la cual, al entrar, 
la dijo lleno de alborozo : ¡ Paula , una grande noticia te traigo ! 
Ve aquí á don Querubín de la Ronda, que vuelve á ti mas enamo'^ 
rado que nunca. Así es, señora, la dije ; el amor me conduce otra 
vez á vuestros píes. Contento el cielo de los esfuerzos que he 
hecho para desasirme de vuestros atractivos, os devuelve un 
amante que él no ha querido quitaros. Yo os perdono esos esfuer- 
zos , me respondió sonriéndose : no habéis ofendido por eso mi 
altivez, y respetando muchísimo la causa de vuestra mudanza , no 
hay en mí motivo de queja. 

Uno y oiro sois felices, expresó mi amigo, y llegáis al punto de 
coronar vuestros deseos ; pero yo , miserable juguete de la for- 
tuna, he perdido la esperanza de que sea mía doña Clara. Acabo 
de saber que ha profesado , y que la cruel me deja el penoso tra* 
bajo de olvidarla. Querubín, añadió, vos no aguardabais semejante 
novedad. Ya la sabia, le respondí, pues Mileno , á quien encontré 
en Sevilla , me lo contó todo. He sentido amargamente vuestras 
penas ; pero espero que , acompañándoos en llevarlas , ayudaré á 
que se alivien. 

Quedé, pues, encargado de dos cuidados , de consolar al her- 
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mano ^ y de festejar á la hermana , y desempeñé tan bien las dos 
cosas, que alivié el pesar del uno, y aumenté la pasión de la otra. 
Es verdad que, se acrecentó la llama de doña Paula , si ella por su 
lado resucitó la mia, y la volvió su primera actividad. 



CAPITULO X. 

Por qué csstttlidsd tiene doa Querubia notteiaf de su hermtas doñs Fran- 
cisca» y qué impresión le causaron. Cásase con do&a Paula, y honras que 
le haces. 

Yo pasaba muy divertido el tiempo con los mas gallardos mozos 
de Alcaraz, esperando llegase el momento de ser el feliz esposo de 
doña Paula, cuando estando, una noche en una de las casas prin- 
cipales de la ciudad, vi entrar un hombre alto y seco , á quien los 
circunstantes hicieron al instante muchos cumplimientos. Reparé 
en él, y cai inmediatamente en que era don Dionisio Langaruto , 
aquel caballero del hábito de Santiago, á quien yo había visto en 
Madrid en casa de mi hermana. Conocióme él también al punto, y 
llegándose á mi con los bracos abiertos, me dijo : ¿Me permite el 
señor don Querubín que le dé un abrazo? Me alegro en el alma de 
volverle á ver. Por no quedarme atrás en materia de atención con 
este caballero, le manifesté un regocijo igual al suyo, y Dios sabe 
no obstante basta qué término nos era indiferente á ambos este 
encuentro. 

Cenamos juntos en aquella casa , y como éramos diez ó doce 
de mesa, y la conversación no siempre podia ser entre todos, 
cada convidado se ponia á hablar quedo de cuando en cuando 
con el de su lado. Como yo estaba junto á don Dionisio, nos hablá- 
bamos muchas veces en voz baja. Señor don Querubín , me dijo , 
os aseguro que me ha causado el mayor sentimiento la desgracia 
sucedida á don Pedrillo Retor tillo, vuestro cuñado. Sorprendido 
de lo que me decía, le pregunté qué desgracia era aquella. ¿Pues 
qué, replicó, no sabéis que , estando don Pedro en la caza hace tres 
meses, cayó del caballo, y se lastimó de modo que no vivió luego 
ni do^ horas? Nada sabia , le respondi, y no os admiréis dé ello, 
pues estoy mal con mi hermana después que se casó con donPe- 
dro,y desde entonces no nos tratamos. Pero, señor don Dionisio, 
áñadi, decidme , os suplico , si es cierto lo que acabáis de con- 
tarme. No lo dudei?, me respondió : esta desgracia le sucedió á 
vuestro cuñado cerca de Cuenca, en su quinta de Villardesaz, 
adonde se habia retirado con su mujer, pasados algunos dias des- 
pués de casados. 

Turbóme do tal manera semejante noticia, que no hice mas que 



DE SALAMA.!YCA. 103 

pensar en ella lo restante de la noche hasta acostarme. Mi her- 
mana, á quien yo no creía mirar sino con indiferencia, me ocur- 
rió al pensamiento de un modo, por e! que conocí que todavía 
la quería. Como el motivo de nuestra discordia había ya cesado , 
la sangre recobró fácilmente sus derechos. 

Así que volví á ver á don Manuel, le informé del funesto suceso 
que me había referido don Dionisio, y en seguida le manifesté mi 
deseo de saber en qué estado se hallaban entonces los asuntos de 
mi hermana. No tengo yo menos gana que vos de informarme de 
lo mismo, me respondió mi amigo. Iremos, si gustáis, al alcázar 
de Villardesaz á consolar á aquella hermosa viuda de la muerte 
de su esposo, y al mismo tiempo volveremos á ver á Ismenia, que 
creo se mantiene con ella : pero soy de parecer, añadió, que deje- 
mos este viaje para después de vuestra boda. Consentí en esta di- 
lación con tanto mayor gusto , cuanto deseaba mucho ser cuñado 
de don Manuel de Pedrilla. 

Hicieron, pues, magníficos preparativos para mi casamiento y 
di la mano de esposo á doña Paula, que unió tan contenta su suerte 
con la mía que hizo perfecta mi felicidad. Por espacio de quince 
dias, todo fué músicas, bailes y banquetes. Aun cuando hubiese yo 
sido un gran señor, no creo que mi matrimonio se hubiera cele- 
brado con mas fiestas y regocijos. 



CAPITULO Íl- 
eon qué caballero hizo conocimiento don Querubín , y sus resultas. Marcha 
coii don Manuel al alcázar de GlevlUente , y lo que allí Vi6. 

Entre los caballeros mozos que asistieron á mi boda, hubo uno 
especialmente que me llenó por su aspecto noble y agradable. 
Luego que le vi, pregunté á don Manuel quién era aquel bizarro 
caballero. Se llama , me dijo , don Gregorio de Clevillente. 

Al oír este nombre, mudé de color y me turbé , no dudando de 
ninguna manera que el tal caballero era el seductor de mi hermana 
Francisca. Sin embargo disimulé mi agitación delante de Pedrilla, 
quien prosiguió de esta suerte : Vuelve de Calatrava , y pasa por 
Alcaraz para restituirse á su alcázar, que está cerca de Alicante. Me 
alegro muchísimo de haber hecho conocimiento con él, pues me 
parece un caballero de todas prendas. 

Si don Gregorio gustó á don Manuel , no agradó menos don Ma- 
nuel á don Gregorio, quien se detuvo quince dias en Alcaráz , en 
los cuales se hicieron tan amigos estos dos caballeros que al 
principio tuve inl poco de envidia ; pero esta no pudo restótlr á 
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las demostraciones atebtas con que se adelantó Clevillente para 
granjear mi amistad ; de modo que , olvidando yo cuanto podia 
oponerse á ella, correspondí sinceramente á las muestras afectuo- 
sas que me manifestó. Este caballero , al expresarnos , la víspera 
áe su partida, el sentimiento que le causaba dejarnos , nos convidó 
á ir con él á su alcázar por algunos días , y nos instó tan Tuerte- 
mente, que admitimos la oferta. Marché, pues , al alcázar de Cle- 
villente, no porque me fuese gustoso el ver un paraje que el her- 
mano de mi hermana no podia mirar sin pesadumbre, sino impelido 
de una secreta inspiración del cielo , que queria por medio mió 
cumplir sus designios. 

- El primer objeto que se ofreció á mi vista fué un muchacho de 
diez á doce años , que vino á arrojarse en los brazos de don Gre- 
gorio , quien, habiéndole hecho muchísimas caricias , nos le pre- 
sentó diciendo : Ved aquí el fruto de mis primeros amores. Nos 
pareció el niño muy lindo; abrazárnosle don Manuel y yo, y dimos 
el parabién á su padre de tener un hijo de tan bella esperanza. Cle- 
villente se mostró agradecido á nuestros cumplimientos , y nos 
dijo : Este chico le quiero tanto mas, cuanto nació de una madre 
de cuya pérdida no me puedo consolar. 

Dicho esto, dio un suspiro que yo aprobé , con ánimo de mo- 
verle á que nos contase una historia , en la cual me recelaba tu- 
' viese parte mi hermana. Señor, le dije, es cosa bien triste el verse 
arrebatar por una muerte temprana un objeto amado. La persona 
de quien lloro la pérdida, interrumpió, no ha muerto; á lo menos 
no lo creo : pero hace diez años que desapareció repentinamente 
de este alcázar, y por mas averiguaciones que be hecho, no sede 
su paradero. 

Vos nos dais en lo que decís, dijo don Manuel, una grande idea 
de los atractivos de esa dama. Muy peregrina seria, cuando, al cabo 
de diez años, os complacéis todavía en acordaros de ella. No era, 
respondió, una hermosura perfecta; pero lo cierto es que tenia 
tanta gracia en su cara, que no se podia mirarla sin aficionarse á 
ella. Vosotros mismos lo juzgareis , añadió, si queréis venir con- 
migo. Después de esto nos llevó á su cuarto, en donde, entre otros 
retratos, estaba el de mi hermana, tan parecido á ella, que lo co- 
nocí inmediatamente ; y la única diferencia que en él encontré, fué 
que la copia manifestaba un vivo lustre de juventud que el origi- 
nal empezaba ya á perder. 

. Este es, nos dijo Clevillente , señalando con el dedo el retrato, 
el rostro de la madre de Paquito. ¿No tengo razón para sentir la 
pérdida de una mujer tan hermosa? Yo disimulé que recono- 
cía á mi hermana en aquel retrato; no obstante quedé persuadido 
á que Paquito era hechura suya. No puedo, decia yo para mí, de- 
jar de creerlo, aunque ella no me habló palabra de este hijo bas- 
tardo, cuando me contó sus aventuras : jusgaria ella conveniente 
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callar este pasaje, creyendo con semejante silencio liacer menos 
reprensible su historia. Después , mudando de pensamiento , 
puede ser , anadia yo . que este hijo natural sea de alguna otra 
dama, á quien Clevillente haya engañado como á doña Francisca. 

Para saber mejor á qué atenerme haciéndole hablar á don Gre- 
gorio, le dije : Tenéis con efecto razón para estar afligido de haber 
perdido una belleza tan atractiva ; pero decidme como pasó el 
caso. ¿Os dejó ella por inconstancia, ó la disteis motivo para estar 
quejosa de vos? ¡ Ay ! me respondió con tristeza , yo fui la causa 
de nuestra separación; yo soy el culpado, y asi no encuentro con- 
suelo. Si doña Francisca me hubiera abandonado por lijereza, 
mucho tiempo há que la hubiera olvidado ; pero como conozco lo 
mal que procedí con ella, no puedo por eso borrarla de la memo- 
ría. Confieso , prosiguió , que no puedo imputar su culpa sino á 
mi falta de palabra. Cuando la saqué robada de un colegio en que 
estaba de pensionista, la prometí y juré ser su esposo , y ella se 
rindió, no tanto á la violencia de mi amor como á este juramento. 
Sin embargo, lejos de cumplirla esta palabra, la tuve entretenida, 
la engañé , y apuré en fin su paciencia. Después de un año de 
estancia en este alcázar, huyó sin que bastase á detenerla un niño 
recien nacido que me dejó, para que su vista fuese un reprensor 
continuo de mi deslealtad. 

Hice, prosiguió don Gregorio, buscar por todas partes á Fran- 
cisca luego que supe su fuga ; pero las personas á quien di el 
encargólo desempeñaron tan mal, que no averiguaron cosa nin- 
guna acerca de ella. Desde entonces vivo sin sosiego, y no se me 
aparta de la imaginación Francisca , y su imagen vengativa me 
persigue dia y noche. Me parece que la veo y que la oigo lamen- 
tarse de haberme creído , y hacer muchas imprecaciones contra 
mi. Puede ser, le dije á Clevillente, que no la pintéis cual es ; puede 
ser que, no acusándose ella sino á si misma de su desgracia, la me- 
moria del afecto que os tuvo la haga prorumpir en lágrimas ; y 
puede ser, por último , que reinéis todavía en su corazón , sin em- 
bargo de vuestra ingratitud. 

¡ Ah ! si yo lo creyese así y supiese donde está , iría á detestar á 
sus pies la perfidia de que be usado con ella! No hay que hacer, 
iría á buscarla , aun cuando estuviese en la parte mas remota de 
la tierra. No necesitaríais , le repliqué , de ir tan lejos , si estuvieseis 
verdaderamente dispuesto á reparar con el matrimonio la ofensa 
mortal que habéis hecho á su honra , y la afrenta causada á su fami- 
lia. ¡Qué oigo 1 me dijo suspenso don Gregorio. ¿Será posible 
que conozcáis á la dama representada en ese retrato? No lo du- 
déis, le respondí; y aun don Manuel también la conoce. 

Oido esto por Pedrilla , se puso á mirar el retrato con mas cui- 
dado , y descubriendo en él las facciones de mi hermana : ¿Qué es 
lo que veo? amigo, me dijo turbado. No me atrevo á declararos 
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mí pensamiento , y mas quiero creer que los ojos me engañan en 
esta ocasión. No, no, le repliqué : lo que os dicen eS cierto. Doña 
Francisca, á quien conocéis con el nombre de Basilisa, es el orí- 
ginal de esta pintura. Clevillcnte engañó á mi hermana, y él mismo 
me lo ha confesado. La robó en Cartagena de un colegio en que 
estaba de pensionista , y la condujo á este alcázar. El honor pide 
que yo tome satisfacción de este atentado , pero una vez que doña 
Francisca está viuda , hay un medio mas suave para repararlo. 

A vista de las muestras de honradez que acaba de dar don Gre^ 
gorio, dijo entonces don Manuel , estoy persuadido á que su mas 
viso deseo es el casarse con doña Francisca. No es otra mi inten- 
ción , exclamó Clevillente , y os deben servir de fiadores los re- 
mordimientos que hace diez años me atormentan. Decidme sola- 
mente en qué paraje de España reside esta dama , que voy volando 
en busca suya. Yo mismo quiero conduciros allá , le dije , para ser 
testigo del gozo que ambos tendréis en volveros á ver. Discurro 
que don Manuel nó se negará á acompañarnos. Asi es , respondió 
Pedrilla; yo tengo también mis motivos para hacer esté viaje, 
además de la condescendencia que tenéis derecho á eiperar de tni 
amistad. 



CAPITULO xn. 

M vlajt itttÉ Us tm eábftUiíros hicieron al alc&iar de Vllterdesaf < DisM» 
lanie de peregrino! para entrar en él. I^ qué suerte ftieroa recibidos. Con- 
versación singular de un criado de doía Francisca. Sorpresa inesperada 
que experimentó esta. Heconócense. 

Todos tres tomamos , pues , inmediatamente la determinación 
de ir al alcázar de Villardesaz, en donde juzgué que mi hermana 
estaría todavía. Dispusimos nuestra marcha acompañados de tres 
criados, montados igualmente que nosotros en muías , y nos pu- 
simos en camino para Cuenca, adonde llegamos en menos de seis 
dias< 

Asi que estuvimos en esta ciudad , nos pareció á p{;ppósito dete- 
nernos, á fin de informarnos de lo que deseábamos saber, esto es, 
de lo aue pasaba en el alcázar de Villardesaz , que solo está dis- 
tante ae allí tres cuartos de legua. Averiguamos ser verdad que el 
señor don Pedro Retortillo babia muerto de lacaidadel caballo en 
una cacería , y que, apesadumbrada todavía su viuda de su muerte, 
pasaba una vida triste en el alcázar» sin tener mas consuelo que el de 
una señora amiga suya que habitaba en su compañía. Don Manuel 
se estremeció de gozo luego que oyó hablar de esta amiga, no 
dudando en manera alguna ser Ismenia , á quien no menor con- 



DE SALAMANCA. lOf 

tentó tenia de ver otra vez , que don Gregorio de volver á encon- 
trar á su querida Francisca. 

Estando todos tres Tormando consejo acerca del modo con que 
¡riamos á presentarnos i aquellas dos damas , me ocurrió un pen- 
samiento extravagante que mis compañeros aprobaron y resolvi- 
mos poner por obra. Hicimos hacer tres vestidos de peregrinos p 
j en este traje , después de haber dejado á nuestros criados en 
Cuenca, llegamos á la entrada de la noche al alcázar^ de Yillarde- 
saz. Llamamos á la puerta , y dijimos al criado que vino á abrirnos, 
que tres peregrinos aragoneses que iban á Santiago de Galicia 
pedian licencia para dormir en la caballeriza. Volvió adentro el 
criado á avisar, y de alli á poco nos trajo la respuesta de que su 
ama cc^nsentia en ello , y en seguida habiéndonos hecho entrar, 
nos llevó hasta lo último de una sala baja , donde habla alguna 
paja , y un candil colgado en la pared en un rincón. Amigos , nos 
dijo , cuando pasan por aqui algunos peregrinos , lo que sucede 
con bastante frecuencia , los hacemos dormir en esta sala. No es- 
taréis aqui mal , y como discurro no os faltará gana d($ comer, voy 
á traer con que satisfacerla, por donde veréis que en este alcázar no 
se hacen las cosas á medias. Dicho esto se marchó , dejándonos la 
libertad que necesitábamos para ceder á la tentación de risa que 
DOS dio de notar el hospedaje que se nos daba. Con efecto , era cosa 
bastante graciosa el ver tratar asi á unos peregrinos como nosotros, 
jesto nos divertía infinito. Estábamos esperando que volviese el 
mismo criado , y no era poca mi curiosidad de saber en qué con* 
sistiria la cena con que nos querían regalar, cuando al cabo de un 
cuarto de hora vino con una cesta llena de pan^ queso y cebollas. 
Acompañábale otro criado con un jarro grande de vino de la Man- 
cha , y llegándose á nosotros, nos dijo con aire risueño : Aqui os 
traigo que comer para que toméis nuevas fuerzas. Llenad bien la 
barriga, porque tripas llevan piernas. 

Pareciéndonoseste un mozo despierto, que no deseaba sino ha» 
blar, le hicimos todos tres , cada uno á su vez, varias preguntas , 
á las cuales respondió como criado prudente , y afecto á su amo. 
Dlmosle pié para que ttos contase el desastre de don Pedro , lo que 
hizo menudamente sin callar la mas leve circunstancia. ¿Y á la 
señora , su esposa , le dije después , le ha sido muy sensible su 
muerte? Todavía la está sintiendo, me respondió. Nunca hubiera 
creido que una mujer pudiese llorar tanto tiempo á su marido. 
¿Con que , según parece , le dijo don Gregorio , vuestro atno era 
una persona muy amable? No mucho , replicó el criado , porque , 
además de tener bastante mal genio , era zelozo , regañón , y estaba 
lleno de caprichos. Sin embargo, á pesar de todo esto, teüia un 
cierto no sé qué , con que se hacia querer de mi ama. ¿Y qué no 
hay nadie que procure consolar á esta bella viuda? dijo don Ma- 
nuel. Sí, señor, replicó el criado, pues además de que la señora 
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Ismenia la espanta su pena , viene casi todos los días á verla un 
caballcrito de Cuenca, que me parece á propósito para aliviar los 
pesares de la viudez. Se llama don Simón de Romeral , y no dudo 
de que tiene gana de suceder al señor don Pedro , lo cual no es 
ninguna cosa imposible. De unos diasá esta parte me parece que 
la señora no eslá tan afligida como acostumbra , ya sea porque 
hayan hecho efecto en ella las palabras de Ismenia , ó ya porque 
don Simón empiece á parecería bien. 

La relación de este criado me hizo recelar que hubiésemos lle- 
gado demasiado tarde, y que don Simón se hubiese hecho ya dueño 
de la voluntad de Francisca. Siendo esto así , decia yo interior- 
mente, puede que mi hermana no lleve á bien el cuidado con que 
miro su honra. No la gustará volver á ver á su primer amante , si 
actualmente está prendada de otro. Don Gregorio hacia casi las 
mismas reflexiones, y uno y otro empezábamos á dudar del feliz 
éxito de nuestra peregrinación. 

A fuerza de preguntar al criado, que no era lerdo, le dimos en 
qué sospechar de nosotros. Señores , nos dijo meneando la cabeza , 
ustedes me tienen traza de ser unos sutiles peregrinos. Ustedes , 
pienso, no son ningunos vagabundos , como la mayor parte de los 
que visten ese traje, y vuestro aspecto denota enteramente que sois 
personas de forma, que os habéis disfrazado de esa suerte para re- 
presentar alguna comedia, y quizá habéis escogido para teatro 
este alcázar. Sise necesita, añadió, un papel de cíiarto en ella, 
os ofrezco mi habilidad. 

Cogimosle la palabra , y viendo que podría sernos útil , nos des- 
cubrimos con él , y para moverle mas á servimos , le dimos veinte 
doblones , por donde vino en conocimiento que no habia hecho 
un juicio equivocado de nosotros, y enamorado de nuestro proceder 
con él : Señores , nos dijo, manden ustedes á Clarín, su criado, que 
al instante serán obedecidos. ¿Cuál es vuestra intención, y qué 
puedo yo hacer por ustedes? Conocemos, le dije yo, al ama de esto 
alcázar, y á su amiga. Hace ya mucho tiempo que no las hemos 
visto , y tenemos la humorada de presentarnos á ellas á ver si nos 
conocen en este disfraz. Id , proseguí , y decid en secretea doña 
Francisca que, si desea saber noticias de don Querubín de la Ronda, 
hay aquí un peregrino que podrá contentar su curiosidad. Si no 
me pide usted mas que eso , respondió Clarín , poca cosa es , y en 
breve haré el encargo. Con efecto, habiéndose marchado, volvió 
de allí á corto rato , diciéndome : Venga usted conmigo , pues mi 
ama os quiere hablar. Acompañóme á un cuarto muy hermoso , en 
donde estaba mi hermana sola con Ismenia , y las dos me cono- 
cieron al punk). ¡Ay, hermano, exclamó ella, qué sorpresa tan 
gustosa es para mí el volverte á ver! Pero, ¿ porqué te presentas 
á mí en esa vestimenta? Hermana , la respondí , tu admiración de 
verme de esta forma cesará, cuando sepas el motivo de mi pere- 
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grioacion, pero déjame manifestarte antes lo que he sentido la des* 
gracia del señor don Pedro. Como no ignoro la amarga pena que 
te causa la muerte de tus maridos, vengo á acompañarte en tu 
sentimento. 

Cou estas palabras renové el dolor en la viuda , la cual echó á 
llorar. Creí que iba á dar nuevas muestras de aflicción , y contaba 
con tener que aguantar la tempestad ; pero por fortuna Ismenja la 
espantó , diciéndola á su amiga : Hija , harto has llorado ; ya es 
tiempo de que consueles ; tu hermano ha venido á fin de con- 
tribuir á ello. Asi es verdad , dije, pues tal es mi designio, y me 
atrevo á pronosticarte que las cosas van á mudar de semblante en 
estacase. Vienen conmigo dos buenos peregrinos, con ánimo de 
convertir en ella la tristeza en alegría. ¿Y quien son esos dos buenos 
peregrinos? preguntó doña Francisca. No quiero me los presentes 
sin saberlo antes. Permite, la dije, que no te los nombre, para 
que te cause placer la novedad de verlos. Manda que los hagan 
entrar. Entonces llamó Ismenia á Clarín, y le dijo fuese *á buscar 
á los otros dos peregrinos , que deseaban no con poca impaciencia 
el representar su papel. 

Luego que se presentaron , conoció Ismenia á don Manuel : pero 
ámi hermana no le sucedió al instante lo mismo con don Crego- 
rio, el que , inmediatamente que la vio, fué acelerado á arrojarse 
á sus pies. Dadme licencia , señora , la dijo , para que un culpado, 
movido de sus remordimientos, venga á pediros perdón. Doña 
Francisca , no tanto conmovida de estas palabras , cuanto del eco 
de voz de Clevillente , le conoció y cayó al punto desmayada. Bien 
habia yo recelado que la presencia del padre de Frasquito la in- 
mutaría , pero no aguardaba que hiciese en ella una impresión tan 
viva. 

Ismenia y yo acudimos prontamente á socorrerla , y vuelta en 
8i, estuvo callando un rato, y después hablando conmigo : Her- 
mano , me dijo , ya ves el efecto de tu imprudencia. ¿No debias 
prevenirme antes de ponerme á la vista á don Gregorio? Bien sa- 
bes los motivos que tengo para evitar su presencia. Confieso mi 
culpa, hermana , la respondí ; convengo en que debía prepararte 
de antemano para volver á ver á un amante , á quien puedes con 
fundamento decirle las cosas mas terribles ; pero sin embargo , no 
es indigno de perdón. Ha conocido su culpa, y diez años hace que 
la llora. Déjale te refiera lo que ha padecido; dígnate escucharle; 
que yo respondo de su sinceridad. 

Si, señora, eiL clamó Clevillente ; oídme un rato, os suplico; 
concededme este favor por los ruegos de mi amigo don Querubín. 
Por muy preocupada que estéis contra mí, lo que os tengo que de- 
cir desvanecerá vuestro resentimiento. ¿Y qué podéis alegar en 
descargo vuestro? le replicó la viuda de don Pedro. ¡Pluguiera al 
cielo que no fueseis el mas fementido é ingrato de I09 hombres! 
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Confieso desde luego mi deslealtad, la d^o doa Gregorio; ¿pero 
cuá&to no he hecho para borrarla? Dicho esto, empezó á hacer 
una relación individual de las penas que habia sentido ; y nosotros, 
Ismenia y yo, le dejamos hablar á solas con Francisca, lo que no 
dejó de producir su efecto , esto es, el enternecer á esta ; de donde 
es preciso inferir que si los primeros amores no resisten todos á 
la prueba del tiempo , son á lo menos unas brasas mal apagadas 
que pueden fácilmente volverse á encender. 

Mientras aquellos dos amantes hablaban en voz baja , yo los 
estaba observando , y me parecia que la ira de mi hermana se iba 
aplacando por instantes. Creo que no se olvidaron en la conver» 
sacion de mi sobrino Frasquito , y que esto no dañó á su reconci- 
liación. En este intervalo , don Manuel y yo contamos á Isroenia d 
modo con que habíamos hecho couocimiento con don Gregorio, y 
cuanto habia pasado entre nosotros y este caballero en el alcázar 
de Clevillente. 

Sumo contento me causáis, nos dijo Ismenia, en participarme 
la enmienda de un perjuro, á quien mi amiga jamás ha podido 
apartar enteramente déla memoria; y es cierto que no podíais 
«traerle aquí en mejor ocasión. Ya era tiempo , pues, si aguardáis 
un mes mas tarde , hubierais encontrado casada otra vez á doña 
Francisca. Principiaba á aficionarse de don Simón de Romeral, y 
yo la veia en términos de darle la mano de esposa. Gracias al délo, 
exclamé , hemos venido en un tiempo muy venturoso , si acaso mi 
hermana no piensa preferir al de primera fecha el último llegado. 
¿Quién dice tal? replicó Ismenia; haced mas justicia á doña Fran- 
cisca, Aun cuando su inclinación la arrastrase hacia don Simón, se 
declararía sin detención en favor de Clevillente, Escogería no al 
amante que el amor la ofrece , sino al que el honor la ha traído. 

Por mas que Ismenia me decía, no dejaba yo de temer que mi 
hermana pensaba diversamente que ella. Sin embargo, sahó in- 
cierto mi recelo , pues siendo don Gregorio un galán de primara 
clase, tenia la feliz habilidad de ganar con su persuasiva la voluntad 
de las damas; y asi sucedió que doña Francisca sintió renacer en 
si todo el cariño que le habia profesado ; y como ella por su lado 
no le era inferior en el arte de agradar, le inspiró mayor afecto qua 
nunca. Don Manuel, con haber vuelto á ver á Isroenia, recobró asi- 
mismo el amor con que la había mirado en Madrid; y esta dama 
le dio á conocer bastante en el modo afable de recibirle que sa 
felicidad solo dependía de él , sí la hacia consistir en el placer de 
casarse con ella. 
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CAPITULO XUI. 

• 

Cenan los tre» viajanles con doña Francisea y doüa lamenia. Don Quevubta 
habla á solas con su hermana , la cual se casa con su primer querido don 
Gregorio. Doña Ismenia se casa también con don Manuel de PedriUa. Don 
Querubín y don Manuel se retiran del alcázar de Clevillente, y marchan con 
sus mujeres á Alcaraz. Convenio que hicieron. 

A los dos peregrinos , que no se cansaban de estar en compañía 
de sus novias , vino á interrumpirlos un criado que entró á avisar 
fuésemos, que estaba esperándonos la cena, lo que oido por la 
viuda de don Pedro, nos llevó esta á una sala, en donde habia una 
mesa cubierta de todo género de manjares bien sazonados. A vista 
de un banquete , en que reinaban la abundancia junta con el aseo, 
me acordé del queso y las cebollas que Clarín nos babia llevado á 
la caballeriza. Dijele entonces á PedriUa : ¿Sabéis, cuñado, que 
estos manjares son mejores que los que nos sirvieron poco hace? 
¿qué 08 parece? 

' Esta aprensión excitó en todos una carcajada de risa , y nos puso 
debuenbumor. Caballeros, nos dijo Ismenia, viéndoos en ese 
hábito, os tuvimos por tres aventureros; y nosotras acostumbra* 
mos á dar el hospedaje conforme á la traza de los huéspedes; pero 
unos peregrinos semejantes á ustedes merecen los recibamos como 
personas de modo. Y asi , mi amiga y yo estamos muy dispuestas 
á regalaros bien. No necesito asegurároslo, añadió sonríéndose j 
mirando á mis dos compañeros, pues ya podéis haberlo conocido. 
Finalmente , nuestra peregrinación fué el asunto de la conversar 
don mientras la cena ,. y con este motivo nos ocurrieron mil ohan* 
zas, que nos tuvieron divertidos hasta media noche. Entonces vi- 
nieron muchos criados con luces para conducimos á los cuartos 
que nos estaban destinados; y asi los tres peregrinos, en vez da 
volver á la caballeriza á dormir en la paja , fueron como unos se- 
ñores á descansar en colchones de pluma. 

Al siguiente dia por la mañana, me envió a decir mi hermana 
tenia que hablar conmigo á solas. Fui á su cuarto, en donde ha- 
biéndome hecho sentar á la cabecera de su cama : Hermano , me 
dijo , yo estoy contenta con don Gregorio , pues está arrepentido 
de la ofensa que me hizo ; dice que hace diez años que se siente 
atormentado de remordimientos , que le persiguen á manera de 
furias s que me ha andado buscando por todas partea para reparar 
su mal proceder, casándose conmigo; y ahora que me ha encon- 
trado , me ofrece la mano de esposo, y mas preotado de mi que 
nunca y me ha jurado un amor eterno , con lo cual ha vudto á re- 
sucitar en mi pecho toda la llama que en él habia enoendido 
Cartagena , y he aceptado con sumo gozo su promesa. 
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Aplaudí este modo de pensar de mi hermana , diciéndola que 
hacia bien , que Clevillenle era su priiper vencedor , y que la 
prenda que tenia este de su cariño debia moverla á casarse con 
él. Estas palabras hicieron poner colorada á doña Francisca , la 
cual me dijo : Creo, hermano, que me harás la gracia- de per- 
donarme el disimulo que guardé contigo sobre la prenda de 
que has hablado. Cuando una muchacha frágil refiere su histo- 
ria, no se ha de llevar á mal que calle alguna circunstancia. Pue- 
des creer, la respondí, querida hermana, que te lo perdono 
de buena gana ; pero también me has de dejar que le hable ahora 
de Frasquito. No ha habido jamás niño mas amable ; cuando le 
veas , le compadecerás de haber carecido de tus caricias en su 
tierna niñez , y confesarás que merece bien que su padre y su ma- 
dre le reconozcan por su legítimo heredero. Finalmente, yo defendí 
con tal eficacia la causa de mi sobrino, que enternecida de su suerte 
mi hermana, se puso á llorar. Frasquito , la dije , ya no es digno 
de lástima, pues el cielo ha reunido aquí á sus padres , los cuales 
van á unirse con el matrimonio. Fijarán el estado de este hijo, con 
lo que introducirán un nuevo individuo en la nobleza de Valencia. 

Después de haber conversado harto largo tiempo acerca de 
Frasquito , hablamos de la muerte de don César , nuestro hermano, 
y de la rica herencia que me habia dejado. Diré en debido elogio 
de mi hermana, que en vez de manifestar un codicioso sentimiento 
de no haber participado de ella, tuvo la gran generosidad de darme 
un sincero parabién. Es verdad que , como estaba mas opulenta 
que yo , y en vísperas de casarse con un hombre de caudal , debia 
estar contenta con su suerte. Nuestra conversación se acabó con 
varias preguntas que me hizo acerca de mi casamiento , y por mis 
respuestas no pudo menos de conocer que no estaba pesaroso de él. 

Concluida esta conversación , tuve otra con don Gregorio , que, 
sintiéndose por instantes mas apasionado , aguardaba con impa- 
ciencia la hora de la celebración de su matrimonio con Francisca. 
A esta sazón llegó don Manuel , diciendo que acababa de separarse 
de Ismenia, por quien estaba, añadió, tan ciego, que deseaba con 
ansia casarse con ella. Pues bien , señores , les dije , ya que estáis 
tan enamorados , es necesario no dilatar vuestra dicha, y eso queda 
á mi cuidado. Voy á buscar á las novias, y decirlas lo que os im- 
pacienta el que no se efectúen vuestras bodas ; y no creo que ten- 
gan la crueldad deshaceros padecer en esta esperanza. Con efecto, 
luego que ellas vieron que«us amantes se sometían con tanto gusto 
al yugo de himeneo , se conformaron sin detención con sus deseos. 

Inmediatamente que advertí que las cuatro partes interesadas 
estaban de acuerdo , tuvimos una gran junta sobre lo que conve- 
nia hacer , y se resolvió que las dos bodas se celebrasen en el alcá- 
zar de Cievillente por varias razones. Dispuesto esto así ^ hicimos 
venir de Cuenca á los criados con nuestro equipaje , y nos dispu- 
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simos para marchar, lo que en breve fué hecho. Quitémonos los 
vestidos de peregrinos para volver á tomar los que antes llevába- 
mos ; y habiendo encargado mi hermana el cuidado del alcázar de 
Villardesaz al arrendador, siguió con nosotros y todos sus cria- 
dos el camino de Alicante , adonde no llegamos sino al cabo de 
ocho dias, por no haber querido ir mas de prisa, temiendo in- 
comodar á las señoras. Pasamos de largo por esta ciudad, y de allí 
á poco estuvimos en el alcázar de Glevillente , en donde renován- 
dosela á la viuda de don Pedro la memoria de los pesares , ó quizá 
de las satisfacciones que en él habia tenido , no pudo contener 
las lágrimas, las que se aumentaron con ver á Frasquito; pero 
este amable niño enjugó él mismo él llanto que causaba, é inspiró 
en su madre tanta ternura hacia él que lo miraba como su idolo. 
Además de ver en él un vivo retrato suyo, era hijo único , pues no 
habia tenido ninguno de sus dos maridos. 

No se ocuparon en el alcázar en otra cosa que en los prepara- 
tivos de las bodas de mis cuñados , y entre tanto fui yo á buscar á 
Alcaráz á doña Paula , mi mujer, sin la cual la fiesta no hubiera 
sido cumplida; y pasados seis dias voivi allí con ella, y con su 
feliz llegada creció la alegría. Asi Ismenia como doña Francisca 
la acariciaron á cual mas pudo, y notaron en ella una persona dis- 
puesta á vii^ir en paz con sus cuñadas. 

Don Manuel y don Gregorio hicieron tantas diligencias para 
apresurar el dia que habia de colmar sus deseos que este llegó en 
breve. Los desposó un clérigo , pariente de Glevillente, que vino á 
este fin desde Orihuela con las facultades necesarias. 

Hemos visto de qué modo Ismenia y mi hermana se casaron. 
Después de haberse divertido bien , tuvieron la fortuna de tener 
por maridos á dos caballeros que, llevados de una excesiva pasión 
á ellas, las pusieron enMa clase de dos señoras de importancia. 
; Qué admirable es el amor! Echa la cortina para ocultar la vida 
pasada de una mujer que ha andado divertida, cuando quiere dár- 
sela por esposa á un hombre honrado. 

Para celebrar los dos matrimonios , hubo después repetidas di- 
versiones que duraron mas de tres semanas, al cabo de las cuales 
don Manuel y yo suplicamos á don Gregorio y á su esposa nos 
diesen licencia para volvernos á Alcaraz , la que nos costó mucha 
dificultad alcanzar. Habia tanto tiempo que mi hermana vivia en 
estrecha amistad con Ismenia que no podia determinarse á esta 
separación. Gon todo , cesó de oponerse á nuestra vuelta, con tal 
que, para estar juntos la mitad del año , iríamos don Manuel y yo 
con nuestras mujeres á pasar tres meses del verano al alcázar de 
Glevillente , y que don Gregorio y mi hermana volverían por el 
invierno á vivir otros tres meses en Alcaraz. Nos dieron en fin la 
libertad de dejarlos, debajo de la palabra que les dimos de guardar 
puntualmente el convenio. 

8 
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CAPITULO XIV. 

De una aventura graciosa en que se hallo don Querubín. Seria reflexión sobre 
&u ibtluna y la de su hermana. Á don Manuel y & él les roba uno de süs 
criados. Reciben otro en su lugar. Declárase quien era Mt. Admiración d« 
don Querubín y de su amigo cuando le conocieron. 

Después de habernos mostrado de una y otra parte con señales 
de afecto lo mucho que sentíamos separarnos , don Manuel y yo 
nos pusimos en marcha con nuestras peregrinas esposas, dejando 
á don Gregorio y á mi hermana muy tristes por nuestra ida. Pero 
á nosotros nos sirvió de conduelo el estar en posesión de lo que 
mas queríamos en el mundo , y iios divertimos infinito en nuestro 
corto vicye. Como nos precisaba hacer noche en el camino, nos 
detuvimos en un lugar , donde estuvimos entretenidos eu ver re- 
presentar por una compañía de volatines la comedia intitulada 
Doña Inés de Castro. Movidos de la fama que esta composición 
poética habia cobrado en Madrid , quisimos que nuestras mujeres 
lograsen del gusto de verla; mas nos afligió en gran manera el ver 
parecer en un cuarto de mesón que servia de teatro á una mujer 
en días de parir^ la cual nos recitó una jerigonza que nadie enten- 
dió; después salió otro actor que tendría unos sesenta años y 
hacia el papel de don Pedro. Finalmente, la tal composición , que 
no puede llamarse cómica ni trágica, duró solo un cuarto de hora, 
y agradó mucho al concurso. Huboluego danzas, saltos y voltetas; 
y por fin d^ fiesta, el que habia representado á don Pedro se puso 
á esgrimir con el pié derecho y la cabeza abajo; y como lo ejecutó 
bastante bien, fué muy aplaudido : pero lo mas gracioso del caso 
fuá que doña Inés^ que estando representando habia hecho muchos 
gestos por los dolores que le causaba el preñado, parió la misma 
tarde en el teatro casi á nuestra presencia. Nos retiramos después 
de semejante catástrofe , y la compañía nos pidió la disculpase- 
IDOS» 8Í no echaban un bailecito chinesco que habia hecho mucho 
ruido en Madrid ; pero que el lance inopinado de la cómica parida 
se lo impedia. Mas alegres estuvimos en la cena. Al día siguiente 
llegamos temprano á Alcaraz. Nuestras mujeres necesitaban de 
descanso » y lo mismo nos sucedía á nosotros. Gozábamos de la 
tnas perfecta felicidad^ y aunque habia tres meses que estábamos 
casados , queríamos á nuestras mujeres mas que nunca. [ Dema- 
siada afortunado hubiera sido yo, si la dicha de que gozaba hu- 
biese durado toda la vida! pero estaba escrito en el libro de los 
destinos que hablan de sucederme trabajos mayores que los que 
{labia ya experimentado» Las aventuras de mi hermana se me re- 
presentaban continuamente á la imaginación , y yo admiraba la 
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Providencia que jamás uos ba desamparado. Es verdad» decía yo 
entre roí , que es felicidad en una mujer tan distraida gozar de la 
mas brillante fortuna, cuando echamos de ver en la miseria y en el 
oprobio otras personas de mayor mérito y virtud que ella. ¡ Qué 
mundo este! ¡ Una mujer licenciosa y comedíanla llegará casarse 
con un caballero ! Esto no se ve á menudo. La honra de mi her- 
mana se repara por este medio. Es rica , y su marido no lo es mu« 
cho, y asi lo uno va por lo otro. Quiera la fortuna dejarnos lograr 
mucho tiempo desús favores. Don Manuel acaba de coronar mi 
dicha con la donación que me hace de la mitad de su alcázar; las 
personas mas distinguidas de Alcaraz nos honran con sus visi- 
tas , y tratamos con lo mejor del pueblo ; y nuestras ocupaciones 
y entretenimientos son el paseo , la caza , la pesca , el juego y loa 
libros. 

Pero un contratiempo impensado vino á turbar nuestros place- 
res. Pegóse fuego por la noche al alcázar , y quedó reducida á 
cenizas la mitad de nuestros bienes : por fortuua tuvimos tiempo 
de sacar lo mas precioso > y con algunas reparaciones volvieron 
las cosas al estado de antes. Fácilmente nos hubiéramos consolado 
de esta pérdida , á no habernos hurtado mucha plata labrada , y 
las alhajas de nuestras mujeres que no dejaban de valer una suma 
considerable. No sospechamos de ninguno délos criados, y sin 
embargo, uno de ellos fué el del robo , y le descubrió el mercader 
á quien el bribón había ido á vender porción de él. Don Manuel 
quería dar parte á la justicia, pero por atención mía se contentó 
con echarle ; mandóle, so pena de acusarle, saliese del reino en el 
término de cuarenta y ocho horas. Recompensamos liberalmente 
i nuestro honrado mercader, porque no siempre se encuentran de 
esos entre ellos. 

De allí á unos días se presentó para entrar á servimos un moco 
cuya fisonomía y buen personal le recomendaban. Se interesaba 
por él un amigo nuestro , y aquel mismo dia le recibimos. Su 
apellido era Alvarez. Se granjeó nuestra estimación con su afabí'*« 
lÜad, complacencia y exactitud en el desempeño de su obliga^ 
cion. Estaba dotado de un don de modestia y de humildad eoA 
lo que se hacia querer de todos; pero á pesar de su admirable ca- 
rácter, mostraba una profunda melancolía y suspiraba continua- 
mente. Yo me condolía de su suerte , y él que me manifestaba 
afecto al que yo correspondía. Bastaba fuese desgraciado para que 
yo le cobrase inclinación. 

Era tanto lo que le quería que me empeñé en saber la causa de 
su aflicción. Me daba pena verle triste||^ensativo, y así un dia le 
llamé á mi cuarlo, para que me declarase el motivo de su pesar. Le 
empecé á preguntar si estaba descontento de la casa ; que nos- 
otros nos hallábamos gustosos con él; y que la tristeza que le con- 
sumía daria con él tarde ó temprano en la sepultura. Me escu- 
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cbaba y suspiraba sin decirle una palabra. Tú estás enamorado , 
continué , pero no correspondido. Dimelo ; si la persona á quien 
quieres depende de nosotros ó habita en nuestra vecindad, no 
tengas reparo en confesármelo. Ábreme tu pecho , que la amistad 
que te profeso es bastante para que te haga yo lograr el objeto 
por quien suspiras. Es cierto , me respondió Alvarez , que estoy 
enamorado; pero sin esperanza alguna, aunque me vea querido 
de la mas hermosa criatura que el cielo ha criado. Estas palabras 
en boca de un sirviente me admiraron. Son tan repetidos los fa- 
vores que me hacéis , prosiguió , que no tengo ninguna dificultad 
en confiarme de vos y deciros quien soy. 

Don Manuel , que nos estaba escuchando desde su aposento , no 
pudo contener su curiosidad , y como no podia oir cómodamente, 
se vino al mió. Suspendióse Alvarez de verle allí tan cerca de nos- 
otros, y quiso retirarse; pero don Manuel le hizo que se quedase, 
diciéndole que habia oido nuestra conversación, y que el interés 
que tomaba en ella le habia movido á salir de su estancia para oir 
lo demás, y que podia mirarnos como amjgos. Ck)nfuso estoy, 
señores, nos dijo, de los beneficios que os debo. 

Nací de padres nobles; pero la nobleza vale bien poco, cuando 
no. hay grandes riquezas para sostenerla. Tuve una madre , que , 
gustando del adorno y de ostentar grandeza , gastó de modo que 
arruinó á mi padre en muy breve tiempo ; pero por fortuna no 
tuvieron mas hijo que yo. Mi padre, que se llamaba don Alvar del 
Sol, murió de la pesadumbre ; y no pudiendo mi madre resistir 
este golpe, falleeió poco tiempo después. ¿ Qué, sois vos, inter- 
rumpió don Manuel, el hijo del señor don Alvar del Sol? ¡Oh 
amigo don Carlos, repitió don Manuel, dejad que os abrace! 
Don Manuel le echó los brazos al cuello y le hizo acordar de que 
hablan estudiado juntos en Madrid. Yo me alegré muchísimo entre 
mi de este descubrimiento , y supliqué á don Carlos nos refiriese 
sus trabajos. Mi amigo le preguntó por don Lope , dueño de in- 
mensas riquezas , y que vivía en Madrid. ¡ Ay de mi ! exclamó 
don Carlos, ese es la causa de todas mis desdichas, como ahora 
veréis. 



CAPÍTULO XV. 

Historia trágica de don Garlos y de doña Soda» 

Después de la muerte de mis padres, se encargó del cuidado de 
mi niñez don Lope de la Crusca , mi tío materno , y seguí mis es- 
tudios á su vista. A pesar de su extrema avaricia , me quería y llevó 
á su casa , donde yo vivía dichoso y sin inquietud ; pero el amor 
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vino á turbar mi sosiego. Mi tío me daba cuantos gustos pueden 
agradar á un muchacho que sale de un colegio ; íbamos muchas 
veces juntos al Prado , y el paseo era nuestra principal diversión. 
Cansado de pasearse una tarde , se sentó, y yo por buena crianza 
no me aparté de él. En frente de nosotros estaba sentada la mas 
linda criatura que se podia ver, la cual de cuando en cuando ponia 
en mí los ojos ; y estas miradas eran otras tantas flechas que el 
Amor me disparaba. Sin embargo , la que le acompañaba , que yo 
creí era su madre , se levantó , y las dos se marcharon juntas ; y 
viendo yo que se retiraban del paseo y se encaminaban hacia 
donde nosotros vivíamos , fingí hallarme indispuesto para obligar á 
mi tic á volvernos también á casa, como así lo hizo, con lo que 
tuve el gusto de ir siguiendo de lejos á la persona del mundo á 
que habia tomado mayor afición. Cuál fué mi admiración al verlas 
entrar cabalmente enfrente de nuestra casa ! Pregúntele á mi tio 
si conocía á las señoras que vivían en la casa de enfrente , á lo que 
me respondió que, no habiendo querido jamás visitar á sus vecinos, 
no deseaba conocerlos. Yo le dije que sin embargo habia un te- 
soro en ella, pues encerraba en sí la mujer mas hermosa del mundo. 
Asi será, me dijo ; pero á mí nada me importa eso. Si usted, querido 
tio, me quisiera, repliqué yo, me llevaría á verla. No, sobrino 
mío , me dijo ; hasta ahora be cuidado de ti , y no me pesa, pues 
siempre me has obedecido. Créeme, no vayas allá; yo tengo mis 
motivos para hablarte de esta suerte. Dicho esto , se retiró deján- 
dome solo. 

Causáronme sentimiento sus palabras; pero venciéndome el 
amor, al día siguiente fui como vecino á visitar á los padres de la 
señorita, á quien habia visto el día antes. Recibiéronme con gran- 
dísimo agasajo , y noté que , al verme , su hija se habia puesto en 
extremo colorada ; y por mi parte creo no estaba muy tranquilo , 
pues sentí extenderse por todo mi cuerpo un ardor que hasta en- 
tonces no habia experimentado. El padre y la madre de doña Sofía, 
que así se llamaba aquella doncella , sabiendo que yo era el sobrino 
de don Lope de la Crusca , me dieron algunas leves quejas de 
haber estado hasta entonces sin pasar á verlos. Yo me disculpé lo 
mejor que pude y les dije que mí tio era un hombre tan extraor- 
dinario que no visitaba á nadie ; que por mi parte estaba enfadado 
contra mí mismo de no haberles hecho antes mi visita, y que po- 
dían contar conmigo en adelante una vez que me daban su per- 
miso. Mientras yo hablaba, no cesaba de mirarme doña Sofía, de 
manera que salí de allí el hombre mas apasionado que puede pen- 
sarse. Continué mis visitas por espacio de seis meses cabales. No 
habia felicidad comparable con la mia ; amaba y era amado. En 
este estado tomé la determinación de pedir á doña Sofía en casa« 
miento á sus padre , los cuales me la concedieron sin detenerse, 
coa tal que consintiera en ello mi tio , pues de lo contrario revo* 
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caban $u palabra , atendiendo á que yo no podia esperar bienes 
algunos sino de mi lio. Fui á dar parte de mi dicha á doña Sofia, 
la cual volvió á ponerse colorada ; y sus ojos me manifestaron que 
yo no la desagradaba para esposo. Puso fin á nuestra conversación 
la entrada de sus padres, y yo me fui á casa de mi tio ; y cebán- 
dome á sus pies le confesó qué, no obstante su prohibición, habia 
Ido á visitar á doña Sofía , de la que estaba ciegamente enamorado; 
y que sus padres venian en dármela por esposa, siempre que él 
ne se opusiese á mi felicidad. Sobrino mió , me dijo , yo no tengo 
ninguíi reparo ; cásate con esa á quien quieres ; consiento en ello. 
Sé que hace seis meses que la visitas diariamente ; nunca te he ha- 
blado de ello ; tú me lo declaras ahora, sé dichoso ; pero mientras 
yo viva, no aguardes de mí bienes ningunos. ¡ O tio ! exclamé yo; 
vuestro consentimiento me basta , y prefiero á doña Sofia á cuan- 
tas riquezas tiene el mundo. Al dia siguiente noticié á mi novia la 
respuesta de mi tio , y ella la comunicó á sus padres, los cuales 
fueron inmediatamente á ver á don Lope con ánimo de arreglar 
las capitulaciones del casamiento. Dejáronme con su hija y fueron 
á casa de mi tio , quien por su parle se quedó muy suspenso de su 
visita. Dejólos hablar cuanto quisieron , y respondió que admitía 
con mucho gusto la honra que me hacían ; pero que yo no tenia 
nada que esperar mientras él viviese, pues tal era su intención. 
Aunque le hicieron presente que yo no merecía semejante trato, 
aquel viejo implacable no quiso ceder y les volvió las espaldas. 
Los padres de doña Sofía, ofendidos gravemente de esto, vmieron 
á su casa y me dijeron que, no queriendo mi tio bacer cosa nin- 
guna por mí , me suplicaban no pusiese mas los pies en ella , y que 
prohibían á su hija el tratarme. 

Un reo á quien le leen la sentencia de muerte no puede que- 
darse mas suspenso y turbado que me quedó yo , y no volví én mi 
sino de allí á un gran rato ; y mi tio, á quien puedo llamar cruel, tuvo 
la inhumanidad de dejarme solo y marcharse á su casa de campo. 
Pregunté por doña Sofía , y me dijeron que sus padres la habiaa 
enviado á un convento de Cartagena de que era abadesa una tía 
suya. Luego que pudo salir, tomé el camino de esta ciudad ; pero 
me fué imposible el ver á la que yo amaba. Hallándome sin espe- 
ranza, sin recurso y sin apoyo, no quise volver á entrar por las 
puertas de mi tio , ni verle mas. Anduve errante dos años de ciudad 
en ciudad, en donde, no sabiendo que hacerme, he estado sirviendo 
hasta que quiera el cielo sacarme de la miseria. Solo la muerte 
puede poner fin á mis desgracias. 

A este tiempo vinieron á úíterrumpirnos nuestras mujeres para 
darnos noticias de Madrid , diciéndonos que don Lope de la Crusca 
habia muerto y que, habiendo dejado toda su hacienda á don Carlos 
del Sol , su sobrino , este tenia que legitimar su persona. Don Carlos 
lloró su muerte , en lo cual manifestaba su buena índole i y como 
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nuestras mujeres ignoraban la mutación de su estado , estaban 
admiradas de verle llorar ; y refiriéndolas nosotros el caso , le die- 
ron la enhorabuena de su fortuna. Al cabo de un instante exclamó 
don Carlos : ¡ Qué dichoso voy á ser! mi tio ya no vive. Inmedia- 
tamente escribió la novedad á los padres de doña Soda , y mien- 
tras venia la respuesta , nos dejó para ir á recoger la herencia* 
Después de habernos dado gracias y un abrazo , marchó mas ena- 
morado que nunca. Hicimos le fuese acompañando uno de nues- 
tros criados , el cual pasado un mes en que nada supimos , volvió 
á darnos cuenta de la suerte de don Garlos , que era lo primero 
que deseábamos saber ; pero considérese cuál seria nuestra admi- 
ración al oirle decir que ya no vivia. Nos refirió que estando en la 
casa de campo de su tio para tomar posesión de ella, habla reci- 
bido allí el aviso que le concedían á doña Soña en casamiento ; 
que no tenia mas que presentarse en Madrid para efectuarlo , y que 
hablan escrito á Cartagena á fin de que se restituyese del convento. 
OausólQ tan viva impresión esta noticia , y fué tan violenta su ale- 
gría que , después de hacer mil demostraciones y extravagancias , 
oausadas de su arrebato , murió en los brazos de muchos amigos, 
i quienes habia dado parte de su ventura. Me enviaron , prosiguió 
el criado , á Madrid á dar esa triste nueva á los padres de doña 
Sofía, quienes escribieron al instante á la abadesa del convento 
en que estaba que don Carlos acababa de morir de gozo y que 
9u bija podía permanecer cpn ella. Se supo que doña Sofía babia 
recibido con mucha indiferencia la noticia de que iba i casarle con 
don Carlos, porque gustaba bastante, decia ella, del retiro. Con 
(odo eso , de allí á algunos días de saber la muerte de don Carlos , 
la Qogió un desmayo que la tuvo privada de sentido ocho días. Tenia 
los ojos vueltos hacia el cielo , y se la oian decir estas palabras : 
¡ Ob cielos ! ¿ qué es esto ? ¿ya no vive ? y los suspiros que daba y 
lágrimas que vertia en abundancia la impedían continuar, ^n este 
estado murió sin querer tomar ningún alimento. 

Mucho nos afligieron semejantes noticias, y no pudin^os me^ 
nos de compadecer con lágrimas el infortunio de don Carlos y de 
doña Sofía f y lo que nos distrajo , fué la visita de mi cuñado doa 
Gregorio y mi Jhermana. estuvieron con nosotros un mes , y se 
lastimaron en gran manera de la historia trágica de don Carlos 
de que les hicimos relación. Nosotros les procuramos todas las 
diversiones de que gozábamos antes. De eata suerte mantenía- 
mos co|i muestras visitas reciprocas It^ amistad que reinaba entre 
nosotros. 
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CAPÍTULO I. 

Don QuerubiQ de la Ronda llega & ser, después de quince meses de casado, el 
marido mas infeliz. Llévale don Gabriel robada á su mujer, y aunque don 
Querubin le persigue , es en vano. Conversación que tuvo con sn criado. 
Deja de buscar á la que huye de él , y determina marchar á Méjico. 

De esta suerte , pues, viviamos con nuestras esposas mis cuña- 
dos y yo. Don Gregorio y don Manuel me daban cada dia alguna 
nueva señal de su amistad , y de mi parte yo les manifestaba la 
mayor atención. Lo que hay que admirar es que nuestras mujeres, 
estaban tanbien unidas como nosotros. Sin embargo que de tres 
casas no componíamos mas que una , se avenian perrectamente las 
mujeres unas con otras. Casi nunca tenian entre ellas un si ni un 
no , y si llegaba esto á suceder, era sin enfadarse. Sus alteraciones 
paraban siempre en risa. 

Para colmo de fortuna, el cielo nos dio bien pronto á conocer 
que bendecia nuestros matrimonios. Ismenia parió álos diez meses 
un muchacho , doña Paula una muchacha , y doña Francisca, mi 
hermana, dio á luz dos niños de una vez, como para reparar con 
este doble parto una larga esterilidad ; ó si se quiere , para mostrar 
á Clevillente que él solo tenia el privilegio de hacerla fecunda. 

Llena de regocijo nuestra compañía por estos felices alumbra- 
mientos , los celebró con fiestas que fueron para el pueblo otros 
tantos días de diversión. Finalmente, no teníamos mas que pedir. 
En cualquier parte que estuviésemos reinaba siempre la alegría 
entre nosotros ; y bien que nuestras diversiones tuviesen en nuestra 
sola fanlilia un manantial inagotable, había asimismo muchos ami- 
gos que iban á aumentarlas y participar de ellas. Si estábamos en el 
alcázar de Clevillente , los hidalgos de aquellas cercanías venían á 
visitamos ; y cuando habitábamos en Alcaráz , la casa de don Ma- 
nuel era el paraje de la concurrencia de los nobles jóvenes del 
pueblo , y también de los forasteros distinguidos que allí se ha- 
llaban. 

Gozábamos de las dulzuras de la felicidad mas completa, y por 
lo que á mí toca, estaba contentísimo con mi suerte, experimen- 
tando en compañía de doña Paula un gozo puro é inexplicable. 
Yo, ^aunque casado, la quería mas que nunca; ¡y ojalá que mí 
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dicha hubiese durado mas tiempo ! Discurría haber llegado al tér- 
mino de mis desgracias ; pero me engañaba» pues todavía no se 
babia cumplido mi destino , el cual me guardaba para otros tra- 
bajos mayores que los que babia pasado. 

Entre los muchos caJballeros que asistianá nuestros festejos, 
babia uno que decia llamarse don Gabriel de Monchique , ser del 
reino de Algarve , y pariente del conde de Vivallano. Viajando por 
España por curiosidad , se babia detenido en Alcaraz, y habíamos 
hecho conocimiento con él. Además de traer una comitiva de se- 
ñor, le acompañaba un personal tan bello , y eran sus modales tan 
nobles , que ne se podía presumir fuese un hombre ordinario ; 
antes bien le hubieran tenido por un principe joven que recorría 
incógnito las provincias de la monarquía española , y no por un 
simple caballero. Jamás he visto sugeto que tuviese mejor pre- 
sencia , ni rostro mas galán. Además de eso su ingenio corres- 
pondía con su buena cara. Agradónos por extremo á mis cuñados 
y á mf desde la primera vez que le vimos, y no omitimos nada 
para hacer amistad con él. Tuvimos gusto en presentarle á nues- 
tras mujeres , quienes tal vez allá para si nos censuraron de im- 
prudentes en darlas á conocer una persona tan peligrosa. Nosotros 
por nuestra parte , en lugar de temer las consecuencias, nada re- 
celamos, recibiendo con buena voluntad sus visitas á nuestro 
riesgo , peligro y fortuna. 

En breve nos dio á conocer que habíamos metido al lobo en el 
redil , y por mí desgracia mi mujer fué la oveja á quien le dio la 
gana de comerse. Bien observé yo que ella no le disgustaba, pero 
semejante advertencia no me asustó ; antes bien me causó risa, y 
aun algunas vece» daba yo por chanza la enhorabuena á doña Paula 
de baber cazado un tan hndo mozo , y ella me respondía en el 
mismo tono que se alegraba mucho de tener un sacrificio tan 
precioso que hacerme. Diré además que yo miraba el amor de 
Monchique como cosa de juguete , y me regocijaba interiormente 
de ver á un galán tan bello suspirar inútilmente , lo cual lison- 
jeaba mi vanidad. En una palabra, reputaba por tan honesta á la 
hermana de don Manuel que no pensaba faltaría á la fidelidad ; 
pero yo contaba demasiado sobre su recato. El amante que ha^ 
bia formado el designio de seducirla lo consiguió valiéndose de 
una criada vieja, cuyo influjo en el ánimo de mi mujer era 
grande , y de la cual halló prontamente medio de corromper la 
lealtad. 

Lo mas particular que hubo en este engaño fué el haberse ur- 
dido con tanto secreto que no tuve la menor sospecha de ello. 
Ya estaba mi mujer lejos de Alcaraz cuando supe que había des- 
aparecido con Antonia , su criada , como también don Gabriel , y 
que verosímilmente este caballero las había robado. 

Yo no di crédito alguno á la primer noticia que me dieron de 
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este rapto , pues no me pareció eosa verosimil. No , no es posi- 
ble, decU ;o , que mi inujer,cuya virtud se ha mantenido intacta 
hasta abora , *empiece por dar en tal extreme. Seria , i la verdad , 
para principio un hecho bien extraordinario. Menos me hubiera 
admirado el lance , si hubiese sucedido o»n las mujeres de mis 
cunados. Esto seria mas propio de ellas que de doña Paula , cuya 
vida ha sido siempre irreprensible. Con todo eso , veo que, á pesar 
de la buena orlanza que ha tenido , acaba- de cometer una acción 
infame. ¿ Cómo ha podido ser esto? Es preciso que don Gabriel se 
haya valido de la fuerza para llevársela. ¿ Pero con qué mañs ha 
podido desasirla del seno de su familia y de los brazos de su 
esposo? ¿De qué encanto habrá usado para ejecutar este delito 
sin dejar ningún rastro de él ? Semejante casó me aturde. 

Glevlllente y Pedrilla, no sabiendo qué pensar de este suceso, 
no estaban menos atónitos que yo ; pero no contentándonos con 
solo las reflexiones que acerca de ello hicimos , practic^^mps to- 
dos tres grandes diligencias para descubrir el camipo que «1 roba* 
dor podia haber tomado con su presa. Hicimos , tanto por el lado 
de Murcia como por el de Valencia , las mas exquisitas averigua- 
ciones, pero sin sacar ñruto alguno. Discurrimos que Monchique 
Be habia encaminado á la costa de Cartagena , y eiQbarcádose alH 
en un bastimento dispuesto por su orden para conducirle á Por- 
tugal con su j^iena. Atúveme á esta conjeture^» y determinado á 
seguir á este segundo Paris , me dispuse a ir á buscarle al reino de 
Algarve , donde yo me prometía encontrarle. 

Don Maquel , que creia le iipportaba tanto como á mi el tomar 
satisfacción del nial proceder de don Gabriel, quería absoluta- 
mente ir conmigo, por mas que yo le dijese para quitárselo de la 
cabeza, pues no deseaba sino manifestarme que un hermano como 
él no sentia menos que un marido la afrenta hecha á la familia. 
No me costó poco trabajo el persuadirle á que dejase á mi cargo 
nuestra común venganza. Rindióse no obstante á las porfiadas ins- 
tancias que le hice , á lo que coadyuvaron los lloros de su esposa. 
Prepáreme, pues, á marchar en seguimiento de Monchique; 
pero antes de ejecutarlo , encargué á don Manuel la crianza de mi 
hija y sobrina suya, y la administración de mis bienes. Habién- 
dome luego provisto bien de dinero y alhajas, como quien preveía 
que iba á ausentjtrse de Alcaraz por largo tiempo , me despedí de 
mis cuñados y sus mujeres , derramando uüos y otros copiosa^ 
lágrimas. Las mujeres especialmente se enternecieron mucno de 
mi partida, ya fuese esto de veras , ó ya fuese porque no hubieren 
olvidado el ser buenas cómicas. 

Caminé al puerto de Yera, donde me embarqué con un criado, 
cuyo valor y fidelidad tenia experimentado , en un wtvío fletado 
para Lagos , ciudad situada á la punta del reino de Algarve, 4 1& 
orilla del mar. AI instante que llegué , pregunté por don Cabria! 
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de Itonohique , y hi^biéndome di^o que allí AO le eonoeian , fui de 
eiudad en ciudad adquiriendo noticisB. Anduve por Tavira , Faro, 
Sagpes, en una palabra, por todo el reino de Algarve, sin sacar 
otro fruto de mis averiguación^» que el pesfir de haberlas hecho 
inútilmante. Estaba desesperado de no encontrar á mi enemigo , 
puea no respiraba sino venganza. 

¡ Qué baladronada ! podrán exclamar aqui los lectores que ten- 
gan presente el lance de don Ambrosio de Lorca, y lo que me 
costó determinarme á pelear dos contra dos. Sin embargo , es 
constante que hubiera querido encontrar á don Gabriel para ma- 
tarme con él. E3 preciso , ó qae yo me hubiese hecho guapo desde 
entonces , ó que la ofensa de mi honra me inspirase un espíritu de 
venganza que snplied^ por el valor. 

Como quiera que sea , empezando ya Tostón mi criado á can- 
sarse de hacer viajes en valde, me dijo un día : Señor, los dos nos 
fotigamos sin provecho ; dejémonos de andar por Portugal detrás 
de un hombre que puede haber tomado el camino de F1$indea ó el 
rumbo de Italia. Fuera de eso , ¿ sabéis si la dama ro]|ada merece 
que arriesguéis vuestra vida por ella? Yo por mí, si me dais licen- 
cia de decir lo que pienso , dudo que la pese viajar con su don Ga- 
briel , ó para hablar con mas propiedad, con un tunante, porque, 
ó yo me esgaño mucho , ó este galán es un segundo Guzman de 
Alfarache , ó cosa que se le parece. Si esto fuese así , prosiguió , 
¿nobariais mucho mejor en abandonar á su mala suerte á una 
esposa desleal, que en querer vivir todavía con ella? Asi es, le 
respondí, y no creas que pienso distintamente que tú. Si supiera 
que se habia dejado robar voluntariamente , el desprecio que con- 
¿ebiria contra ella seria motivo para impedirme el buscarla mas 
tiempo. ¿Qué digo? en vez de andar mas en busca suya, la miraría 
como una infame , de la cual no me parecería irme bastante lejos \ 
pero no puedo considerarla tan culpada. 

¡ Qué preocupación ! replicó mi confidente. ¿Es posible, señor,' 
que un sugeto de vuestra capacidad se figure que unji mujer bo»- 
nestafio puede dejar de serlo , cuando se ve perseguida esírischa- 
mente por un galán lindo mozo? ¡Qué error! Yo no juzgo tan* 
Éivorablemente como vos de doña Paula, y tengo particularmente 
causa para dudar de su recato. Me es preciso declararos h§iber 
visto un día á don Gabriel y á la vieja Antonia hablar á solas con 
misterio , y estoy cierto de que se trataba de vos en la conversa- 
ción, ó ma^ bien, que concertaban el modo de ejecutar el lang^ 
^ue t^ian penaado» y fínalmante que la señora estaba de aeuerdo 

Este fiel criado me dijo además otras muchas cosas, y las repitió 
t9ñto*que consiguió persuadirme á que una mujer hipócrita me ha- 
bia encañado. No me quedó ya nitiguna duda, y pasanjo inpiedia- 
lamente de un extremo á otro : Tostón, exclamé , tú me has abierto 
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los ojos. Cierto es queme ba engañado una fingida honestidad. So- 
brado lo conozco por algunas circunstancias que me bas contado. 
¡ Oh cielos^ qué ceguedad ha sido lamia ! Doña Paula es una falsa, 
de quien no quiero acordarme sino para aborrecerla. Me alegro 
muchísimo, me dijo' Tostón, de veros pensar de ese modo. ¡El 
cielo sea alabado! Vamos, mi querido amo^ y dejémonos de ir 
en busca de una persona que se ba hecho merecedora de vuestro 
enojo : volvámonos á Alcaraz, en donde los señores don Manuel 
y don Gregorio vuestros cuñados , y lo que es mas , vuestros ami" 
gos, os ayudarán á desterrarla déla memoria. 

¡ Ah ! Tostón, le respondí , ¿qué te atreves á proponerme? Mas 
bien debías aconsejarme el pasar las columnas de Hércules , é ir á 
lo mas remoto del África á ocultar mi afrenta y mi nombre. Tengo 
una repugnancia invencible á volver á Alcaraz después de la he- 
rida mortal que ha recibido allí mi estimación, y mas quiero 
alejarme de aquel sitio para siempre , ó á lo menos por algunos 
años. Pues bien , replicó , ya que tan grande pena os causa el vol- 
ver á verá vuestros, amigos, tomemos otro partido. Hagamos el 
viaje de las Indias occidentales. En vista de todas las maravillas 
que he oído contar de Méjico , tendría mucho ^usto en que quisie- 
seis ver este país delicioso que merece ser preferido á todos los 
climas del mundo ; una tierra donde reina, según dicen, una pri- 
mavera continua , donde casi no se ven enfermos , donde las en- 
trañas de la tierra son de plata, y donde en mil parajes corren los 
ríos por arenas de oro. Allí es, querido amo mío, adonde habéis 
de ir. Tú me inspiras el deseo de emprenderlo , hijo , le dije : 
pronto estoy; marchemos á la Nueva España ; ya está resuelto : y 
me determino á hacéroste viaje, el que quizá me hará olvidar 
mas fácilmente á la indigna hermana de don Manuel. 

Así que abrazé esta determinación, la que en la realidad era pre- 
ferible á la de obstinarme en buscar á una mujer que huía de mi , 
• marché á Cádiz, donde antes de ocho días se presentó la ocasión 
de embarcarme para Méjico. Encontré un navio mercante que iba 
á hacerse á la vela paraVeracruz, y no quise malograr esta buena 
proporción. 



CAPITULO II. 

Sale de Cádiz don Querubin, y arriba á Veracruz, donde toma muías de al- 
quiler para ir por Uerra á Méjico. De la curiosa conversación que tuvo en 
la primera jornada con el arriero. Historias singulares que le contó Tobías. 
Lo que sabe de Méjico le da muchas esperanzas. 

Para evitar al lector la molestia de oír el diario de mi pasaje 
á Indias , me contentaré con decir que, después de haber corrido 
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algún riesgo en el mar, llegué felizmente á San Juan de Ulúa, por 
otro nombre la Yeraeruz : y como desde esta ciudad á Méjico se va 
en muías y supliqué álamo de la posada donde estaba me buscase 
un arriero de su satisfacción. Con efecto , me presentó uno, y me 
dijo : Caballero, aqui tenéis el mejor arriero sin disputa alguna de 
esta tierra, el cual os dará muías muy buenas, y tendrá particular 
cuidado con vuestro equipaje. Además de eso , es un mozo dis- 
creto y de buen humor, que os divertirá con sus canciones y con 
la relación de muchas historietas de que tiene atestada la memoria. 
I No es así , Tobías ? añadió, hablando con él. 

Sí, señor Gutiérrez, le respondió el arriero ; tengo, gracias á Dios, 
una provisión tan abundante de ese género que no le faltará á 
este caballero desde aqui á Méjico , aunque hay ochenta leguas 
buenas que andar. Dos meses hace que llevé á un fraile gordo , y 
le conté por el camino varios casos que le hicieron reír tanto que 
por poco no revienta. 

Por esta respuesta juzgué que Tobías era un charlatán , de lo 
que no me pesó. Podrá muchas veces aturdirme los oidos con sus 
canciones y cuentos;. pero en recompensa me divertirá otros ra- 
tos, y aun estoy persuadido á que me contará pasajes que me 
alegraré saber. Tostón por su parte recibió otro tanto mayor con- 
leulo, cuanto esperó que un hombre de aquel carácter le ayudaría 
áUbrarme de una negra melancolía que me entraba de cuando en 
cuando contra mi voluntad , pues continuamente se me ponia de- 
lante la imagen de doña Paula en poder de Monchique. 

Al amanecer del dia siguiente , entró Tobías, según habíamos 
ajustado , en el patio de la posada con cuatro muías, una para mi , 
otra para él, la tercera para mi criado, y la cuarta para portear 
un cofre y una maleta en que iba mi equipaje. Pusimonos en ca- 
mino, y apenas habíamos andado un cuarto de legua , cuando el 
bueno de Tobías se pone á cantar en voz gruesa, de que hubiera 
hecho vanidad un sochantre de catedral , varías coplas compuestas 
en tiempo de Carlos Y sobre la conquista de Méjico. El grande 
amor que yo tenia á la gloria de mi nación me hizo escuchar con 
gusto las heroicas hazañas del ^'aleroso Hernán Cortés y de sus 
compañeros; pero además de que yo habia oido referir mil veces 
la historia increíble de esta conquista , los versos que cantaba el 
arriero no hacían muy agradable la relación al oido, pues la poesía 
no correspondia á la dignidad del asunto. 

Después de haber aguantado veinte coplas por el mismo tono , 
interrumpí al cantor, que ya me fastidiaba, no obstante que las 
tales coplas eran bastante ridiculas para divertirme. Dióme la gana 
por mis pecados de decirle : Tobías, veo que cantáis de pasmo ; 
pero, amigo, por esta vez basta. Ya sabéis que el señor Gutiérrez, 
mi huésped, me ha dicho que tenéis en la memoria un almacén de 
casos divertidos; y así , si gustáis , contadnos algunos. Con mu- 
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cbísimo gusto j respondió , y antes diez que uno , para manifes* 
taros que Gutiérrez no os ha mehtido; y aun quiero, añadió con 
una risa so(»rrona , ya que os ha celebrado los pasajes que sé » 
empezar por el suyo que tal vez os parecerá bastante entretenido. 
Al mismo tiempo se puso acontarlo que sigue : 

El tio Gutiérrez es natural de Zamora, y habiendo hecho un viaje 
al reino de Portugal , se casó en él con la hija de un vecino de 
Santaren , moza y bonita. Al mes de casado se embarcó con ella 
en el puerto de Lisboa para Veracruz con ánimo de establecerse 
allí. Prometiéndose que en esta ciudad haría fortuna , alquiló la 
casa en que vive , y puso en ella una host^ia*. En breve echó de 
ver que habia hecho un negocio muy bueno en haber ido á aquel 
pueblo. Su casa estaba siempre llena de gente atraida por la gracia 
de su mujer, y no se hablaba en la ciudad sino de la hermosa Por- 
tuguesa (porque asi dieron en llamarla), y puede decirse que con*- 
quistaba la voluntad de cuantos mocitos acudian allí. Gutiérrez, 
que era de genio celoso , se asustó al ver semejante concurso de 
galaneSi y para esconder á su mujer de la vista de los hombres, 
la encerró en un cuarto ^ adonde la hacia llevar la comida por un 
esclavo negro en quien tenia confianza. Ya podéis discurrir que 
un marido que trataba de esta suerte á su mujer sin tener mas 
motivo para quejarse de ella que sus propios zelos, le hizo odioso 
á todos los que sabian su tiranía, esto es , á todo el pueblo , pues 
nadie habia que lo ignorase ; y lastimándose cada uno de por si de 
la bella Portuguesa , pedia al cielo la librase pronUunente de su 
tirano, y estos ruegos fueron oidos. £1 negro, que era el único que 
tenia licencia de entrar en el cuarto del encierro , como la oia 
siempre suspirar y lamentarse, se movió á piedad ; de manera que 
una noche la sacó del cautiverio, desapareciendo con ella de Vera* 
cruz, y hasta ahora no se les ha visto ni á uno, ni á dro , ni se ha 
tenido noticia alguna de ellos. 

Habiéndose detenido en este punto el arriero , se puso á reir á 
carcajadas á costa de Gutiérrez; y viéndome bastante serio, creyó 
que aquella aventura no me habia gustado ; y para alegrarme el 
humor, empezó á contarnos un sueño que habia tenido última-* 
mente un buen vecino de Veracruz , cuya mujer era sumamente 
ahorrativa. Ella manejaba al marido y gobernaba enteramente la 
casa : Y en verdad que tenia razón , dijo el arriero , porque el td 
hombre era un jugador de profesión , que asi que se veia con di- 
nero I iba á jugarlo y perderlo , y cuando volvia á casa, no era 
persona humana sino un demonio , por lo que su mujer habia 
tomado el medio de mandar y de administrar la hacienda , lo que 
desempeñaba muy bien. Si todas las mujeres casadas imitaran 
este ejemplo, ¡qué de matrimonios dichosos hubiera! mas hay 
muchos en que» si el marido es holgazán, la mujer por su parte 
también se está ociosa t ¿ y en qué conmsten las razones que dan 
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para esto las mas de ellas? Consisten eo decir que se casan solo 
con el fin de asegurar el tener que comer, y aun se vanaglorian á 
las claras neciamente de ello. En este retrato vemos á muchas ; 
pero se me va la muía, dijo el arriero » y prosiguió asi : Una de las 
prendas de que estaba adornada la que ^ligo era la limpieza que 
mantenía en su casa desde la cueva faasta el desván. 

Una noche su marido se retiró muy tarde de la casa de juego 
adonde acostumbraba ir á jugar, y no teniendo un cuarto , pidió 
dinero á su mujer para el dia siguiente, diciendo que lo debía, y 
tenia dada su palabra de honor de pagárselo al que se lo babia 
ganado ; pero la mujer no quiso tampoco en aquella ocasión darle 
nada. Viendo esto aquel hombre, se encolerizó de suerte que, 
cogiendo las sillas, las tiró unas sobre otras , llenó de desvergüen- 
zas á su mujer y no cesó de dársda al diablo , de modo que creo 
que, si el diablo se hubiese aparecido entonces por allí , le hubiera 
dejado cargar con su mujer, pues tan grande era su furia. Quería 
irse de oasa con intención de no volver á pitarla jamás. La mujer, 
enseñada á aquel método de vida , no atendia mas que á disponer 
la cena, y dejsd^a á su señor marido que gruñese cuanto le diese la 
gina. Puesta la mesa, cenó con su mujer; y sea que se le hubiese 
pssado la cólera, ó que el vino disipase su ira, se quedó sosegado, 
} después se fué á acostar rumiando siempre como tener dinero. 
Durmióse ocupada la imaginación en los proyectos que traia. La 
mujer, que le oyó roncar, se metió también en la cama lo mas 
quedo que pudo , temiendo despertarle ; pero nuestro hombre , á 
quien la codicia de la ganancia y la pérdida que habia ekperimen-^ 
tado tenian acalorada la cabeza > tuvo un sueño el mas gracioso 
que he oido en los días de mi vida. Voy á contarlo , y vos mismo 
diréis que lo es. Soñó que salia muy de mañana de casa , y que^ no 
sabiendo que partido tomar , se determinó á ir á pedir prestado 
dinero de parte de su mujer. En el camino encontró á un hombre^ 
cilio de mala tígura, corcobado, y con tres piernas ^ la una natural^ 
y las dos de palo, el cual deteniéndole, le dijo i Zador (este era su 
nombre) , ¿ adonde vas tan temprano? Vengo de tu casa, y no ha<« 
biéndote encontrado , me alegro muchísimo de haberte hallado , 
para saber si estás del mismo parecer que ayer. ¿Qué es esto? 
respondió Zador ; ¿y quién sois vos? pues no os conozco , ni jar- 
más os he visto. Es verdad, dijo el otro , que no me conoces ; pero 
puedes haber oido hablar de mi, pues he hecho bastante ruido en 
España> y en muchas cortos extranjeras , donde luzco todavía. Yo 
soy el déabio cvifuelo , y me llano Asmodeo. ¿Con que tú eres, 
replicó Zador , el que tantos servicios hiciste al licenciado don 
Cleofas? El mismo, respondió Asmodeo; y como quiero hacerte 
también varios muy importantes, dimesi quieres darme tu mujer, 
como hiciste ayer, dándola al diablo. Bien merezco ser preferido , 
y te regakré, si me la días , un tesoro inagotable que está ftiera de 
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la ciudad , y del que sacarás cuanto oro y plata te haga falta. para 
saciar tu vicio doniinaDtc del juego. Me parece quo^iH) tienes por- 
que detenerte en hacer el cambio que te propongo ; y como yo 
soy un buen diablo , tu mujer no pued^ estar en mejores manos 
que las mías. ¡Qué! respondió Zador, espantado de 16 que acababa 
de oir. ¿Me daréis un tesoro semejante por mi mujer? ¿Pero la 
conocéis bien para hacerme igual propuesta? ¡Si la conozco me 
preguntas! replicó el diablo, ya se ve ; daca la mano en seguridad 
de tu palabra: mi tesoro es tuyo, como tu mujer es mia. Bien 
está, dijo Zador; tuya es mi mujer, y te la doy á ese precio; no 
se puede adquirir un tesoro mas barato, y tal vez te la hubiera dado 
de balde. Con el tesoro que me regalas encontraré no una sola. 
Estoy persuadido de tu generosidad, r^licó el diablo. Enséñame 
el tesoro, dijo Zador, y hazme ahora el único dueño de él. Pides 
con razón; sigúeme, le dijo Asmodeo, quien le llevó fuera de las 
puertas de kt ciudad hasta un deleitoso é inmenso prado , cuya 
verde yerba hechizaba la vista. Luego que estuvieron en medio 
de él , hizo el diablo parar á Zador , el cual miraba á todos- lados 
por ver si veia su tesoro. Aquí es, le dijo Asmodeo, donde. está 
el tesoro que te doy; todo cuanto ves cubierto de yerba está 
lleno de plata y oro ; pero solo por este paraje es por donde pue- 
des sacarlo. Atiende bien , prosiguió el diablo, á lo que voy á ha- 
cer. Bajóse este, y después de haber arrancado muchos puñados 
de yerba , descubrió la tierra , ayudado de Zador que no quitaba 
ojo al diablo. Hizole ver oro y plata en toda especie de monedas, 
y le dijo : Lo que ves es tuyo, y te lo regalo. A Dios, ya no necesito 
de tiy y ahora voy á desembarazarte de tu mujer. Harás bien, dijo 
Zador; que no la encuentre yo.quando vuelva á.mi casa , porque 
se apoderaría también de este tesoro. Basta, dijo Asmodeo, y voy 
á complficerte. Si acaso necesitas de mi , no tienes mas que lla- 
marme tres veces echado boca abajo, diciendo': Asmodeo, el me^ 
jor de los diablos, ven a mí, y al instante me verás parecer. In- 
mediatamente desapareció. Zador, al ver su tesoro , estaba fuera 
de sí de alegría ; llenóse las faltriqueras de oro y plata, cargán- 
dose como un macho. Hecho esto, y temiendo que t)tro viese el 
tesoro que poseía , tapó el agujero que el diablo había hecho , y 
volvió á poner los puñados de yerba encima de la tierra para que 
no se conociese nada. Al tiempo de marcharse , hizo reflexión 
que si volvia le costaría mucho trabajo el dar con el agujero del 
tesoro, lo que le inquietó tanto que volvii» sdlá y ya no oooocia 
el lugar que el diablo le había señalada *, anduvo mucho por el 
prado para volver á encontrar su tesoro , pero no pudo conse- 
guirlo* Acordóse de lo que el diablo le había dicho antes de se- 
pararse de él , y así se echó boca abajo , y por tres veces dijo : 
Asmodeo, el mejor de los diablos, ven a mi. £1 diablo se le apareció 
al instante , y le pregunto qué querÜ. ¡ Ah ! respondió Zador, me 
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hallo en una gran confusión, el prado es tan espacioso que jamás 
podré encontrar el tesoro que me has dado á causa de la yerba 
que le cubre y aun ya le Jie perdido. Entonces Asmodeo le llevó 
al paraje donde estaba el tesoro , y habiéndolo conocido , Zador 
manifestaba al diablo su alegría, dando Varios saltos. Pero esto 
no basta , dijo el mismo Zador , es preciso que me enseñes como 
he de hacer para hallar mi tesoro. Si solo esto te inquieta, dijo As- 
modeo, t^ voy á decir el modo mas seguro de encontrar este sitio. 
Mi parecer es que hagas tus menesteres dentro del mismo agu- 
jero. Tu consejó es muy bueno, respondió Zador, y nadie se aire- 
verá de ésta suerte á meter alli la mano, y las narices todavía me- 
nos. Ya no te hago falta, le dijo Asmodeo, á Dios. Zador, viéndose 
Bolo, se puso eq disposición de ejecutar el parecer del diablo, y 
después de algunos esfuerzos depuso lo bastante para reconocer 
su tesoro. Ya se daba la enhorabuena de su fortuna presente , 
cuando sintió qife le empujaban con tal fuerza que le hicieron 
caer ; y el susto que recibió le hizo despertar despavorido , pero 
fué mayor su espanto al oír á su mujer que le decía : ¿Qué es lo 
que acabas de hacer ; miserable? quítate , que me apestas , y no 
puedo aguantarlo. ¿Pues qué, dijo Zador medio dormido, estoy en 
mi cama? ¿Y dónde quieres estar? replicó su mujer. Soy bien des- 
graciado , dijo Zador, he tenido el sueño mas gustoso que jamás 
pueda tener hombre. También es, le respondió la mujer, el de mas 
mal olor. Si , le dijo Zador ; pero mira en mis bolsillos todo el di- 
I nero que poseo, y be sacado de mi tesoro. Anda, anda, dijo ella, 
levántate y mira la cama. Quedóse atónito en extremo al ver que lo 
\ que habla hecho en un prado para encontrar su tesoro, lo acababa 
^ de hacer en su cama. 

Lo demás no me lo han contado, dijo el arriero, que, no pudiendo 
< conteneyrse, empezó á dar tales carcajadas de risa que creí se aho- 
. i gaba. Yo , en la disposición de ánimo en que me hallaba , tío tuve 
. gana de imitarie, pues el suceso de una mujer robada y un sueño 
i no eran lances bastante del caso entonces para divertirme. Tostón, 
. que adivinó porqué no me reia, y aun comprendiendo qué hu- 
biera dado á Satanás á Tobías y sus cuentos , le dijo á este para 
• mudar de conversación : Lo que acabáis de contarnos es bastante 
i gracioso : pero si os parece, hablemos algo de Méjico : ya cono- 
I eeis perfectamente esta gran ciudad, podéis decirnos las cosas mas 
notables que hay en ella. Cinco hay, respondió Tobías, que son 
t las mujeres, los vestidos. Jos caballos, las calles y los coches de 
/ la Bobieza , que exceden ea magnificencia y en hermosura á los 
t de todas las cortes de Europa sin exceptuar ninguna. Es verdad 
qne para adornarlos no escase&n el oro ni la plata, y aun emplean 
las piedras preciosas con las mas hermosas telas de seda de la Chi- 
oa. Las bridas de los caballos están embutidas de perlas finas, las 
herraduras son de plata, y al verla arrogancia con que andan, pa- ^ 
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rece padiera decirse que conocen la superioridad que tienen do 
serlos mas perfectos animales de su especie. 

Hablando de las calles, continuó, casi todas so^ de una anchura 
prodigiosa, lo que es preciso en una ciudad en donde andan quines 
mil coches todos los dias. Y al mismo tiempo son de una riqueza 
admirable, de suerte que no hay pueblo en todo el mundo en que 
estén con igual aseo ; y verdaderamente seria lástima lo contrario 
á causa de las tiendas, las cuales ofrecen á la vista de los que pa- 
san un aspecto de opulencia que no se encuentra fuera de allí. 
Las de la calle de los Plateros, sin hablar de otras, están llenas de 
inmensas riquezas y de obras maravillosas. 

Estoy esperando , qué es lo que nos cuenta el tio Tobias acerca 
de las mujeres. Lo que puedo decir de ellas es ciertamente digno 
de oírse. Las damas de Méjico son bellas por lo general, y se vistea 
de un modo que realza su hermosura. A fuerza de tantas piedras 
preciosas como llevan relucen mas que las estrellas. ¡Qué lujo ! 
¡qué magnificencia ! Es menester verlas á la caida de la tarde ea 
el campo de Alameda , que es el paseo de los caballeros y de los 
principales vecinos. Allí es donde podréis haceros cargo del gasto 
excesivo que hacen en vestir. No obstante, por mas lindas que sean 
naturalmente y ricamente compuestas que vayan, lo mas que las 
sucede es llevarse soIq la mitad de la atención délos hombres, 
porque la otra mitad la emplean estos en las muchachas indianas 
de su comitiva que hacen ellas ir junto á los estribos de los coches. 
Son tan bonitas y chuscas estas negras que muchas veces son mas 
queridas que sus amas. 

Eso es cuento , tio Tobias, exclamó mi criado, haciendo un 
gesto : hablemos de veras. ¿ Cómo es creíble que agraden i nadie 
aquellos rostros atezados? ¡Cómo que no ! le replicó muy formal 
el arriero : bien se conoce que venís de España , y jamás habéis 
visto. á estas morenitas. Andad, andad, que después de haberlas 
mirado con atención, no os parecerán tan asqueros^tó. Los «caba- 
lleros, añadió, y los empleados de la audiencia las hacen mas justi- 
cia ; y aun el virey las festeja, recibiendo tanto gusto S. E. de su 
conversación que los burlones dicen que el negro es ahora su 
color favorito. 

No pude menos de reírme de oírle decir al tio Tobías estas úl- 
timas palabras; y para moverle á que me. contase cuanto sabia 
del conde de Velges que era entonces virey de Nueva España, 
le hice muchas preguntas acerca de este señor, á las cuales res- 
pondió de un modo, por donde conocí que los vicios y virtudes 
de los sugetos constituidos en empleo no se le conceden al pú- 
blico. El conde de Velges , nos dijo el arriero , ama con alguna 
demasía el dinero y á las negras de que he babjado. Aunque to- 
dos los años tiene cien mil ducados de sueldo y saca por k> 
menos un millón de los regalos ^e le hacen los del pais y de lo 
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que oomercia en España y en las islas Filipinas , todo este dinero 
no basta para saciar su apetito á las riquezas. Quitado eso, es un 
virey cabal ; y sabe mejor que sus antecesores hacer respetar las 
leyes y la autoridad real. Es tan riguroso que le llaman por exce- 
lencia el azote de los ladrones. 

En realidad bien merece esto título , prosiguió Tobías, por el cuida« 
do que ha tenido y tiene todavía de limpiar de.ladrones los caminos 
reales , porque dqspues que es virey ha hecho ajusticiar mas mal- 
hechores y asesinos que los que se han visto castigar desde que 
los dominios del gran Motezuma mudaron de señor. Pero es 
preciso no callar nada : si este caballero procede tan hoara- 
damente en su gobierno, creo, aquí para entre nosotros, que contri- 
huye un poco á ello el señor don Juan de Salcedo, primer secretario 
suyo , que es un sugeto de mérito , y en el cual tiene fundamento 
para descansar de las ocupaciones mas penosas del vireinato. 

Aquí interrumpí á Tobías , para preguntarle si el don Juan de 
Salcedo de quien hablaba habia estado empleado en las secreta- 
rías del duque de Cueda. Si, señor, me respondió, y aun se man- 
tendría aUi todavía, si, después de la muerte de nuestro buen 
rey Felipe Ilt , no hubiera sido desterrado el duque ; pero inme- 
diatamente después de la desgracia de este ministro , don Juan 
dejó la corte por venir á Méjico á buscar al conde de Yelges que 
es uno desús amigos antiguos, y de quien mas bien es compañero 
qae no secreftarío. 

Me alegra infinito de saber por esta noticia que tendría en 
Méjico quien me conociera, pues don Juan de Salcedo era aquel 
mismo secretarío que habia hablado en mi favor para que llevase 
á Ñapóles pliegos importantes al duque de Nuaso, y tenia la mala 
costumbre de citar sobre cualquier cosa textos de autores latinos. 
Dijele ai arriero que yo conocía á aquel don Juan de Salcedo , y 
asimismo, que podía alabarme* de haber sido amigo suyo en otro 
ti^oipo. ¡ Oh señor, exclamó con mucha viveza al oír esto Tobías , 
y qué feliz sois de tener un amigo de esa importancia ! Yo no sé 
el motivo que os trae á Méjico, pero con cualquier mira que ven- 
gáis, estad seguro de que la lograreis , pues conocéis á un sugeto 
que dispone de todos los empleos que el virey puede dar, y que 
digámoslo así, es la clavija maestra del gobierno. 

Después de haber hablado de esta suerte el arriero Tobías del 
conde de Velges y de su secretario, volvió á tratar sobre las 
bellas cosas de-Méjico. ^Cuando hayáis visto, nos dijo, esta ciudad 
y sus alrededores, contendréis en que , si hay algún pais en el 
mundo que sea comparable con el paraíso terrestre , es este. La 
Andalucía y la Lombardía, tan alabadas de los viajantes , no le 
llegan : y ea s^uida Tobías se nos puso á hacer una descripción 
iMstante curiosa, pero d mismo tiempo tan larga que toduvia no 
la habMaeabado , caaAdo llegarais á Jalapa^ príoaer pueblo que 
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se eDcuentraen el camino, en el cual hay una posada regularmente 
bien abastecida de todo género de provisiones. 



CAPITULO m. 

Üe la llegada de don Querubín á Méjico. Adonde fué á hospedarse. Se prenda 
de la mujer del mesonero , aunque era mulata. 

Hice noche en Jalapa, y por la mañana me despertó el ruido de 
la voz sonora de Tobías. Ya estaba en pié , y cantando á mas y 
mejor mientras aparejaba las muías. Levánteme inmediatamente, 
y al acabar de vestirme, me trajeron el chocolate, y despaos monté 
otra vez en la muía para continuar mi viaje. 

El arriero, que era enemigo del silencio , eu breve \o rompió. 
Cantó aquel dia varios romances sobre las guerras de Granada , y 
luego nos contó varias novelas, con las que tampoco me pudo ha- 
cer reír, antes bien me fastidiaron de modo que el camino me 
pareció mas largo de lo que era. Por eso no cansaré con ellas al 
lector, ni con las que nos hizo aguantar los dias seguientes. Dé- 
monos prisa por llegar á Méjico. 

Al entrar en esta célebre ciudad , pregunté á Tobías á qué 
paraje qucria llevarnos. Al barrio de la nobleza , me respondió , á 
una posada en donde se hospedan comunmente los caballeros que 
vienen de España , de la que es dueño un Español , natural de 
Carmena junto á Sevilla, y se llama el maestro Gerónimo Juan de 
Morales. Viéndose pobre en su tierra, la dejó por venir á Méjico, 
donde tiene esta posada con una Indiana joven con quien se ha 
casado, y que hace llover oro en su casa. ¡ Guarda, Pable ! exclamó 
Tostón, dando una carcajada de risa. Aquí no hay nada que temer, 
le replicó el arriero, porque Morales, lejos de parecerse á vuestro 
huésped de Veracruz, no es nada zeloso, aunque su mujer sea de 
las mas graciosas. Y cuando la veáis, diréis que hay caras atezadas 
que se pueden mirar sin horror. 

De ese modo , le dije al arriero , no dejarán de acudir parro- 
quianos á su casa. No os engañáis , me respondió , pues á ella 
concurren todos los dias personas decentes, mas por verla que 
por otra cosa , porque los recibe con un agrado de que quedan 
prendados ; y las conversaciones que tienen con ella no dejan 
de seguirse á veces sus ciertos regalos, lo que es muy del gusto de 
Morales que eslá hechizado de tener una mujer bonita y de ver 
que la festejen. 

Esta narración me dio golpe, y movió á deseo de verme en la 
posada para cerciorarme de ello por mis mismos ojos, no pudiendo 
persuadirme á que una Indiana fuese capaz de inspirar amor á un 
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Europeo ; y viendo el tio Tobias la impaciencia que yo mostraba 
por llegar á casa de Morales , dobló el paso. Nos llevó á la callu 
del Águila, donde solo viven caballeros y empleados de la au- 
diencia. Apeámonos á la puerta de una posada que tenia por insi- 
gnia un basilisco, y debajo este rótulo : Posada del Basilisco para 
caballeros. Voto á tantos , dije para mi^ que esta insignia me pa- 
rece harto graciosa, pues hace discurrir que se ba puesto para 
advertir á los forasteros que corren riesgo en alojarse en ella ; 
pero como consideré por muy gustoso el peligro , no me espantó. 
A pesar de cuanto Tobías me habia contado de la huéspeda , 
en vez de temer á este basilisco , me expuse sin reparo á sus 
miradas. 

Sufrilas desde luego sin que me causasen impresión alguna , y 
antes bien diré que su color atezado me desagradó. Con todo , 
en breve me acostumbré á él. ¿Qué digo? me ofuscó la vista in- 
sensiblemente con modales sencillos y del todo agradables , en 
términos que, al cabo de un cuarto de hora de conversación, co- 
nocí que las voluntades estaban tan expuestas con semejantes 
Indianas como con las hermosuras mas temibles de Madrid. So 
daba un remedo á la Gitaniila de quien hablé en el primer tomo 
de esta historia ; digo un remedo , porque la Indiana era todavía 
mas chusca. 

Es verdad que cuando la vi , estaba vestida de un modo que 
daba un gran realce á sus atractivos. Llevaba un guardapiés de 
lienzo de la China galoneado de oro , con una cinta de color de 
fuego, cuyas puntas, adornadas de una franja de oro, caian hasta 
abajo por delante y por la espalda. Encima tenia puesto un jubón 
del mismo lienzo con mangas anchas, bordado de seda encarnada 
y plata y atacado con cordones de oro. Añádase á esto un ceñidor 

1 de seda azul sembrado de piedras preciosas, un collar y brazaletes 

^ de perlas , y pendientes de diamantes finos. 

I Es constante que era difícil mirarla en aquel atavio sin sentir 
impresión, ó mas bien sin quererla. Yo pensé caer en la red, á lo 
menos aseguro que el primer dia no hice mas que contemplar en 

p sas gracias, las que porfiaron toda la noche en representárseme á 
la imaginación ; pero mi juicio, mas porfiado aun que su imagen, 

' me impidió rendirme á mis tiernos impulsos. Y pues , amigo , lo 
dijeá Tostón el dia siguiente , ¿qué dices de nuestra huéspeda? 
¿Te ha reconciliado algo con las Indianas? Enteramente , me res- 
pondió. Bien tenia razón Tobias en* decirme que juzgaría de ellas 
distintamente que antes. Los ojos me duelen de tanto haberíos 
estirado ayer tarde por mirar á la mujer de Morales. ¡Qué despierta 
qué es! No podia hartarme de estarla mirando, y se puede decir 
que ba mudado mi gusto de blanco en negro. 
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CAPITULO IV. 

Va don Querubin á ver el palacio del virey» en el que encuentra á don luán 
de Salcedo , quien le conoció. De lo bíeu que le recibió este secretario y d« 
la primera conversación entre ellos, de la que quedó muy pagado don Que- 
rubín. 

Era tanto lo que me punzaba el deseo de ver la ciudad y prin- 
dpalmento el palacio del virey, que, para satisfacer mi gusto ^sali 
por la mañana acompañado de mi criado. Morales quiso absolu- ' 
lamente ir conmigo, para responder^ decia él, á las preguntas que 
pudiera darme gana de hacerle por curiosidad, y yo me dejé diri- = 
gir por una tan buena guia. Hizome atravesar la plaza del Mercado, 
que es el paraje mas grande de Méjico, y en uno de cuyos lados faay . 
soportales , dentro jde los cuales se ven tiendas surtidas do toda - 
Glasé de mercaderías. 

Como yo miraba á todas partes, adverli una casa grande, y ha- ~ 
biendo preguntado quién vivia en ella, me respondió mi huésped 
que el virey ^ y que aquel era el palacio , tal cual Cortés le habia 
hecho edificar sobre las ruinas del de Motezuma. ¿Es posible, ^ 
exclamé yo suspenso, que este es el palacio de que tantas veces be 
oido alabar la magnificencia? En todas las grandes ciudadeade 
España hay casas igualmente hermosas : yo esperaba ver un edi- 
ficio mas soberbió. Os engañáis, replicó Morales ; no es de este pa- 
lacio del que hacen tan bellas descripciones los viajantes, sino del 
que quedó reducido á cenizas^ y del cual se afirma que podía con- 
tarse por una nueva maravilla del mundo. 

¡Qué ponderación ! exclamé otra vez. Bien creo que las paredes 
eran, como refieren esos caballeros, de una mampostería mezclad» 
de jaspe y de otra piedra negra, en la que se veian vetas encarna-» 
das, y tan resplandecientes como rubíes. También creo que lo» 
techos^serían de cedro y ciprés , pero no puedo dar crédito á las 
cosas extraordinarias que cuentan del emperador Motezuma, para» 
divertir á la cuenta á los lectores. Dicen, por ejemplo, que tenia en 
su serrallo mas de dos mil mujeres , de las cuales había siempre 
doscientas por lo menos en cinta á un mismo tiempo. ¡Qué decís! 
exclamó Tostón soltando la risa : es buen exagerar. Nada os debe 
admirar de eso, dijo entonces Morales, pues Motezuma podia tener 
mas de tres niil, gozando como gozaba del dereobo de robar las 
hijas de los principales Indios, si le gustaban. 

Entretenidos en esta conversación llegamos al palacio, á ci^a. 
puerta habia algunos soldados que dejaban pasar libremente su 
cualquiera. Entramos en un patio espaciosoy cuadrado, para irá. 
tomar una escalera ancha que conducía á la habitación del virey. 



DE SiLAMAIlCA. 1S5 

Fuimos siguiendo á muchos caballeros que iban á hacer la corte 
á S. E. Atravesamos con ellos tres ó cuatro piezas adornadas de 
ricos muebles, y llegamos hasta aquella en que los ayudas de cá- 
mara le estaban vistiendo. Colocámomos los tres en un rincón , 
desde el cual podíamos observarlo todo. 

Yo me dediqué desde luego á examinar al amo, que me pareció 
un hombre de cincuenta años y muy grave. Llevaba el pelo echado 
atrás; tenia cejas negras y muy pobladas, y un semblante agreste 
y terrible. Sin embargo, hice una observación bastante particular, 
mientras hablaba él con los caballeros que acudían á obsequiarle ; 
y fué que se sonreía de cuando en cuando; y siempre que eslo le 
sucedía, se volvia repentinamente tan distinto de si propio que 
parecia tener dos caras. Finalmente , cuando estaba serio daba 
miedo , y cuando ponía un semblante risueño , mostraba ser del 
todo agradable. 

La conversación que tenia con aquellos caballeros cesó, porque 
entró su secretario que vi era don Juan de Salcedo, mi amigo an- 
tiguo, trayendo en la mano un gran legajo de papeles. No bien le 
hubo visto el virey, cuando se adelantó á recibirle. Retiráronse 
los dos juntos á un balcón, y estuvieron hablando á solas cerca de 
un cuarto de hora. Entretanto advertí yo lo mismo que me habia 
dicho Tobías, y que manifestaba bien el iíiflujo que Salcedo tenia 
en el ánimo del conde. Yo no sé de qué trataban los dos; pero me 
pareció que S. E. escuchaba con gusto á su secretario, y que aplau- 
día lo que decía. 

No quise salir de palacio sin haber saludado antes á don Juan. 
Con este fin fui á. la 'antecámara á esperar que saliese, muy de- 
seoso de saber el recibimiento que me haría. Dudaba que acogiese 
afectuosamente á un hombre que no había querido aprovecharse 
desús favores en Madrid, y asimismo que se dignase conocerme. 
Con todo eso, al instante que me divisó entre la multitud, se llegó 
á mf , y dirigiéndome la palabra con aire risueño ; Me parece que 
no me engaño, me dijo, vos sois don Querubín de la Ronda. Res- 
pondile cuan grande era mí placer al ver que se acordaba tanto 
de mí. No os he desterrado de mi memoria , me replicó : tantum 
abest. Por vuestra parte no debéis haber olvidado que yo os 
estimaba en España, Me acuerdo con gusto de aquel tiempo , y 
siento renacer en mí , volviéndoos á ver , la amistad que os pro- 
fesaba. 

Enternecido yo y reconocido al afecto que me manifestaba, quise 
extenderme en respuestas de agradecimiento ; pero cortándoíne la 
palabra y apartándome á un lado : Don Querubín , prosiguió en 
voz baja, dejémonos de cumplimientos; bien sabéis que soy un 
hombre sencillo , aunque he estado toda mi vida en la corte ; ha- 
bladme con confianza. ¿Qué habéis venido á hacer en Méjico ? Me 
twirece que lo adivitio : auri sacra f ames : ¿no es verdad? Cónffe- 
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Aádmelo sin temor , porque me hallo en estada de reconciliaros 
con la fortuna, si estáis reñido con eHa. Iba otra. vez á abrir la booe 
para dar gracias al secretario de su generosidad, pero tsm la cerró 
otra vez, diciéndome : No puedo detenerme con vos mas tiempo, 
pues tengo asuntos urgentes que me ocuparán el resto de la ma- 
ñana. Venidme á ver después, y hablaremos despacio. Vale. 

Dicha esta palabra latina que acompañó con un estrecho abrazo, 
se fué á su tarea, dejándome lleno de gozo de lo bien que me habia 
recibido. Todas las personas que lo presenciaron, y que miraban á 
Salcedo como á un segundo virey, envidiaron mi fortuna, y pensa- 
ron que yo era algún Español distinguido, pues don Juan me habia 
hecho la honra de abrazarme. Mi huésped me dio la e^ihorabuena, 
é hizo en adelante mas caso de mi. 

En cuanto á Tostón, estaba fuera de si de regocijo. Señor, me 
dijo, cuando estuvimos de vuelta en la posada : ¿no se alegra usted 
ahora de haber venido á Indias? ¿Qué no podéis prometeros de la 
amistad del señor don Juan? Os podéis lisonjear de que con su 
valimiento ¿Qué esperanzas , interrumpí yo, quieres que con- 
ciba? Sabes que con los bienes que poseo, debo contentarme, 
y no apetecer mas. No, no, me replicó , la abundancia de habe- 
res no daña ; fuera de eso , pensad en que tenéis una hija , y 
que no podréis acumular sobradas riquezas para dejarla una 
grande herencia. 



CAPITULO V. 

De la visita que hizo, después de comer á don Juan de Salcedo , y de su se- 
gunda conversación con él. Cual fué el fruto de ella. Entra don Querubín 
de la Ronda por ayo de don Alejo, hijo del vlrey. Gozo de Tostón , cuando 
supo esta gustosa noticia. 

No falté en ir después de medio, dia al palacio del virey. Ense- 
ñáronme donde era el alojamiento del señor de Salcedo , y fui 
á presentarme á la puerta, á la que estaba un ayuda de cá- 
mara, quien al instante que oyó mi nombre, me dijo con sem- 
blante respetuoso : Señor, mi amo os espera en su despacho, al 
que voy á acompañaros. En esto me hizo pasar por cinco ó seis 
cuartos por lo incnos á cual mas magnificos, porque la habitación 
del secretario estaba tan ricamente amueblada como la del virey, 
y puede ser mas. En ellos habia un sin fin de pinturas de los me- 
jores pintores de Italia , y las obras mas primorosas de pluma de 
Mechoacan y de pelo de conejo. 

Finalmente mi guia me abrió la puerta del despacho en que el 
•eñor don Juan estaba solo en un canapé de seda de la China. Se 
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tevantó ^1 vdrme para venir á darme un abrazo , y me dijo : Hi 
querido doa Querobis , os estaba esperando con impaciencia á 
fio de saBer de vos el motivo de vuestra venida á esta tierra, y ase- 
guraros de nuevo que , si os halláis escaso de medios , eso no os 
durará mucho; en una palabra, yo me encargo de procuraros en 
Méjico üD destino agradable. Agradezco tanto como me cor^ 
responde» le dije , vuestros favores ; pero sería abusar de ellos , si 
os dijese que el deseo de enriquecerme es el que me ha traido 
á Méjico. No , señor , aunque tengo un mediano pasar , estoy 
contento con él , y solo la curiosidad de ver la Nueva España 
es lo que me ha movido á emprender el viaje. 

Vuestros pensamientos son algo demasiado filosóficos , replicó 
don Juan , porque el tener solo lo que basta precisamente para 
mantenerse, no procura una vida cómoda ) y el estar sujeto á no 
gastar mas que cierta cantidad , es triste para un hombre del 
mundo, por poco generoso que sea. Creedme , conservad lo que 
poseéis , y no despreciéis los nuevos favores que la fortuna se dis- 
pone á derramar 6obre vos por mi medio. Me ha ocurrido una 
idea , añadió , que os será de muchísimo provecho. Quiero em- 
plearos. ... No me propongáis, interrumpí yo con bastante despejo, 
el colocarme en vuestras oficinas. Mi viveza hizo reirá Salcedo. 
No, no, prosiguió , bien sé que no gustáis de tales empleos. Os 
tengo .buscado otro que os convendrá mejor , y es el de ayo 
del joven don Alejo , hijo único del virey. Dejadme á mi manejar 
este asunto. Hoy mismo hablaré á S. £., y me atrevería á respon- 
deros de que lo conseguiré. 

Como yo me habia acostumbrado á vivir sin depender de nadie, 
y me veia en estado de no necesitar del miserable empleo de 
ayo, no me deslumhró el pensamiento de Salcedo ; antes bien 
iba á decirle con lisura cual era el mió sobre lo mismo , pero lo 
que añadió me hizo callar, y pareció merecía alguna atención. 
No^s imaginéis, me dijo , que yo os proponga un mal partido ; yo 
sé como vos que en Madrid y en las demás ciudades de Espand 
Qo es un oficio muy bueno el de ayo , y que estos caballeros ape- 
nas ganan para mantenerse, especialmente cuando dan en la locura 
de querer llevar ricos vestidos. ¡ No quiera Dios que yo intente 
procuraros aquí un puesto semejante ! porque no os haría en esto 
un gran servicio ; pero dignaos escucharme hasta el fin. Confiando 
á vuestra dirección la conducta de don Alejo , es mí ánimo que 
estéis sobre otro pié en casa del virey. Quiero que os miren como 
á un mentor, y os traten con distinción ; en una palabra, allí seréis 
atendido , amado y respetado , y tendréis un gran sueldo , sin con- 
tar los provechos que yo cuidaré os toquen todos los años. 

£1 secretario Salcecto fué tanto lo que me habl4 sobre dio que 
me persuadió, y asi le dije : No puedo resistir á ofertas tan gusto- 
sas , y lo que me place mas que todo es el ver lo macho que os 
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interesáis por mi bien. Solo Mtá sfiíber si tendré la dichit de pare- 
cer bien á S. E. Eso no lo dudo , interrumpió don Juan. El informe 
que yo le daré de vos no dejará de inclinarle á fiívor vuestro; y 
vuestra presencia no echará á perder nada. Volved, añadió , vol- 
ved aqui mañana, y os presentaré á S. E. después de comer. 

Esta fué la segunda conversación que tuve oon mi amigo Sal- 
cedo , quien al día siguiente , asi que me vio , me dijo : Vuestro 
asunto está conseguido; ya sois ayo de don Alejo. El conde de 
Velges os da cuarto en palacio , y mil y doscientos doblones de 
sueldo al año. Fuera de eso , cuando queráis ir á visitar á álguúo 
ó á pasearos, tendréis siempre coche , y dos lacayos á vuestra dis- 
posición. 

En Verdad , señor don Juan , exclainé al oirie hablar de está 
suerte , que estoy atónito de las pruebas de amistad que me dais. 
¡ Oh I no está ahí el todo , replicó ; no estaré contento conmigo 
mismo , si redujese á eso el deseó que tengo de serviros. Cuento 
<;on añadir cada año á vuestro sueldo dos mil ducados lo menos, 
que os tocarán del comercio que S. E. y yo hacemos , tanto en 
España como en Filipinas, y en el cual os daré parte. ¡Eso es 
denmsiado! le dije : ¿qué he hecho yo para merecer tantos favo- 
res , y cómo podré agradecerlos ? Yo no os pido otro reconoci- 
miento , me dijo , sino que me queráis en el mismo grado que yo 
os quiero. Mudando en esto de conversación, vamos, continuó, á 
ver á S. E. que está en su despacho , donde debe de haber dor- 
mido la. siesta. Aprovechémonos de esíe rato. 

Acompañóme inmedialamenteliastala puerta, y luego que estu- 
vimos alli, me dijo : Aguardad aqui un poco, y luego se entró 
solo en aquella pieza donde estuvo cerca de un cuarto de hora , y 
saliendo después mo agarró de la mano y me hizo pasar adelante. 
El virey me miró desde los pies á la cabeza, y aquella ligera mi- 
rada me fué favorable. Yo creo , me dijo S. E. con semblante afa- 
ble , que Salcedo no me ha dicho nada demás. Vuestra fison#biía 
confirma el elogio que de vos me ha hecho , y asi pongo á vuestro 
cuidado á don Alejo , persuadido á que no puede estar en mejores 
manos. En cuanto á vuestros intereses , añadió , creo que don 
Juan os habrá dicho mi voluntad , y en qué términos queria yo que 
estuvieseis en mi casa. Respondí á este señor que yo pondría 
toda mi atención en desempeñar el encargo con que me honraba. 

Dicho esto , me retiré con mi Mecenas , quien me llevó á la ha- 
bitación de don Alejo , al que encontramos poniendo en latin una 
composición castellana á presencia de.su preceptor, que era un 
sacerdote gallego, ya anciano. Señorito, dijo Salcedo á don Alejo, 
el señor es el ayo que S. E. vuestro padre ha escogido para go- 
bernaros en el íilundo , y enseñaros á ser virtuoso t puedo asegu- 
raros que estaréis contento con él , y espero que él lo estará con 
vos. La única respuesta que dio don Alejo fué el abrir bi^n los 
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ojoft pÉM contemplarme. Dirigile la palabra para morerie á ha- 
blar, y tomar el pulso á su entendimiento , que me pareció bien 
romo. Mientras estábamos en nuestra conversación, su preceptor, 
que era un hombre atestado de latin , citaba lugares de Virgilio y 
de Horacio ; y don Juan, que no quería sino hacer otro tanto , re- 
feria también en abundancia pasajes de autores latinos ; y después 
que los dos satisfacieron este gusto , Salcedo me dijo : Señor don 
Querubin , volved á la posada á disponer las cosas para venir 
mañana á tomar posesión del empleo. Aquí encontrareis una habi- 
tación correspondiente al puesto que habéis de ocupar. Saludé á 
los circunstantes , y volví al Basilisco , donde mi criado me estaba 
esperando con la mayor impaciencia para saber las resultas de mi 
visita. Tostón , le dije , es preciso ir á vivir al palacio del virey, 
pues soy ayo de don Alejo. No bien lo acabé de decir, cuando , 
dejándose llevar de un gozo inmoderado , empezó á saltar y brin- 
car delante de mi como un loco. Cansado ya de este ejercicio , se 
paró para tomar aliento , y me dijo : Ya estamos , pues , á Dios 
gracias, en camino, vos para aumentar vuestra fortuna, y yo para 
empezar la mia , porque cuento con que lo uno es consiguiente á 
lo otro. Tienes razón , le respondí , amigo : si bago caudal en esta 
tierra, te doy mi palabra que te daré parte de él. Esta oferta 
renovó en Tostón la gana de saltar, á cuyo tiempo, entrando 
Morales , preguntó de qué nacia tanta alegría. Expliquéle el mo- 
tivo y le conté punto por punto las ventajas anejas á mi empleo , 
de lo que se quedó atónito ; y mirándome ya cómo un alto y po- 
deroso señor, me suplicó le concediese mi protección. Lo mas 
gracioso del caso fué, que yo se lo concedí con airé de gravedad, 
protestándole sinceramente el servirle si se presentaba la ocasión. 
Al dia siguiente , después de haber encargado á Tostón hiciese lle- 
var mi equipaje á mi nueva vivienda, me despedí de mi bella posa- 
dera, la que me pareció estaba algo sentida de nuestra separación, 
aunque no tenia gran motivo para ello , pues en mi no perdía 
sino á un hombre que no quería rendir obsequios á sus atractivos. 



CAPITULO VL 

Don Querubin, ayo de don Alejo de Velges, hijo único del virey, hace una vi- 
sita á la v'ireina. Conversación que tuvo con el preceptor de don Alejo. 
Retrato de este úUimo. 

Volví á palacio, donde fui desde luego á buscar á Salcedo, quien, 
para darme la posesión de mi empleo , me llevó él mismo á mi 
alojamiento , el cual se componía de tres piezas pequeñas á un 
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piso , muebladas muy decentemente , y de otro cuarto para dor- 
mir mi criado. No estaréis mal alojado , como veis , me dijo don 
Juan, y comeréis con el doctor don Gaspar de Aldaña, preceptor 
de don Alejo , si gustáis mas de eso que de comer solo en vues* 
tra habitación. Este doctor es un eclesiástico de bonísimo carác* 
ter, que no carece de talento, y habla latín que es una maravilla. 
Respondí que me alegraría mucho de comer y cenar con un com- 
panero semejante, y así quedó dispuesto. 

La primera diligencia que creí me correspondía hacer para 
cumplir con mi obligación fué el ir á saludar á la vireina , á lo 
cual me acompañó Salcedo. Yo aguardaba á que me recibiría con 
semblante altivo , imaginándome que la condesa era una mujer 
orgullosa , y pagada de su grandeza. Pues no fué así ; antes bien 
la buena señora me recibió con tanto mayor agrado , cuanto don 
Juan la había hecho ya un grandioso elogio de mi mérito. Hízome 
muchas preguntas, á fin de colegir de mis respuestas sí la habían 
exagerado mi entendimiento : pero fué tal mi fortuna que la 
gustó tanto mí conversación que dijo en mí presencia á Salcedo : 
Agradézcoos, don Juan , el haber hecho tan buena elección. Este 
caballero me parece apto para educar á un señorito. Esta es la 
persona que se necesita para pulir á mí hijo , el que confieso tiene 
poca disposición para llegar á ser un caballero perfecto. Eso lo 
hará el tiempo , señora , üíjo entonces don Juan , pues con ayuda 
de un buen ayo , la comprensión tardía de don Alejo irá poco i 
poco adelantando. 

Acabada la conversación con la vireina, pasé á estar con don 
Alejo, con quien tuve otra que me dio pesadumbre. Advertí tenía 
que hacer con un discípulo que me daría mucho que trabajar, con 
uno de los mas lerdos, con un pedazo de palo. Manifesté mi pesar 
al doctor Aldaña, quien, á mi entender, lo sentía tanto como yo, 
aunque me pareció había tomado el partido de conformarse. Con- 
vengo , me dijo , en que es sensible así para vos como para mí , el 
tener un discípulo tonto , porque don Alejo lo es de veras. Ya ha 
cumplido quince años, y aun no sabe hacer por sí solo una ora- 
ción primera de activa, sin embargo de que en los diez y ocho 
meses que hace que soy su maestro, he sudado gotas de sangre 
para enseñarle la gramática. Cansado de machacar en hierro frió , 
he perdido algunas veces la paciencia , y pedido mi licencia al 
señor conde ; pero nunca ha querido dármela. Señor doctor, me 
ha dicho siempre , os suplico no desamparéis á mi hijo ; bien veo 
que no es culpa vuestra si hasta ahora no se ha aprovechado de 
vuestras lecciones : no importa , continuad ; á fuerza de oír repetir 
unas mismas cosas , podrá bien retener alguna , y con esto tendrá 
bastante , porque no es mi ánimo que sea ningún sabio. Por obe- 
decer á S. E., prosiguió el doctor, me mantengo aquí, y sigo siem- 
pre mi camino. Le dicto á mi señorito pasajes latinos para que los 
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traduzca en castellano , ó bien composiciones en este idioma para 
que las vierta en latin ; pero uno y otro lo hace como Dios quiere. 

Entretanto como regaladamente en esta casa ; me pagan pun- 
tualmente el sueldo que es bastante bueno ; y quizá al fin pillaré 
algún buen beneficio, porque cuando uno sirve á grandes, no 
siempre sale mal recompensado. Seguid mi ejemplo ,, señor don 
Querubín , prosiguió : ¿ y para qué tomar las cosas tan á pechos ? 
Acompañad por ahí á don Alejo, reprendedle cuando haga al- 
guna mala acción ó diga algún disparate, y reíos de lo demás. Si 
nuestro discípulo es un bestia naturalmente , nosotros no pode-> 
mos remediarlo. Mirad los otros maestros que tiene : ¿han ade- 
lantado acaso mas que nosotros? No por cierto; el uno no puede 
hacerle aprender la música , ni el otro las reglas del baile , aunque 
ya van quince meses que le están enseñando. ¿Y pensáis que esto 
les aflige? Nada. Le dan la lección á salga lo que saliere , y maman 
la cabra. 

De este modo me exhortaba el gallego á que me consolase de 
la rudeza de don Alejo, y con efecto yoconocia que llevaba razón. 
Empecé , pues , á ejercer mi ministerio para los efectos que hu- 
biese lugar. Me dediqué ante todas cosas á ganarle la voluntad 
con modos suaves y persuasivos, y lo conseguí en pocos dias. 
Es verdad que le tenia conversaciones mas propias para divertirle 
que para doctrinarle , temiendo que la enseñanza le disgustase. 



CAPITULO VIL 

Va don Querubín á pasearse con su discípulo al campo Hamado la Alameda « 
que es el principal paseo de Méjico. Cosas que allí notó , y la grande admí* 
ración que le causaron. Suceso trágico que presenció. 

Tres dias estuve sin salir de casa , ocupado en arreglar mi ha- 
bitación ; pero el cuarto , á eso de las cinco de la tarde, entré en 
un coche magnífico con don Alejo , y fuimos al paseo de la Ala- 
meda, causándome gran diversión el verlo, después de lo que 
acerca de él me habia contado el arriero Tobías. Es un campo 
muy espacioso, en el que hay un gran número de calles de árboles, 
por las que se puede andar sin que incomode el sol. La plaza de 
Zocodover de Toledo y aun el Prado mismo de Madrid no llegan 
á aquel paseo , el cual ofrece una vista que encanta. Acuden á él 
infinitos coches, llenos de caballeros, de ciudadanos y de damas 
de todas clases. Los caballeros , principalmente aquellos que , 
según ellos dicen , descienden de los capitanes de Cortés , llevan 
por lo regular unos trenes soberbios , y en su seguimiento esclavos 
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negros , vestidos de ricas libreas con median de seda y lazos de 
pedrería en los zapatos. Fuera de eso estos esclavos traen espada , 
de modo que sus orgullosos amos pueden alabarse de tener guar- 
dias como los reyes. ' ' • 

Las señoras se pasean con igual pompa qne los hombres. Hacen 
ir á los estribos de los coches su acompañamiento , que se com- 
pone de aquellas graciosas negras de que ya he hecho mención , 
las cuales visten de manera que usurpan muchas veces á sus amas 
la atención de los hombres, no obstante que estas nada omiten 
por parecer hermosas. Realzan su adorno con todo lo que pueden 
tomar del arte, y usan de piedras preciosas, poniéndoselas ala 
moda mas graciosa de América. 

A cualquier lado que volvia los ojos , no veia sino perlas y dia- 
mantes que las sentaban tan bien á las damas que me parecian 
todas á cual mas hermosas. ¿Dónde estoy? decia yo para mi : al ver 
tantos objetos hechiceros , poco me falta para creer que me hallo 
en el paraiso de Mahoma. 

Con efecto , yo estaba deslumhrado con las brillantes hermosu- 
ras que por todas partes se me ofrecían á la vista , pero ninguna 
de estas damas hacia en mi mas impresión una que otra , pues al 
punto que veia á alguna que me suspendía , otra que pasaba me 
llevaba la atención , y así vi sin riesgo muchas caras , que^ vistai 
cada una de por sí , las hubiera temido. 

Pero el placer que yo recibía de mirar á derecha é izquierda, 
vino á turbarlo un suceso que acontece harto comunmente en aquel 
paseo , donde no pudiendo los amantes zelosos aguantar que sas 
competidores hablen con sus queridas, ni tampoco que se acerquen 
demasiado á ellas, los acometen con puñal ó espada. A doscientos 
ó trescientos pasos de mí , advertí que al lado de un estribo de un 
coche , estaban riñendo con tal coraje dos caballeros que de allí 
á po<;o cayó muerto uno de ellos. Inmediatamente vi desnudar 
veinte espadas , unas en venganza del vencido , y otras en defensa 
del vencedor. Los amigos de este último fueron los mas fuertes, 
y así le libertaron de las manos de sus enemigos , y lo condujeron 
á la iglesia mas cercana para que le sirviese de asilo. 

Después de haber presenciado este trisie lance , seguí paseán- 
dome y mirando á las damas , hasta que la noche vino á esconder 
de la vista su gracia y hermosura. Volví con mi discípulo á pala- 
cio , muy ocupado el pensamiento de lo que habia visto , y sin 
poder admirar bastante la magnificencia de los moradores de Mé« 
jico. Cuando los ponía en paralelo con los de Madrid, estos últimos 
nada ganaban en la comparación. 
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CAPITULO VIH 

De qué modo logró tener entendimiento don Alejo. Conversación de don Que- 
rubín con su criado. Admirase de lo que le cuentan de su discípulo. Conse- 
jos prudentes que da á Tostón, de los cuales se aprovecha este. 

En medio de ser negado mi discípulo , era dócil y obediente. Si 
no bacía bien lo que yo quería , procuraba á lo m^nos desempe* 
ñarlo bien, de modo que su buena voluntad suplió poco á poco por 
el talento que le faltaba. Al cabo de nueve ó diez meses, el conde sa 
padre, notando en él una mudanza que á mi mismo me paró, me 
dio la enhorabuena , como también la condesa. Macte animo , me 
dijo una mañana mi amigo el secretario ; á todos tenéis muy con- 
tentos : pergcy y no os dé pena lo demás, porque eso me toca 
á mi. 

Ufano de un principio tan venturoso, me dediqué mas que nunca 
á la enseñanza de mi discípulo; y ayudándome á ello los demás 
maestros, cada uno por su parte, sacamos en menos de dos años 
un caballero que podia igualarse con el mejor. Sabia presentarse 
con garbo , y seguir una conversación en el estilo de las concur^ 
reacias de forma de Méjico. Ello fué una verdadera trasformacion , 
con la que gané mucho crédito , y lo mismo el doctor Aldaña , d 
cual, á fuerza de machacarle á don Alejo unas mismas cosas, ha- 
bía eu fin llegado á conseguir el encajarle algo de latin en la 
cabeza. 

. Estábamos satisfechos uno y otro del feliz fruto de nuestro tra- 
bajo ; mascón todo, por mucho motivo que tuviésenK>s de alabar- 
nos de haber desbastado á nuestro discípulo , no sé si Tostón tuvo 
en ello la mayor parte : á lo menos contribuyó á este fin tanto como 
nosotros, según me manifestó un día que yo me preciaba delante 
de él de haber sacado de mi discípulo un gran mozo. Señor , me 
dijo él sonriendo socarronamente , sin duda que sois digno de 
aplausos , y no tendría razón para negarlos ; pero si me dais lioen- 
cía, os diré que el señor doctor Aldaña y vos no podéis llevaros 
la palma , pues yo he trabajado en lo mismo , ó por mejor decir, 
sabed que yo soy quien he limado á nuestro señorito , ó si que- 
réis que os lo diga en una palabra, esta obra es un prodigio del 
amor. 

Habíame, le dije, con mas claridad) explícate. Asi lo haré en 
pocas palabras. Entre las criadas de la vireina hay una criolla de 
diez y siete años , discreta y hermosa. Esta personita es la causa 
p?ÍBcipal de la trasformacion de que os atribuís la gloria. 

¿ (bxi as 1q (pie dices, Tostón ? exclamé. Me das una noticia que 
m d^ snapenso aokre maaera. ¡ Cómo ! ¿ don Alejo se ha en- 
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amerado de esa criolla? ¿la ha declarado su afecto? Por último, 
¿ en qué estado está con ella? Al fín de la comedia , me respondía 
mi criado. No puedo, le dije acelerado , recobrarme de mi espanto ; 
cuéntame , te suplico , como se ha armado este enredo. Os lo refe- 
riré puntualmente , me dijo : hacedme el favor de escucharme. 

Ya sabéis , continuó, que yo hago á menudo la corte á don Alejo, 
y* que nos tratamos con bastante familiaridad. Soy tan ayuda de 
cámara suyo como vuestro, y además de eso dueño desu confianza. 
Se ha apasionado de Blandina , la criada mas linda de la vireina. 
Me ha descubierto su amor, y suplicado emplee mi maña para que 
pueda hablar á solas con su ninfa , lo que hago*por la noche tan 
felizmente que ninguno sospecha la mas leve cosa. Esto es lo que 
tenia que contaros. Ahora pensad si son estas * conversaciones 
nocturnas ó vuestras lecciones las que han dado entendimiento á 
nuestro señorito. 

De este modo habló el oficioso y secreto agente de don Alejo , lo 
que oido por mí , le dije meneando la cabeza : Señor Tostón, si 
aguardáis á que yo os alabe de haber contribuido de esa suerte á 
la mutación de mi discípulo, os engañáis. No quiera Dios que yo 
abone el medio reprobado de que os habéis valido, para quitarle 
su tontería , y mejor hubiera sido que la hubiese conservado siem- 
pre. Fuera de eso, ¿ estáis bien seguro de que no os arrepentiréis 
de haber sido tan servicial? Ya conocéis la severidad del virey j 
quizá se' enojará con vos de que hagáis semejantes servicios á su 
hijo si por vuestra desgracia llega á saberlo , y á la condesa tam- 
bién podrá no parecería bien el que corrompáis á sus doncellas. 
Finalmente , amigo mió , tú te expones á que te encierren en un 
calabozo, y á mi á que me echen á la calle , para enseñarme á esco- 
ger criados menos viciosos que tú. Mira á que riesgo nos pones á 
los dos. 

Tostón me dejó decir cuanto quise, pero en vez de hacerle mella 
lo que yo le hacia presente, me escuchaba distraído; y luego que 
acabé , me respondió en estos términos sonriéndose : Nada puedi^ 
decirse do mas cuerdo que eso ; sois un hombre lleno de pruden- 
cia, pero no sabéis el todo. Mi señora la condesa no ignora lo que 
pasa, y aun os diré que he manejado de orden suya esta aventura. 

¡ Qué oigo ! exclamé al oir tales palabras. ¿ Me engañas? ¿ puedo 
dar crédito á tu relación? No lo dudéis, señor, replicó. Es hecho 
cierto. Si aveces me acontece encapárseme alguna mentira, á lo 
menos no es delante de vos. La vireina , prosiguió , me envió un^ 
dia á buscar , y me dijo á solas : Amigo , quiero valerme de tu mi- 
nisterio , pero sé callado. Observo que don Alejo ya no tiene aquella 
traza de simple que antes tenia; va despuntando de día en dia. 
Para perfeccionarle , ya no falta mas que el que trate algo con mu- 
jeres. Me ha ocurrido un pensamiento ; hazle hacer secretamente 
conocimiento con Blandina, que es la mas bonita y entendida de 
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ihis criadas. Ella no dejará de infundirle cariño, el cual producirá 
dos buenos efectos, pues le perfeccionará, y le impedirá aficionarse 
á las negras como su padre , gusto aborrecible de que quisiera pre* 
servar á mi hijo , y que no puedo perdonar á los Españoles. Final- 
mente , añadió la condesa haciendo la recatada , si te doy este 
encargo que quizá te parece un poco delicado , es por estar per- 
suadida á que Blandina no corre ningún riesgo , pues es honesta, 
y -mi hijo tan contenido que no será capaz de asustar su hones- 
tidad. 

No quise , prosiguió Tostón , decirla á mi señora la condesa 
que me habia anticipada á S. E. , y que ya por mi mediación las 
dos personas interesadas vivian en la mas dulce unión. Para que 
ella se llevase la gloria de la empresa, la prometí poner en ejecu- 
ción su proyecta, como si estuviera por empezar. Esto es lo que 
ignorabais , y asi no debéis tener miedo ni por vos ni por mi* Eso 
no me aquieta, le dije , porque si el virey llega á saber que procu- 
ras á su hijo conversaciones con Blandina, una triste recompensa 
podrá tal vez ser el premio de tus servicios; y la vireina, aunque 
cómplice , en vez de sacarte del berengenal, te dejará en él, y asi 
reflexiona sobre ello. 

Pareció importante el aviso al caballero oficioso , y queriendo 
aprovecharse de él , determinó.medir sus pasos de manera que 
pudiese sin peligro continuar sirviendo á don Alejo, lo que hizo 
en eFecto con tanta maña y fortuna que por espacio de dos años 
enteros nadie en el palacio supo cosa algima. 



CAPITULO IX. 

Don Querubín d^la Ronda nada en el oro y en la plata. Gasta su dinoro eú 
diversiones con sefioras conocidas suyas. Va á ver representar una comedia. 
Cual era esta,^ impresión que le causó. 

Por otra parte gozoso el conde de Velges de ver que su hijo se 
pulia sensiblemente, y discurriendo que esto se me dcbia á mi , |io 
sabia como pagármelo. No se contentaba, sin embargo dcsaava-* 
ricia , con hacer que me satisfaciesen puntualmcnle mí sueldo , 
sino que me llenaba de regalos. Añádase á esto que Salcedo era 
e^cactisimo en cumplir las palabras que me habia dado, de suerte 
que empecé á manar en doblones. Por poco inclinado que yo hu- 
I Mese sido á la codicia , hubiera dado infaliblemente en ser avara 
en. un puesto tan lucrativo ; pero no era este mi vicio , y muy lejos 
ie atesorar , expendía mi dinero como lo ganaba. 
Muchas veces gastaba yo en varias partidas de campo , y tenia di** 
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versiones para las damas con quienes había hecho conocimiento. 
Iba á su casa á pasar la tarde en jugar, lo que se hace con libertad 
en Méjico en donde el juego es la ocupación principal de las mu- 
jeres. En otras ocasiones las convidaba también á la comedia que 
mantenia el virey , ó por mejor decir, el público , porque la pensión 
que S. E. daba á los cómicos era tan corta que no hubieran po- 
dido vivir con ella. La compañía , que se componia de naturales de 
Méjico, era bastante buena; había entre ellos cinco ó seis papeles 
excelen les , lo que es hacer un elogio de una compañía có- 
mica, quien las mas veces no tiene sino tres que sean dignos de 
aplauso. 

Un dia en que aquellos comediantes representaban por tercera 
vez una comedia nueva que había sido muy bien recibida, fuíá 
verla con don Juan y dos señoras conocidas suyas. Era de un au- 
tor afamado. Lá alababan en la ciudad , y su título era : La Novia 
sonsacada. Me dejé llevar á ella por complacencia, ó mejor diré 
contra mi gusto , teniendo poca curiosidad de oír lo que me pare- 
cía me daria mas pesadumbre que contento. La conexión que el tí- 
tulo tenia con lo que á mí propio me había sucedido me asus- 
taba; y no dudaba que en esta comedía hubiese lances que hiciesen 
reir á costa mía. 

Con todo, aunque poseído de tan justo temor, fui como uno 
de tantos con ánimo, pues no sabían mí historia , de no moslrajp 
nada en el semblante y de ser el primero que aplaudiese las ex- 
presiones burlescas que se dijesen contra los maridos desdichados; 
pero no fué necesario mortificarme con disimular contra mi vo- 
luntad basta aquel punto , pues sin embargo de ser comedia la que 
se representaba , no oí cosa que hiciese reir. El autor no era de 
aquellos que toman por modelos á los Plantos, ni á los Terencíos; 
antes sí , enemigo declarado de la gracia y del chiste , usando solo 
de suspiros y llantos en sus comedias y cargándolas de sentencias 
y trozos largos de moralidad puesta en verso , que agradaban infi- 
mto á mis señores los Americanos. ^ 

Pero si no hirió mis oíd os ninguna sátira que pudiese yo aplicarme, 
no por eso salí mejor librado. Como allí se hablaba del robo de 
una casada , se me ofreció de improviso y vivamente á la memo- 
ria el de doña Paula , el cual ya empezaba yo á olvidar, y causó 
en mí una alteración inexplicable. Aunque me reprimí , é hice 
todos mis esfuerzos para dominar los movimientos interiores que 
me agitaban , me fué imposible ocultárselos á Salcedo , quien , 
viendo la turbación de mi semblante, me dijo sonriéndose : ¡ Ola , 
ola ! parece que la comedia os hace impresión. Tanta , le respondí , 
poniéndome colorado , que no puede ser mas. ¡ Qué bien posee su 
autor el arte de mover los afectos ! pero también es menester con- 
fesar que los actores son admirables. Me embelesa principalmente 
el que hace el papel de marido , porque representa con tal pro- 
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piedad á un tierno esposo , al cual han robado su mujer, que me 
comunica su pena; y poniéndome yo en su lugar, me imagino 
que me han llevado la mia á quien yo amaba, y padezco igual sen- 
timiento que él. 

Esta respuesta excitó la risa en el secretario y en las dos señpras 
que habian ido en nuestra compañía ; y todos tres se burlaron de 
mi excesiva sensibilidad. Yo dejé que se divirtiesen á mi costa 
cuanto les dio la gana , queriendo mas aguantar sus chanzas que 
contarles lo que me alegraba mucho ignorasen. Recobrado mi 
espíritu de la agitación que había padecido, le dije á Salcedo, 
luego de acabada la función : Me ha gustado el desenlace de la co- 
media. El marido , en vez de desesperarse totalmente , como creí 
desde luego que iba á hacerlo , toma el partido prudente de conso- 
larse. Hace bien, respondió don Juan, pues parece que la mujer 
está de acuerdo con su robador. Si igual desgracia me aconte- 
ciese , os aseguro no seria tan majadero que me dejase morir de 
pesadumbre de la ausencia de una mujer que me hubiese sido 
desleal. 

Como mi modo de pensar en el asunto era conforme con el de 
Salcedo , la impresión que acababa de causarme la Novia sonsa^ 
cada, se me borró en breve de la imaginación , ó por mejor decir, 
me aproveché de esta comedia, siguiendo la opinión del marido, 
y resolviéndome de nuevo á olvidar á doña Paula. 



CAPÍTULO X. 

Del mayor apuro en que se tí6 jamás don QuembHi, y e^mo sali^ de él. Sal- 
cedo le propone tu fa^a en casamiento, y él no lo admite. Admiración de 
6U amigo. 

En aquel tiempo Salcedo, que era viudo algunos años había, 
sacó á Blanca su bija del convento donde la puso á su llegada á 
Méjico. Como esta ya tenia diez y ocho años , pensaba en casarla ; 
pero quería antes que tomase un poco el aire del mundo. Era pe-* 
quena, despierta , de muy lindo parecer, y manifestaba bast^inte 
comprensión par^ que se jy zgase que con el tiempo llegaria á tener 
Siucha. 

Para (contribuir por mi parte á su enseñanza , ó mas bien para 
pbsequiar á su padre que me rogaba la visitase y conversase con 
ella lo mas á menudo que pudiese , no dejé pasar un dia sin ha- 
cer)i^^y dándola en mis conversaciones lecciones de virtud , mez* 
dad^f 4^ «xitref ian<^ 4ivertidas par^ que no h fuesen moíestaif. 

l¿§ cfim^ w ifodiao ir ^ejor , pero ocurrió un aea^o que lo «cb4 
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todo á perder. El preceptor no pudo resistirse á amar á su discípula, 
aunque luego que conocí mi afecto á ella , me le reprendí ; ¿Qué 
inteutas hacer? me dije á mí mismo : ¿con que, para agradecer á don' 
Juan los favores que te hace , quieres seducir á su hija? No con- 
tento con desaprobar una inclinación tan desatinada, quise batallar 
con ella para vencerla , lo que hice desde luego ; pero en vano , 
porque siguiendo en visitar á Blanca , su vista desbarataba mis 
reflexiones de tal manera que me vi precisado á usar del remedio 
que Ovidio nos aconseja se tome en semejante caso , esto es , de 
la ausencia. 

Dejé, pues, de visitar con tanta frecuencia á la señorita, y aun 
cuando iba á verla, duraba poco la conversación. Sentida de la 
mudanza que notaba en mi modo de proceder, me dijo un dia : Yo 
os enfado, bien lo veo : vos me miráis como á una niña que no es 
digna de divertiros. Yo no sabia qué responderla, no pudiendo 
resolverme á declararla la causa que lo motivaba, tendiendo que la 
disculpa me hiciese mas reo. 

Finalmente , echando de ver Blanca que cada dia ponia yo mas 
cuidado en huir de ella, dio las quejas á su padre, quien no dejó 
de censurármelo. ¡ Cómo es eso, rne dijo sonriéndose , que Blanca 
se queja de su maestro ! ¿ Os cansáis de enseñarla? ¿Es posible que, 
conforme va creciendo , os agrada menos su compañía? Es cosa 
que me admira. Con efecto , seria muy de extrañar, le respondí en 
igual tono ; ¿ pero no puede al contrario suceder el que la suspen- 
sión de mis lecciones nazca del peligro grande á que me exponga su 
presencia? ¡ Ojalá Dios! replicó don Juan , que tal fuese la causa de 
desamparar á vuestra discípula. ¿ Pues qué otra sino esa , le repli- 
qué , pudiera privarme de ver á la amable doña Blanca? Si , señor, 
si huyo de ella, es porque corro riesgo en mirarla. En vista de una 
declaración á que me habéis precisado , creo alabareis mi cuidado 
en oponcrnoe en su principio á un amor que pudiera, aumentán- 
dose , hacerme perder vuestra amistad. 

Salcedo se sonrió de oírme , no obstante que yo discurría que 
mis palabras eran muy propias para que se pusiese serio conmigo. 
Don Querubín , me dijo , eso es hacer demasiada desconfianza de 
vuestra honestidad; tiad mas en ella y seguid las lecciones. Vol- 
ved á visitar todos los dias á mi hija , pues no os creo capaz de 
abusar del permiso que os doy de conversar con ella. Sobre este 
punto no tengo el mas leve recelo, y no quiero deciros mas. 

Esto último me dio mucho en que cavilar. ¿ Qué intención lle- 
vará Salcedo ? dije para mí , así que me separé de él. ¿ Si querrá 
casarme con Blanca ? Eso significa , á mi entender, la última ex- 
presión que acaba de sollai*. ¿ Llegará á tanto conmigo su amistad 
que quiera darme una prueba semejante de ella? pero es locura en 
mi el pensar de tal modo. Sus grandes riquezas le harán poner lá 
mira en cosa mas alta; y su hija única no está destinada para 
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un hombre como yo. Sin embargo, sea el que fuere el fin que 
tenga en querer que vuelva yo á visitar á Blanca , es preciso con- 
tentarle. 

Determiné, pues, obedecerle; pero con el tirme propósito de 
estar alerta contra los atractivos de su hija, propósito que era mas 
fácil de hacer que de cumplir, porque cada dia se hacia mas te- 
mible mi discipula , la cual, como sabia lo mucho que me quería 
su padre, me recibía con tal familiaridad y agasajo que tanto tenia 
yo que temer de las muestras de amistad que me daba, como del 
poder de sus ojos. Yo me hallaba en una situación enteramente 
embarazosa. 

Mi confusión se aumentó con decirme después don Juan : Ya es 
tiempo, don Querubín, que os comunique un pensamiento que 
tengo, por el que conoceréis todo el cariño que os profeso. Mi hija 
es ya matura viro, y vos sois á quien he escogido para yerno mió. 

No pude menos de turbarme al oir pronunciar estas palabras, lo 
que Salcedo creyó naciade alegría, y en esta equivocada inteli- 
gencia me dijo : Si , mi querido don Querubín , yo tengo sumo 
gusto en aliar vuestra suerte con la de mi hija para uniros todavía 
mas estrechamente conmigo, y dicho esto, me dio un abrazo que 
me atravesó el corazón. La pena que sentí entonces de no poder 
ser su yerno me hizo prorumpir en un- triste suspiro, cuya causa 
tampoco supo conocer, imaginándose que Blanca no me gustaba, 
y finalmente que yo repugnaba casarme con ella. Resintióse viva- 
mente de ello , y mostrándome en sus ojos su enfado, me dijo en 
tono irónico : Señor bachiller, siento que mi hija no haya po- 
dido hallar entrada en vuestro corazón ; vos solamente queréis las 
hermosuras visabuelas ; y así para agradaros se necesita una doña 
Luisa de Padilla. 

Al oir esta expresión picante , miré á don Juan con semblante 
tan afligido, que, juzgando este secretario que me sucedía entonces 
alguna cosa extraordinaria, se puso á examinarme atentamente. 
¡ Ah ! señor, le dije, ¿juzgáis que no conozco lo mucho que vale la 
honra que queréis hacerme ? Pensad mejor de mi. Es cierto que el 
casamiento con doña Blanca me seria gustosísimo ; pero la lástima 
es que me está prohibido , pues estoy casado. ¡ Vos casado ! ex- 
clamó admirado Salcedo. ¿ Porqué no me lo habéis dicho ? Si os lo 
he callado, le respondí, es porque, hablándoos de mi matrimonio, 
me hubiera sido preciso contaros la desgracia que me sucedió 
poco después de él , la que quisiera sepultar en un eterno silencio. 
Pues no me ocultéis mas esta desgracia , replicó , que quizá os 
ayudaré yo á remediarla. Ya que es forzoso revelaros este secreto, 
repliqué, perdonadme de no habéroslo dicho antes. En esto le 
confié enteramente el suceso, y noté que al oírlo se compadecía de 
mis trabajos. 

Don Querubín , me dijo luego que acabé , lo que me habéis con- 
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tádo rúe aflige entrañablemente* Ifa no ttíe adíairo dé que oé iiit" 
Láraiá tanto al ver representar la ^ovía sonsacada, la bual comedia 
os renovó la memoria de vuestra desventura ; pero desechad del 
ánimo esas melancólicas imágenes. Respecto á mi hija , no se 
hable mas de ello ; dejando de visitarla , pronto se os acabará el 
amor. Muchísima complacencia hubiera tenido en ser vuestro 
suegro , como lo seria infaliblemente á no haber la suerte puesto 
un obstáculo invencible ; y asi contenlétnoíios con vivir unidos 
con los lazos de la mas tierna amistad. 



CAPITULO Xí. 

Historia de don Andrés de Aivarado y de doña Gintia de la Carrera. Parecer 
de don Querubín que agrada á don Andrés , quien se determina á seguirle. 

Para olvidar ínas fácilmente ala hija de Salcedo, me dediqué 
como nunca á obsequiar alas damas mas lindas de Méjico. Tam- 
bién trataba con varios caballeritos ; y todos los dias los destiná- 
bamos á alguna diversión. Tomé estrecho conocimiento con dife- 
rentes sugetos, y entre ellos con don Andrés de Aivarado, biznieto 
de aquel famoso Aivarado , de quien hace una mención tan hono- 
rífica la Historia de la conquista de Méjico , y nos hicimos muy 
amigos. 

Habiendo ido un dia á verle , le hallé tendido en su cuarto e& 
tm canapé de seda de la China , y tan pensativo que entré sin que 
me sintiese. Estuve un poco delante de él ; pero le tenian tan ab- 
sorto sus pensamientos que no me veía, y discurriendo estar 
solo , pronunciaba en voz alta estas palabras 2 Si , yo creo que 
aquella criatura me ha de hacer perder el juicio. Dicho esto , vol- 
vió en si de su distracción , y se puso á reir al verme. ¡ Oh amigo! 
me dijo , ¿ ahí estáis ? me halláis sepultado en mis reflexiones ; y 
pues me habéis oido, no os callaré lo que me pasa. Yo amo, ó por 
mejor decir, adoro á una dam^ que, no correspondiendo á mi ca- 
riño , me tiene fuera de mí. 

¿Y quien es esa cruel , le dije, esa ingrata de quien os quejáis? 
Es, me respondió, doñaCintia de la Carrera, hija de don Joaquín 
de la Carrera, oidor de la audiencia. Vos nunca la habéis visto, y 
68 uh nuevo conocimiento que he hecho por mi desgracia. Es una 
dama hermosa por extremo ; pero no tengo esperanza de agra- 
darla , porque la pretenden don Bernardo de Orozco y don Julián 
de Mortara, que son dos caballeros jóvenes que se merecen mucho. 

Ya os entiendo , le dije , amigo , estos competidores os dan pe- 
«idambre , y du pretensión os asusta. Poquísimo , replicó j aunque 
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8011 tidi temibles , no los temó tíi&to á ellos como el genio extraño 
de Gintia , quef es tan altiva y desdeñosa que cree no hay hombre 
en él ínuiído (|ue sea digno de su atención. Se pone hecha una 
fiera cuando la hablan de amor. Don Joaquin , su padre , que qui-* 
siera easftrk pero no obligarla á ello , la ye tan contraria á su in- 
tención que no se atreve ya á instarla en el asunto. ¿Podréis 
creer que en el Cuarto de esta inhumana todo anuncia que es ene* 
miga del amor ? En él no veréis sino pinturas de mujeres á quienes 
este Dios no pudo vencer. Una es Dafne qud huye de las caricias 
de Apolo ; otra Aretusa que más quiso ser convertida en fuente , 
que rendirse al amor de Alfeo ; en una palabra , cuantos cuadros se 
ofrecen allí á la vista manifiestan que desdeña á los hombres. 

Ahí me hacéis, le dije, el retrato de una dama muy extraordi- 
naria, porque me admira bastante el saber que la haya de seme- 
jante genio en Méjico , donde las mujeres son naturalmente menos 
crueles que en ningún paraje del mundo. ¿ Con qué, según parece, 
recibió muy mal el que la declaraseis vuestra pasión? Todavía no sé 
la he declarado , me respondió , y aquí entre nosotros no sé lo que 
he de hacer. Si rompo el silencio , me tapará la boca con palabras 
llenas de altivez , y si doy en callar, se mantendrá siempre incierta 
mi suerte. 

Ya veis cuan perplejo me hallo , prosiguió don Andrés : si estü-^ 
vierais en mi lugar, ¿qué haríais? Daria en un extremo, le res- 
pondí , pues en vez de incensar al ídolo y alimentar su soberbia 
eon palabras halagüeñas y atenciones presurosas , procuraría 
vencer su orgullo con una indiferencia fingida, usaría del desdeii 
contra el desdén y mostraría mayor aversión de la que ella mani- 
festase al tierno vínculo del matrimonio. Así es como me mane- 
jaría con una persona de genio tan particular. ¿ Qué decís de mi 
modo de pensar? puede ser que os parezca extravagante. No lo 
creáis ^ exclamó don Andrés , antes bien le apruebo en gran ma- 
nera , y en prueba de ello hago ánimo de representar este papel 
con Gintia. Me parece que no lo desempeñaré mal , aunque me 
abraso en el mas vivo fuego de ella. Veremos lo que da de sí este 
ardid. Iré hoy á verla ^ y mañana os contaré lo que haya pasado 
entre nosotros. 

Dicho esto nos despedimos , y al día siguiente vino muy de ma- 
drugada Alvarado á buscarme. Tan impaciente estaba yo por saber 
lo que había hecho como él de contármelo. Don Querubín , me 
dijo con semblante alegre, muchísimo me engañaré si no sale 
bien tlüestra estratagema. Ayer, entrando en casa de Cintia , en- 
contré á I^ura su criada , á quien yo he sabido ganar en mi favor : 
confióla nuestro pensamiento, y la dije el papel que yo quería 
hacer con su ama , ló que la ha parecido la idea mas ingeniosa que 
pueda discurrirse ; y no contenta con aplaudir mi designio , me ha 
promidlíáo áyactarme en éi , promesa de que hago gran caudal , 
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pues es una muchacha de entendimieuto y que pu^e s^vimié. 
Pero , le dije yo á don Andrés , ¿ no visteis ayer á Cintia ? ¿ no la 
hablasteis? Si , la hablé , me respondió : entré en su cuarto donde 
estaba con algunas señoras amigas suyas y don Bernardo de 
Orozco. Mézcleme en la conversación» que era acerca del matri- 
monio. Don Bernardo alababa las conveniencias de este estado y 
hacia consistir la felicidad de la vida en la unión de dos casados 
que se quieren bien ; pero la hija de don Joaquín defendía al con- 
trario que no había condición mas infeliz que la de dos personas 
sujetas al yugo de himeneo. Del parecer de esta señora soy yo , 
exclamé al oiría, pues no creo , añadi , que haya una suerte mas 
desdichada que la de dos esposos ; y así desde que tengo uso de 
razón, miro con horror el casamiento, como igualmente el amor, 
siendo esta peligrosa pasión la que nos conduce muchas veces á 
casarnos. 

Los circunstantes se echaron todos á reir al oirme explicar en 
aquellos términos. ¿ Con qué , señor don Andrés , me dijo una se* 
ñora, sepamos que sois enemigo declarado de nuestro sexo? Nq, 
Bcñora , la respondí : no me hagáis mas culpado de lo que soj(. 
] No quiera Dios que yo aborrezca á las mujeres ! Las respeto y 
venero cu sumo grado , que es todo lo que pueden esperar de mi , 
mas no quiero ni amarlas ni que me amen. Pues qué , dijo en- 
tonces la hija de don Joaquín , ¿ si alguna linda dama pusiese ea 
vos los ojos, podía correr riesgo de dar cea un ingrato ? Sí, señora, 
no lo dudéis ; tendría el disgusto de amar sin ser correspondida, 
aunque fuese tan amable como lo sois vos. 

Volvieron las señoras á reírse de oirme estas expresiones que yo 
dije con mucha seriedad , y las cuales me pareció babian causado 
alguna turbación en Cintia. Señoras, dijo esta , dirigiendo la pala- 
bra á sus amigas : ya ven ustedes que Alvarado no quiere engañar- 
nos, una vez que nos confiesa su sentir en términos tan claros. Don 
Andrés , exclamó otra señora que hasta entonces había estado ca- 
llando : poneos, de acuerdo con vos mismo. Os han visto hacer 
varios festejos para divertir á las damas , lo cual supone que no 
sois tan insensible á sus atractivos como decís. Esto no prueba , 
señora, la respondí, que yo las quiera; y solo sí manifiesta que 
soy atento con ellas , como todo caballero ha de serlo. No lo 
niego , pero miro á las mujeres sin dejarme cautivar de ellas , y no 
tengo deseo alguno de que me quieran. 

Esto es lo que pasó ayer en casa de la hija de don Joaquín , 
prosiguió don Andrés de Alvarado , y para deciros lo que pienso , 
creí advertir en los ojos de Cintia un secreto despecho de dar coa 
un hombre que parecía apostárselas á que no le sujetaba á su im- 
perio. Al cabo , yo no sé si me he engañado en imaginarlo así ; no 
quisiera asegurarlo ; y quien sabe si la fingida indiferencia que 
muestro á esta presumida no servirá sino para que me mire con 
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mayor desprecio. No, amigo mió, le dije ; antes bien estoy ea que, 
para desagraviar su vanicbd ofendida . querrá ver como sujetaros 
con sus prisiones. 



CAPITULO III. 

Prosigue la historia de don Andrés de Alvarado y de dona Cintía de la Car- 
rera. Feli2 éxito de los consejos de don Querubín , á quien da gracias don 
Andrés. 

Con efecto , habiendo ido Alvarado á buscar aquel mismo dia á 
Laura á una casa adonde ella le babia citado , le informó esta que 
su ama había caido en la red. No hay duda , señor don Andrés , le 
dijo la criada , que habéis excitado contra vos la arrogancia de la 
soberbia Cintia. No puede , dice , perdonaros vuestra insensibili** 
dad , y os aviso de que está resuelta á valerse de todos los medios 
para vencerla. En toda la noche ha dormido, y no ha hecho sino 
gemir y suspirar de rabia de ver que no temíais el poder de sus 
ojos. Pero, señora, la dije, ¿ quó motivo tiene usted de quejarse de 
don Andrés de Alvarado ? ¿ porqué ha de llevar usted á mal que 
¿1 en su estado de hombre sea lo que usted es en el suyo de mujer? 
Porque no le bagan impresión los hechizos de las damas , no es 
mas reprensible que lo es usted en desdeñar el afecto de los ca- 
balleros mas perfectos. No saques la cara por él , Laura , me res- 
pondió ; no procures disculparle. Le aborrezco , y no estaré con- 
tenta hasta que vea caer muerta de amor á mis pies á esta fiera. 
Daría cuanto hay en el mundo si fuese mió , por tener este gusto* 

Ya veis por lo que acabo de decir , añadió la sirvienta , que la 
bija de don Joaquín se dispone á ponerlo todo en obra para apa- 
sionaros. Sírvaos esto de gobierno , y creed que podéis tener espe- 
ranza de conseguir vuestro intento , si continuáis en fingir como 
babeis empezado. Quedaos con Dios , señor don Andrés , que voy 
adonde está mi ama. Volved después á cosa de las seis, pues quizá 
tendré algo de nuevo que deciros. Con efecto , habiendo Alvarado 
ido á la hora señalada , encontró á la criada , quién le dijo : Esté 
usted bien alerta , porque mi ama se prepara á acometeros óon sus 
mas poderosas armas. Como estamos en el carnaval , quiere dar 
mañana á la noche un sarao , en el que lo dispondrán de modo 
que á los dos os toquen cintas de un mismo color , y ella cuenta 
formalmente con que os ha de hechizar dándoos muchas miradas 
halagüeñas. Desconfiaos de esa sirena, cuyo fin no es otro en em- 
belesaros que el de haceros mil desprecios, si tenéis la flaqueza 
de no manteneros firme. Me recelo que , enagenado de gozo , y 
demaoado poseído de vuestro cariño, no os perdáis. No, no, que- 
rida Laura , la respondió don Andrés , no paséis cuidado , pues 
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fará «TitÉP el ^ligro ^ me basUi eeiar adVeriide de él. D^ImUo per 
mi eueiitft ^ que tal tez la misma altivli Cialia lerá la que eai^ ea 
el lazo. 

Alvarado , después de esta segunda conversación con Laura, fué 
á contármela , de lo que uno y otro nos alegramos. La hija de don 
Joaquín por su lado , pensando como rendir á un hombre que es- 
taba demasiado prendado de su belleza, se ocupaba en dar disposi- 
ciones para el baile de la noche siguiente. Convidó por esquelas á 
las señoras que gustaba concurriesen á la diversión , j como don 
Bernardo y don Julián eran de los caballeros que hábian sido tam- 
bién convidados , agradó esto mucho á don Joaquin , quien se 
lisonjeó con la esperanza de que alguno de estos tres galanes {k)- 
dría gastar á su hija. Ya se deja etitender que no fué echado e¿ 
olvido don Andrés , quien recibió Igualmente su esquela de eon* 
vite i y al otro dia^ cuando ya fué hora de cotieurrir á la fuacion^ 
fué d ella en un disfraz muy airoso , y coa ánimo de^Lesempeñar 
bien su papel. 

Asi que entró en la sala, la señora que tenia las cintas destinar 
das para los caballeros ^ le entregó una verde. Púsosela él en wa 
ojal inmediatamente , y bascando después con la vista á la dama 
á quien tocaba tener otra del mismo color , vio era la hija de doa 
Joaquín. Llegóse entonces á ella, y cortesanamente la dijo : Señora, 
yo considero este dia como el mas venturoso de mi vida, yaque 
la hermosa Cintia me ha tocado en suerte. No os prometáis tanto 
de vuestra felicidad , le respondió ella , antes bien el peligro eñ 
tpie estáis os debe hacer temblar. Quejaos de la suerte , la cual 
os hubiera' sido mas favorable, haciéndoos caer oon otra señora. 
Hubierais podido agradarla i pero conmigo ningún fruto sacareis 
de vuestra conversación, previniéndoos también por atención, 
que si os coge la desgracia de aficicmaros á mi , os trataré con el 
mayor rigor : sobre eso podéis contar. 

Vos creéis amedrentarme, señora, replicó mi amigo : pues temed 
vos misma que vuestra altivez se rinda á la mia , porque en fin, 
prosiguió con voz afectuosa, ¿no serán capaces de enterneceroB 
mis penas , cuando, aprovechándome de la libertad que este festejo 
ipe permite de hablaros , os manifieste el estado deplorable á que 
me habéis reducido ! Si , hermosa Cintia, mi^ pecho se abrasa de 
amor. Alvarado , le dijo entonces la dama apartándole de si suave* 
mente, vos os contradecís , pues os explicáis de manera y en unos 
términos que me hacen creer que me amáis de veras , aunque os 
imaginéis que no es asi. Ya no os acordáis de que os dije que paga- 
ría vuestros suspiros con desden y con rigor. Señof a , respondió 
don Andrés , vos os habéis olvidado de que estamos en un sarae; 
cuanto he dicho ha sido fingido. Pues qué, replico la dama, no 
sentis interiormente lo que acabáis de deeirme? No lo permita el 
«ielp I respondió el caballero mudaado dé tono. ¿Había á» alufiaii- 
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nnh cQanido ñiMé eápat dé amares , la Vergüenui mje obligarla á 
6íeiilt¿roaló. 

¿Gotí que dabeis fingir bien? dijo Glnlia. Primorosamente^ res- 
pondió Aly&radó : ñé , cuando quiero, usar del lenguaje, y reme« 
dar el semblante del atliaftle mas ciego. Si quisiera, por ejemplo i 
manifestaros que estoy enamorado de Vos ^ os hablaría de esta 
suerte. Preciosa Cintia, nd es por urbanidad , ni por cumplir con 
las leyes del sarao , que yo os declaro que mi voluntad ha quedado 
rendida á Tuestras primeras miradas , sino para descubriros lo que 
siento en lo intimo del pecho , pues hoy me es permitido hacéroslo 
saber sin que os enfadéis de mi osadía. ¿Y eso no es de veras? 
respondió acelerada la dama; no me digáis mas, Al varado ^ Ya 
empiezo á conocer vuestro ardid. Fingís que la hermosura de las 
damas no os hace impresión , lisonjeándoos de que con semejante 
medio podréis ablandarme mas. He penetrado vuestra intención^ 
¿no es verdad ? Confesádmelo sin rebozo , que no os pesará ; podéis 
fiar en esta palabra que os doy. 

Don Andrés estuvo perplejo por un breve espacio antes de res- 
ponderla ; pero determinándose por últimoá satisfacerla á costa de 
quieii Correspondiese, la confesó todo, y después la dijo : Señora, 
ahora aguardo mi sentencia, dignaos pronunciarla, y decidid de 
mi suerte. Yo pudiera, respondió Cintia, darme por ofendida dé 
la astucia que habéis usado conmigo , y trataros en castigo como 
á los demás amantes mioá ; pero os la perdono á causa de lo in«- 
genioso de la invención , y os prefiero á todos vuestros rivales. 

Dejo pensar al lector el gozo que estas últiiDaa palabras causaron 
en mi amigo, el cual todo el tiempo que duró el baile, esto ea, 
hasta el amanecer , no cesó de dar muestras de agradecido á la 
hija de don Joaquín. Apenas dejó á aquella dama , cuando vino á 
mi casa á darme parte de su regocijo. Dióme un millón de gracias 
por el consejo que le habia dado , y me dijo que yo era el autor 
de su dicha. Finalmente , de alli á quince dias se casó con su que- 
rida en perjuicio de sus dos rivales , que en la realidad mereciaH 
quizá mejor la preferencia. 



CAPÍTULO xm. 

Iton Querul)ui va por curiosidad á oír predicar á un religioso. Quien era esto. 
Su admiración cuando le reconoció , y de la conversación que pasó entré 
ios dos. 

Poco tiempo después de esta boda sucedió que un religioio 
pM^ d# Qualemala á vivir á Méijieo, Predieó desde luego en k mp> 
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tedral , y causó tanto ruido desde su primer sérmoa, que vino i 
ser el asunto de todas las conversaciones de la ciudad. A cual- 
quiera casa que fuese, yo no oia hablar sino del padre fray Cirilo. Las 
mujeres especialmente le alababan y preferian á los mas famosos 
predicadores, que los babta entonces muy célebres. Si iba á pre- 
dicar á alguna parte , toda la nobleza acudia de tropel á oirle , y 
era difícil bailar lugar. Se oia á veces en el auditorio un murmullo 
nacido de admiración , y salían los oyentes de la iglesia ensalzando 
hasta las nubes la elocuencia del predicador. 

No pude resistir al deseo que de oirle me dio la fama de fray Ci- 
rilo , y quise juzgar de su mérito por mí mismo. Habiendo sabido 
que predicaba el dia de la Asunción en su convento , no dejé de 
ir, y me encontré allí con un numeroso y lucido concurso, aunque 
el tal convento está bastante distante de Méjico. Sentéme en un 
banco con otros oyentes , y mientras empezaba el sermón , pre- 
gunté á un caballero que estaba junto á mi , si habia oido ya al 
padre fray Cirilo. Dos veces , me respondió, y aseguro á usted que 
hasta ahora ningún predicador me ha llenado tanto como él. 

Os vais á quedar parado , prosiguió , de oir la brillantez de su 
estilo y la belleza de sus pinturas. Tiene una elección de voces y 
una elegancia que suspenden , usa de metáforas felices , de alego- 
rías exactas y que embelesan , de un modo precioso de explicar 
los conceptos , de unas construcciones que le son propias , y espe* 
cialmente de transiciones sumamente delicadas. No le digo á usted 
mas por no privarle del gusto de la novedad ; solo os advierto 
que es necesario le escuchéis con cuanta atención podáis, pues 
tiene una volubilidad de lengua que apenas se puede seguir. En el 
último sermón que predicó en el convento de los padres mercena- 
rios, tuve la desgracia de estornudar, y mi estornudo me hizo 
perder un período. Yo le respondí que habia ciertos predicadores 
que hablaban tan de prisa que ni siquiera se podia apartar de 
ellos la vista, á menos de querer perder el hilo de sus sermones. 

Sin embargo , su informe aumentó en mi la gana que tenia de 
oir á este famoso sugeto. Vile parecer en el pulpito , é inmediata- 
mente resonó la iglesia con una aclamación general , por donde 
vine en conocimiento hasta qué punto estaba preocupado el pú- 
blico en su favor. El padre fray Cirilo me pareció tan chico como un 
enano , y con efecto era tan pequeño que únicamente se le veia 
la cabeza. Miróle con cuidado , y su fisonomía me paró ; y no bien 
pronunció el texto del sermón , cuando le conocí por la voz. Él es, 
dije yo para mí , sí , no hay duda, es el licenciado Carambola. El 
lance es gracioso. Parece que nos seguimos uno á otro. Nos des- 
pedimos en Toledo , y nos volvimos á ver en Madrid , y habiéndo- 
nos separado de allí , nos encontramos otra vez en Barcelona. 
Cualquiera diría que la fortuna se complace en sepaftrnos pare 
juntarnos de nuevo. Después , dudando del informe de mis ojos y 
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de mis oídos , ¿ No me engañaré también? decía yo, volviendo so- 
bre mi. ¿Es cierto que es el mismo en la voz y en la cara ; pero no 
estamos viendo todos los dias personas que se asemejan entera* 
mente unas á otras? Fuera de eso , ¿es posible que Carambola baya 
tomado el hábito , y lo que no alcanzó , haya llegado á ser un 
grande predicador? Esto es lo que no puedo entender. Con todo , 
cuanto mas escuchaba y miraba al padre fray Cirilo , tanto mas 
quería yo que fuese mi licenciado vizcaino. 

Entre tanto que pudiese yo salir de mi duda , apliqué atenta- 
mente el oído al religioso , para juzgar si el público tenia razón en 
admirar su elocuencia; pero predicó su sermón tan velozmente 
que perdí mas de la milad sin estornudar. Sin embargo , lo que 
oí bastó para consolarme de lo perdido , y aun hice una reflexión 
que no favorecía en nada á la fama del predicador. Noté que al 
auditorio le movía secamente la hermosura del estilo, y que el 
orador hablaba menos al corazón que al entendimiento. 

Acabado el sermón hice que me acompañasen hasta la celda del 
padre fray Cirilo, quien, al volverme á ver, experimentó igual admi- 
raciona laque él me habiacausado cuando subió al pulpito. Abraza* 
monos uno y otro cariñosamente. Señor licenciado , le dije, gra- 
cias al cielo nos volvemos, pues, á encontrar todavía otra vez; 
pero confesad que este último encuentro es mas de admirar que 
¡os demás ; yo nunca hubiera discurrido hallaros de nuevo con el 
hábito de religioso. Mí suspensión es igual á la vuestra , me res- 
pondió, y bien podéis pensar que no es poca mí curiosidad por 
saber lo que os ha traído á Méjico. Creo que no es menos la vuestra 
de informaros como he venido á ser fraile , y lo que es mas , un 
predicador de primer orden. Es preciso contentarnos uno á otro; 
pero dejemos , si gustáis , la partida para mañana por dos razones, 
pues además de estar fatigado , es larga la relación que he de ha- 
ceros. Y yo por mí parte , le dije , son infinitas las cosas que tengo 
que contaros. A Dios , padre fray Cirilo , descansad , y mañana 
DOS veremos. 

Con esto dejé á mí predicador, y habiendo ido á buscarle el día 
siguiente por la tarde, nos encerramos en su cuarto , donde no3 
dispusimos á confiarnos reciprocamente lo que nos había sucedido 
después de nuestra última separación. Yo hablé el primero; y 
persuadido á que podía decírselo todo á mi amigo Carambola, no 
le oculté nada. Asi que acabé de hablar, tomó él la palabra , y me 
refirió la historia de su metamorfosis con la misma sinceridad. 
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CAPITULO í. 

« 

EiB^i^n i contar el licenciado Carambola la historia de su yiaje á las Indi«« 
occidenlales. Encuentra á uno de sus concolegas , y quién era este. Deter- 
mina ir con él, y se mete religioso. 

Bien sabéis , dijo , que me dejasteis en Barcelona siendo pre- 
ceptor de un señorito mimado. Yo osmaniresté, si os acordáis, 
que roe hallaba muy contento en mi destino ; que en él gozaba de 
todas las comodidades que un pedagogo puede hallar en una casa; 
y que según todas las señales permanecería en él por largo tiempo. 
Con todo eso , me vi obligado á dejarlo. Diéronmé las gracias , qué 
digo , me despidieron , y aun con bastante grosería , y veréis po> 
qué. Habiéndome un dia disgustado muchísimo mi señorito , á 
quien yo no podía encajar en la cabeza una regla de gramática, 
me aconteció el olvidarme de que me habían prohibido el casti- 
garle , de miedo de que se afligiese y cayese malo , y así le tiré de 
Us orejas, es verdad que algo fuerte. Dio unos chillidos como sí le 
hubieran desollado vivo. Su madre , que los oyó , vino , y viendo 
á su hijo llorar á lágrima viva, me trató de inhumano; y aunque 
pl padre, que no era amo en su casa, se puso á hablar en mi favor, 
Je hicieron callar como á un pobrete, y me plantaron en la calle sin 
mas ceremonia. 

Algunos dias después de haber sido echado del modo que he 
dicho, eslándome paseando solo en el muelle, y cavilando sobre 
cI infeliz estado de mis cosas , encontré á dos frailes , á uno de los 
cuales conocí por haber sido condiscípulo mío en la universidad 
de Alcalá, y él cayó también al instante en quien yo era. Llegamos 
^no á otro, y abrazándonos cordialmenle, comenzamos á hablar 
de aquellos lancecillos que habíamos jugado los dos en el colegio 
á nuestros maestros. Después me instruyó que iba desde la ciudad 
de Solsona con su compañero á embarcarse en Barcelona en un 
navio que al otro dia salía para Cádiz , en donde estaban esperando 
á los dos en aquel convento , para ser el uno lector de artes y el 
otro de teología. Envidio vuestra felicidad , padres míos , les dije 
dando un suspiro , y me pesa muchísimo da no haber abrazado 



wettrp estado , en vez del de forzado de galera , porque asi llamo 
á un pobre desdichado preceptor, 

£cbÓ9e á reír mi condiscípulo de oirme hablar de aquella ma* 
ñera. No sabia yo , me dijo , que la condición de un preceptor 
fuese una galera. Pues yo os lo digo , le respondí , y podéis sobre 
ello fiaros en mi. Confieso que no hay regla sin excepción , y que 
se encuenti*an casas en que la esclavitud de los pedagogos es suave, 
6 á lo menos llevadora. Cuando se vive con una vieja gazmoña, y 
que afecta recato , es cierto que á un preceptor hipócrita no le va 
mal 9 porque es el dueño de las confianzas de la señora que se go- 
iH^ma por él , y además , en recompeasa de las aieociooes inim^ 
sadas que tiene con ella, hace algunas veces una generosa mención 
de él en su testamento ; pero semejantes plazas son rarísimas ; y por 
mi parte todas las que he hallado hasta ahora han sido infelices. 

Siento , replicó el mismo fraile , que no estéis contento con vues- 
tra suerte, y desearía que lo estuvieseis tanto como yo lo estoy 
con la mia. Si todo el mundo supiera hasta qué grado somos di* 
chosos nosotros , no cabrían en nuestros claustros los que se apre- 
surarían á venirlos á habitar. ¡ Ay padre ! exclame , con esas pala- 
bras aumentáis el pesar de no haber tomado vuestro hábito 
venturoso. Si habláis seriamente , me dijo , os lo haré dar cuando 
queráis. Todavía es tiempo , aprovechaos de la ocasión. Venid con 
nosotros á Cádiz ; yo os presentaré al reverendo padre fray Isidoro, 
superior de nuestro convento , y estoy seguro de que os recibirá 
gustoso entre nosotros , luego que sepa que habéis hecho ruido en 
las escuelas de Alcalá, donde yo he sido testigo de vuestro luci- 
miento en los estudios. Todavía nie acuerdo de quQ os llamaban 
por excelencia : Águila theologix. 

Sí , mi querido Jicenciado , prosiguió , el padre fray Isidoro os 
mirará como una preciosa adquisición para nuestra orden , y pne 
agradecerá el que se la haya procurado. Determinaos; mirad lo 
que queréis hacer. Yo os cogería la palabra, le respondí, y mar- 
charía en vuestra compañía á Cádiz si me hallase bastante provisto 
de moneda para hacer los gastos del viaje y de la toma de hábito; 
pero os confieso ingenuamente que todo mi caudal se reduce á un 
doblón , y aun de él debo las tres cuartas partes en la posada , 
donde como desde que estoy desacomodado. 

No os dé cuidado eso , dijo entonces el otro religioso , pues os 
haremos el gasto por el camino , y os costearemos también la toma 
de hábito en atención á vuestro mérito. Ahora bien , ¿hay todavía 
íjlgunas dificultades que allanar? No por cierto, le repliqué, nin- 
^na queda* En verdad , padres míos , que me inspiráis vocación, 
y así estoy pronto á seguiros. 

Parecióme hajbejles causadp a mis compañeros futuros gran 
(iont^to ^\ verme di^pi^esto á ir en su conjpaftía. No me despido, 
harmaaoi me dijo mi condiscípulo; tendremos cuanto tiempp 



160 EL BAGHIIXEH 

queramos para hablar. Os dejamos , añadió , enseñándome coü el 
dedo UD bastimento que estaba en el puerto , para ir á disponer 
lo necesario para nuestro viaje; venid esta noche á buscamos, y 
mañana partiremos antes de amanecer. 



CAPITULO U. 

Embárcase el licenciado Carambola con los buenos religiosos. Entra de nori^ 
cío. Recibe las órdenes sagradas. De qué modo predico su primer sermón. 
Sube segunda vez al pulpito , y lo bien que se portó. Marclia á Indias. De su 
admiración cuando llegó allá. 

No queriendo yo salir de Barcelona como un picaron , volví á la 
posada á pagarle al huésped lo que le debia; y después volviendo 
á tomar el camino del puerto pam acudir á la cita , llegué á él 
con una maletilla debajo del brazo , en la cual iba mi ropa. Los 
religiosos se habían embarcado ya y me estaban esperando con 
impaciencia. Al dia siguiente alzaron el áncora los marineros an- 
tes de amanecer y nuestro bajel se alejó del puerto de Barcelona. 
Durante la navegación, que á Dios gracias, fué muy feliz, estuvieron 
tan contentos mis religiosos que , lejos de arrepentirme de ha- 
berme alistado en su compañía , no cesé de darme el parabién , 
conociendo la felicidad de su estado , y asi lo pienso aun en el dia 
de hoy. 

Habiendo Ifegado á Cádiz, fuimos á parar á su convento. El pre- 
lado recibió con distinción á mis dos compañeros , y como suge- 
tos de que necesitaba su casa. También me acogió á mí con agrado, 
y le dijeron que yo era un licenciado que pedia el hábito de novi- 
cio , el que me concedió sin dificultad en atención al buen in- 
forme que le dieron de mi instrucción y costuníbres. 

Entré, pues, en el noviciado, y gracias á Dios no me disgusté 
de la vida religiosa. Hecha profesión, me dieron el nombre de ñ*ay 
Cirilo. Apliquéme al estudio^de la teología, recibí después las ó^ 
denes sagradas , y conociendo interiormente tenia á mi parecer 
habilidad para el pulpito , compuse un sermón que me atreví á 
predicar en la catedral de Cádiz en presencia del obispo y del go- 
bernador. ¿Pero sabéis de qué modo salí? Ahora os lo diré, pues 
mi sinceridad es preciso sea igual á la vuestra , y ambos debemos 
mutuamente contarnos nuestros desgraciados sucesos con la 
misma franqueza que los felices. Habia un auditorio numeroso , y 
estaban presentes muchos frailes de todas religiones. Al ver un 
concurso tan docto , y que por lo mismo habia de conocer cual- 
quier defecto que tuviese mi sermón , me turbé de suerte que me 
corté en medio de la salutación. Aunque fatigué mi memoria para 
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volver á coger el hilo , esta rebelde me negó tenazmente su auxilio, 
y asi me \i precisado á eclipsarme ; pero antes de desaparecer les 
dije á mis oyentes : Señores, os tengo lástima, porque perdéis de 
oirun gran sermón. 

Bien os hacéis cargo , prosiguió , de que estas palabras pro- 
nunciadas por un Vizcaino no dejaron de mover á risa. El obispo 
y el gobernador perdieron su gravedad ; y todos los frailes, excepto 
los de nuestra orden , salieron de la iglesia reventando de risa, y 
mas satisfechos que si yo hubiera predicado primorosamente. 

Sin embargo , un estreno tan desgraciado no me desanimó , 
antes bien, queriendo yo volver por mi crédito, mearme de valor; 
y tres meses después subí de nuevo al mismo pulpito de donde 
babia bajado con tanto sinsabor. Aquellos oyentes que hablan sido 
testigos del chasco que mi memoria me habia pegado la primera 
vez, quizá temian que me volvería á suceder otro tanto ; pero no 
fué así. Mi memoria fué fiel , y yo generalmente aplaudido. ¿Qué 
digo ? Dijeron que concurrían en mi todas las circunstancias de 
un orador, y desde aquel día me pusieron en paralelo con los mas 
eélebres predicadores españoles. Con esto redoblé mis esfuerzos 
para merecer los elogios que hacían de mí , y de los que, á pesar 
de mi amor propio , conocía yo no ser digno. Compuse otros ser- 
mones que agradaron tanto á mis oyentes que mí nombre fué cada 
día adquiriendo mayor fama. 

Yo lograba en Cádiz de la estimación general de sus habita-^ 
dores, cuando mi prelado recibió una carta de la América. El 
'superior del conv%gto de Santiago de Guatemala le suplicaba le 
enviase dos predicadores buenos , que correspondiesen á la fama 
que tenían los de nuestra orden en aquella tierra. Yo deseé ser uno 
de los santos operarios que pedían , moviéndome á esto , á la ver- 
dad, no tanto un celo apostólico, como la curiosidad de ver 
aquellas hermosas regiones conquistadas por las armas españolas. 
Puedo decir que no sin alguna repugnancia me dejó marchar á 
Indias el padre fray Isidoro , por no tener entonces en su comu- 
nidad persona que pudiese competir conmigo» Sin embargo , me 
hizo el favor de rendirse á mí súplica, con tal que diese la vuelta á 
España al cabo de algunos años. 

Salí, pues, del puerto de Cádiz con el padre fray Bonifacio de Ta- 
bara , que me dieron por compañero. Tuvimos siempre favorable 
el viento hasta la Hsd)ana , desde donde tomamos el rumbo de 
Cartagena ; de allí aportamos á Puerto Bello en tiempo de la feria, la 
cual debe sin disputa alguna considerarse como la mas hermosa 
de cuantas se celebran en el mundo. La concurrencia prodigiosa 
de mercaderes de España y del Perú , de los cuales unos van á 
comprar y otros á vender géneros , ofrece á la vista un espectáculo 
muy divertido. En cuanto á mi , lo que me pareció mas digno de 

atención , fué el crecido número de acémilas que vi llegar de Pa- 
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namá cargadas de barras de plata y oro. En un día solasiente oonté 
hasta doscientas , cuyas cargas se pusieron en la plaza pública, lo 
que formaba varios montones de barras de aquellos metales, que 
alegraban los ojos de los dueños de ellos. 

No nos detuvimos largo tiempo en Puerto Bello. Volvimos á po- 
nemos á la vela para ir á Venta de Cruzez , y de allí á Panamá , de 
donde fuimos al puerto de las Salinas , y luego á Cartago. Cami- 
namos después á la ciudad de Granada , llamada por otro nombre 
el Jardin de Mahoma , y no tardamos mucho en arribar al puerto 
de Realejo en la costa del mar del Sur, y al cabo de pocos dias nos 
hallamos en el puerto de la Trinidad. 

Aquí llegaba con su conversación Carambola, cuando do repente 
le interrumpí , diciéndole con cierto despejo : Qué diautre , señor 
licenciado, vos me hacéis una relación de viajero. No me nombréis 
por ahora uno por uno todos los sitios por donde habéis pasado , 
pues os dispenso de ello. Mi curiosidad se reduce á oíros contar 
vuestras aventuras; y asi , si gustáis , no hagáis mas que dar un 
salto desde el puerto de la Trinidad hasta Santiago de Guatemala, 
porque, según todas las apariencias , esta última ciudad es el teatro 
de las principales proezas que os quedan que contarme. Señor ba< 
chiller, me respondió sonriéndose , no tenéis razón de quejaros. 
Por no ser prolijo , y abreviar mi narración, he suprimido las tem- 
pestades y demás peligros que he experimentado ; y aun os he 
hecho la gracia de omitir las descripciones que pudiera haberos 
hecho de ios pueblos de que únicamente os he dicho los nombreSt 
y que quizá serian mas curiosas que mis propias aventuras. Andad, 
andad , que me habéis cortado el hilo sin fundamento ; pero ea 
fin, pues lo queréis absolutamente, voy á haceros dar un brinco 
de veinte y cinco leguas, trasmontándoos en un instante á Guate* 
mala, y solo os pido que me dejéis referiros antes una cosa délas 
mas singulares, y es , que cerca de la ciudad de la Trinidad hay 
un paraje muy profundo que está exhalando continuamente un 
humo negro y espeso , mezclado algunas veces de azufre y boca* 
mdas de fuego. Cuentan que habiendo algunos viajantes , deseosos 
de descubrir la causa , tenido la imprudencia de acercarse dema* 
8Íado á aquel sitio , habian caído en el suelo medio muertos. Los 
moradores de la tierra aseguran que á cierta distancia se oyen 
gritos como de personas atormentadas , y al mismo tiempo ruido 
de cadenas, por lo que dan el nombre de Boca de infierno á aquel 
abismo. 

Vamos ahora á Guatemala, prosiguió fray Cirilo ; no quiero mo- 
kstoros mas tiempo. Llegamos , pues , allá, fray Bonifacio y yoí 
pero lo gracioso es que buscamos desde luego la ciudad dentro 
de la ciudad misma. No vimos al entrar ninguna muralla ni puerta, 
sino únicamente algunas casas cubiertas de paja ó de teja. Atónito 
de ver una ciudad que correspondía tan mal al concepto que yo 
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había formado de ella , le dije á mi compañero : Padre , ¿ no os 
parece que hemos hecho un buen negocio en haber dejado la 
ciudad de Cádiz , donde estábamos tan bien , por venir á predicar 
aquí? Si se ha de juzgar de sus habitadores por sus casas, no 
vamos á tener por oyentes sino gentualla. ¿ Es esta la ciudad cele- 
brada de Guatemala, la capital de un distrito de trescientas leguas 
de extensión , y donde nos han dicho hay una real audiencia, in- 
dependiente de la de Méjico, con un regente que, sin tener el título 
de virey^ goza de toda la autoridad de este empleo , como si lo 
faese? En verdad que no alcanzo como es esto. Ni yo tampoco ,. 
decía fray Boni&cio. Poco me falta para creer que se han burlado 
de nosotros. 

Sin embargo, no duró mucho nuestra admiración. Después de 
haber pasado las casas cubiertas de paja , vimos otras mas her- 
mosas , y asimismo dos edificios suntuosos que están en un arra- 
bal, esto es, el convento de religiosos de nuestra orden , y el de 
las monjas de la Concepción. Este último, sobre todo , cercado de 
altas paredes , las cuales encierran un terreno de inmensa exten- 
sión , entretuvo largo rato nuestra vista. Se nos figuraba ver una 
ciudad particular encerrada en la de Guatemala. Con efecto, en 
aquella casa hay hasta mil mujeres entre monjas , pensionistas y 
negras que las sirven. 

Conforme íbamos entrando en aquella capital , descubríamos 
casas que la honraban mas que las primeras. Finalmente, llegamos 
á la portería del eonvento de nuestros padres , quienes nos reci- 
Ineron como á personas de cuya llegada se alegraban mucho. El 
padre fray Valentin Tiraquello, que era entonces prelado, luego que 
leyó la carta que le entregué de parte del padre fray Isidoro, tuvo 
mil atenciones con nosotros , y especialmente conmigo , porque el 
pliego eontenia un elogio magnífico del padre fray Cirilo. Nos 
dieron muy bien de comer, y dejaron descansar algunos dias. 

Entre tanto se esparció por la ciudad el rumor que acababan 
de llegar de España dos grandes predicadores. No fué necesario 
mas para poner en movimiento á todas las familias españolas , y 
principalmente á las mujeres. ¿ Cuando los veremos? decia una, 
¡ Qué impaciencia tengo de oír á estos nuevos apóstoles! Fray Ci- 
rilo , me dijo un día el prelado , yo no puedo resistir mas tiempo 
ala curiosidad del público. Los caballeros, los empleadostde la 
audiencia 9 los particulares , toda la ciudad desean con ansia veros 
ea el pulpito y para juzgar si vuestro talento corresponde á vuestra 
celebridad. Me esb^echan á que les conceda esta satisfacción, y yo 
no he podido excusarme á ofrecerles que la lograrán sin pérdida 
de tiempo. Cumpliré vuestra palabra , mi reverendo padre , le 
respondí* Mañana mismo predicaré , si queréis , en nuestra iglesia 
paia ematentarlos. 
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CAPÍTULO m. 

Predica fray Cirilo á gusto de un numeroso auditorio. Gome el dia siguiente 
con el obispo de Guatemala, quien le hace varias honras. Danle un curato, 
y lo que hizo en él. 

Viéndome el superior en esta disposición, envió inmediatamente 
á avisar á las casas principales que al otro dia el reverendo padre 
fray Cirilo predicaría el primer sermón en su convento. Esta no- 
ticia se extendió al instante por Guatemala , de manera que el dia 
inmediato se halló llena nuestra iglesia de todas las personas de- 
centes que habia en la ciudad. Por una parte honraba el concurso 
la venerable presencia de don Francisco de Castro , obispo de 
Guatemala, y por otra la de todas las personas de la audiencia desde 
el presidente hasta el escribano de cámara , sin hablar de las se- 
ñoras principales de la ciudad , que se hablan compuesto magní- 
ficamente. Asi que me vieron en el pulpito, se levantó en el au- 
ditorio un murmulló que contemplé nacería de ver mi figura de 
pigmeo , porque todo se observa ; mas no bien hube concluido la 
salutación , cuando á aquel susurro desapacible siguió otro mas 
suave, y olvidando cada uno, digámoslo asi, que me veia, me 
prestó atención. 

Si en Cádiz tuve la fortuna de agradar, mas gusté aun en Guate- 
mala. Para decirlo todo en una palabra , yo conseguí la aprobación 
de mis oyentes , y me granjeé la estimación del obispo , quien á 
la mañana siguiente me envió á convidar á comer en compañía del 
prelado en el palacio episcopal. 

Este afable obispo que, aunque ya sesentón , no mostraba toda- 
vía un aspecto de antigüedad, me hizo mil agasajos. Dio la enho- 
rabuena al padre fray Valentin de tener un sugeto tan capaz como 
yo lo era , de dar honra á su orden. Pensad si las alabanzas de su 
ilustrísima harían cosquillas en un corazón vizcaíno. Yo me sabo- 
reaba con ellas interiormente ; pero cuanto mas lisonjeada cono- 
cía yo mi vanidad , tanto ma3 afectaba el mostrarme modesto , asi 
como lo hacen todos los autores á quienes se alaba en su cara. 

Además de la estimación de este prelado, capté la de los ministros 
de la audiencia , quienes me elogiaron todos unánimemente , de 
manera que quedó resuelto que el pequeño fray Cirilo era el corifeo 
de los predicadores en las Indias. No solamente agradé á las perso- 
nasdel siglo, sino que, noticiosas las monjas del conventode la Con- 
cepción , quisieron también oirme , y habiéndolo conseguido, que- 
daron muy contentas de mi modo de predican Continué predicando 
en diversas festividades , logrando siempre de igual aceptación y 
aplausos; pero fuese por la fatiga y trabajo preciso en este minis- 
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terío , fuese por la calidad del clima de aquella tierra ó por otra 
causa , empecé á quebrar de salud , y para restablecerla , me pare- 
ció seria bueno mudar de aires. 

Comuniqué este parecer á mi superior, quien, juzgando del 
mismo modo que yo, me dijo : Fray Cirilo , soy de vuestro dicta- 
men. Haréis bien en eso ; y durante vuestra ausencia , fray Boni- 
facio , que es después de vos el mejor predicador de nuestra orden , 
predicú^ los sermones que se ofrezcan. Tengo, prosiguió, un 
acomodo seguro que proponeros. Ya sabéis que somos los que 
damos casi todos los curatos de las cercanías de Guatemala ; yo os 
ofrezco el mayor, que es el de Petapa , lugar grande á seis leguas 
de aquí. Fray Estebao , religioso nuestro , que bace mas de treinta 
años que está en él , necesita descansar y pide un sucesor. Id allá 
á servirle de coadjutor hasta que os deje la plaza , lo que pienso 
bará inmediatamente que os enseñe la lengua de los Indios , y os 
prometo que os irá allí muy bien , por ser aquel país uno de los 
mas amenos de América. 

Partí , pues , de Guatemela con una carta que me dio fray Va« 
lentin para el cura antiguo de Petapa. Iba caballero en una muía 
del convento , y llevaba por mozo de espuela un Indio. A efecto de 
seguir puntualmente las instrucciones que me babia dado el pre- 
lado , me detuve en Mixco , lugar vecino de Petapa , donde pe 
mantuve hasta el dia siguiente á fin de dar tiempo álos alcaldes y á 
los regidores, á quienes hice avisar de mi llegada, para que se 
dispusiesen á recibirme del modo con que reciben comunmente á 
los sacerdotes seculares ó regulares , que van á ser sus pastores , 
quiero decir, con una pompa en que manifiestan el gran respeto 
y atención con que los miran. Salieron , pues , al dia siguiente á 
recibirme á una legua del pueblo con clarines , trompetas y can- 
tores. Además de eso me encontré á la entrada con arcos triunfales 
formados de ramas de árboles , y las calles por donde yo habia de 
pasar, sembradas de flores. 

De esta suerte fui conducido ceremonialmente al presbiterio , 
donde, después de haber leido fray Esteban mi carta credencial , me 
hizo un acogimiento tal cual se podia apetecer. Aunque era de 
edad avanzada este religioso , con todo parecia robusto , y lograba 
de una vejez exenta de achaques. Conservaba, además del buen 
juicio que habia gozado en la flor de su vida, un humor festivo con 
que se hacia querer de las gentes. Veo bien por esta carta, me 
dijo , que fray Valentin me ha nombrado un sucesor que hará ol- 
vidar dentro de poco mi pérdida á los vecinos de Petapa. 

Me alegro mucho , prosiguió , y mañana marcharía de aquí para 
ir á acabar mis dias en alguno de nuestros conventos, si no nece- 
sitareis de mí ; pero os hago falta para enseñaros el proconchi , 
que es la lengua de los Indios , y que el cura de este pueblo es 
preciso que sepa , pues en él apenas se habla castellano , siendo 
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düí tedoalos empleados y nobles áé caátá de Indios^ Vuestro ta« 
lento para predicar de nada os servirá aqui , sí no aprendéis el 
proeonchu ¿Pues qué, fray Valen tin no os lo ha advertido? Por 
cierto que sí , le respondí, me ha hecho ver la necesidad de sa- 
berlo ; p^ro al mismo tiempo me ha dicho que me lo enseñaríais 
en menes de tres meses. Asi es la verdad , respondió fray Este- 
ban , yo lo sé de raiz , y tanto que he compuesto una gramática 
y un diccionario en lengua indiana, y ambas obras han legrado la 
honra de que las apruebe la academia de Petapa. 

Al oi^yo la palabra academia^ di una carcajada de risa. Cómo 
es eso, exclamé; ¿pues qué hay en este pueblo una academia? 
¿Con que ahora ya no hay ciudad , por pequeña que sea, que no la 
tenga? Esta es muy célebre, me rephcófray Esteban con gran se- 
riedad , por señas de que yo soy un individuo antiguo de este res- 
petable cuerpo , en el cual entrareis pronto también , siendo mi 
ánimo poneros sin perder tiempo en estado de predicar á Igs In- 
dios en proconchi; y asi que estéis bien instruida de esta lengua, 
los académicos de Petapa diputarán á dos de sus miembros para 
que vengan á ofreceros una plaza entre ellos, de lo que os puedo 
asegurar. 

En fuerza de una esperanza tan gustosa , manifesté á fray Este- 
ban tal ansia por aprender el proconchi, que sin la menor dilación 
me enseñó sus primeros rudimentos. Aprovécheme tan bien de 
SQS lecciones , y me dediqué con tal conato al estudio , que en tres 
meses pude ya componer en aquella lengua una plática , la que 
aprendí de memoria , y tuve aliento para predicar en público , y 
tan felizmente , que los indios eruditos ya me empezaron á mirar 
desde entonces como á un sugeto que llamaba á la puerta de la 
academia* 

Si me preguntáis qué cosa es el iáiomsL proconchi, os respon- 
deré que es una lengua que tiene sus declinaciones y conjuga- 
ciones , y se puede aprender con tanta facilidad como la griega y 
la latina, y aun con mayor, por ser una lengua viva que en breve 
tiempo se conseguirá el poseer, conv^sando con los Indios cultos. 
Finalmente , es armoniosa , y está mas cargada de metáforas y 
figuras hiperbólicas , que la nuestra misma. Si un Indio , preciado 
de hablar bien proconchi, os cumplimenta con algún motivo , ao 
usará sino de pensamientos extraños, peregrinos y de expresiones 
alambicadas. El estilo es obscuro , hinchado , una verbosidad re- 
lumbrante , un retumbante guirigay; pero ahí está el primor, y ese 
es el tono de la academia de Petapa. 

, Poco me costó el conformarme, por ser el carácter vizcaíno amigo 
de la obscuridad. Hice tan rápidos progresos en la-lengua de los 
Indios , que viéndome el cura antiguo capaz ya de ocupar digna- 
mente su lugar, me puso en posesión de su curato , y se marchó á 
Guatemala á pasar allí b que le quedaba de vida« 
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Después de su ausencia empecé á anreglar á mi gusto el trato de 
mi easa, porque á la yei'dad, haata entonces habia tenido quQ 
aguantar el de fray Esteban ^ que me daba unas comidas casi todas 
guisadas eon manteca de eacao , y unas bebidas de tan mal sabor 
que me daban ganas de vomitar. 

Recibí para que me hiciese la comida á un negro llamado Zamor, 
que estando de marmitón del presidente de Guatemala, habia 
aprendido de cocina. Cada dia me ponía un nuevo guisado. Unas 
veces me servia morcillas rellenas de mai2 y carne, ó gallina, ó 
de tocino fresco, y aderezadas con pimentón ó pimienta larga, y 
ptras me presentaba á la mesa estofado de erizo, ó bien con otro 
guiso una especie de lagarto que llaman iguana, que tiene cu- 
bierto el lomo de unas escamas verdes y negras y es parecido al 
escorpión. 

Viendo mi amigo fray Cirilo el gesto que yo hacia al oirle decir 
esto , Bo pudo menos de echarse á reir. Señor bachiller, me dijo , 
me parece quijos manjares de que os hablo no os excitan el ape- 
tito. No , á la verdad, le respondí , porque mas sirven para hacer 
reventar á un hoHabre honrado , que para halagarle el paladar. Se- 
guro está Zamor de ser nunca mi cocinero. Con todo, replicó fray 
Cirilo , os puedo asegurar que no son tan malos como pensáis , y 
estoy persuadido á que si una vez los probaseis , les haríais mas 
favor. Un erizo y un iguana bien cocidos y Sazonados con bas- 
tantes especias son un manjar regalado , porque tienen el mismo 
sabor que conejo. Los Españoles, á semejanza de los Indios, los 
comen de buena gana en el país de Guatemala , y los empleados 
principales de la audiencia dejan por ellos las codornices , las per- 
dices y los faisanes. Sea en hora buena, le repliqué ; con razón 
dicen que sobre gustos no hay disputa. 

Cuerpo de tal , exclamó el padre , como si no hubiera alabado 
aun bastante sus erizos y lagartos ; yo os confieso que pava mi eran 
un bocado sabrosísimo estas viandas. Sabíanme asimismo muy 
bien las tortugas, asi de agua como de tierra ; y era para mi un ban- 
quete de los dioses, cuando con esta ambrosia bebia néctar, quiero 
decir una bebida que los Indios llamaban chicha, la cual se com- 
pone de agua , zumo de cañas de azúcar, y de un poco dé miel. 
Sin embargo, por mas exquisito que sea este brebaje, le cobré 
repugnancia cuando supe que, para darle fuerza , odiaban en la Va- 
sija en doi|de se hacia hojas de tabaco y á veces un sapo vivo, y 
que de beberlo con alguna demasía hablan muerto muchos. Me 
dejé , pues-, de beber chicha , luego que supe el modo de hacerla, 
y usé de otras bebidas, que á la verdad no igualaban á los vinos 
que se beben en España ; pero gracias al cielo , el hombre se hace 
á todo. 

Además de mi cocünero Zamor, tenia otros cuatro criados , uno 
para servnrme á Ja mesa y hacer los recados p otro para ir á reeogér 
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ntis dicxmos, que consistían en buevos , aves , y en cierta cantidad 
dé dinero que todos los meses me pagaban pimliíalinente los re- 
gidores ; un hortelano , y un mozo de caballeriza que cuidaba de 
una muía en que iba yo á predicar á uo lugarcito Uamado Btixco, 
dependiente de mi parroquia ¿ tres leguas de Petapa. Iba á él con 
frecuencia , y aunque tenia que bacer con unos oyentes poco ca- 
paces de sacar fruto alguno de mi doctrina , no por eso dejaba de 
subir al pulpito , y de predicarles según lo pedia mi obligación , á 
#n de que viviesen como Dios manda. 

Como cada lugar está dedicado á algún santo , cuya fiesta cele- 
bran sus vecinos durante la octava, al patrón de Mixco le hacen 
grandes funciones en los dias de esta , y al cura algunas ofrendas. 
La cofradía de S&n Jacinto celebra an aquel tiempo unas fiestas, 
que juzgo son dignas de que os las refiera sucintamente. El primer 
dia , los cofrades, junto con las mozas mas hermosas del lugar, se 
visten de telas de seda ó de lienzo fino , se engalanan con plunuis 
y cmtas, y forman entre si varias danzas bien concertadas, las 
cuales ejecutan maravillosamente ; pero lo que no apruebo de nin- 
gún modo por ser cosa de Indios idólatras , es el que empiezan el 
baile en la iglesia , y van á continuarlo en el cementerio. Después 
de esto , el resto de la octava lo pasan en banauetes , en los que se 
consume chicha sin consuelo , y otras exquisitas bebidas de que 
todos los concurrentes beben hasta reventar. 



CAPITULO IV. 

£1 padre fray Cirilo se hace estimar de los Indios é Indias. Historia curiosa de 
dos liermanos y una hermana. Predica en lengua froconchi, y por la exce« 
leacia de sus sermones consigue ser individuo de la academia de Petapa. 

No me iba , pues , mal asi en Mixco como en Petapa. Sin embaído 
de e»tar obligado á dar trescientosescudos al año á nuestro con- 
vento de Guatemala, me quedaba todavía bastante dinero para 
mantenerme bien. 

Los Indios de las inmediaciones de Guatemala son de genio 
dócil y apacible. No apetecen mas que vivir en paz , y agradecen el 
que se les írate con humanidad. Es necesario no obst$tnte excep- 
fuar una especie de negros esclavos, que viven en las caserías de 
índigo. Estos últimos son unas gentes feroces y temibles , y aunque 
no tienen mas armas que una lanza corta, se atreven á arremeter i^ 
á un toro cerril y bravio , ó á perseguir en los rios á los cocodrilos, 
sin parar hasta que los mntan. Semejantes esclavos hacen á veces '*! 
temblar á sus amos. En cuanto á tos Indios de Petapa, os puedo ' 
decir que son los mejores de América. Lo que los otros tienen de ; 
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groseros , elloft tienen 'de atentos , y fmroañ entre si una agradaUe 
sociedad, en la que reina un espirita de concordia y un cariño fra- 
tfioiat ; pero lo qae mas admira es su buena fe y su integridad , 
y en prueba de dló os contaré un lance sucedido. 

Un Indio noble y rico de Pelapa murió dejando una cuantiosa 
herencia á dos hijos y unabija que tenia. El mayor de los dos her- 
manos se encargó de dividirla en tres partes iguales , y luego que 
Id hubo ejecutado , le dijo á su hermano menor y á su hermana : 
acoged. Tú eres nuestro hermano mayor, le respondieron ; á ti te 
toca escoger. No, replicó este, pues yo he hecho las divisiones, 
es justo que toméis las que gustéis. £1 hermano menor y la her- 
mana eligieron , pues, cada uno la suya , y la tercera quedó para 
el hermano mayor. En la parte que tocó á este se comprendia una 
arca fuerte, en que habia un secreto, donde se encontraron ca- 
sualmente mil monedas de oro. £1 hermano mayor, que lo descu* 
brío , convidó á comer á su hermano y hermana , y al fin de la 
coimda les hizo servir de postres todo aquel dinero , diciéndoles : 
Mirad lo que habia escondido sin que yo lo supiese en la arca que 
me ha tocado ; es preciso que lo partamos entre nosotros , porque 
asi lo pide la justicia. 

Yovivia en una unión p^fecta con aquellos Indios, los cuales 
me habian cobrado mucha afióion. Todos los dias me divertia con 
ellos. Ya hablaba familiarmente y jugaba i los naipes con sus mu- 
jeres , de quienea no son zelosos, y las mas de ella^ son tan dis- 
cretas que es un gusto oirías hablar proconchi. De ahi es que los 
académicos de Petapa las consultan con bastante frecuencia, y 
cuando en las conferencias de estos señores se hallan divididas las 
opiniones sobre alguna voz, dicen que es menester preguntar 
acerca de ella el parecer de las mujeres , lo que prueba que la aca- 
demia trata con grandísimo obsequio á las damas. 

Estas señoras indias son , pues , las que deciden , y sus deci- 
siones se respetan , y á veces aun con desprecio de la gramática de 
fray Esteban. Yo he conocido entre otras á una señora, en cuya 
casa se juntaban los eruditos del pueblo , y á la cual escuchaban 
como si fuera un oráculo. Se explicaba con maravillosa ele^uicia, 
y juzgaba tan sanamente de las obras de ingenio que los juicios 
que pronunciaba no se encontraba ninguno que los contradijese. 
Era esta dama vi«da de un Indiano ilustre que la habia dejado bas- 
tantes riquezas con que vivir con el decoro conveniente á su dis- 
tinción. Iba yo muchas veces á visitarla , y siempre hallaba con 
ella académicos, de cuya conversación sacaba provecho. Retenia 
en mi memoria aquello singular que les oía decir. Ponia cuidado 
m las construcciones de sus frases , en sus eipresiones , y advertia 
que aquellos hombres pensaban de un modo superior al del co- 
HHm de las gentes. Finalmente , con oirles acabé de aprender todos 
ios primores del lenguaje proconchi. *- 
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Luego que ya pareció que poseía el espíHtu y delicadeza de asta 
idioma , llegó á tanto mi temeridad que quise predicar delante da 
Ja academia congegrada ; pero para estar mas seguro de agradar 
á aquellos maestros de la lengua india , me valí de un medio con 
que salió feliz mi osadía. Entre los libros que fray Esteban al toI- 
verse á Guatemala me habia dejado para que me perfeccionase en 
el proconchi , encontré, además de su diccionario y gramática, 
una colección de discursos recien pronunciados eu la academia de 
Petapa; anduve ojeándola, y pescando , digámoslo asi, enagua 
turbia , saqué de ellas las frases mas relumbronas y las locuciones 
mas modernas, y con ellas compuse un sermón que dejó atónitos 
á todos los académicos. Esta oración contiene primores, se decían 
unos á otros. Este predicador dice cosas excelentes , y su estilo 
está señalado con nuestra marca. 

¿ Qué podré decir mas ! Aquellos caballeros quedaron tan satis- 
fechos de mi dicción , ó si queréis , de la suya , que en la primera 
junta que tuvieron , acordaron asociarme á sus gloriosas tareas. 
Enviaron dos diputados á anunciarme esta honra. Recurrí otra vez 
mi colección para componer un discurso ^ y llegado que fué el día 
de mi admisión, di las gracias á mis nuevos compañeros, reci- 
tando sin reparo á sus barbas sus propias frases. 



CAPITULO V. 

é 

De las damas indianas de Petapa , y de la grande y santa empl^sa que ided 

fray GirUo , y como saUó de ella. 

El padre fray Cirilo iba á continuar su relación , pero antes que 
pasase adelante , le dije : Vos acabáis de alabarme la discreción de 
las Indias de Petapa, pero nada me decís acerca de su berma- 
aura. Esto á la Verdad no me hace diacurrir cosa favorable á sus 
atractivos. No son menos bien parecidas, respondió fray Cirilo, 
ni van vestidas con menos aseo que las Mejicanas , aunque su 
traje es diferente. 

Llevan en lugar de camisa una especie de túnica que ellas lla- 
man guepil, que desde encima de los hombros baja basta las ro- 
dillas, con unas mangas muy anchas y tan cortas que solo cubren 
la mitad del brazo. Este guepil está adornado en la parte que cae 
fiobre el estómago de alguna obra de plumas ó de algodón, que 
sirve mas para engalanar el pecho que para cubrirlo. Gastan ade- 
más de eso brazaletes y pendientes. Traen la cabeza descubierta, 
y solo levantan el pelo con unos listones de seda. Andan con las 
piernas desnudas , y usan de zapatos atados con una cinta aneha. 

Esto se entiende únicamente de las mcyeres ridaa y de diatia** 
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don , porque las 4emá8 van á pies descalsos , y ftia mas que tint 
simple manta de lana que se atan al rededor del cuerpo , lo que por 
supuesto nada tiene de vistoso. Sin embargo , aunque la visla de 
estas últimas no sea atractiva , no falta por eso quien las quiera. 
Hay algunos Indios nobles y Españoles de un gasto extravagante 
que las siguen y van de oculto á verlas á sus chozas cubiertas de 
paja, donde no hay mas vivienda que una estancia baja, en medio 
de la cual aquellas Indias encienden lumbre para cocer la eomida, 
y como no hay abertura alguna en el techo de la choza , todo el 
cuarto se llena precisamente de humo , de manera que puede de- 
cirse que aquellos galanes, hallándose alli como en un horno , se 
ahogan de amor y de humo. 

Volvamos á las mujeres de los Indios principales. Estas viven 
en casas mejor construids^ y bien alhajadas. Para ir á la iglesia ó 
á visita , van cubiertas con una mantilla de lienzo de Olanda , de 
España, ó de la China , quejlega hasta los piés; pero asi que vuel- 
ven á casa se quitan sin reparo el guepil por arriba , de suerte que 
quedan con el pecho y hombros descubiertos. Es verdad que por 
decencia . ó por melindre se echan otra vez el guepil , si algún 
hombre va entonces á visitarlas. Digo por melindre, pues no abor- 
recen el que las quieran. Muy lejos de armarse de severidad con- 
tra los jóvenes que las obsequian , le favorecen en su empresa. 
Finalmente, ellas son enamoradas como las demás Indias; pero al 
mismo tiempo muy supersticiosas. Por mucha inclinación que ten- 
gan á alguno que las enamore , no corresponderán á su afecto sin 
consultar antea el vuelo y canto de las aves , ú observar bien el 
encuentro de los animales que atraviesan los caminos. Si sacan 
de esto algún agüero favorable , el galán puede concebir esperan- 
zas i pero si es desgraciado el presagio , entonces no tiene mas 
que ir á probar fortuna á otra parte. 

Algunas de estas Indias son todavía mas supersticiosas, porque 
se valen de medios aun mas ridículos é inútiles para lograr sus in- 
tentos. Oí contar que una de ellas., queriendo inspirar amor á un 
Indio joven que tenia puesta la voluntad en otra, creyó neciamente 
que con cierta bebida que le diese conseguiría el que dejase á 
esta. 

Para acabar de pintaros á las Indias de Petapa , prosiguió el re- 
ligioso , debo deciros que no profesan sino en apariencia la reli- 
gión católica. Son incrédulas en todo lo que excede su compren- 
sión. Mis esfuerzos para convertirlas han sido inútiles, aunque á 
fin de conseguirlo he apurado las expresiones mas enérgicas de la 
lengvLñ proconchi. Estos ánimos indóciles y supersticiosos adoran 
á escondidas ídolos de madera y de piedra , y conservan con reti- 
gioso cuidado en sus casas un sapo ú otro animal semejante , de 
cuya vida creen firmemente que depende la suya. 

El adorar secretamente á sus ídolos es porque no se atreven á 
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darles culto público. Loe Españoles se lo impiden justamente y dan 
nial trato á sus falsas deidades , cuando tienen la desgracia de 
caer entre sus manos , lo cual procuran mucho precaver los idóla- 
tras. Ocultan comunmente estos ídolos en alguna cueva cuya en- 
trada tapan , y en la cual se juntan de noche como en un templo 
para adorarlos. Si, desgraciadamente para ellos , el cura párroco 
llega á saber estas juntas nocturnas ,*á él le toca pon^r remedio, 
lo que puede hacer pidiendo auxilio á los alcaldes y regidores, los 
cuales como celosos católicos no dejan de acudirles con tropa que 
los escolte y destruya los ídolos ; pero esta clase de expediciones 
no carece de riesgo para un párroco , pues se expone en ellas á 
ganar la corona del martirio dejándose hacer pedazos por los 
Indios. 

. No todos los curas se determinan á tener un fin tan glorioso. 
El padre fray Esteban habia tenido siempre cuidado de evitarlo , 
contentándose solamente con predicas la palabra de Dios á sus fe- 
ligreses , sin ir á echar por tierra sus ídolos; pero yo , mas vale- 
roso , me animé á llevar al cabo esta santa empresa. Habiendo sa- 
bido que al pié de un monte entre Mixco y Petapa habia una cueva 
en donde habian escondido un ídolo , y se tenían frecuentes asam- 
bleas furtivas, di parte á; los alcaldes, ofreciéndome esforzada- 
mente á destruir aquel ídolo. Alabaron mi celo y valor aquellos 
jueces y me suministraron una escolta de veinte Españoles bien 
armados , al frente de los cuales marché con denuedo á la caverna 
en medio de las tinieblas de la noche. 

Hallamos alumbrada la cueva con un número prodigioso de 
cirios, y como unas cincuenta personas entre Indios é Indias, de 
los cuales algunos incensaban al ídolo mientras los otros baila- 
ban cantando sus alabanzas. Aquel ídolo no era otra cosa que un 
dragón grande de madera pintada puesto en un altar de piedra. 
Nuestra llegada turbó la fiesta; y al ver á nuestros soldados que 
todos entraron con espada en mano , se asustaron tanto los idóla- 
tras que, lejos de prepararse para defender á su deidad , no pensa- 
ron sino en huir de nosotros. 

Mandé que no les impidiesen la fuga , ni les hiciesen mal alguno. 
Entregué después el ídolo á mi escolta , quien lo hizo añicos , con 
lo cual volví triunfante á Petapa, contento de haber ejecutado 
este servicio tan importante á la Iglesia. 
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CAPÍTULO VL 

Resulla de esta gloriosa expedición. Del peligro que corrió fray Cirilo, y del 
medio acertado que tomó para libertarse de él. Retirase á su convento. Re* 
cibe drden de su provincial para pasar á Méjico. 

Una ejecución tan esforzada hizo gran ruido en aquella tierra« 
Los Indios verdaderamento conversos no la desaprobaron ; pero 
los deraásy que eran en mucho mayor número, mirándola como un 
sacrilegio que no debian dejar sin castigo, celebraron entre si un 
gran consejo y en el que quedó resuelto asesinarme una noche en 
mi casa. 

Ya estaban tomadas todas las medidas para ejecutar el golpe, y 
mi muerte era infalible , si el cielo no hubiese puesto la mano en 
ello ; pero como lo que tenia determinado acerca de mi no dejaba 
á su bondad el desampararme , permitió que la víspera del dia del 
insulto proyectado , recibiese yo un papel anónimo , en que me 
avisaban del peligro que me amenazaba , sin callarme la mas leve 
circunstancia de él. Esta caritativa noticia me la daba una India á 
quien uno de los conjurados habia revelado la conspiración, y 
que, con todo de ser idólatra, habia antepuesto la vida de un 
bombre de bien al desagravio de su ídolo. 

Luego que leí el papel que me pareció merecía atención , formé 
uo lio de mi ropa y recogí mi dinero , y sin decir una palabra á mis 
criados, por donde pudiesen entrar en sospecha de mi designio ^ 
monté en mi muía, y tomé el camino de Guatemala, no queriendo 
que me acompañase mas que el ángel de mi guarda , el cual , aun- 
que me preservó del fatal suceso que me amenazaba, no me libertó 
del miedo. Volvía mil veces la cabeza por ver sí alguno venia en 
mi seguimiento , y tuve en fin tal dicha que llegué sano y salvo á 
nuestro convento. 

Conté al prelado mi santa proeza, la cual después de haber ala- 
bado : Fray Cirilo, me dijo, ya que no habéis logrado la corona del 
martirio que los idólatras os tenían destinada, pasareis á Méjico , 
donde hace falta un religioso de nuestra orden dotado del talento 
de predicar. Noticioso nuestro provincial de los aplausos que le 
be contado habéis recibido en Guatemala por vuestros sermones, 
ha resuelto enviaros á Méjico. Ya estaba yo para escribiros de 
orden suya, y deciros os restituyeseis de Petapa. No podíais haber 
venido mas á tiempo. 

Esta noticia me agradó mucho. Prepáreme en consecuencia á 
obedecer al padre provincial,el cual, en una conversación que tuvi- 
mos antes de marcharme, me exhortó á que continuase con el 
mismo esmero y celo que hasta entonces había manifestado, ase- 
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gurándome que con el tiempo serian premiadas mis tareas , y me 
dio también una carta en que me recomendaba al padre superior de 
nuestro convento de Méjico. Echóme su bendición , con la cual me 
puse en marcha para esta gran ciudad. Servíame de guia un Indio 
que tenia medido á palmos el camino , y que tuvo maña para 
hacerme evitar el encuentro de los negros cimarrones que habitan 
en los montes y roban á los caminantes. A no ser por él , aquellas 
gentes honradas se hubieran apoderado tal vez de mis diezmos, y 
de un reloj que me habia regalado el señor obispo. También le 
pagué su cuidado grandemente. 

Habiendo llegado á Méjico, fui á saludar al prelado que se llamaba 
fray Atanasio, y le entregué la obediencia del provincial. Antes de 
abrirla , la besó con mucho respeto. Leyóla para si atentamente y 
le noté sorprendido y contento al leerla. Fray Cirilo, me dijo des- 
pués de haberla leido , aun cuando este permiso no viniese de 
parte del padre provincial, él por si contiene un elogio tan bello de 
vuestro mérito , que no me seria posible negarme á recibiros como 
á un sugeto enviado del cielo para conservar la gloria de nuestra 
QFden. No podemos alegrarnos bastante de vuestra llegada. 

Yo respondí á un cumplimiento tan atento y lisonjero con la mo- 
destia correspondiente; y después de una conversación bastante 
larga, en la cual el prelado me manifestó vivas ansias d« oírme 
predicar , me dispuse á darle ese gusto. Subí al pulpito de allí á 
ocho días , y desde mi primer sermón hice ya ruido en la ciudad. 
Mas os diré : este ruido va cada dia en aumento á pesar de los 
celosos, y he venido á ser el predicador mas afamado de esta 
capital. 



CAPÍTULO VIL 

Lo que! hicieron don Querubín y fray Cirilo después de haberse contado sus 
aventuras. Retrato que hace el último de su prelado. Don Querubín es re- 
cibido de él con agrado. Lo que pasó en esta visita. 

Asi que fray Cirilo acabó la relación de su viaje , le manifesté la 
complacencia que me causaba el volverle á ver, después de nuestra 
larga ausenda , tan distinguido y estimado en la capital del reino 
de Méjico. Dilela enhorabuena d«t feliz éxito de sus sermones, 
sin declararle lo que yo pensaba acerca de ellos , ó mas bien di- 
ciéndole lo que yo no pensaba, porque le alabé en términos de ^ 
llamarle el orador de Cicerón , proceder que algún lector podrá 
reprenderme. Señor bachiller , me dirá , na se debe adular á nadie, ^ 
y especialmente á sus amigos. Asi es, pero yo responderé á eso j 
que no es nece8a;rio ser sincero fuera de tíen^ ^ y que mas vale u 
celebrar los elogicis que recibe im amigo aws^ ^ que el irle á d^ i 
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cir secamente que no los merece. Fuera de eso , el áninio de 
fray Cirilo^ acostumbrado á las alabanzas, babia ya hecho pliegue , 
digámoslo así , de aquel lado , y mi franquezai además de inútil , 
habiera sido imprudente , si me hubiese querido meter en darle 
consejos. 

Después de felicitarle de la fama de gran predicador que se babia 
adquirido, le pregunté si le iba bien con su prelado. ¿ Apreciamit- 
cbo, le dije, la dicha de teneros? ¿Cómo se porta con vos? No 
puede ser mejor, respondió el Vizcaino. No tengo motivo sino para 
hablar bien de fray Atanasio. Me honra con su confianza. Me con- 
sulta, y da noticia de mil menudencias, lo que prueba que me 
trata con amistad. Mas dirié : no hay diversión á que no me llame; 
si convida á comer algunos seglares en su celda , yo asisto para 
ayudarle á hacer Iqs honores de la mesa con mi conversación , que 
8ÍD vanidad no es de las mas pesadas. Si v^ á ver á algunas mon- 
jas, me lleva por compañero. En una palabra, yo participo de 
todos sus placeres. 

Según veo , le repliqué , ese padre Atanasio debe ser de humor 
festivo. Sin duda, respondió Carambola. Para haceros su retrato, oa 
diré que no tiene aun cuarenta y dos años cumplidos, que es alto, 
robusto y de bella presencia y muy agradable en su conversación , 
de manera que es bien recibido en las casas adonde va » y que le. 
acompaña el ser buen poeta , lo cual no se deb^ contar por nada. 
Es menester, prosiguió , que yo os haga conocer á su reverendí- 
sima. Me haréis favor en eso., le dije : un religioso semejante me 
parece un conocimiento muy bueno. Pues bien , replicó , voy á 
dároslo inmediatamente. Al mismo tiempo me cogió de la mano, 
y me condujo á la celda de fray Atanasio. Al ir, decia yo entre mí 
mismo : veamos si este prelado tiene tan bien mueblada la celda 
como los religiosos de Jalapa. 

Con efecto, fray Atanasio tenia ocho ó nueve piezas a un mismo 
piso, adornadas todas de pinturas y ricos muebles. Por todas 
partes lucian las obras mas exquisitas, hechas de pluma de Mechoa- 
can. Habia mesas cubiertas con tapetes de seda , y escaparates 
llenos de vasijas de la mas preciosa porcelana de la China y del 
Japón. Finalmente , quedé deslumhrado de ver las bellezas de las 
cosas que me suspendieron , las cuales ciertamente hubieran hecho 
honor al palacio de un cardenal. Encontramos al padre superior 
que estaba entretenido en tocar un laúd. Mi reverendo padre, le dijo 
mi conductor, ¿ permite vuesa reverendísima que yo le presente uno 
de mis mayores amigos, al señor don Querubín de la Ronda, ilusti'e 
ayo del señorito don Alejo de Yelges, hijo del virey? Fray Ata- 
mmoy por aiescion ámi amigo Carambola, usó conmigo de cuantas 
son imaginables. Me festejó también con una merienda, y mien- 
tras duró y no habló sino de música, á li^ cual era sumaoi^eníe afi-* 
clonado. 
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Por allí conocí en donde le apretaba el zapato. Celebre lo que 
dijo , y cogiéndole por su flaco ; Mi reverendo padre , le dije, mi 
amigo me ha alabado vuestra voz en tal grado, que rae ha inspi- 
rado un vivo deseo de oiros cantar; temo que tal vez ha exagerado 
un poco. Vos lo vais á juzgar por vos mismo , me respondió mo- 
destamente. Tenéis razón para desconfiaros de fray- Cirilo , pues 
además de la mucha amistad que me profesa, no tiene el oido deli- 
cado. Dicho esto , se levantó para ir á coger el íaud , y sin deten- 
ción se puso á tocar y á cantar una tonadilla , de que él mismo 
nos dijo habia compuesto la música y la letra. En ella se quejaba 
un amante de una dama cruel, y procuraba moverla con expre- 
siones amorosas. Era menester ver como el religioso se revestía 
del afecto y hacia pasos tiernos con la garganta, moviendo los ojos 
como im enamorado derretido, lo cual hacia con sus hábitos un 
juego opuesto muy divertido. ^ 

Señor don Querubín, me dijo fray Cirilo, después que dejó de can- 
tarel prelado, ya veis lasinocentes recreaciones de su reverendísima. 
¿Qué 08 parece su voz? ¿No la halláis muy suave , y no seria delito 
el no ejercitarla? Yo me guardé bien de responderle que la voz de 
un sacerdote y de un religioso debía estar únicamente consagrada 
á alabar al Señor. Al contrario , aplaudí en gran manera los pasa- 
tiempos del padre, y aun le hice repetir la tonadilla, diciéndole 
que su voz, su música y su poesía me habían embelesado. Sin em- 
bargo, no dejé de decir aparte á fray Cirilo mi modo de pensar 
sobre ello ; pero él tomó el partido de su superior , y para hacer 
al mismo tiempo , en dos palabras , la apología de los frailes ame* 
ricanos , me dijo : Si los religiosos de esta tierra no tienen un 
semblante que predique mortificación , no os preocupéis contra 
ellos ; aunque su aspecto no es melancólico , no son por eso menos 
virtuosos. 

' Después de haber pasado lo demás del dia con aquellos dor re- 
ligiosos , me despedí de ellos, ofreciéndole volver á verlos algunas 
veces , y rogándoles me honrasen con sus visitas cuando sus ocu- 
paciones se lo permitiesen. 



CAPÍTULO VIIL 

Va don Querubín á ver los penitentes del desierto^ y conoce entre ellos & don 
Gabriel de Monchique, el robador de doña Paula su mujer. De la conver- 
sacion que bubo entre gestos caballeros enemigos y como se separaron. Im- 
presión que hizo en el corazón de don Querubin la relación del robo de sa 
esposa. 

Hallándome una tarde en una concuirencía en^iqtie se hablaba ■ 
de la hermosura de los alrededores de Méjico ^ oí decir, y todos ^ 
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coDvenian en ello » que el sitio mas diyertido era el que llaman el 
Yermo ó el Desierto. 

Como yo no habia estado nunca en aquel paraje, aunque mu- 
chas veces habia oido alabar su amenidad , determiné ir aUá al dia 
siguiente con Tostón, que no tenia menos curiosidad, que yo de 
ver aquel lugar. Enderezamos hacia él, moulados ambos en ca- 
ballos de las caballerizas del virey, y en poco tiempo anduvimos 
las tres leguas qoe hay desde la ciudad hasta llegar á aquella 
morada solitaria , que merece bien se haga una descripción de ella. 
Es un monte cercado de peñas, y sobi*e el cual hay un convento 
que los padres carmelitas descalzos han hecho edificar para re- 
tirarse á él comoá una ermita. 

Al pié, y por toda la circunferencia de aquel monte, se ven 
muchas capillas; y en cada una de ellas un huerto lleno de frutas y 
flores. Salen asimismo de las peñas, en mas de un paraje , fuentes 
que, juntas con la sombra de las palmas , hacen muy deleitoso 
aquel sitio. Las ermitas están interiormente adornadas de pin- 
turas al fresco que representan los diferentes linajes de tormentos 
que padecieron los mártires, y además están puestas á la vista 
disciplinas, cilicios, y otros instrumentos de mortificación , para 
mostrar la vida penitente y austera que se lleva en aquel desierto , 
y en cada capilla hay una especie de ermitaño que se deshace el 
pellejo con disciplinas de hierro. 

Aquellos penitentes están tenidos por santos. Yo los miraba con 
admiración , y habiendo observado que algunos de los especta- 
dores les daban limosna para tener parte en sus oraciones , quise 
imitarlos, y con esta intención me llegué á una ermita á dar un 
doblón al santo personaje que se estaba azotando de un modo ex- 
traño ; pero imaginaos cual fué mi espanto al ver en aquel pobre 
ermitaño, por mas desfigurado que estaba, á don Gabriel de 
Monchique , el robador de doña Paula. Yo dudé al principio de lo 
que me decian mis ojos , y dijele á Tostón : Mira con cuidado á 
ese penitente ; ¿no distingues en él las facciones del pérfido don 
Gabriel? ¿ será acaso esta una ilusión? No señor , me respondió , 
DO se engaña usted, es vuestro enemigo en persona; no se me 
puede despintar, por cubierto que esté de sangre y casi desco« 
jiocido. 

Mientras yo andaba recorriendo con la vista á este mal hombre, 
cuya presencia , despertando mi enojo , parecía prohibirme el sa- 
tisfacerlo , él por su parte me conoció. Luego que cayó en mi , 
arrojó las disciplinas con que se azotaba cruelmente, y vino á pre- 
sentarme el pecho todo ensangrentado diciéndome : Don Querubin, 
hiere, véngala afrenta que te he hecho ; muy lejos de querer huir de 
tus golpes, imploro el favor de' ellos; con atravesarme el cora- 
zón me librarás^ de los remordimientos que me despedazan contí^ 
nuamente , ó por mejor decir , de las furias que me persiguen sin 

í% 
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cedáf ya hace dos años. ¿Y qué has hecho de mf esposa? le dije 
con aceleración. ¿En que ha parado? habla, malvado, explícame 
qué 60 de BU suerte. Doña Paula no vive , respondió ; la muerte me 
la arrebató un mes después t]ue la robó. Apenas go2é de mi de* 
lito, cuando el cielo me envió el castigo* Si quieres saber mas, 
prosiguió, entra en mi ermita, te informaré de cuanto deseed 
taber , y también yo debo hacerte eiia relación para sincerar la 
conducta de doña Paula que no tuvo culpa. Dichas estas palabras, 
nos habló á Tostón y á mi de esta manera t 

Éstame atento, don Querubin , voy á hacerte una relación ver« 
dadera de la seducción y del robo de tu esposa. Luego que mé 
propuse agradarla, gané con regalos á la vieja Antonia su criada, 
la cual me enteró de que doña Paula te amaba tanto que no era 
capaz de faltarte á la fidelidad. Con esto , en vez de dejarme de mi 
loca afición como hubiera debido hacerlo , me entregué á ella de 
tal manera que no me detuve en usar de cuantos medios me su- 
girió mi infame pasión para seducirla, y estimulándola, viendo que 
estos habian sido inútiles .* por último , la incliné á que acompa« 
fiada de su criada saliese una tarde á cierta diversión fuera del 
pueblo , en la que yo tuve cuidado de hallarme prevenido ya para 
robarla; y asi á la caida de la tarde, sin que nadie lo echase de 
Ver, conseguí mi depravado intento. 

Llegamos en breve al lugar de Yiltaverde que dista de alli solo 
dos leguas. Estuvimos ocultos en la quinta de un caballero con 
quien yo habia .trabado amistad , que era pariente de don Am« 
Inrosio de Lorca, y por consiguiente enemigo de don Manuel , J 
tuyo. Este caballero se alegró de darnos^ asilo, y favorecer una 
acción que os deshonraba á los dos. Permanecimos cerca de 
quince dias en nuestro retiro, sin temer vuestras pesquisas, porque 
estábamos en casa do un caballero que no tenia sino criados calla-* 
dos y fieles. Después de esto , continuando nuestro camino de 
noche para acercarnos á la costa de Cartagena , llegamos á un 
puerto pequeño , en el que nos aguardaba un barco que nos habia 
de conducir á Ivíza. Aquí nos embarcamos en un bajel que habia 
hecho yo fletar para Genova mi patria, á donde hacia ánimo de if 
á esconder mi presa ; pero cansado el cielo de los desórdenes de 
mi vida, no quiso permitirlo. Doña Paula cayó enferma y murió 
en la travesía, por mas remedios que se hicieron para curarla. 

Este funesto acontecimiento , prosiguió Monchique , me hi2o 
entrar en mi mismo. Reprendime mi delito del cual vi entonces 
toda la enormidad , y tomé la resolución de expiarle , si era po- 
sible , consagrando lo que me restaba de vida á la mas rigorosa 
penitencia. Habiendo arribado con este propósito á Genova, vendí 
todos mis bienes , y su precio lo empleé en dar algo á la vieja 
Antonia ^a que fuese í llorar á un convento de recogidas la 
eolpft qué en parte habia tenido del robo de su ama. Pagué y des* 
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pddi á tú\ñ criados , y repartiendo enatre los pobres lo que me que- 
daba, salí de Genova en hábito de ermitaño , determinado á hacer 
asiento en algún bosque ú otro sitio que me pareciese acomo- 
dado para servir do morada á un anacoreta , lo que hallé dentro 
de poco. 

Pero, don Querubín, prosiguió , creo que no es necesario decirte 
ttas, ni que te cuente como vine de Italia á Méjico , porque eso no 
te es del caso. Me basta haberte referido los pasajes que te im- 
portan, y me parece te he dicho lo suficiente para excitarte ála 
venganza. Esconde , pues , añadió , presentándome otra vez el 
pecho , esconde tu espada en el corazón de un indigno que á tus 
ojos debe parecer un monstruo. No^, no, le respondí ; sea la que 
quiera la ofensa que me hayas hecho , no puedo resolverme á 
vengarla con un homicidio , y prefiero el dejarte en el desierto á 
fin de que alcances con una larga y áspera penitencia que el cielo 
se apiade de ti. 

Dicho esto , salí de allí y tomé otra vez el camino de Méjico « 
haciendo en él varias reflexiones sobre aquel suceso. Eran tristes 
las que hacia cuando me representaba que doña Paula , no ha- 
biendo faltado á su deber sino en fuerza de un engaño, era discul- 
pable ; y nacia en mi alma un gozo secreto de pensad que con su 
muerte ya podia aspirar á casarme con doña Blanca. Tostón, que 
por su lado no encontraba en aquel lance sino motivo de divertirse, 
^iba con el ánimo risueño. Si veia que me enternecía de considerar 
la suerte que habia tenido doña Paula, me hablaba de la hija de 
Salcedo de tal manera que, todo bien reflexionado, la alegría ven* 
ció al pesar. 



CAPITULO IX. 

Como don Querubín, volviendo del desierto, se detuvo en un lugar, y eacuen- 
Iro inopinado que le sucedid en él. Historia de un cura y de una peregrina. 
Admirables efectos de la semejanza , y singular generosidad de aquel cura. 

Yo me volvía del desierto con mi ériado , ocupado el espíritu 
todavía de lo que don Gabriel de Monchique me habia referido , 
cuando me sucedió un encuentro bastante singular que desva- 
neció por algún tiempo la tristeza en que me sepultaba de nuevo 
el contemplar en el fin trágico de mi desventurada esposa , cuya 
muerte me pesaba en el alma. 

Habiendo hecho parada en un lugar, ó mas bien villa, para que 
descansasen los caballos, me causó grandísima novedad el ver 
ffinebo populacho junto á la puerta de la casa del señor cura. 
Bfitié á TmUna i saber lo qat era, y la causa dé aquella bulla, fué 
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y volvió en un momento , exclamando como fuera de si : ¡ Ah 
señor, qué graciosa aventura sucede aquí ! el cura de este pueblo, 
al dar limosna á una peregrina, ha conocido que era su mujer, y 
la gente con el deseo de verla está aguardando á que salga de esa 
casa. Mi criado , riéndose á carcajadas de este caso , me pidió nos 
detuviésemos hasta saber el fin de aquella aventura. No obstante , 
le hice callar, disgustándome hiciese locuras en medio de ua 
pueblo donde podian conocerme» Esta catástrofe me hizo reflexio- 
nar sobre la situación de aquel cura que yo cotejaba con la mia. 
Yo decía entre mi mismo : ¿ Cuánta diferencia no hay entre la 
suerte de este hombre y la mía ? Yo he perdido para siempre á mi 
mujer sin esperanza de verla mas , y el cura vuelve á encontrar la 
suya cuando menos lo esperaba. Deseoso de saber esta historia 
mas por menor, atravesé por la multitud , y dije que quería hablar 
con el cura. Al j)rincípio tuvieron alguna dificultad para dejarme 
entrar ; pero viendo mi porte y equipaje , me abrieron inmediata- 
mente la puerta. Entré, diciendo á Tostón se fuese á la posada. 
Observé en una sala bastante grande congregados los sugetos 
principales del pueblo al rededor de su venerable pastor, á quien 
procuraban persuadir que la peregrina no era su mujer, y que aun 
esta no le conocía ni le había visto en los días de su vida. El cura, 
que se afligía porque la peregrina no quería conocerle, se levantó 
al verme , y agradándole sin duda mi fisonomía , me suplicó le 
hiciese el favor de escucharle , lo que le ofrecí, diciéndole algunas 
palabras para consolarle y darle esperanza. Recibió mi cortesanía 
con las lágrimas en los ojos y me dijo : Señor, oiréis cuál es mi 
desgracia. Quince años habrá que viajando por mar con esa mujer 
que veis rodeada de mis amigos, y que ahora me desconoce , tuvi- 
mos la fatalidad de experimentar una horrible tormenta. Nuestra 
embarcación se hizo mil pedazos , y yo mismo hubiera quedado 
rendido á la violencia de las olas y de las corrientes impetuosas 
sin un socorro especial del cielo. Después de haber luchado mucho 
tiempo con las aguas agitadas, que ya me hacían ver lo profundo 
de los mares , y ya me levantaban hasta lo alto de las nubes, tuve 
la fortuna de divisar un barco vacío que flotaba como yo al arbi- 
trio de los vientos. Metime en él, y aunque hacía obscuro, me hallé 
por casualidad con dos remos , los que al instante asi , dando á 
Dios mil gracias; y sin saber á donde iba, anduve remando dos ó 
tres horas , hasta que advertí que el mar estaba sereno y el barco 
detenido. Esperando el día , hacia al cielo mil plegarias por mi 
esposa y dos hijos que se habían embarcado conmigo. Apenas se 
dejó ver la aurora , cuando me quedé atónito de hallarme en un 
puerto cubierto de navios; sin duda que Dios había conducido allí 
mi barco y cuidado de mi vida. Algunos marineros que me vieron 
de lejos acudieron á socorrerme y se quedaron ínuy espantados de 
ver que me había salvado en la borrasca deshecha que acababa da 
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padecer. Lastimáronse de mi estado , y me prestaron con qué 
mudarme de pies á cabeza, porque mis vestidos estaban chor- 
reando agua. Libre de aquel tremendo peligro, me fuiH una iglesia 
á encomendarme al Señor. Hice propósito de no volver jamás á 
embarcarme , pero no obstante , me causaba sentimiento haber 
perdido una esposa tan querida y dos hijos á quienes yo amaba 
tiernamente. Habiendo preguntado á varios pasajeros , si tenian 
noticia de un navio llamado la Estrella del Pastor, y sabido de 
ellos que habia perecido enteramente , y que yo era el único que 
se habia salvado de aquel horroroso naufragio , anduve corriendo 
de puerto en puerto con el dinero que hice de algunas alhajas que 
llevaba sobre mi , y de dos sortijas que me habian quedado en los 
dedos. No oyendo hablar nada de mi mujer, tomé la determina- 
ción de consagrar mi vida al servicio de Dios , no pudiendo darle 
sobradas gracias del favor que me habia hecho. Yolvi á seguir mis 
estudios que no se me habian olvidado todavía ; entré en breve en 
un seminario; al cabo de cuatro años recibí muy contento las 
órdenes sagradas , y después de haber sido algún tiempo cura 
ecónomo de esta parroquia, me dieron el curato en propiedad. 
Mas hace de seis años que estoy en él , y esta mañana , dando 
limosna á la peregrina que veis, me pareció que sus facciones eran 
las de mi mujer, y me sobresalté tanto que di un grito , al cual 
acudieron todas las gentes de mi casa. Atónita la peregrina de ver 
iQÍ accidente , y sin saber su causa , entró conmigo para socor- 
rerme. Vuelto en mi acuerdo , y mirándola con mas cuidado , 
hice retirar á los circunstantes , y hallándome solo con ella , la 
pregunté si era la hija de don Blasco Nise de Mendoza , á lo que 
dijo que si al instante , preguntándome por su parte de dónde ia 
conocía yo. Mi respuesta fué darla un abrazo , y decirla que en mi 
veía á su desventurado marido don Andrés de Rojas , que se habia 
libertado con el favor de Dios del furor del mar ; pero juzgad cuál 
seria mi admiración, cuando, retirándose de mis brazos , me dijo 
qae yo deliraba , que elia nunca habia sido casada, y que no podía 
por menos que yo estuviese loco. Quiso , dicho esto , salir ; pero 
yo la hice detener, y sus gritos repetidos son los que han atraído 
ámi puerta toda la gente de este pueblo. ¿No soy bien desdichado, 
prosiguió aquel buen sacerdote, de que no me conozca la persona 
á quien mas quería en esta vida ? Nombro á ustedes , señores, por 
jueces de esto que me sucede. Por lo que mira á mí , con la curio- 
sidad de saber lo demás de la aventura , le dije era propio de su 
prudencia el no divulgar semejante historia , atendiendo al decoro 
de su carácter, y que debfa caminar con pies de plomo en un lance 
de aquella naturaleza : que si me lo permitía , yo hablaría á solas 
con la peregrina, y que por este medio podría descubrir quién era. 
Condescendió en ello , y mandó que me dejasen solo con ella. 
Ueguéme con efecto á hablarla , ¡pero cuál fué, cieloiS, mi suspen- 



sion id conoce m traje de peregrina á Nise , aqu^Ua con quito 
tuve mis primeros amores ! No se quedó ella menos turbada de 
verme, y preguntándome por qué accidente me hallaba yo allí , la 
conté lo que deciau de ella , y que la curiosidad era la que me 
habia movido á entrar en casa de aquel cura. Exhórtela á que me 
dijese la verdad , y causa de hallarse en aquella tierra y traje ; ; 
luego me satisfizo diciendo : era cierto no haber sido nunca 
casada , y que verdaderamente era la hija de don Blasco Nise de 
Mendoza , que habia pasado á aquellas tierras en compañía del 
señor don Antonio Oleaga , que con su esppsa fué á servir un 
gobierno. Pregúntela su nombre de bautismo, y me dijo se llamaba 
Teresa, y que teniendo ya años, y no pudiendo seguir sirviendo 
por un achaque que padecía mucho tiempo hacia , y la iba acá* 
bando, que era reliquia de su licenciosa vida pasada , se habia 
echado i pedir limosna en aquel traje de peregrina, con lo que lo 
pasaba bastante bien. ¿Pero no teníais una hermana? la dije. ¡Ay! 
si, señor , me respondió ; pero habiendo sido separada de ella en 
mi niñez porque la casaron , no sé si vive todavía, ni donde para. 
¿Cómo se llamaba ? proseguí. Doña Francisca, me respondió. Bien 
está, la dije dejándola: no quería saber mas. Con esto volvía 
buscar al señor cura, quien luego que me vio quiso al instante 
saber si aquella peregrina era su esposa , como no lo dudaba. 
Respondile que yo no creía que lo fuese , y que la senaejanza de 
aquella mujer con su esposa era la que le habia sobresaltado y 
agitado la imaginación. ¿Cómo, le pregunté, se llamaba su mujer? 
Doña Francisca, respondió el cura. Pues bien, le dije entonces, 
dándole la mano , venid conmigo , y en esta peregrina abrazad i 
doña Teresa, vuestra cuñada. ¡Mi cuñada! ¿es posible, dijo el 
cura arrojándole á ella , que vos seáis la Teresa de que me 
hablaba tantas veces mi esposa? La peregrina le aseguró ser asi, y 
yo por mi parte confirmé que lo era, y que la habia conocido. A 
este efecto le conté donde la había visto , callándole haber sido d 
objeto de mi primera inclinación ; pero lo que acabó de conven* 
oerle fué el que nuestra peregrina sacó de una caja de hoja de 
lata que llevaba pendiente á un lado, su fé de bautismo , y enseñáo- 
dosela al señor cura , este no pudo ya dudar de la verdad y abraza 
otra vez á su cuñada. Después de enterarse del estado en que se 
hallaba, la aseguró que en adelante vivirían, juntos, y solo los se- 
pararía la muerte. Esparcióse inmediatamente por el pueblo el 
rumor de que la peregrina era cuñada del señor cura, y que era tan 
parecida á su mujer que no era extraña la equivocación. 

Me ha parecido tan singular esta aventura que he querido refe- 
rirla menudamente en esta historia , y discurro que mis lectores do 
lo llevarán á mal. Despedime del señor cura, quien no me dejó 
marchar sin que admitiese antes una merienda frugal que me di6i 
baciéodome por este medio testigo de la alegría que le caúsete el 



DS AAUMAIICA. tSS 

ver á uDa hermana á quien no conocía. Derramaba tiernas lágri- 
mas , y mirando á Nise , no cesaba djs suspirar, acordándose de su 
esposa. Un espectáculo como este me enternecía; y si muy gustoso 
quedé de ver el fin de aquel suceso , todavía me agradó mas la 
generosidad de que usó aquel buen pastor. ¡Cuántos hay mas ris- 
cos, que no él, pues solo gozaba q^inientoi pesos al año, que 
dejan pasar á sus parientes una extrema miseria, pudiendo socor- 
rerlos con traerlos á su casa', ó á lo menos ayudando á su manu- 
tención ! 

El cura, deseoso de saber quien era yo , me lo preguntó. Yo no 
se lo callé , y desde entonces me manifestó mas respeto. Me pidió 
le permitiese irme á visitar, á lo que consentí gustoso. La acción 
loable de recibir en su compañía á su cuñada me pareció tan 
bella que de allí á poco la hice dar por medio de mi amigo don 
Juan de Salcedo , á algunas leguas de Méjico del lado de Petapa , 
un buen beneficio que pasaba de dos mil pesos al año. 

£1 cura no cesa de darme las gracias todos los dias , y demos- 
trarme su agradecimiento. He puesto aquí la conclusión de esta 
historia , porque no se hará mas mención de ella en la continua- 
ción de la mía. Sepáreme de él y eché bien de ver que la ama del 
señor cura miraba con malos ojos á su nueva huéspeda, siendo 
ella la única persona á quien vi pesarosa de aquel suceso. 

Volví á Méjico con Tostón , tan ocupada la imaginación de aquella 
aventura que á mi llegada se la referí á don Juan de Salcedo , olvi- 
dándome enteramente de contarle la que mas me importaba, y de 
(p^m^ propuse de veras hacerle relación el dia siguiente. 
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CAPITULO I. 

Restituido k Méjico don Querubin da cuenta de su viaje k don Juan de S 
De la alegría que causó á este secretario el verle en estado de ser su 
Del nuevo empleo que le proporcionó y de los buenos consejos que 

Fui con ansia á buscar á Salcedo para informarle del encí 
impensado que habia tenido , y se me habia olvidado conU 
víspera. Llegué á él con tal turbación que conoció de ant< 
que yo tenia alguna nueva importante que participarle. ¿( 
sucede, don Querubin, me dijo, para estar tan agitado? ¿ 
pasado algún lance extraordinario? Si, señor, le respondí, 
no discurriréis la narración estupenda que tengo que hacen 
seguida le referí punto por punto lo que me acababa de pas 
Monchique en el desierto. 

Don Juan estuvo atento escuchándome sin interrumpinn< 
fin abrazándome lleno de gozo , me dijo : ¡ Cuan gustosa me 
noticia! ¿con qué ya está quitado el obstáculo que se op< 
descanso de mi vida? Nada es ya capaz de estorbar la unión 
vínculos de la sangre con los de la amistad. Os hablo en 
términos , prosiguió , porque camino en el supuesto de q 
cuanto á mi hija, tuum semper sauciat pectus Atnor; pero 8 
pues que dejasteis de verla , habéis puesto los ojos en otra 
cosa triste para ella vivir con un marido que no la quisiese. 

Yo protesté á Salcedo que me mantenía en el mismo pa 
con lo cual me prometió de nuevo la mano de doña Blanca 
como podéis discurrir, las gracias que debia á un sugeto qu 
diendo casar á su hija con algún señor de la corte ó con 
consejero , no se desdeñaba de mi alianza , ó por mejor deci 
la deseaba con tanto ardor como si le hubiera traído gran< 
ventaja. 

Manifestóle mi gratitud con palabras que le hicieron con 
der que mas me movia el cariño que me mostraba que 
dote de Blanca, por grande que fuese. Estoy persuadido, m 
de la sinceridad de vuestros afectos ; y si yo escuchase sol 
deseos , antes de ocho días seríais el esposo de mi hija ; pe: 
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razón que es voy á decir me precisa á diferir por algunos mesesl 
este casamiento. Don Alejóse pondrá pronto la ropa viril , quiero 
decir que no necesitará ya de ayo. Estoy aguardando esta ocasión 
para procuraros un puesto mas importante que ese , y con vuestra 
licencia os' diré, mas digno de un caballero que ha de ser mi 
yerno. 

Entretanto, añadió , os permito volváis á visitar á mi bija para 
tratar con ella lo que conduce á dos personas que están en víspera 
de unirse una á otra con lazos eternos. No desperdicié el permiso ; 
y asi fui otra vez á visitar á Blanca , que recibiéndome como á un 
amante que tenia licencia de su padre , recobró un poco de amor 
hacia mi , inspirándome mucho para con ella. 

Yo estaba inquieto por saber cual era el nuevo acomodo que 
deseaba procurarme mi suegro futuro , para merecer el honor que 
quería hacerme; cuando he aquí que entra en mi cuarto una 
mañana , diciéndome con semblante alegre : ¡ Hijo mió (porque 
ya no me llamada de otro modo), albo dies notanda lapillo ! Ya no 
sois ayo de don Alejo. Este señorito es al presente dueño de sus 
acciones , y vos mi compañero. Para recompensar el virey vues- 
tro cuidado en la educación de su hijo , ha tenido á bien que os 
asocie á mis ocupaciones , y que dividáis conmigo el titulo de pri- 
mer secretario del vireinato. Esta es la gracia que le he pedido y 
acabo de conseguir. No salgáis ahora con decirme que -, no sin- 
tiéndods ci^z de desempeñar dignamente mi empleo , halláis 
reparo en encargaros de él. No os espanten mis quehaceres; creed 
que no son la magia negra. Para cumplir con mi encargo , basta 
tener método y una sana comprensión. No os inquietéis per eso; 
en breve os impondré en el manejo de los negocios mas arduos. 

En esta seguridad perdí todo de un golpe la aversión que habia 
tenido hasta entonces á las oficinas, y respondí á Salcedo que 
ciertamente mi incapacidad me tenia acobardado ; pero que una 
vez que á él no le asustaba, baria cuanto él quisiese, en el su- 
puesto seguro de que me ayudaría con sus consejos , ó por hablar 
con mas propiedad, me Uevaria de los andadores. Luego que me 
vio dispuesto á cumplir con lo que deseaba , me llevó á presencia 
del virey, á quien me presentó en clase de compañero y yerno 
suyo. Aprobó S. E. el pensamiento de agregarme á su ministerio 
y casarme con Blanca , no creyendo , le dijo cortesmente aquel 
señor, que pudiese hallar una persona mas del caso que yo , para 
ser su yerno y su sustituto. Después de unas palabras tan hala- 
güeñas, me dijo el conde que me exhortaba á tomar por modelo á 
mi suegro, lo que hubiera podido muy bien dejar de recomen- 
darme , pues se hallaba enterado de que yo conocía todo el mérito 
de Salcedo. 

Y así es que , luego que nos despedimos del virey, le dije á quel 
secretario : S. E. no necesitaba aconsejarme siguiese vuestras pi- 
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0i^d«ji> fHuai» li quiéo $iw í vo» pudi^pt yo p^asar ea imittr? 
iqvié guia puede mejor que vos oonducíime por el emníiia que m« 
abrU, y en el cual no entro «ino temblando? Ay de mi , que temo 
ea muy limitado mi entendimiento, é. incapaz de llenar vueatrai 
esperanzas I Os vuelvo ¿ decir, me replicó don Juan , que este ofi* 
ció es mas fácil de lo que peusnis. Solo os daré un aviso de la 
ptayor consecuencia, y es que seáis accesible, atento, y recibáis 
con agrado á todo el mundo. No hay dud^ de que un aire circuns* 
pecto cae bien en el gefe de una oficina , pero ba de ser ain nadl 
de orgullo. 1;a gravedad y la necia altatiena , dice un autor castOi- 
llano , aon dos hermanas muy parecidas, pero con todo ae pueden 
distinguir; la una corresponde atenta á la urbanidad con que la 
ie tratf^, y la otra cobra con ella mas inadeacia. 



CAPITULO U. 

Pon Qa^rubin 4e la Ronda sj9rc# k medias las funcione^ d« Saleado, y la<^ 
de^aoopeña pasmosameata. Cácase con doña Blanca. Historia trágica de tras 
hermanos indianos. ^ 

Asi que me declararon por acompañado de don Juan de Salcedo, 
todos Jos oficiales de las oficinas del vireinato fueron solícitos i 
felicitarme como á gefe suyo , y además de eso los mas de los ca* 
jballerop y vecinos principaleade Méjico pasaron á darme la enbo^ 
rabuena , é fin de bacer conocimiento con un sugeto que aabiao 
que era el mayor amigo de Salcedo , y su yerno futuro. 

A los principios fui paso á paso sin hacer nada que no consul- 
tase antes con mi oráculo , quiero decir, con mi amiga, que reci- 
biendo en ensebarme un placer que me encantaba me inspiraba 
cada dia mayor inclinación á los negocios. Apliquéme á ellos con 
tanta eficacia que dentro de poco no necesité de director. Al cabo 
de tres meses de práctica cualquiera hubiera dicho que yo no ha- 
l»a en toda mi vida hecbo mas oficio que aquel Ss verdad que 
ponia todo mi conato en imitar mi modelo , lo que logré de tan 
. buena miuiera que en la ciudad me llamaban por excelencia el 
monQ de Salcedo. Yo no sé también si excedía á mi original en el 
arte de recibir con afabilidad á los que recurrían á nuestro minis- 
terio ; pero lo que no admite duda, es que donjuán nada tuvo que 
reprenderme sobre este punto , antes bien habiendo advertido un 
dia el agasajo con que traté á un simple particular , nie dijo : Muy 
bien 9 bijo mío , muy bien , ese es el modo de acoger i todos los 
ciudadanos que acuden á nosotros. Concédaseles ó ciegúeseles 
lo que pretenden , debemos siempre dejarlos ir alabando nuestros 

buenos modales. 
. Yo no padecia, puet » el defecto que se nota con frecuencáa en 



lot iéewtiiio»^ y^IgooM t«09í en lot áltÜBói «topliulM d« tes 
leeretarias , que es dedr que no ostentaba ser un pequeAo gefe. 
Hts diré : unía con un semblante apaeible y oortás un eorazon 
(migo de hacer bien. Hacia cuantos servicios dependían de mi^ con 
especialidad á los miserables que llegaban á implorar mi favor. 
De este modo cobré fama de hombre de bien, y me granjeé la 
estimación y afecto de toda la ciudad. 

Mi compañero se daba ei parabién de loque había hecho. Estaba 
muy gozoso de ver cuan bien acreditaba yo de acertada su eleccioni 
y llegado el üempo de darme su hija, dispuso que nos casásemos 
solemnemente en la iglesia catedral de Méjico , en presencia del 
conde y de la condesa de Yelges, y de todos los dependientes di 
la chancilleria. Los caballeros principales de la ciudad asistieron 
también á aquella ceremonia, y entre ellos don Andrés de Alvara* 
do > mi amigo, y don José de Sandoval , descendientes ambos de 
aquellos esforzados capitanes de Hernán Cortés , cuyos nombres 
celebra la fama. Concurrió asimismo don Cristóbal , nieto del in* 
signe García Holguin, que se apoderó de la canoa y de la persona 
del rey Guatimozin, sucesor de Motezuma. En una palabra, alli se 
hallaron con sus mujeres los caballeros mas ilustres » lo que hiso 
muy lucido el concurso. Blanca y yo, después que fuimos desposa* 
dos por mano del arzobispo, nos restituimos al palacio » en dond? 
se celebraron con esplendor nuestras bodas por espacio de tres 
días. Banquetes, bailes, conciertos y comedias, todo se empleó para 
que fuesen magnificas. 

Acid}ado8 los regocijos, me apliqué á los negocios aun mas que 
antes ; y en breve se pagó tanto de n)i S. E. que casi no hacía ya 
diferencia entre el suegro y el yerno. Nos consultaba ¿ los dos 
acerca de las órdenes importantes que recibía de la corte; y & ve* 
ees sucedía que mi parecer era mas atendido que el de don Juan, 

ue lejos de concebir envidia, mostraba degrarse en extremo 

e ello. 

El conde bacía mucho aprecio de nuestros dictámenes ; pero 
no siempre los seguía, y cuando se le ponía alguna cosa en la ca*- 
beza , no podíamos ni uno ni otro apearle de su opinión. Me es 
preciso contar un ejemplo de su terquedad , por el que se vendrá 
en conocimiento de lo que era aquel señor. Supo en cierta oea^ 
sion que en la provincia de Mechoacan había tres caball€»ro8 in* 
díanop, hermanos, que vivían á la orilla de un río , donde en al«- 
gunos parajes se encontraba oro , los cuales no ignoraban ellos , 
pues habían traficado en polvo de este metal con un mercader de 
Sevilla. El conde de Yelges, pronto á pillar las ocasiones de au^ 
mentar sus riquezas, destacó al país do Mechoacan una tropa de 
soldados españoles con orden de prender á aquellos tres herma>-* 
nos, y conducirlos á Méjico , lo que ejecutaron con igual puntúa^ 
lídad que presteza. Metiéronlos en la cárcel del palaeio^ y el yvmjf 
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mismo les tomó la declaracioD. Negaron ellos tener noticia alguna 
de los pm^ajes del río, donde se pensaba hubiese oro. Para obli« 
garles á que los descubriesen, se les trató desde luego con blan- 
dura, y usó de grandes |»*omesas, y después de amenazas y 
tormentos : pero todo en vano , porque no fué posible arrancarles 
el secreto. 

Si S. E. hubiera querido creemos á Salcedo y á mí, el asunto 
hubiera quedado en tal estado , enviando á aquellos infelices á 
stt tierra, y contentándose con haberlos tratado inhumanamente. 
Este fué nuestro parecer, que sin embargo no se siguió, aunque 
era tan juicioso. No pudiendo el virey perder la esperanza de 
sacar oro de aquellos presos, tomó el partido de escribir á la corte 
para informar de lo ocurrido al primer ministro, y preguntarte lo 
que debia hacer con aquellos tres caballeros indianos. El duque 
de Vailores, imaginándose ya tener veinte toneles de oro, respon- 
dió prontamente al conde, mandando hiciese sin mas ceremonias 
cortar la cabeza á los tres hermanos , si se oslinaban en guar^ 
dar silencio. 

Bien que esta orden le pareció cruel al virey , can todo eso no 
dejó de dar disposiciones para que se ejecutase aquella sangrienta 
sentencia, por mas que mi compañero y yo le representamos^ 
para impedirle se cubriese de la sangre de U*es hombres que acaso 
persistian en callar , porque no tenían nada que decir. Oponía á 
nuestras reflexiones dos motivos, á los cuales nos vimos obligados 
á ceder. El primero , que él conocía el carácter del duque , mi- 
nistro altivo , y amigo de que le obedeciesen sin réplica ; y el 
segundo , que le contemplaba para que le continuase en su empleo 
algunos años después de acabada la comisión , la qual estaba para 
espirar, porque había ya cuatro años que gobernaba el reino de 
Méjico, cuyo vireinato no dura mas que cinco años , bien que al- 
gunas veces se proroga hasta diez. 

Cuando yo vi amenazadas de una muerte cercana las tres victi- 
mas de la avaricia del duque y del virey, tuve lástima de ellas, y 
Bsi le dije á. S. E. : Señor, antes de derramar la sangre de estos 
Indios, valgámonos de la maña , ya que el tormento ha sido inú- 
til. Yo conozco un religioso que es muy elocuente, y habla per^ 
Rectamente la lengua indiana. Creo que si viese á los presos , y 
conversase con ellos muchas veces, llegaría á conseguir que le 
revelasen lo que callan con tanta tenacidad. Apruebo el pensa- 
miento , respondió el conde , y asi nada os debe estorbar el po- 
nerlo en práctica. Id desde ahora á buscar á ese religioso , y 
traédmele aquí ; si sale bien de la empresa, que cuente con que 
le haré dar un obispado. Tomé al instante el coche , y fui al con- 
vento del religioso , diciendo entre mi : ¡Voto á tantos ! si mi 
amigo Carambola pudiese llegar á ser obispo , sería esto una cosa 
inuy graciosa. 
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¿Qué os trae aquí ? exclamó fray Cirilo, luego que me vio. ¿En 
qué puedo serviros? Mas bien se trata de serviros á vos, le res- 
pondí; pues se trata de uoa mi Ira que os quieren plantar en la 
cabeza. Macedme el favor de explicaros, me dijo, porque no os 
entiendo. Yo no creo que soy de la masa de que hacen los obispos, 
aunque todos los dias elevan á esa dignidad á individuos de nues^ 
tra orden. Entérele del motivo de mi visita y de la condición con 
que prometian hacerle príncipe de la Iglesia. ¡Oh! todavía no 
tengo la mitra, replicó él, mcneaudo la cabeza. Lo que esperan de 
IDÍ no es fácil de hacer. Vos os burláis, señor Carneades, le dije yo 
riendo. Vos que poseéis el feliz talento de persuadir ; vos que ha*- 
blais tan bien la lengua proconchi ; ¿teméis el no poder mover á 
los tres presos á que correspondan á las intenciones de la corte 
para librar su vida? Sí, respondió fray Cirilo, temo que no lo he 
de lograr. Vos no conocéis á los Indios. Hay algunos tan firmes 
en las resoluciones que toman que los mas crueles suplicios no 
son capaces de amedrentarlos. Si estos se han convenido entre 
ellos en morir antes que descubrir lo que quieren ocultar, es 
en vano lisonjearse de que se les precisará á ello. Sin embargo , 
añadió , haré enhorabuena la experiencia por contentar al virey , 
pero dudo muchísimo que S. E. quede satisfecho de las resultas. 

Conduje á palacio al religioso , y se lo presenté á S. E. , el cual 
le dijo : Padre , ya sabéis el asunto de que se trata. Don Querubín 
debe baberos enterado de él ; y como me ha alabado en gran ma- 
nera vuestra persuasiva, tengo pleno motivo para lisonjearme 
de que moveréis á los tres Indios á romper un silencio que se 
obstinan en guardar, y que les será funesto , si no se rinden á 
vuestras amonestaciones. Pasad á verlos, os pido, habladles en 
sa propia lengua , y haced de modo , si es posible , que obedezcan 
las órdenes del rey, señalando los parajes del rio donde haya pro. 
Hacedles presente que sin esta manifestación es cierta su muerte ; 
pero que si declaran de buena voluntad , se lo estimaré y les haré 
grandes beneficios. Por lo que á vos toca, padre , prosiguió , estad 
seguro que, si lo conseguís , la corte reconocerá este servicio. Se- 
ñor, respondió fray Cirilo , yo estoy pronto á coadyuvar el celo de 
V. E. por el servicio del rey, y nada omitiré por complacerle ; 
pero ya se lo he dicho á don Querubín , no sé si mis exhortaciones 
tendrán el éxito favorable que V. E. se promete. 

Al -mismo tiempo, para mostrar nuestro religioso que no quería 
otra cosa que el contribuir al cumplimiento de los deseos del 
conde, hizo que le llevasen á la cárcel en que estaban presos los 
tres Indios , y se mantuvo cuatro horas con ellos. S. E. y yo pro» 
nosticábamos favorablemente de una conferencia tan larga , y no 
podíamos imaginarnos que los Indios fuesen tan insensatos que 
quisiesen preferir la muerte á la vida. 

Sin embargo , nos engañábamos , pues el académico de Petapa 
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Volvió á nosottos con semblante triste, diciéndonoS: Estos ttial- 
vados no son capaces de hacerse cargo de la razón en la deses- 
peración de que están poseídos. Yo les he exhortado inútilmente á 
(Joe se conformen á la voluntad de la corte , pero mis razones no 
han heeho otro efecto que irritar su furor. Se mantienen firmes en 
decir que no saben si hay oro en ese rio , donde se han empeñado 
en asegurar que se encuentra ; y á ello añaden que , aun cuando lo 
Éupiesen , no lo confesarían por castigar la codicia de la corte y 
del virey. Pues bien, dijo entonces S. E. indignado de la cons- 
tancia de los presos , morirán , ya que quieren apropiarse riquezad 
que corresponden al rey. 

Después de haber el conde dicho esto , dio un decreto dé muerte 
contra ellos en conformidad de la orden sanguinaria de la corte, 
sin que lo contradijesen los jueces de la chancilleria , aunque es- 
tos magistrados tengan facultad de oponerse á los procederes in- 
justos de los vireyes, lo que se debe sin duda atribuir al temor 
que tenían de desagradar al ministro cuyo espíritu vengativo co- 
nocían. 

Levantaron , pues , en la plaza del Mercado un cadalso al cual 
hicieron subir primero al hermano mayor de los tres. Acompañá- 
bale fray Cirilo ,-que iba exhortándole en proconchi á que conten- 
tase al virey ; y por otro lado el verdugo llevaba en la mano un 
ancho alfanje, haciendo relucir con estudió la hoja á fin de que 
la viesen los desdichados para cuyo suplicio había de servir : pero 
aquel Indio, mirando con semblante intrépido todo el aparato de 
eate , y mas cansado que movido de la exhortación del religioso, 
se dio prisa á presentar la garganta al verdugo que le hirió con el 
golpe mortal. 

Trajeron inmediatamente al hermano segundo , á quien el reli- 
gioso quería persuadir que no debía imitar el ejemplo de su her- 
mano mayor. Palabras en valde, le dijo el Indio que hablaba un 
poco el castellano. Amigo mío , prosiguió hablando con el ver-* 
dugo , haz pronto tu obligación , consuma la obra bárbara é in- 
justa de tus superiores. En esto reclinó la cabeza sobre el tajo y 
el verdugo se la cortó. 

Quedaba solo por ajusticiar el mas pequeño de los tres herma- 
nos. No bien hubo este preáentádose en el tablado , cuando se oyó 
entre los concurrentes, que eran en muy crecido número, un ru- 
mor nacido de la compasión que á todos les causaba el verle. Es 
constante que no se le podía mirar sin lamentarse de su desgracia. 
Era un mozo de veinte años á lo mas , de bella estatura y buena 
fisonomía. Las damas , como naturalmente son piadosas, se lasti- 
maban de ver su juventud , y deseaban no imitase á sus hermanos. 
Todos los circunstantes rogaban por él al cielo. Yo por mí espe- 
raba , y S. E. se prometía también que aquel joven se horroríia- 
m cuando viese levantado el acero sobre su gai^atíta, y los ca- 
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dávenrm dd sui hermanos tendidos en el oadftlio. El mismo ihiy 
Cirilo, á pesar del conocimiento que tenia de la tenacidad de los 
Indios , no pérdia las esperanzas de sacar á este de entre las gaN 
ras de la muerte ; y asi aumentando sus esfuerzos , apuró los pasajes 
mas elocuentes de su colección académica : pero no salió con su 
empresa , pues habiendo el mancebo indio visto en tierra sepa«» 
radas de los cuerpos les cabezas de sus hermanos , las agarró con 
foría y y besándolas con ansia una después de otra , exclamó en su 
lengua : Esperad, amados hermanos mios, esperad que voy á sd« 
güiros. No me asusta la muerte , antes me será deliciosa , pues tá á 
reunirme con vosotros. Juzgando el religioso por estas palabras 
que aquel frenético apetecía la muerte , cesó de exhortarle á vivir^ 
y le abandonó al verdugo, quien le separó la cabeza de los hombros» 
Oyóse inmediatamente en la plaza del Mercado un grito general 
de horror; todo el pueblo prorumpió en un murmullo confuso , y 
lastimado de aquellos tres Indios, acusando de injustos á sus jueces* 
Es cierto que aquel suceso hizo poco honor al virey y al primer 
ministro, pero creo que estos dos señores no sintieron tanto el 
baber hecho quitar injustamente la vida á aquellos tres caballeros» 
como el haber cometido una acción tan mala sin sacar fruto al-> 
guno de ella. A don Juan de Salcedo y á mi nos causó una verda* 
dera pesadumbre , é igualmente al padre fray Cirilo , que se volvió 
triste y cabizbajo á su contento , al ve»* que habia empleado en 
nno su retórica. 



CAPÍTULO m. 

Porqué accidente hizo Tostón una fortuna rápida, y de la loable determina 
eion que tomó en breve después. Don Alejo no siente ver marehar i su 
crtoUa, mujer dd Tostón. 

AI siguiente dia de este trágico acontecimiento , sucedió otro 
muy divertido en palacio. Habiendo conocido filandina que don 
Alejo habia abusado de la inclinación que le habia tenido , declaró 
en confianza á Tostón el estado en que se hallaba , y este criado 
fué i decírselo al instante á la vireina. 

Esta señora se admiró tanto de oírlo , como si no hubiese de-> 
Indo preveer semejante lance. ¡ Ay , amigo I le dijo : ¿ qué vienes i 
decirme? Esa noticia me atraviesa el corazón. Yo nunca hubiera 
ereido capaz á Blandina de caer en igual desliz. Señora , la res- 
pondió Tostón , bien sabe V. E. que un tierno afecto va mas lejos 
de lo que se piensa. Guando una mujer amada se muestra fina con 
qtúai la eatá dagaoi^te apasionado , entonces el juicio y la virtud 
pierden fácilmente su nsando sobre ellos. 
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¡Ay, frágil Blandina! continuó la condesa , ¿qué es lo qae bas 
hecho? i porqué dejaste tomar á mi hijo unas libertades que solo 
.le son licitas aun esposo? Pero, ¿para qué es reprenderte, si mi 
imprudencia es la única causa á que se debe imputar tu desgra- 
cia ? ¡ Ay de mil yo soy la que te be perdido , exponiéndole á un 
riesgo en que ha quedado vencido tu recato. Después de toda 
esta retaila de demostraciones de sentimiento , prosiguió paudandió 
de tono : No Jiabria consuelo para mi , si el mal careciese de re- 
medio, pero por fortúnalo tiene ; es constante que sé halla un 
inedio seguro de salvar la honra de Blandina. No hay mas que 
casarla, sin perder tiempo , con algún hombre honrado ; contigo , 
por ejemplo : tú me pareces acomodado para eUa. Señora, la re- 
plicó Tostón , muchas gracias por la preferencia. 
' Tienes razón de dármelas, exclamó lavireina. Sabe, amigo, 
que no harás mal negocio en anirte con Blandina. Además de me 
esta criolla muy bonita , y de que la daré un gran dote , te ofrezco 
un famoso empleo , y, lo que no se debe contar por nada , mi pro- 
tección. Hablando sencillamente , señora, dijo Tostón con mucha 
prontitud , Y. E. me llena de favores ; era preciso que yo fuese 
enemigo de mi fortuna para rehusar una proporción semejante. 
Belo V. E. por hecho ; estoy enteramente dispuesto á conservar 
la honra de Blandina á costa de la mia. 

Gozosa la vireina de oir pensar asi á aquel mozo , se dio prisa á 
casarle con su criolla , cuya estimación por medio de este matri- 
monio no padeció nada , porque á nadie le causó novedad el ver 
que un ayuda de cámara de don Alejo se casase con una criada de 
la condesa. Lo que hubo de bueno para el novio en aquella acele- 
rada boda fué que percibió mil doblones que la vireina le mandó 
entregar. Añádase á esto tres mil escudos que yo le di en recom- 
pensa de los servicios que me habia hecho. 

Después de verse tan bien provisto de dinero, le entró el 
deseo de volverse á su tierra , y llevar consigo á su mujer, de quien 
estaba enamorado mucho tiempo hacia , y mas querido que don 
Alejo ; de manera que podia lisonjearse tanto como este señorito 
de ser el verdadero padre del niño que habia de nacer de Blan- 
dina. Comunicóme su pensamiento, diciéndome : Señor, aunque 
Méjico es quizá la mejor morada que hay sobre la tierra habitable, 
he determinado dejarla por volver á ver á tni patria y á mis pa- 
dres. Mi padre, que, como sabéis , es maestro de «iños en Alcaraz, 
vive todavía y también mi madre , á no ser que de^ued de mi 
ausencia no me los haya llevado la muerte á los dos. No siendo 
ricos , os haréis cargo de que les será muy gustosa la vuelta de un 
hijo , que ha hecho fortuna y es generoso. 

Además del contento que me causará, prosiguió, el aliviaren 
algo su pobreza, conozco que lo tendré igual en Uevaií* noticias dé 
vos al señor don Manuel de Pedrilla , vuestro cuñado y amigo, 
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que debe de estarcen una ansia mortal de saberlas. No hay que du- 
dar de ello , le dije , porque es tanto lo que me quiere don Manuel , 
que no puedo menos de tenerle con cuidado ; y por mi parte seria 
indigno de su amistad si tardase mas en informarle dQ la feliz 
situación en que me hallo. Por eso, mi ánimo es darle parte de 
ella lo mas pronto que pueda , escribiéndole una carta , y refirién- 
dole menudamente todo. 

pío hay necesidad de eso , señor, replicó Tostón , que el informe 
queda á mi cargo. Yo le enteraré mejor de palabra , que pudierais 
Vos hacerlo por escrito , de todo cuanto os ha sucedido desde 
vuestra partida de Alcaraz. Fuera de eso , ya estoy en estado de 
responderle á cuantas preguntas quiera hacerme, que bien cono- 
céis no tendrán cuento. Es constante, le dije, que una relación 
(le tu*parte es mas de apreciar que el mas prolijo escrito ; pero 
temo una cosa , y es que don Alejo no consentirá que se marche 
Blandina. Perded cuidado, dijo Tostón ; el amor de este señor se 
ha entibiado mucho. Empieza á desasirse de su criolla , y siguiendo 
los pasos de su padre, se va encaprichando á ojos vistas, á pesar 
de lo que hemos trabajado la vireina y yo para estorbárselo, de una 
India locuela , con quien un paje suyo le ha hecho hacer conoci- 
miento. Yo me alegro en el alma de que haya dado en ser incons- 
tante, porque Blandina me tiene mas cariño que no áél; y así 
dejará gustosa á Méjico por ir conmigo á mi tierra, donde vivire- 
mos con comodidad , y criaremos honradamente los hijuelos que 
nos promete su fecundidad. 

Asi sucedió , pues muy ajeno don Alejo de impedir á su criolla 
que se marchase , la recibió muy sereno , cuando fué á despedirse 
de él ; pero á falta del sentimiento que era natural tuviese de ver 
ii^ á una persona que había comido el pan de su casa , y tanta iu- 
clinacion le había tenido , la regaló algunas pedrerías. 

Habiéndose encargado Tostón de las cartas que le di para don 
Manuel y mi hermana , se puso en camino con Blandina con los 
arrieros para Veracruz. 



CAPITULO IV. 

Déla conffanza que hizo don Juan de Salcedo á su yerno de un proyecto for« 
mado por el virey. Qué proyecto era este y como se ejecutó. £1 arzobispo 
de Méilea abraza la defensa del pueblo , y excomulga al virey. Atentado 
violento cometido por este para hacera conducir á Veracruz. 

Por poco envidioso y celoso que hubiera sido mi suegro , no 
podría menos de desagradarle el ver lo solícitos que andaban los 
caballeros por granjearse mi amistad mas bien que no la suya ; pero 

13 
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digamos que era un buen hombre que se complacía ea que me 
estimase y honrase todo el mundo. Puede suceder también que, 
atribuyendo allá en su interior el respeto que me mostraban al que 
le tenían á él, su vanidad no perdía nada en su cuenta. Como 
quiera que sea, lo cierto es que me quería tanto , como si fuese 
yo su hijo. No guardaba secreto, conmigo , y á veces me confiaba 
asuntos de muchísima importancia. Referiré en prueba uno de 
ellos. 

El conde de Velges , me dijo un dia , empieza á perder las espe- 
ranzas de que le proroguen en el gobierno. Un cortesano , amiga 
suyo , bien enterado de los pasos que dan muchos señores en la 
corte por lograr el vireinato de Méjico , le escribe que el duque de 
Vailores parece tiene deseo de que recaiga la elección en el mar- 
qués de Cervoral. Otro que no fuese tan avaro como lo es nuestro 
virey, prosiguió , se consolaria , y volvería contento á Madrid con 
la pesca que ha cogido , pero no puede contenerse, y quiere sacar 
una buena redada. Es de opinión que con encarecer la sal ganará 
sumas inmensas , y á fin de que el odio público que causará preci- 
sámente semejante monopolio no se dirija contra él , tiene á 
mano un hombre nacido para ejecutar empresas de esta clase. 
Llámase este don Pedro Mexio , uno de los caballeros mas ricos 
de Méjico , y quizá de los hombres mas audaces. 

Queriendo yo bien á S. E. , prosiguió don Juan , y estimando ; 
tanto su gloria y reputación , no he aplaudido su pensamiento 
cuando meló ha comunicado. Le he contradicho como amigo sin- ^ 
cero , y como criado celoso ; pero aunque el conde regularmente 
escucha y sigue mis consejos , os diré que hay ocasiones en que, 
á ejemplo de la presente , no quiere que se le opongan , de tal ma- 
nera que está resuelto á hacer poner por obra su designio , su- 
ceda lo que quiera. Así se explicó mi suegro ; y en seguida me , 
preguntó , qué decia yo de semejante proyecto. Yo le respondí 
que me horrorizaba, y que podia tener resultas muy pesadas, aa i 
para S. E. como para nosotros. Eso es lo que temo, replicó, y 
me aflige mucho el no poderlas precaver. Nosotros, pues , Salcedo 
y yo , desaprobamos aquella empresa , y sentíamos infinito ver que 
se daban disposiciones para ejecutarla. Voy á explicar por menor 
de qué modo los proyectistas empezaron esta obra de iniquidad. 
El lector verá, por lo que sucedió , verificado el proverbio : La co* 
dicta rompe el saco, 

. Don Pedro Mexio , según el convenio que babia he^o con él 
eofiíde , compró toda cuanta sal pudo encontrar en el pais , y Heno 
loB almacenes que á este tin habla alquilado. Por este medio la sal 
fué escaseando , y encareciendo de dia en dia. Entonces vendiendo 
don Pedro la suya, aumentó poco á poco su precio, de suerte que 
los pobres empezaron á quejarse, y los ricos á murmurar, tanto 
mas, cuanto sabian bien unos y otros lo que debían pensar de 
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aquella carestia. No quedó esto en quejas y murmuraciones , H\nq 
que hicieron recurso en nombre del pueblo en general álos juece* 
de la audiencia, pidiendo se restituyese la sal á su precio ordina- 
rio; pero el virey , que como presidente se hallaba, allí , expuso á 
aquellos señores oidores , de quienes la mayor parte no seatrevia 
á contradecirle, que aquel sobreprecio no duraria mucho tiempo , 
y que era menester tener paciencia ; de modo que no teniendo 
nadie espíritu para resistir á su codicia , dejaron á Mexio que con- 
tinuase robando, sin que ninguno se lo estorbase. 

Finalmente, cansado el pueblo de ver que no cesaba aquel 
monopolio, acudió con un memorial á implorar el auxilio del 
arzobispo , haciendo presente á S. I. que debia interponer su 
autoridad pastoral para libertar á sus ovejas de la tiranía de don 
Pedro. Compadecido de su miseria aquel pastor , determinó usar 
de las censuras de la Iglesia contra Mexio , mandando fiji^rlas á las 
puertas de todas las iglesias; pero este, luego que lo supo, se burló 
del arzobispo , y para manifestarle el poco caso que hacia de su 
excomunión , siguió vendiendo la sal , y aun la puso mas cara. 

Irritado el arzobispo de semejante osadía, publicó un^tredidio, 
con el cual, cesando la celebración de los oficios divinos en los 
tupios, cuyas puertas se cierran en aquel caso , el pueblo quedó 
consternado , y deseoso de ver removida la causa que había dado 
lugar á una demostración t^n tremenda y pesarosa. 

Conociendo bien don Pedro que el pueblo, viéndose asi, le 
aborrecería , y notando que empezaban á insultarle en la calle , per- 
dió parte de su firmeza, y se retiró al palacio del virey para suplí* 
car á S. £. que le protegiese , pues en la realidad no había hecho 
sino lo que le había mandado. £n vista de ello , el conde dispuso 
que la mayor parte de sus criados fuesen á arrancar de las puertas 
de las iglesias los edictos de excomunión y entredicho. Envió luego 
á decir á los superiores de los conventos que les mandaba abrie- 
sen sus iglesias , é hiciesen celebrar misa, pena de desobediencia ; 
pero estos respondieron que en aquella ocasión les parecía debían 
antes obedecer á su pastor que no á S. E. Vista por él aquella repug- 
nancia , me llamó, y me dijo : Don Querubin , id inmediatamente á 
decir de mi parte al arzobispo que yo le mando revoque sus censuras. 
Fui con diligencia al palacio arzobispal , y expuse el asunto de 
mi comisión al prelado, quien me dijo que no podía condescen- 
der con la petición del conde, sin que Mexio, que era el perturbador 
de la tranquilidad pública , se humillase antes á la Iglesia , y sa- 
tisfaciese á los sacerdotes los perjuicios que les había causado. 
Hice presente á S. I. irritada , se hiciese cargo que era desobedecer 
al rey el negarse á obedecer las órdenes de su ministro , pero me 
respondió con enfado : Callad , amigo , yo no necesito de vuestras 
advertencias ; sé lo que debo á un virey que usa tan mal de su au- 
toridad, y que merecería ser tratado como don Pedro. No jgzgué 
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conveniente replicarle por mas gana que tenia de ello, y asi bajé 
mis orejas , y me retiré. 

El virey, que era también de genio vivo , montó eu cólera al 
oirme referirla respuesta de S. I., y dejándose arrebatar del primer 
movimiento, mandó llamar al capitán de su guardia, á quien 
dijo : Tirol, os doy orden de ir á prender la persona del arzobispo, 
esté donde estuviese , sin que os detenga el respeto á la inmuni- 
dad de las iglesias. Llevareis después á ese cura á Yeracrus^ , y le 
pondréis custodiado en el castillo hasta que haya ocasión de em- 
barcarle para España. 

En tanto que Tirol juntaba sus gentes para ir á ejecutar el man- 
dato de S. E. , tuvo aviso el arzobispo de lo que pasaba , é inme- 
diatamente se salió de la ciudad , y refugió en el arrabal de Guada- 
lupe, acompañado de muchos eclesiásticos. Allí extendió él mismo 
una paulina contra el virey , encargando á un sacerdote familiar 
suyo la hiciese fijaren la puerta de la catedral. Después, con la 
noticia que le dieron de que le perseguian, se puso en salvo , reti- 
rándose á una iglesia, donde hizo encender luces en el altar mayor, 
y se revistió de sus ornamentos pontificales , persuadido sin la 
menor duda á que, viéndole asi, ninguno se atreveria á poner en 
él la mano. Sin embargo, en breve salió de su engaño , pues Tirol 
á la frente de sus gentes entró en la iglesia , y acercándose respe- 
tuosamente al prelado , le suplicó oyese la lectura de una orden 
del rey que le traia , y la obedeciese sin resistencia por evitar el 
escándalo. El arzobispo, que tal oyxi, empezó aclamar que viola- 
ban la inmunidad de la Iglesia, y dijo á los sacerdotes que estaban 
])resehtes , fuesen testigos de la violencia que se le hacia. No obs- 
tante, después de haber declamado bastante contra el virey, se 
desnudó de sus vestiduras , y se dio dócilmente á Tirol , quien le 
condujo inmediatamente á Yeracruz. 



CAPITULO V. 

De las tristes y fatales consecuencias que tuvo la prisión del arzobispo. El vi- 
rey se ve obligado á retirarse al convento de tos padres franciscos. Don Que- 
rubín, su mujer y su suegro, se refugian en él también. Yáse de Méjico don 
Querubín. 

Don Juan y yo sentimos aquel lance , porque preveíamos bien 
que tendría funestas resultas. Habíamos puesto espías , las cuales 
nos daban razón puntual de cuanto se hablaba en la ciudad , y por 
sus relaciones veníamos á conocer que sus vecinos no aprobaban 
el modo con que había procedido el conde, y que asimismo le 
echaban la culpa. 
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Pronto supimos que había quien infundía en el populacho ideas 
de sedición , y excitaba á los criollos, á los Indios y á los mulatos 
á que principiasen el alboroto. Fué creciendo insensiblemente en 
lales términos el número de los descontentos, que parecía que 
toda la ciudad había tomado partido contra el vírey. Sus criados 
no podían dejarse ver en público sin exponerse á ser insultados. 
El mismo Salcedo y yo fuimos también el objeto del enojo del 
pueblo , el cual se imaginaba sin duda que habíamos sido cóm-^ 
plices en el monopolio de la sal. Finalmente, todo anunciaba la 
próxima revolución que el regi*eso de Tirol á Méjico hizo empezar. 
Viéndole uno pasar á caballo por la plaza del Mercado , levantó el 
primer grito , diciendo : Mirad al que ha osado poner sus manos 
impías en el ministro del Señor. 

A esta voz se conmueve el populacho, se junta, y persigue á 
pedradas hasta el palacio del vírey á Tirol , quien , temiendo una 
sublevación general , hace cerrar las puertas. Esta precaución no 
fué inútil , porque el asunto tomó un aspecto serio. En menos 
de un cuarto de hora habían ya acudido á la plaza mas de seis 
mil personas de todos estados, que llenando de oprobios á Tirol , 
se pusieron á gritar á cual mas podia que era necesario acabar 
con él. 

«Hasta entonces los amotinados no habían hecho sino meter 
ruido : y creyendo el vírey que para aquietarlos bastaba enviarles 
á rogar de su parte que se retirasen á sus casas, y asegurarles 
que Tirol había huido del palacio por una puerta falsa , me dio á 
mí este encargo , del cual hubiera yo cedido gustoso el honor á 
otro , bien que con todo lo desempeñé con bastante valor para un 
hombre que se exponia á que le apedreasen , lo que estuvo por 
sucederme, porque, habiendo salido á una ventana á hablar álos 
sublevados , empezaron á tirarme muchas piedras , de las cuales, 
por fortuna , ninguna me tocó. Como allí no había que ganar mas 
que golpes, queriendo reducir á la razón á aquellos furiosos, me 
retiré prudentemente , y de ese modo me libré de padecer igual 
suerte que el emperador Motezuma^ 

El asunto no paró aquí , pues irritado mas el furor de los mal 
contentos con las instigaciones de ciertas personas , los que lleva- 
ban escopetas empezaron á tirar á las ventanas y hacer sílvar las 
balas por el palacio, mientras otros con palancas intentaban der^ 
ribar la pared para entrar dentro. En el discurso de cinco ó seis 
horas que duró el motín, un paje y dos guardias del conde que 
salieron con carabinas á las ventanas para oponerse á los que tira- 



' Habiendo Motezuma , preso en su palacio por Hernán Cortés , salido á un bal- 
cón á arengar á sus vasallos que tenían sitiado el palacio á fin de libertarle , fué 
desgraciadamente muerto de una pedrada, en vez de Cortés que estaba á su lado , 
y á quien los Mejicanos querian apedrear. 
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ban desde la calle, tuvieron lá désgrscm áé perder la vida, des- 
pués de haber por su parte qaitádoséla ft algunos sediciosos. Hu- 
biéramos hecho una gran carnicería con haber tenido algunos 
cañones de artillería , pero no los habia en el palacio ni en la ciu- 
tad, porque ios Españoles ho temen vayan á acometerlos las na- 
ciones extranjeras. 

A falta de artillería, mandó el conde de Velges enarbolar en el 
balcón el estandarte real , y tocar la trompeta para apellidar á los 
moradores al socorro de su rey, cuya persona representaba. Esto 
fué también inútil , pues ningún amigo su^o ni dependiente de la 
audiencia acudió en su defensa. Entretanto la noche se iba acer- 
cando , y los descontentos la esperaban con impaciencia para au- 
mentar el desorden. Como habían observado que la puerta de la 
cárcel era fácil de quebrantar , la echaron con efecto abajo, ó por 
mejor decir, el carcelero se la abrió. Pusieron en libertad á los 
presos , los cuales arrimándose á ellos , les ayudaron á pegar fuego 
ala cárcel y á quemar parte del palacio. Entonces los vecinos prin- 
cipales, temiendo que la ciudad fuese reducida á cenizas, salieron 
de sus casas, y por su propio interés apaciguaron al populacho. 
Hiciéronle apagar el fuego , sin lo cual Méjico hubiera experimen- 
tado la suerte de la ciudad de Troya. 

Pero aunque tuvieron bastante autoridad para estorbar que la 
canalla abrasase el palacio del virey , no alcanzó su poder á preser- 
var del pillaje todos los efectos de aquel señor. Cargaron con parte 
de su muebles, y élmistho, para poner en cobro su persona, se vio 
obligado á reftigiarse cotí su esposa é hijo en el convento de los pa- 
dres franciscos , que eran los únicos frailes que no fuesen enemi- 
gos suyos. Aquellos religiosos le dieron un alojaniiertto bastante 
cómodo. Era la celda del padre provincial de la orden , ausente á 
la sazón de Méjico , la cual se componía de muchas piezas muy 
reducidas, y muy sencillamente muebladas. 

Salcedo , Blanca y y ó fuimos por la noche á buscar al conde. Sus 
principales sirvientes y los mios fueron también, y en fin nos halla- 
mos todos medianamente alojados en la hospedería de los frailes. 
Al amanecer del dia siguente, S. E. nos hizo llamar á mi suegro y 
á mi para resolver entre los tres lo que convenía practicar en tan 
triste coyuntura. No hay otro partido que tomar, dijo don Juan, 
que el despachar prontamente á un sugeto capaz y de confianza, que 
informe al duque de Vailores de esta revolución , y creo que no se 
puede echar mano de ninguno mas á propósito para desempeñar 
esta comisión queden Qucrubin. De este mismo parecer soy yo. 
Salcedo, dijo el conde; es preciso que don Querubín marche sin 
perder tiempo á Madrid. No sobfa ninguna brevedad en el asunto. 

El virey gastó todo aquel dia en escribir pliegos á la corte, y 
en darme instrucciones , y al siguiente tomé camino de Veracraz 
con un ayuda de cámara y un lacayo. Dejé, pues, á S. E., á mi 
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señora la condesa, á don Juan y á mi mujer en hospedería de los 
franciscos de Méjico , y haciendo toda la diligencia posible , llegué 
á Veracruz, donde supe que el arzobispo habia partido dosdias 
antes á España. Como siempre hay en el puerto de aquella ciudad 
un navio pronto para el servicio del virey, me embarqué en él y 
tomé el rumbo de Cádiz , adonde arribé después de una corta y 
feliz navegación. 



CAPITULO VL 

Habiendo Uegado á Madrid don Querubin, va á ver al duque de Vallores, y 
le hace relación puntual del levantamiento de Méjico. Efecto que causó en 
este ministro el oir aquella novedad , y providencias que en consecuencia 
se lomaron en el consejo de S. M. £1 virey vuelve triunfante á su palacio. 
Su desgracia. Se restituye á Madrid , acompañado de don Querubín y de la 
familia de este. 

Apenas hube puesto el pié en tierra en Cádiz, cuando atrave- 
sando aceleradamente la Andalucía y Castilla la Nueva , llegué en 
breve á Madrid . Mi primera diligencia fué ir volando á casa del 
primer ministro , quien me hizo entrar asi que le hice noticiar aii 
llegada. Puse en sus manos los despachos de que venia encar- 
gado. Leyólos con toda la atención que merecían , y viendo que 
el conde de Yelges le decía que yo podría enterarle de todas las 
particularidades de la sedición , no dejó de pedirme una menuda 
relación de ellas. Yo le obedecí como hombre que iba bien ente- 
rado del suceso. Confesaré de buena fe que en mi narración no 
hice ningún favor al arzobispo, pintándole con los colores mas 
feos, y concluí mi informe imputando á orgullo del prelado toda 
la culpa de aquel funesto acaecimiento. 

El duque de Vailores leyó en consejo pleno el pliego del virey, 
y á todos les pareció de muchísima consideración el asunto. Deter^* 
minóse que era absolutamente necesario castigar á los mas culpados 
de entre los revoltosos, para evitar con este escarmiento igual 
caso en adelante ; y á este fín se dispuso enviar por comisionado i 
Méjico á don Martín Llocarri , presbítero é inquisidor , para que , 
haciendo las pesquisas necesarias, castigase severamente á algunos 
de los vecinos principales por no haber acudido al son de la trom- 
peta á ponerse bajo del estandarte real. Resolvióse asimismo mudar 
los empleados de la audiencia que habían dejado al virey en el pe-* 
ligro sin practicar la menor diligencia para librarle de él. 

En cuanto al arzobispo , por mas que solicitó en la corte , nin- 
guno del consejo quiso emprender su defensa : tan digna de cen- 
sura les pareció su conducta. Pasáronle asimismo del arzobi^f^do 
de Méjico al obispado de Zamora , que valia cuatro mil ducados do* 
renta. Esto en algún modo era pasar de obispo á sacristán, pera 
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aun pareció que la corte mostraba bastante atención i la ilustre 
casa de aquel prelado. 

El primer ministro , á quien la sedición de los Mejicanos traía 
inquieto , no me detuvo mucho tiempo en Madrid , volviéndome á 
enviar prontamente con un pliego para el virey. Restituíme á Mé- 
jico con don Martin , cuya llegada esparció terror por la ciudad. 
Los mas de los ciudadanos , conociéndose reos, temian ser casti- 
gados. Todo el mundo juzgaba que la corte quería hacer un ejem- 
plar, y cada uno temblaba por si ó por sus amigos, pero no les 
costó mas que el miedo. Don Martin les alentó , manifestándoles 
de parte del rey , que queriendo S. M. escuchar mas su clemencia 
que su justicia , les concedía un perdón general. 

Semejante declaración produjo un efecto maravilloso, porque el 
pueblo, que en todas partes se muda como el viento , exclamó mo- 
vido de la benignidad del soberano : / Viva ntiestro buen rey Felipe! 
¡Viva el conde de Velges, su virey! Hubierais visto entonces á 
aquellos mismos sediciosos que habían querido asesinar á este 
caballero, acudir de tropel á su alojamiento, y pedirle á voces, 
para acompañarle á su palacio con aclamaciones y demostraciones 
extremadas de gozo. 

El virey, que hasta entonces no había salido de su asilo, cono- 
ciendo que podía sin riesgo parecer en público, se volvió á su casa, 
en donde lo que le suspendió con mucho gusto suyo , fue el hallar 
sus bienes conforme los había dejado cuando huyó al convento , 
pues por la mayor fortuna del mundo , los caballeros que habíw 
podido calmar el furor del pueblo y hacerle que apagase el fuego , 
movieron á los mismos amotinados á que guardasen las puertas del 
palacio, prohibiéndoles robar cosa alguna, de miedo que no fuesen 
órdenes de la corte que les hiciesen arrepentir de ello. De esta suerte 
todo en el palacio recobró su primer estado. 

Se me ha olvidado decir que á mi regreso de la corte , al dar 
cuenta de mi viaje al virey, me hizo S. E. esta pregunta ; ¿Cómo 
os ha recibido el duque de Vailores? ¿En qué concepto os parece 
estoy con él ? Me ha recibido , le respondí , con agrado ; y según 
puedo <3onjeturar, me ha parecido profesa grande estimación y 
amistad á V. E., y aun diré que le he oído elogiar vuestra persona 

en términos Tanto peor, interrumpió acelerado el virey ; eso me 

da en qué sospechar ^ como también la carta que me habéis traído 
de su parte , la cual , por ser demasiado lisonjera , no puede menos 
de darme recelo. No sé qué me diga; pero preveo que quiere poner 
en mi lugar al marqués de Larvocer, y paréceme que no haga un 
pronóstico falso. V. E. quizá se engaña, le dije ; antes bien el duque 
piensa prorogaros en el empleo. No me atrevería, respondió dando 
un suspiro que no pudo reprimir , no me atrevería á lisonjearme 
de semejante esperanza, y lo que si aguardo son órdenes de res- 
tituirme á Madrid. 
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Con efecto tenia razón ^ gues «1 cabe de tres meses llegó un 
correo de la corte cen un despacho para él de parte del ministro^ 
en el que le hacia saber que , deseando S. M. tenerle cerca de su 
persona , le babia destinado para uno de los primeros empleos de 
su palacio ; y que acababa de nombrar al marqués de Larvocer para 
sucederle en el vireinato de Nueva España. Perdiendo entonces el 
conde toda esperanza de continuar en su puesto , se conformó de 
buena voluntad , y no pensó en mas que en volver á Madrid eon 
todas sus riquezas, y en disponer su viaje. Salcedo y yo nos dis- 
pusimos también para acompañarle con nuestros cortos efectos, 
que bien valiau sus doscientos mil escudos. Inferid de aquí lo que 
podia -traer S. E. Por último , partimos de Méjico , y puede decirse 
que aquel dia mostramos á los Americanos un espectáculo que dio 
campo bastante para murmurar. Los chuzones, viendo desñhr 
cerca de cien acémilas cargadas de fardos, se divirtieron algo á 
costa nuestra; pero nosotros á buena cuenta llegamos con su mo^ 
neda á Veracruz. 

En esta ciudad estuvimos esperando el arribo del nuevo virey, 
para embarcarnos en el mismo navio que habia de conducirle. 
Este señor no tardó mucho en parecer. Luego que desembarcó , 
se abocaron uno con otro el conde y él , y tuvieron durante dos 
dias varias conferencias sobre el estado de los negocios de Nueva 
España, con lo cual se despidieron con mas fingida que verdadera 
atención , marchándose el uno muy flaco á Méjico , y volviéndose 
el otro muy gordo á Madrid. 



CAPITULO VIL 

Cómo fué recibido el conde en la corte. Su visita al primer ministro. El du- 
que de Yailores le hace caballerizo mayor del rey. Rumbo que tomaron Sal- 
cedo y don Querubin. Llega el primero á ser director de la casa del conde , 
y secretario de este el segundo. 

Hicimonos, pues, á la vela para Cádiz. Si en el viaje nos hubiera 
encontrado algún bajel grande de Argel, ó de Salé, como á veces 
sucede , habría encontrado un buen hallazgo; pero tuvimos la for- 
tuna de empezar y acabar nuestra navegación sin ver ningún navíe 
de mal agüero. Llegamos á Cádiz , no nos detuvimos alli sino el 
tiempo preciso para disponernos á tomar el camino de Madrid , el 
que hicimos á cortas jornadas* Fuimos á apearnos á casa del 
conde de Velges , en la plazuela de la Cebada , cerca de la iglesia 
de Nuestra Señora de Gracia. La casa, aunque no es la mas her- 
mosa de Madrid, es cómoda, y nos hallamos alli mejor alojados 
\ue lo habíamos estado en los franciscos de Méjico. 
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Al dk siguieote d& nHettm ll«^da fué el conde á visitad al pri- 
mer ministro , quien le recibió con distinción. Hizole éntmr ét su 
despacho , en donde abrazándole con semblante de mucbo aprecio 
y afecto , le dijo : Vos creéis sin duda que yo he sida el que be 
colocado en vuestro empleo al marqués de Larvocer; pues estáis 
equivocado. El no haber seguido en vuestro vireinato no lo atri- 
buyáis sino á VOS; ningún otro tiene la culpa. Todo el consejo á '' 
una vez ha censurado tanto vuestro proceder, como el- del arzo- 
bispo , y habiéndose impuesto castigo á este prelado , se ha con^ 
siderado por justo el castigaros á vos también, á fin de conten- 
tar á los Mejicanos , que tienen clavado en el corazón el asunto 
dala sal. 

Yo no me he atrevido , continuó el duque , á abrazar vuestra J 
defensa, porque lejos de salir de ella con lucimiento, hubiera ir- 
ritado al consejo queriendo disculparos ; pero una vez que no he 
podido manteneros en vuestro gobierno , he logrado á lo menos ^ 
el beneplácito del rey para conferiros el empleo de caballerizo " 
mayor, lo cual os debe servir de consuelo de la pérdida del virei- 
nato que habéis ejercido, no sin fruto, durante cinco años bien 
cumplidos. El conde de Velges , no obstante lo desconfiado que 
era por naturaleza , creyó al ministro sobre su palabra , y discur- 
riendo que no le tocaba otra cosa que darle gracias , le consagró 
una eterna inclinación , y vino á ser uno de sus mas estrechos 
amigos. r3 

El duque le condujo al cuarto del rey, á quien al presentárselo, ^ 
le dijo : Aquí tenéis, señor, uno de vuestros mas celosos servido- * 
res, y quien entre todos los vireyes de V. M. ha sabido quizá 
mejor hacer respetar vuestra autoridad real en Indias. Viene á "^ 
rendir gracias áV. M. de haberle distinguido dándole el empleo de 
caballerizo mayor, con el cual está tanto mas contento , cuanto le ^ 
procurará la dicha de ver todos los dias á su amo. El joven mo- 
narca recibió al conde con la mayor afabilidad; y siendo de si muy 
curioso, le hizo muchas preguntas acerca de ios Mejicanos, y J 
entre otras la que voy á contar : Conde, le dijo el rey, ¿es po- "^ 
sible que entre las Indias haya algunas tan graciosas que merez- - 
can llevarse la atención de los naturales de Europa? Púsose coló- ~ 
rado nuestro virey al oir seniejante pregunta , creyendo que el ^ 
soberano se la hacia con estudio , para afearle su afición á la8 
negras. Señor, le respondió algo turbado, hay de ellas que se 
pueden mirar sin horror ; pero bien reflexionado , la mas linda es 
un objeto desapacible á los ojos que están acostumbrados á ver la 
hermosura de las damas de Madrid. Si la condesa de Velges hu- 
biese oido entonces hablar de aquella manera á su esposo, creo 
que no hubiera salido por fiadora de su sinceridad. 

Habiendo el conde tomado posesión del empleo de caballerizo 
mayor, recibió mas familia , aunque ya tenia mucha ; y nada omt- 
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párt hacer en la corte una figura corfespondiente á su estado. 
Don Jiian Salcedo y yo le suplicamos nos diese su licencia para 
poner casa aparte en Madrid , ya que , gracias á sus beneficios , 
teníamos bastante con que pasarlo honradamente ; pero S. E. no 
admitió nuestra suplica, y antes bien nos dijo : Amigos, no nos 
separaremos; fie contraído un hábito tan gustoso de estar en 
vuestra compañía que no puedo consentir en que esta se deshaga- 
No me desamparéis : hacedme ambos á dos el favor de correr 
con mis negocios ; os lo pido encarecidamente. Encargaos el uno 
de administrar mis rentas , y sea el otro mi secretario. 

No fué posible resistirnos á ello , y asi nos rendimos á sus instan- 
cias. Mi suegro quedó por administrador, y yo por secretario. En 
verdad que estando yo tan rico como lo estaba, ninguna falla me 
bacia semejante empleo ; pero lo admití por complacer á Salcedo, 
que, como era tan adicto á aquel señor, no podia negarle cosa al- 
guna , y se alegraba al mismo tiempo de tener consigo á su hija y 
á sü yerno. 



CAPITULO VIH. 

Encuentra don Querubín ¿ Tostón en Madrid. Gonversacton que tuvieron» f 
lance fatal sucedido á Tostón. Don Querubín le hace un servicio impor- 
tante. 

Además de la razón que he dicho , me obligó á seguir aquel par- 
tido el que Blanca habia sabido obsequiar tan bien á la condesa 
que llegó á ser su favorita. La vireina hubiera sentido amarga- 
mente el véráe sin ella ; y mi esposa por su lado , agradecida en 
extremo á las atenciones que debia á esta señora , se las pagaba 
con el mas fino y sincero afecto. Esta fué la éausa principal de 
sacrificar yo al conde el gusto de volver á mi vida privada. 

Como mi empleo no me daba mucho que hacer, pasaba el 
tiempo bastante divertido. Casi todas las mañanas iba á la hora de 
corte á palacio á ver el concurso de señores que van á ella á ren- 
dir respetos al moharca , y por las tardes me bajaba al prado de 
San Gerónimo, donde me entretenía en contemplar á las damas, 
entre las cuales algunas me parecía igualaban en hermosura á las 
de Méjico. Una tarde, al salir de casa para ir á aquel paseo , no fué 
poco lo suspenso que me quedé de encontrar en la calle á Tostón. 
¿ Qué es eso ? le dije , ¿ eres tú ? ¿ Qué haces en Madrid ? Yo te 
hacia en Alcaraz. Amo de mi alma, me respondió, bien sabéis 
que los proyectos que uno hace no siempre salen á medida de 
nuestro deseo. Yo habia hecho ánimo de volverme á mi pueblo 
fflffá pasar alU con Biandina los días que me quedaban de Vida> 
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pero el cielo no quiso danne este contento. Me hallé en Cádiz con 
otro Gabriel de Monchique, el cual me robó mi mujer sin poder 
yo estorbárselo. 

¿Es posible, exclamé, que te haya sucedido esa desgracia? 
Cuéntame , te ruego , de qué suerte te robaron á Blandina, Eso 
voy á hacer en pocas palabras , dijo Tostón. Al desembarcar en 
Cádiz quise por mis pecados ir á alojar á la calle de San Fran- 
cisco , al mesón del Pelicano. Hallábase en él también un capitán 
joven, Inglés, cuyo navio estaba en áncoras. Luego que el bribón 
vio á mi mujer, se prendó de ella, y formando el designio de so- 
plársela, veréis como lo ejecutó. Se guardó bien de mostrarse 
apasionado , temiendo que yo llegase á conocer su intención , y 
me mudase á otra parte , lo que sin duda hubiera hecho sin perder 
tiempo. Fingió un aire tan compuesto que me causaba admira- 
ción. ¿Cómo es, decia yo entre mí, que un oficial de marina de 
esta nación tenga un semblante tan atento y apacible ? El tal capi- 
tán , llamado Cope , me hizo mil agasajos , sin mostrar le causase 
la menor complacencia ei ver á Blandina^ y aun apenas miran* 
dola. Yo caí en la trampa que me armó. Correspondí á sus aten- 
ciones , y cenamos juntos la primera noche, con tanta familiari- 
dad , como si hubiésemos sido los mayores amigos del mundo. 

Durante la cena me preguntó de qué paraje era de España. De 
la ciudad de Alcaraz , le respondí, junto al reino de Murcia. Esta 
casualidad es feliz , replicó el capitán ; de aquí á dos días salgo de 
Cádiz para Alicante; si gustáis, os dejaré al paso en Vera, que 
creo no está lejos de vuestro pueblo. Admití gustoso la oferta, 
creyendo no podía hacer cosa mejor, y di gracias al cielo de haber 
encontrado una ocasión tan favorable de volver á ver en breve 
mi patria. Conduje , pues , al cabo de los dos días á Blandina á 
bordo del navio de Cope, quien nos recibió con tanta cortesanía 
que yo me daba á mí mismo el parabién de haber hecho un cono- 
cimiento tan bueno. Vamos, nos dijo luego que estuvimos en alta 
mar, comamos y bebamos bien. Yo llevo conmigo un abundante 
repuesto de víveres y vinos exquisitos. Estemos siempre á la 
mesa , que ese es el modo para que no nos fastidie el viaje. 

Vos que ya conocéis mi flaco, prosiguió Tostón, que es ser 
glotón , discurriréis que no le costó dificultad al capitán el ha- 
cerme comer y beber, y ello fué que me embriagué como un Ale- 
mán. Luego que me vio en aquella bella disposición, dispuso que 
sus marineros me llevasen á tierra , lo que ejecutaron , dejándome 
en ella tendido cuan largo era. Dióme un sueño muy profundo , 
del que habiendo despertado al salir el so! , y no viendo navio al- 
guno, tuve bastante lugar para reflexionar sobre las cortesanías 
del Inglés; renegué de él con tanta mayor razón, cuanto tenia en 
su poder, además de mi mujer, un cofre en que iba mi dinero , y 
por no quedarme mas recurso que algunos doblones que llevaba 
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en el bolsillo ; y aun fui sobrado dichoso en que los marineros no 
me los robasen en recompensa del trabajo de haberme conducido 
á tierra , y abandonádome á la Providencia. 

No sabiendo donde me hallaba, ni hacia qué parte encaminar 
mis pasos , segui á ciegas una senda que me condujo á Alcira^ 
junto á Gibraltar, y de alli seguí andando hasta llegar ala ciudad 
de Ronda. Descansé en ella dos ó tres dias , y luego , en lugar 
de volverá casa de mis padres, á quienes ya no me veia ,en 
estado de poder ser útil , marché en una muía de aquiler á Sevilla , 
con la determinación de ponerme de nuevo á servir si encontraba 
algún amo que me conviniese. No se me proporcionó ninguno , y 
discurriendo que en Madrid era adonde necesitaba ir á buscarlo , 
me vine á esta villa, en la que he vuelto á ser lacayo , después de 
haber sido ayuda de cámara del hijo de un virey. 

Lástima te tengo , amigo , le dije á Tostón , luego que acabó 
su historia , y deploro aun mas la desgracia de Blandina. ¡ Qué 
espantoso lance para ella! Contemplo cuanta seria su pena, cuando 
el fementido Cope descubrió su traición ; quizá este pesar la habrá 
quitado la vida. No lo creáis , señor, me respondió ; Blandina no 
es mujer capaz de imitar á aquellas heroinas de quien nos cuen* 
tan las novelas, que, viéndose entre las garras de los corsarios , 
mas querían morir que no rendirse á sus deseos. O yo conozco 
mal á la criolla , ó Cope le ha costado poco trabajo el persuadirla ; 
y no creo , sea esto dicho entre nosotros , que haya necesitado ^ 
para vencer su recato , valerse de ningún medio extraordinario. 

¿ Qué es lo que dices , hombre ? exclamé. Con que , según esa 
cuenta, ¿Blandina es amiga de que la cortejen? Así es, replicó 
Tostón ; yo lo dudaba en Méjico , pero convirtió mi duda en cer- 
teza en el viaje de Veracruz á Cádiz. Entre los pasajeros venia un 
caballerito que la miraba con cuidado, y observé, no una vez 
sola , que ella correspondia á sus gestos con miradas halagüeñas. 
Ahorrando de palabras, era una personita cuya guarda me hu- 
biera dado bastante que hacer en Alcaraz , donde los caballeretes 
son alegres y obsequiadores de las damas. En fin , me consuelo 
de haberla peixiido; lo que únicamente quisiera es que Cope hu- 
biera partido la diferencia por mitad , volviéndome mi cofre y 
quedándose con mi mujer. 

Me alegro mucho , querido Tostón , le dije, de que no te cause 
mayor pesadumbre el robo de tu esposa , y en la realidad no 
tienes motivo para afligirte mas , si Blandina es como me pintas. 

En cuanto á tu cofre , cuya pérdida sientes con mas razón , ha- 
blaré de ello á mi señora la condesa, y me atrevo á prometerte 
que se dolerá de tus trabajos. Por lo que toca á mi , puedes contar 
con que yo no me negaré á contribuir á remediarte, de suerte 
que puedas ir á Alcaraz del modo que deseas; y estoy también 
persuadido á que don Alejo no dejará de compadecerse de tu 
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infortunio. Puede suceder asimismo que te vuelva á recibir ie 
criado , aunque tal vez has tomado tanta ley al amo á quien sirves 
ahora que no querrás dejarle. Pqr eso no, exclamó riendo; mi 
amo, que se llama don Tomás Trasgo , es un original sig copia. 
Es un extravagante que ha dado en un género de locura del todo 
graciosa. Dice y cree realmente que tiene como Sócrates un ge- 
nio familiar. £1 dia que entré en su casa , me dijo : Amigo , sabe 
que tengo un espíritu que se ha dado á mí por predilección , el 
cual me entera de cuanto quiero saber. Converso con él todas 
las mañanas ; y te prevengo que , cuando nos oigas discurrir jun- 
tos, te retires, porque él gusta hablarme sin testigos. 

Con efecto, una mañana, estando don Tomás en su cuarto, pro- 
siguió Tostón, le oí que hablada recio. Yo pensé que estaba con 
alguno. Pues no era así , y él solo era el que se hablaba y res- 

?ondia á sí mismo , creyendo de veras conversar con un genio, 
o solté una carcajada de risa al oír esta pintura ridicula , y en 
seguida me despedí de Tostón, diciéndole fuese al siguiente dia 
á casa á presentarse , lo que ejecutó, conñado en que le harían 
quedar en ella. Hizo desde luego entrar recado de estar allí á la 
condesa, quien no tuvo reparo en recibirle. Refirióla su desveji- 
tnra , de la que se mostró lastimada , aunque allá en su interior la 
hiciese poca impresión. Amigo, le dijo á Tostón, haremos algo 
por tí ; basta que hayas comido el pan de casa para que no te deje- 
mos en la calle. Ve á ver á Alejo, que no dudo esté dispuesto á 
favorecerte. 

Don Alejo , á quien ya tenia yo prevenido y movido á que le reci- 
biese otra vez sobre el pié de antes , le manifestó mucho agrado. 
Seáis bien venido, señor Tostón , le dijo en tono burlón : ¿cómo 
os va con el capitán Cope ? Os ha pegado , me parece , un chasco 
harto pesado , pero tened paciencia, que podrá volveros vuestra 
mujer y vuestro dinero. Quizá no os ha jugado esa mala pasada 
sino de mentirillas y por ver como, lo tomabais. Contadme el lance, 
que me gusta oiros referir casos graciosos , pues os dá el naipe 
para ello. 

¡Ay, señor! le respondió Tostón, ¿á qué fin es querer que 
cuente una historia que ya sabéis y cuya narración ha de renovar 
en mí el dolor? No importa , replicó don Alejo , yo lo quiero ab- 
solutamente , porque me divertirá oyéndola de tu boca. 

Tostón, por complacerle , hizo lo que deseaba, y entretuvo en 
extremo á aquel señorito , quien le cortó el hilo mas de una vez 
para reir sin suelo , como si el suceso de que se trataba hubiese 
¿ido el mas divertido del mundo. 

Luego que don Alejo se cansó de regocijarse á costa de Tostón^ 
recobró su seriedad , y le dijo : Anda , amigo , para consolarte del 
desastre que te ha sucedido , me servirás como antes de casarte. 
Vuelve á ser mi primer ayuda de cámara , y el archivo de mis se- 



cretos. Ea breve , añadió , te daré en que ocuparte ; talgo empe- 
zados unos amores , y para acabarlos , necesito de tus consejos. 

Estas palabras causaron gran gozo en Tostón , quien desde aqu«I 
mismo di^ dejó á don fomas y á su espíritu por ir á vivir en casa 
del conde de Velgcs. 



CAPITULO IX. 

Por qué aceidente encontró Tostón á su mujer, en la que ya no pensaba* 
Cuéntale esta la aventura de su robo , y le hace ver su inocencia. Mutación 
que aquella relación hizo ensu ánimo. Sus asuntos van mejor. 

Al dia siguiente don Alejo , luego que se levantó de la cama , le 
dijo á Tostón : Sabe, Tostón, que he hecho conocimiento con una 
linda señorita. Andando una mañana paseándome solo por el 
Prado , vi salir de un jardin una dama con manto , y cuyo garbo y 
majestad mostraban lo ilustre de su nacimiento. Dio unos cuan- 
tos pasos, y ad virtiendo que yo me acercaba á ella para verla 
mejor , tomó hacia el jardin con ánimo de volverse á meter den- 
tro , y engañar mi curiosidad ; pero sea que mis pasos acelerados 
no la dejasen lugar para ello , ó sea que quisiese darme tiempo 
para alcanzarla, lo cierto es que yo me hallé antes que no ella^ 
la puerta del jardin. « 

Señora, la dije saludándola con respeto , era preciso que fuese 
yo muy poco cortés , si encontrando á una dama del todo hechi- 
cera, 00 la manifestase el placer que me causa el verla. Caballero, 
respondió la señora , no sois escaso de requiebros ; lejos de nega- 
ros á echar incienso á las damas que son dignas de él , tenéis bien 
tra^ de ofrecerlo á las que no lo merecen. Respondila sobrq esto; 
ella replicó, y de esta suerte nos separamos al cabo de una con-^ 
versación bastante larga. 

¿Y la habéis vuelto á ver desde entonces? dijo Tostón. No , res- 
pondió el condesito, aunque todas las mañanas voy al Prado. Si 
no ba salido al jardin después de aquel dia , es á la cuenta porque 
quiere experimentarme , pues, sin vanidad, creo que la he pare- 
cido bien. No hay que dudarlo , replicó el criado ; un caballero 
tan gallardo como vos sois está cierto de agradar. ¿Cómo se 
llama? Todavía no lo sé , respondió don Alejo, habiéndome pro^ 
hibido informarme de su persona; y yo, de miedo de disgustarla, 
no me he atrevido á hacer ninguna diligencia por conocerla, 
¡ Cuerpo de tal ! exclamó Tostón ; vos sois un rígido observador 
da los preceptos de las damas; pero habéis de saber que ellas 
llevan i jl>iep algunas veces que no los obedezcan. 
A fe , señor, prosiguió , que os falta muc^o para vuestra cuenta* 
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Yo reo claramente qae es preciso me mezcle en este asunto , pues 
sin eso no sacaría nada en limpio. Vamos ahora mismo al Prado , 
y me enseñareis el jardin de donde \isteis salir á vuestra reina ^ 
no os pido mas. Don Alejo le cogió la palabra, y le llevó hasta la 
puerta del jardin. 

Asi que llegaron á ella , Tostón le dijo á su amo : Dejadme aquí 
solo , y volveos á casa , que en breve voy allá , y estad cierto de* 
que os diré qué personas viven en esta ; y según veamos , echare- 
mos nuestras lineas. Con esta seguridad se retiró don Juan , y su 
confidente fm sentó al lado de la puerta del jardin , aguardando á 
que saliese algún criado con quien tomar conversación. 

Mas habia de una hora que estaba allí , cuando abren de repente 
la puerta , y se ofrece á su vista una mujer moza que conoció era 
Blandina, como en la realidad ella misma fué la que se le puso 
delante. Conocióle ella al punto , y fué corriendo á él tan anegada 
de gozo qye cayó desmayada entre sus brazos. La mala opinión 
que tenia entonces de la fidelidad de su esposa le impidió acom- 
pañarla en el júbilo que le causaba el encontrarla. No dejó con 
todo de socorrerla, y luego que ella se recobró de la congoja, le 
dijo : ¿Eres tú, querido esposo, eres tú á quien veo? ¡Tú, que 
creia estabas en lo profundo del mar! ¡tú, á quien contaba entre 
los muertos ! Al decir esto , abrazaba á su marido con muestras 
de cariño , que, á tenerlas por sinceras , hubieran causado mudií- 
8Íma impresión en él ; mas en lugar de recibirlas con agrado , 
apartó de sí blandamente á su mujer, y con rostro serio la dijo : 
Déjate de zalamerías , Blandina. ¿ A qué vienen todos esos impul- 
sos de alegría, ó mas bien, todas esas falsas demostraciones de 
afecto? ¿Me vas acaso á referir alguna ingeniosa novela. para per- 
suadirme que Cope soltó tontamente su presa? No, no te lisonjees 
de que sea yo tan crédulo que te crea sobre tu palabra. Una de 
dos ; ó tú te rendiste á las solicitaciones de este capitán , ó cediste 
á su violencia. 

Tostón ) respondió la criolla, escúchame hasta el fin. Yo puedo 
sin rubor parecer en tu presencia. Si mi honra se ha visto en un 
gran peligro , sabe que jno ha quedado vencida. Voy á contarte 
fielmente lo ocurrido entre Cope y yo, por donde verás , que en 
vez de ofenderte , he llegado á rayar en la honestidad mas alto 
que Lucrecia. , 

Acuérdate , prosiguió , de aquella astuta cena que este Inglés 
nos dio á bordo. Mientras tú estabas divirtiéndote en comer y be- 
b€;r bien con él , me retiré á un camarote que él decía haber he- 
cho disponer para tí y para mí , y estuve durmiendo reposadamente 
hasta por la mañana. Cuando desperté y no te vi á mi lado , me 
levanté en busca tuya ; pero á aquella sazón entró Cope en mi 
cuarto aparentando un aire triste , y diciéndome : Señora , estoy 
(sin mí, pues ha sucedido esta nocbe una desgracia de que no 
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baDo consuelo. £1 señor Tostón, vuestro esposo, habiendo ido , 
embriagado como estaba \ sobre la cubierta del navio , á algún 
menester , se ha caido en el mar , y se ha ahogado. No puedo 
volver en mí de este funesto suceso. 

Al oir yo tan fatal nueva alboroté á gritos el navio. Arranquéme 
ios cabellos, y estaba como una endiablada. Enesle tiempo, el 
bueno de mi capitán, haciendo el papel de un hombre apesadum- 
brado , suspiraba y gemia tanto que parecia que su angustia exce- 
dia á lamia. Tuvo durante dos dias la paciencia de oirme lamen- 
tar, y de ver correr mis lágrimas sin atreverse á decirme cosa 
alguna para consolarme; antes al contrario, el traidor aumentaba 
mi pena con el sentimiento y disgusto que me manifestaba de ha- 
berte movido á embarcarte en su bastimento. Acusábase á sí 
propio de ser la causa de tu muerte ,, la que éi no cesaba de re- 
prenderse. 

Pero al tercer dia ya no le pareció conveniente disimular, y re- 
presentando otro personaje : Hermosa Blandina, me dijo con sem- 
blante afable , muy de sentir es sin duda el perder lo que se ama ; 
con todo, por mucho motivo que haya para llorar su pérdida, 
vale mas esforzarse para consolarse de ella que negarse á escu- 
char todo consuelo. Y bien mirado, ¿es en vuestra edad cuando 
la muerte de un marido debe causar tanto pesar ? Siendo como sois 
moza y bien parecida , no os puede faltar esposo ; yo tengo uno 
que proponeros , y ese soy yo ; y así , si no miráis con repugnan- 
cia mi persona, os pido me prefiráis á otro. Díle gracias á Cope de 
la honra que quería hacerme , y deseché sin parar su propuesta. 
Además de no gustarme nada su figura, mi ánimo estaba en una 
disposición poco favorable para un amante. 

El (nglcs gastó cinco. ó seis dias en manifestarme cortesanas- 
mente su inclinación ; pero discurriendo que , para lograr su fin, 
era aquel el camino mas largo , trocó de repente su cortesía por 
sus modales marinas; y confieso que necesité valerme entonces 
de toda la fuerza que el cielo me prestó para contrarestar su vio- 
lencia. Quiso la fortuna que, en vez de irritar con mi resistencia su 
frenesí , lo aplaqué , y en un instante se convirtió su amor en 
desprecio. Dejó de atormentarme , y mirándome con aire desde- 
ñoso , me dijo : Cierto que, para ser una criada , fingís bien el papel 
de cruel. No tengáis miedo , querida, que yo no quiero deber á 
mis esfuerzos una victoria de que no hago caso. Al mismo tiempo 
mandó llevarme con mis efectos á tierra por dos marineros , pre- 
viniéndoles me condujesen hasta el lugar inmediato , y allí me 
dejasen. Los marineros no cumplieron como hombres de bien la 
orden de sii capitán , pues , aunque á la verdad me acompañaron 
hasta el pueblo, y allí me desampararon, con todo, considerando 
que yo era una mujer , á quien verosímilmente no volverían á ver 
mas en todn su vida, me robaron el cofre en que iba nuestro dinero. 

14 
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Yo tenia por fortuna en un bolsillo unos treinta doblones , y 
llevaba puesta una sortija de un grueso diamante. Con semejantes 
auxilios se encuentra asistencia en todas partes donde hay gentes. 
El huésped y la huéspeda de la posada del lugar donde me [ha- 
llaba sintieron mis trabajos. Así que les conté mi suceso, tuvie- 
ron lástima de mí , y me ofrecieron sus servicios , maldiciendo 
al capitán Cope y á sus marineros. Pregúnteles qué paraje de 
España era aquel. El lugar de Molina , me respondió el huésped , 
en la costa de Granada , entre Marbella y Granada , á doce leguas 
de la ciudad de Antequera , á la que, si gustáis, os conduciré yo 
mismo. Me haréis favor en ello , le dije , pues siendo mi ánimo 
volver á ponerme á servir á alguna persona de titulo , podré 
hallar allí algún acomodo* No pongáis duda en eso , replicó , por- 
que Antequera es una ciudad populosa , en la que hay principal- 
mente muchísima nobleza. Tengo allí muchísimos conocimientos, 
añadió , y entre ellos una buena señora que en lo pasado estuvo 
de dueña en una casa en que yo servia ; os llevaré á verla , y no 
tardará en encontraros una conveniencia. 

Partí , pues , con mi huésped á Antequera , en donde así que 
llegamos , pasó á ver á la dueña. Contóla mi desgracia , la que la 
enterneció de modo que le dijo : Traedme á esa infeliz mujer, 
que yo la ofrezco alojar y mantenerla ; abrazo sus intereses, y la 
recibo debajo de mi protección. Para suprimir las circunstancias 
superfinas , aquella señora me acomodó con doña Leonor de Pe- 
drera , hija de un caballero de Anlequera , con la que, después 
de la muerte de este, he venido á Madrid á casa de doña Elena 
de Torralba , su tia , de quien es heredera única. 

No tengo mas que decirte , continuó Blandina. He acabado de 
darte cuenta de mi vida, y creo debes estar contento con tu esposa. 
Lo estoy en extremo, exclamó Tostón : y siendo las cosas ast como 
acabas de referir , baria mal en no estarlo ; pero también te con- 
fesaré , y perdona mi sinceridad , que no hubiera creído yo de tí 
tanta resistencia ; y aquí que estamos solos , te digo que el mi- 
ramiento que guardó contigo Cope me causa muchísima admi- 
ración ; por eso , si tu relación es verdadera , no es del todo vero- 
símil. No niego , replicó Blandina, que me" escapé de una buena. 
Bien lo puedes decir, dijo el marido. Mientras has estado con- 
tándome el caso , me ha dado un sudor frió que no se me ha 
quitado todavía. Además del riesgo en que estuviste con el capitán 
inglés, corriste también peligro con aquellos dos bribones de 
marineros que te llevaron á Molina, y tuviste fortuna de que no 
te pillasen mas que el dinero. 

Ahora bien , querida esposa , no hablemos mas de eso. En fin, 
nos volvemos á ver, excepto en cuanto á nuestros bienes, en el 
mismo estado en que estábamos á nuestra salida de Cádiz. Loado 
sea el cielo. Lo que nos debe , hija , consolar, es que vamos i 



i 
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hacer dentro de poco una nueva fortuna. El conde de Velgei ha 
vuelto de Indias con inmenso caudal, y le han nombrado ca- 
ballerizo mayor. Don Querubín de la Ronda, mi amo antiguo^ es 
secretario suyo, y yo me hallo otrfi vez de ayuda de cámara de 
don Alejo. Conforme va creciendo en edad este señorito, le 
suministran mas dinero para sus diversiones , y como yo soy el 
que gobierno su bolsillo, mi puesto irá mejorando cada dia. 

¿Es todavía enamorado don Alejo? preguntó Blandina. Cual 
nunca , respondió Tostón ; ahora se ha apasionado de una dama 
que dias pasados vio salir de ese jardin , la que quizá es tu ama 
Leonor. La misma, replicó la criolla, pues me ha dicho que una 
de estas mañanas un caballero se llegó á ella aquí en el Prado « 
y que habian tenido una conversación bastante larga. ¿ Y qué 
efecto piensas que la ha causado esta? dijo Tostón. No ha sido 
malo , replicó la criada ; y puedo asegurarte que , si tuviera otras 
con ella , podría hacerse querer, y aun te diré que no sé si mi 
ama teme el voler á ver á ese caballero. No ha salido del jardin 
desde el dia en que le habló , de miedo quizá de encontrarse otra 
vez con él. 

¡ O qué buena noticia para mi amo ! exclamó Tostón. Voy á dár- 
sela al momento. ¡Con qué alegría la recibirá! Hasta otra vez, 
querida Blandina , esposa fiel mia , ya nos veremos; mantente con 
Leonor, porque así lo pide el interés de don Alejo. Ayuda con tus 
boeuoa oficios los pasos que vamos á dar para agradarla. En se- 
guida de esto, los dos esposos se separaron, protestando uno y otro 
que perdonaban á la fortuna la pieza que les habia jugado ^ en re« 
compensa del contento que les daba en volverlos á juntar. 



Ciü^íTÜLO X. 

Prosigue el capitulo anterior. Blaadtiia presenta su mariáo á sus anat»; de 
qué hablaroD, y de lo que deternúnaron hacer Tostón y su miyer en £avor 
del condesito. 

Antes de que Tostón fuese á participar la noticia á don Alejo, 
pasó á contarme como habia encontrado á Blandina, y después 
de relatarme menudamente su conversación con ella : Y bien, 
señor, me dicho , ¿qué pensáis de todo eso? ¿Creéis que cuanto 
me ha dicho del capitán Cope sea cierto? Yo por mí, si he de decir 
lo que siento , no creo palabra. 

Es verdad, le respondí, que sin que le tengan á uno por in- 
crédulo , se puede dudar en ello ; mas con todo , el mas acertado 
partido que un marido puede tomar en semejante caso , es ima- 
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ginarse que su mujer le ha dicho lá verdad , y este dictamen 
abrazaría yo si me hallase en tu pellejo. Pero , amigo, proseguí, 
tu no has mentado en tu relación á la criatura que Blandina daría 
á luz después de tu salida de Méjico. Tenéis cierta razón ; ahora 
me hacéis acordar, replicó Tostón; á mi mujer se la olvidó decír- 
melo , y á mí preguntárselo. Cuando vuelva á verla , no dejaré de 
informarme acerca de la tal criatura , aunque es verdad que la 
naturaleza me inspira solo un cariño á medias hacia ella. 

Con esto se despidió de mí Tostón, diciendo : Dadme, señof , 
licencia de retirarme , para ir á ver á don Alejo , el que creo muy 
bien me está esperando con impaciencia. Se ha de quedar embe- 
lesado cuando le diga lo que Blandina me ha contado de su ama. 
Anda, corre, le dije, querido, pues nunca sobra la prisa en punto 
de llevar nuevas gustosas á los amantes. Yo no pongo duda en 
que don Alejo contará dentro de poco en el número de sus victo- ~ 
rías la de doña Leonor de Pedrera, pues tiene en su ayuda á tí y á ^ 
tu esposa. " 

Al instante que don Alejo vio venir á su confidente , se adelantó 
á él presuroso , y le dijo : ¿ Qué es eso ? ¿ Has descubierto quiénes ^ 
son las personas que viven en el jardín de donde vi salir aquella ^ 
deidad mía? Mas he hecho , respondió el ayuda de cámara, pues 
he averiguado como se llama esa vuestra diosa, y su calidad. ' 
Doña Leonor de Pedrera es su nombre , y es hija de un caballero _ 
de Antequera , por muerte de quien ha venido á Madrid, y habita ,^ 
en la casa de aquel jardín en compañía de su tía doña Elena de 
Torralba, de quien es única heredera. A la verdad, que en poco ^ 
tiempo has apurado muchísimo, le dijo el condesito. Pues, aun 
no os he dicho todo lo que sé , replicó Tostón ; sé de buena parte _ 
que Leonor os ha cobrado afecto. ."" 

¿Y cómo diablos, exclamó don Alejo, has podido averiguar "" 
hasta los pensamientos de esa dama? ¿Por donde has llegado á ' 
adquirir tantas noticias? Por una casualidad , respondió el criado, 
la que me ha servido mas que no mi maña, si puede llamarse 8e^ 
vicio el haberme presentado á la vista ¿ mi mujer, cuando yo no - 
lo pensaba. ¿ Qué dices ? replicó admirado don Alejo ? has encon- 
trado á Blandina? Sí, señor, el cielo me ha favorecido con volvé^ 
mela sin pedírsela yo , respondió el confidente , y lo que hay de 
ventajoso en el caso para vos , es que está de criada de Leonor. 
Tú me llenas de gozo, replicó fuera de sí don Alejo , con decirme ~ 
que Blandina tiene proporción de complacerme. Estoy persuadido 
á que no se rehusará á entregar un papel mío á Leonor. Decís bien, [ 
yo os respondo de ello, dijo el ayuda de cámara, y os aseguro 
que podéis esperar de ella cuantos servicios dependan de su mi- . 
nisterio. *" 

Entonces el condesito, queríeñdo aprovecharse de la ocasión . 
que se le presentaba de declarar su pasión á Leonor^ la escríbió ^ 
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un billete , encargando á Tostón lo hiciese dar á aquella dama. El 
confidente volvió , pues , la mañana inmediata al Pra^o , donde 
halló á su esposa á la puerta del jardín, y llegándose á ella con 
un semblante rendido y afectuoso : Blandina, la dijo, antes deque 
hablemos de las cosas de mi amo , séame licito , si no lo llevas á 
mal , el discurrir un instante acerca de las mias. Harás memoria de 
que ayer no me dijiste siquiera una palabra de la criatura que lle- 
vabas en el vientre al tiempo que la mala suerte nos separó á los 
dos cerca de Gibraltar. ¡ Ay de mi ! respondió ella dando un sus- 
piro 9 la pobre niña murió casi al nacer, y á poco que entré á servir 
á doña Leonor ; y su muerte hubiera infaliblemente causado la: 
mia, ano ser por el gran cuidado que tuvieron conmigo, pues mi 
ama, que me había tomado cariño , no dejó cosa por hacer para mi 
salud. A ella la debo la vida , y en agi*adecimiento la he consagrado 
el afecto mas verdadero. 

Muy bien has hecho , replicó Tostón , porque un ama semejante 
merece que la quieras. ¿Sabe que has vuelto á encontrar á tu es* 
poso ? Se lo he dicho , respondió Blandina , y me ha dado licencia 
para que os presente á ella , lo que quiero sea ahora mismo. Ven 
conmigo. Dicho esto , le hizo entrar en el jardín , y enseñándole las 
dos señoras que se andaban paseando en él : Mira , le dijo , á doña 
Leonor y su tia. Acerquémonos á ellas , que deseo vean que no me 
he casado con ningún hombre mal dispuesto y sin mérito. 

Yendo en esta conversación , le cogió de la mano , y conducién- 
dole adonde estaban las señoras , con aire de chanza las dijo : Se- 
ñoras , aquí tenéis al esposo á quien daba por muerto , y tanto he 
llorado. Miradle bien , ¿no os parece digno de las lágrimas que he 
vertido por él? Asi es, respondió doña Elena ; á veces causan 
llantos maridos menos amables. Tostón , oidas estas palabras , hizo 
una profunda cortesía á la señora que acababa de decirlas , y bajó 
modestamente los ojos, guardando un respetuoso silencio. Buena 
pareja hacen los dos , dijo entonces doña Leonor, y me alegro 
mucho de que el cielo los haya juntado. 

Doña Elena, que descacha oir hablar á Tostón, le preguntó : ¿Con 

que estáis en casa del conde de Velges? Sí, señora , le respondió, 

tengo la honra de ser primer ayuda de cámara de don Alejo , su 

único hijo. ¿ Supongo que estáis contento , replicó ella , con vuestra 

conveniencia? Contentísimo , señora , le respondió Tostón. Mi amo 

es un caballero completo. No sé que tenga ningún pero; aunque 

mozo, es de una prudencia consumada, cuerdo sin hacer el papel 

de un Catón, vivo sin ser atolondrado, en fin, es un dechado 

de señoritos. 
Además de mil buenas prendas que le acompañan , prosiguió , 

gozará con el tiempo de cuantiosos bienes, porque el conde su pa- 
dre ha acumulado grandes riquezas en el vireinato de Nueva España ; 
y asi dichosa la señorita ilustre para quien esté destinada su mano. 
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i Cuando estaba haciendo el astuto i'oston este singular elogio de 
su amo, examinaba atentamente á Leonor, y le parecía que la 
gustaba su conversación , aunque fingia escucharle con indife- 
rencia. Estimulado de esta observación á proseguir alabando á 
don Alejó , hizo de él un retrato tan lisonjero que doña Elena no 
pudo menos de decirle : Amigo , vos ponderáis , vos exageráis. No 
es posible que el condesito de Velges tenga todo el mérito que 
decis. Perdonad, señora, replicó Tostón, es un sugeto perfecto, 
un compendio de todas las virtudes. 

Aqui llegaban con su conversación , cuando les interrumpió un 
paje que entró á dar un billete á doña Elena. Leyólo esta , y como 
pedia pronta respuesta , se marchó á su cuarto á escribirla. Doña 
Leonor la siguió , dejando á su criada con su marido en el jardin. 
Viéndose solos estos dos esposos, se pusieron á reír sin poderlo 
remediar ; y Blandina le dijo á Tostón : No se puede negar que 
sabes hacer unos retratos primorosos ; pero, aqui para los dos, 
apenas se parecen á su original. No niego , respondió él , que he 
favorecido á don Alejo; pero discurro que esto ha producido buen 
efecto ; estoy cierto de que á la hora presente está tu ama pren- 
dada de mi amo, porque aunque tu no me has dicho palabra, 
apostaría algo de bueno á que la has avisado que don Alejo es el 
caballero que la habló una mañana en el Prado. Verdad es , replieó 
Blandina. Ahora haré yo á solas conversación con ella de este ca- 
ballerito , veré lo que hay en su pecho , y te lo diré mañana. Muy 
bien, dijo Tostón, y si por casualidad encuentras dispuesto su 
ánimo á recibir favorablemente un papel de mi amo, ve aqui uno, 
monstrándole el billete de don Alejo , en el cual la declara su in- 
clinación con estilo muy elegante , pues yo he puesto en él la mano. 
Blandina cogió el papel , diciendo á su marido que podia asegurar 
á su amo que baria sus buenos oficios con doña Leonor, con lo 
cual se separaron marido y mujer, prometiéndose el hallarse en 
aquel mismo sitio la mañana siguiente. 

Asi lo hicieron : ¡Victoria ! exclamó la criolla, viendo á Tostón, 
¡ victoria ! He hablado á mi ama, y la he hecho el retrato de don Alejo 
semejante casi al tuyo de ayer. Al pronto hizo la disimulada ; pero 
la acometí por tantos lados que no tuvo fuerzas para ocultarme 
su interior. Si, querida Blandina, me dijo, yo amo á don Alejo, 
sin que se me haya apartado del pensamiento desde que le vi á la 
puerta del jardin : y todo el bien que oigo decir de él acaba de 
inflamar mi corazón. 

Tratemos ahora del billete de mi amo, dijo Tostón : ¿lo haleido 
doña Leonor? Con ansia, respondió la criada, y á las dos nos ha 
admirado. Bien me dijiste que hablas ayudado á componerlo; 
bien lo he conocido. El tal papel ha hecho una viva impresión en 
mi ama. ¡Viva! replicó el ayuda de cámara enagenado de gozo; 
las cosas no pueden ir mejor. Vamos adelante , 7 busquemos al 
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modo de que nuestros amantes tengan un coloquio nocturno , que 
es el único que les falta para que queden ciegamente enamorados 
el uno del otro. Persuade á doña Leonor á que se pasee esta 
noche en el jardin ; yo vendré con don Alejo , y podrán hablar lar- 
gamente, de manera que después no desearán sino casarse. 



CAPITULO II. 

fie ta Tista que tuvieron tnite si el eoñáestto y dofiá Leonor. El conde de 
Velges propone una boda ventajosa á su hijo. Segunda vista de los dos 
amantes, y de lo que pas<{ en ella. Buen consejo que da Blandina, y sigue 
don Alejo. Con qué persona querían casarle. 

A Blandinala pareció bien la idea, y así se ejecutó. El conde- 
sito, acompañado de su confidente, llegó entre once y doce de la 
noche á la puerta del jardin, en el que les hicieron entrar doña Leo- 
nor y su criada que los estaban esperando ansiosamente. Don Alejo 
se acercó con respeto á la dama , la que le recibió del mismo modo, 
y pasados algunos cumplimientos de pura urbanidad que mediaron 
entre los dos , empezaron á usar del lenguaje de los enamorados ; y 
como Tostón y su criolla vieron que iban á meterse en una tierna 
conversación, se retiraron á hablar á solas también de sus cosillas. 

£1 amor, que tan largas hace parecer las horas á los amantes 
cuando no tienen presente la persona amada, se las representa 
bien cortas cuando se hallan juntos. Ya habia amanecido , y don 
Alejo y doña Leonor no pensaban aun en despedirse , por lo que 
fué preciso que los confidentes se lo advirtiesen, cuidado que 
tomó á su cargo voluntariamente Tostón , á quien la noche no se 
le habia figurado tan corta como á su amo. Los dos enamorados 
se despidieron por último , quedando citados para la noche si- 
guiente. 

Aquella vista acrecentó la pasión de don Alejo, según lo habia 
pronosticado el marido de la criolla. Luego que don Alejo salió 
del jardin, se puso á alabar las gracias de doña Leonor, y con espe- 
ciaUdad su discreción , machacando sobre lo mismo toda la ma- 
ñana. Durante aquel dia no pensó sino en el contento que tendría 
de volverla á ver, mas antes que pudiese gozar de tan gustosa con- 
versación , le fué preciso oir otra que le agradó poco. El conde su 
padre, después de cena, cerrándose con él en su despacho, le ha- 
bló de esta manera : Hijo , tengo que comunicarte un asunto déla 
mayor importancia. El apimer ministro , para acreditarme la sin- 
cera y verdadera amistad que me profesa , me ha dicho quería ca- 
sarte , y darte una mujer escogida por su mano. 
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' Turbóse don Alejo al oir semejantes razones , y se quedó atónito. 
¿ Qué es eso , continuó su padre , te atemoriza el matrimonio? ¡ Ab ! 
cuando sepas la persona que propone , estoy persuadido á que no 
pondrás repugnancia en casarte con ella. Recobrado algo de su 
turbación don Alejo, le dijo : Padre, yo estoy siempre pronto á 
obedecer ciegamente lo que me mandéis ; pero os ruego me dejéis 
decir que tengo al matrimonio una aversión.... Me engañas, re- 
plicó S. E. Veo que disimulas ; yo bien sé porqué te opones al 
matrimonio propuesto ; eso es que tienes empleada la voluntad en 
otra parte. Te bas apasionado locamente de alguna aventurera, y 
haces punto de honor el mantenerte fiel á ella. 

No, señor, respondió don Alejo, yo no he puesto los ojos en nin- 
guna mujer ruin. Es cierto que estoy enamorado ; pero el objeto 
de mi amor ño es de un nacimiento que pueda hacerme avergonzar 
de la pasión que me ha inspirado. Si gustáis , os diré cual es su fa- 
milia... Te dispenso de ello , replicó segunda vez su padre ; no me 
mueve la curiosidad á querer conocer á esa señora, y si te mando 
que no pienses mas en ella. No quiero otra nuera sino la que me 
ofrece el ministro , la cual has de saber que une en sí la juventud 
y hermosura con un esclarecido origen, y grandes bienes. Anda, 
añadió, y aconséjate sobre ello de don Querubín de la Ronda, 
tu ayo , que estoy cierto de que sus consejos no discreparán de mis 
intenciones. 

El hijo salió al instante del despacho sin replicar; pero en vez 
de irme á buscar, le pareció mas del caso pasar á verse con Tostón. 
Contóle la violencia que su padre quería hacer á su voluntad, y 
después de haberse quejado de aquella tiranía : Amigo, le dijo á su 
confidente , ¿cómo haré para ser esposo de Leonor? ¿cómo saldré 
'de este atolladero? Señor, respondió Tostón, la cosa no es fácil. 
S. E. vuestro padre es de un genio muy tenaz ; y sí ha resuelto 
casaros con la señora propuesta por el primer ministro , no desis- 
tirá de ello. Pero todavía no estamos en tiempo de desmayar. 
Usemos por ahora de maña. Fingid , aparentad que consentís en 
ese casaiñiento, mientras yo discurro un medio para desbaratarlo. 
¡Ay! Tostón , exclamó don Alejo, oyéndole decir aquellas palabras 
que parecian lisonjear su amor con alguna esperanza : como lo con- 
sigas , puedes prometerte cuanto quieras de mí agradecimiento. 
Corramos, vamos volando al lugar de la cita, prosiguió, que quiero 
participar á doña Leonor la fatalidad que nos amenaza , asegurarla 
que haré cuanto sea dable para precaverla , y finalmente renovarla 
mi palabra de no ser jamás de otra sino de ella. 

Volvieron , pues , al jardín , en donde doña Leonor y su criada se 
entretenían , esperándoles , en hablar de las apreciables circunstan- 
cias de don Alejo ; y Blandina que las sabia como nadie, ensalzaba 
hasta las nubes á aquel señorito. Los dos amantes se fueron á un 
cenador, donde habían pasado la noche antes; y retirados los 
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criados i otro sitio , Tostón comenzó á d^cir á Blandina : Hija, esta 
vida es una sucesión continuada de bien y de mal , de alegría y de 
pesar. Ayer noche, por ejemplo, mi amo y yo vinimos aqui con- 
tentos como una pascua , y hoy venimos mas tristes que un en- 
tierro. ¿ Pues qué motivo de trisleza es el vuestro? le dijo su mujer : 
¿Os han dado alguna mala noticia? ¡La mas funesta que pudié- 
ramos recibir ! replicó él. Quieren apartar para siempre á don Alejo 
de doña Leonor, y entonces la contó lo que acababa de pasar entre 
el conde y su hijo. 

A Blandina la causó un fuerte sentimiento aquella relación , y 
asi le dijo á su marido : Mucha razón tienes , no hay duda , para 
aQigirte ; no puede darse caso mas sensible que el que dices. ¡Oh 
desgraciada doña Leonor! prosiguió, como si hablase con su 
ama , ¡ qué trago este tan amargo para vos ! ¿pero no habrá modo 
de evitarlo? Tostón, que es astuto é ingenioso, ¿no hará alguna 
tentativa para preservar á nuestros amantes de la suerte espantosa 
que les está prevenida? No te dé eso cuidado, respondió él; ando 
buscando en mi cabeza algún medio de evitarla ; pero te confieso 
que no me ocurre ninguno que me cuadre. A mi se me ofrece en 
este instante uno, replicó la criolla , que creo no es de desechar. 
Ya sabes que la condesa ama entrañablemente á su hijo ; ¿ te pa- 
rece que no hay nada que tocar por ese lado? Todo al contrario , 
por cierto , exclamó Tostón ; digo que me place esa ocurrencia. 
Mañana por la mañana iré á ver á la condesa , y haré que la 
digan que tengo que hablarla á solas. La expondré con expre- 
siones patéticas la situación de don Alejo, y podrá ser que la 
enternezca de manera que abraze el interés de doña Leonor y 
de su hijo. 

Mientras los confidentes estaban en esta conversación , los dos 
amantes se prometian reciprocamente un amor capaz de resistir á 
cuantos obstáculos pudiese oponer la suerte para impedirlo , y 
con este pensamiento se despidieron el uno del otro. El señorito se 
volvió á casa con Tostón, quien le contó la intención que tenia de 
valerse de su elocuencia para mover á la condesa su madre á que 
protegiese su inclinación. Me parece bien tu designio, le dijo don 
Alejo , y para añadirle fuerza quiero ir contigo. Me echaré á los 
pies de mi madre , y me mantendré en aquella postura mientras 
tú peroras á mi favor. Estoy seguro de que la ganaremos la 
voluntad. 

Fundados en este concepto, determinaron dar aquel paso, como 
en efecto lo dieron al otro dia por la mañana. El hecho pasó de 
esta manera. Estaba la condesa sentada al tocador. Asi que vio 
entrar á don Alejo y á su confidente, mandó salir á todas las 
criadas, y dirigiendo desde luego la palabra á Tostón : Amigo , le 
dijo, ¿con qué ánimo viene aqui mi hijo? ¿Conserva todavía su 
repugnancia á unir su suerte con la de una señorita amable que 
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le ofrece el primer ministro? Señora , la respondió Tostón, mi 
amo os ha consagrado una ciega obediencia, y está pronto á hacer 
cuanto le mandéis ; pero si le hacéis que se case con la persona 
que le proponen, no contéis mas con vuestro hijo único. Sí , 
madre mia, dijo entonces don Alejo arrojándose á sus pies y be- 
sándola la mano , Tostón dice la verdad ; si me caso contra mi 
voluntad, yo muero. ¡Cosa extraña! exclamó la condesa. ¿Es 
posible dejarse preocupar tanto contra quien aun no se ha visto ? 
Vé primero la dama de que se habla , y si te pareciese fea , yo 
como buena madre no consentiré una unión contraria á tu sosiego, 
bien que entre nuestros iguales la cara apenas es motivo de im- 
pedir los matrimonios. Pero, añadió , si me atengo á la pintura 
que me han hecho de la señorita, no hay duda que es una 
hermosura. Aunque fuese mas bella que la diosa Venus , señora , 
dijo Tostón, no hay que hablar mas de ella. £1 amor le ha cogido 
la delantera al ministro , ofreciéndonos á la vista una que parece 
una deidad, y de que estamos hechizados por extremo. 

Es preciso , á la verdad , replicó la condesa , que sea muy sin- 
gular su belleza para haberos causado tan grande impresión. 
¿Y corresponde su nacimiento á sus gracias? pues temo tenga 
por ese lado motivo de quejarse de la naturaleza. No lo crea V. E. 
replicó Tostón ; antes bien es una señorita ilustre. Doña Leonor de 
Pedrera, que así se llama, es hija de un caballero de Antequera, y 
además de eso sobrina de doña Elena de Torralba. 

No bien acabó de oir estas últimas palabras la madre de don 
Alejo , cuando, dando grandes carcajadas de risa, dejó confusos á 
su hijo y á Tostón. Madre, la dijo aquel con semblante admirado, 
os ruego me digáis lo que os excita á tanta risa. ¿ Sospecháis 
acaso que os queremos engañar acerca de la condición de doña 
Leonor? Dejadme reír cuanto quiera, exclamó la condesa , y con 
esto volvió á dar nuevas carcajadas de risa , mientras el amo y el 
criado, que no sabían qué pensar de ellas, se miraban uno á otro 
guardando un estúpido silencio. 

Finalmente, quiso el cielo que acabase de reír, y que, recobrando 
feu gravedad, dijese : Hijo, depon tu temor. No te verás obligado 
á dejar á tu querida doña Leonor, pues esa misma dama es la que 
el ministro te destina para esposa. Doña Elena de Torralba es pa- 
rienta de la mujer de este, y estas dos señoras son las que han 
hecho proponer por el duque este casamiento al conde de Velges. 
¿No he tenido razón para reírme? ¿No te parece gracioso el lance? 
Dicho esto , soltó otra vez la risa , y á ejemplo suyo don Alejo y 
Tostón dieron también en reír, marchándose luego rebosando de 
alegría , á casa de doña Elena , donde hallaron de buen humor 
á todos, porque ya se había esparcido en ella el rumor de la boda 
inmediata de doña Leonor con don Alejo. Para decir lo demás 
en dos palabras , el casamiento se celebró de allí á poco con 
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grandes regocijos^ asi en casa del conde, como en la de doña 
Elena de Torralba. 



c^plTüi^o xn. 

De lo que sucedió después de casado don Alejo. Del viaje de Tostón á Alea- 
ras , y de sn vuelta á Madrid. Don Querubin se alegra de las noticias que le 
da de don Manuel y de su familia. 

• 

Doña Elena , en cuya morada se hablan celebrado las bodas , 
amaba á su sobrina, como una madre ama á una hija única ; y asi, 
no queriendo apartarse de ella , cedió la mitad de su casa á los 
recien casados. El primer cuidado de don Alejo fué regalar á 
Tostón por lo que habia contribuido á su felicidad. No se con- 
tentó con darle trescientos doblones, sino que le nombró por 
administrador de su casa, puesto apetecible , no tanto por lo que 
valia entonces, como poí lo que podia valer mas adelante. No se 
portó con menos bizarría doña Leonor con Blandina, la cual, mas 
agradecida al cariño que su ama la tenia, que llevada del interés, 
la era afecta de veras y la profesaba inclinación, lo que es de admi- 
rar en una criada. 

Una mañana que fué Tostón á verme , me dijo ; Señor don 
Querubin, vengo á despedirme y á que usted me mande. Dentro de 
dos dias marcho á Alcaraz para satisfacer el deseo de volver á 
verá mis padres. Mi amo don Alejo me ha dado licencia de hacer 
este viaje , con tal que esté de vuelta de aquí á dos meses. Hijo, 
le dije , el motivo que te estimula es loable, y puesto en razón que 
logres el fin; pero luego que pases algunos dias con personas tan 
amadas, no tardes en restituirte á Madrid. Ya conoces la incons- 
tancia de los señores; pudieras tal vez perder tu acomodo, que no 
dejará de encaminarte á una gran fortuna. No temáis , replicó , 
que yo me entretenga en pasar el tiempo con mis antiguos amigos. 
Ya he tomado el sabor á la corte, y no podré acostumbrarme á 
vivir fuera de ella. ¿Y en qué haces ánimo de ir? le dije. En uno de 
los mejores caballos de nuestras caballerizas , me respondió , 
seguido de un lacayo de casa con librea de Velges, que irá tan bien 
montado como yo. El administrador de la casa de un grande no 
ha de viajar como un pelón. Cumplidos , pues, los dos dias, partió 
Tostón caballero en un arrogante caballo con un lacayo que lle- 
vaba una lucida librea, y encargado de los pliegos que le entregué 
para mis cuñados. 

Durante su ausencia acaecieron felices novedades en casa de 
Velges , porque habiéndose dedicado don Alejo á hacer conti- 
nuamente la corte al duque de Vaílores , tuvo la |ortuna de agrá- 
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darle tanto que este ministro le hizo nombrar gaatilhombre de 
cámara del rey, lo cual era la prueba mas verdadera de afecto 
que podia darle , siendo S. E. de un genio que no quería poner 
al lado del monarca , sino sugctos de su confianza. No paró en 
eso, pues doña Leonor fué al mismo tiempo nombrada dama 
de la reina por empeño de la duquesa de Yailores que era cama- 
rera mayor, de suerte que cuando volvió Tostón halló á sus 
amos colocados en palacio en unos empleos que no gozaban á su 
partida. 

El deseo que acosaba á este nuevo administrador de contarme 
su viaje no le dio lugar para ir á ver desde luego ni á su mujer, 
ni aun á don Alejo. Fué en derechura á mi cuarto con una cele- 
ridad que mostraba bien lo mucho que me quería. No dejé de 
asustarme al verle entrar, y no sabiendo lo que iba á anunciarme, 
le pregunté temblando, si lo que tenia que decirme era cosa triste 
ó alegre. No os traigo sino buenas noticias , me respondió. Don 
Manuel y don Gregorio gozan de cabal salud , y lo mismo sus 
esposas. Estas señoras, que conservan siempre su muy buen pa- 
recer, han aumentado aun la prole desde que dejasteis á Alcaraz. 
Vuestra hermana, además de Paquito, y las dos niñas queconoceis, 
tiene ahora otro niño dado á criar; y su buena amiga, sin contar 
el muchacho que tuvo al principio de su matrimonio , le ha pro- 
ducido á don Manuel dos hijas en menos de veinte meses. Todos 
estos hijos, tanto varones como hembras, son todos lindos y ro- 
bustos. Vuestra hija entre otras es mas bonita que el sol. 

Todo eso me sirve de gusto, interrumpi yo , amigo ; pero hazme 
el favor de decirme qué efecto causó en mi hermana y mis cuña- 
dos la relación que sin duda les hiciste de mis sucesos. ¿Te parece 
que se alegraron mucho de mi fortuna? Seguramente que si, res- 
pondió Tostón; me hicieron infinitas preguntas, y no fué poco 
lo que tuve que hacer en contentar su curiosidad, preguntándome 
cada uno por su turno, y algunas veces todos juntos ; pero cuando 
llegó el caso de referirles el encuentro de Monchique, y el medio 
de que nos dijo haberse valido para engañar á doña Paula, mis 
oyentes empezaron á derretirse en lágrimas, y con particularidad 
las damas, quienes , viendo plenamente probada la inocencia de 
vuestra esposa , deploraron amargamente su desventura. Después 
de esto me hablaron de doña Blanca , preguntándome cual era 
su genio, y con la descripción que de él les hice, tuvieron l)astante 
motivo para juzgar que de cuantos beneficios os ha hecho don 
Juan de Salcedo , no es el menos importante el haberos dado su 
hija. 

No me falta mas ahora, añadió Tostón, que entregaros las cartas 
de vuestros parientes , y luego me daréis el permiso de dejaros 
para ir en casa de mi amo. Voy á saber si acaso mi ausencia me 
ba hecho perjuicio en su ánimo. No, hijo mió, le dije ; encontrarás 
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á don Alejo ccniforine le dejaste. Mientras ha estado fuera he 
procurado mantenerte en su gracia, y aun me queda por darte 
la buena noticia de (jue el rey le ha hecho gentilhombre de 
cámara , lo cual no es poco lo que realza el empleo que gozas en 
su casa. 

Dijele también al señor administrador como doña Leonor era 
dama de la reina. ¡Lindo ! exclamó Tostón, ve ahí á mi mujer 
metida ya en la corte, y de ese modo me establezco en Madrid. 
Así lo deseo , le dije, y que no te dé gana de volver á tu tierra. 
¡ Oh señor ! me respondió , ese punto está ya resuelto ; me he 
despedido de ella para siempre. El haber ido allá fué, como vos 
sabéis, por ver á mi padre y á mi madre ; pero me sucedió encon- 
trarlos muertos y enterrados á los dos. Vei'ti sobre su sepulcro las 
lágrimas propias de un hijo , y me desprendí de mi patria. Acabado 
esto, me entregó las cartas que traia, y se marchó. 



CAPITULO XUL 

De la secreta y curiosa conversación que tuvo cierto día don Querubín con el 
conde de Velges. Descripción de la entrada que hizo en Madrid el duque de 
Nuaso, y de lo que le perdió. 

Aunque el conde de Velges trajo, como va dicho , de Indias 
grandes riquezas, afectó por avaricia y disimulo el no imitar á los 
vireves que vuelven de sus gobiernos. No se presentaba en la calle 
sino acompañado de pocos criados, y volvía las visitas sin osten- 
tación y en un tren harto modesto para un gobernador de Méjico. 
En cuanto á los presentes que hizo así á S. M. como á los sere- 
nísimos infantes, no hay para qué mencionarlos, pues solo consis- 
tieron en obras hechas de plumas y otras frioleras á este tenor. Y 
así el público , que á veces todo lo censura sin examen ^ no le 
alababa por hombre liberal. 

No ignoraba este señor lo que pensaban de él las gentes, y un 
dia me dijo : Mas quiero que me tengan por codicioso que no 
exponerme á perder con gastar fausto, que solo sirve para excitar 
la envidia. El ejemplar del duque de Nuaso, que acaba de morir en 
una prisión , es una lección para los vireyes. Este insigne sugeto 
viviría quizá todavía si no hubiera tenido la imprudencia de hacer 
su entrada en Madrid con una pompa mas propia de un monaroa 
que de un gobernador que había sido llamado á dar cuenta de su 
administración, si no hubiera hecho tan ricos presentes, y final- 
mente , si no hubiera ostentado sus riquezas á los ojos de sus 
enemigos y envidiosos. Puede que no tengas noticia de esta sober- 
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morada una vida agradable ; en ella se verá reinar la alegría, y lo- 
graremos de la concurrencia de gentes decentes. 

Impaciente don Manuel con el deseo de ver llegar un tiempo tan 
'dichoso , apresuró la vuelta á su tierra ; pero antes de marchar, se 
lo presenté á Salcedo , quien le recibió de un modo que le dejó en- 
cantado. 

No menor (íohtento le causó el agasajo con que lé trató mi esposa, 
la cual , mirándole como mi mas intimo amigo, creyó no pedia ha- 
cerle bastabte acatamiento. Y asi, al partir, me dijo él : En verdad , 
don Querubin , que estoy admirado de vuestra felicidad. Habéis 
emparentado con una familia muy amable; tenéis una mujer que 
se merece todas las atenciones con que la tratáis. Voy á hacer de 
estas dos pei'sonas unos retratos tan bellos á Cleviltente y á nues- 
tras mujeres , que esto no contribuirá ppco á favorecerme tsn el 
logro de mi empresa. 



CAPITULO XV. 

por qué accideote no tovo efectcvel designiade don Manuel y de don Queru- 
bín. Nombran á don Juan de Salcedo para el corregimiento de la ciudad de 
Alcaraz: 

« 

Yo esperaba, ó por mejor decir, naxludaba de ningún modo 
que Pedrilla conseguiria conwncer á las mujeres, y andaba ya 
buscando una hermosa casa que estuviese de venta ; pero esto era 
tomarme un trabajo mútilvcomo se verá. Un dia que el conde de 
Velges había ido á ver al primer ministro , s^ encerró en su despa- 
cho con Salcedo , á quien habló en estos terminaos : Don Juan , os 
vais á quedar parado de lo que voy á deciros. Vengo He casa del 
primer ministro que me ha tenido acerca de vos esta conversa- 
ción : Conde , me ha dicho , en vuestra compañía está \m sugeto 
que no me agrada, que es don Juan de Salcedo. Ha sido secretario 
del duque de Remal , y después del duque de Cueda ; en una pala- 
bra , es hechura de la casa de Valdosan ; creo que con esto os digo 
baatante para obligaros á apartarle de vuestijo lado ; pero como sé 
que le queréis y que merece se le recompensen los servicios que 
ha hecho al Estado , el rey le ha nombrado corregidor de la ciudad 
de Alcaraz en Castilla la Nueva. 

Vos conocéis á este ministro, prosiguió el caballerizo mayor. 
Sabéis que es de un carácter lleno de caprichos , y que quiere ab- 
solutamente se ejecute cuanto se le pone -en la cabeza. Si, no mi- 
rando nías que á la atícion qiie os tengo , me negase á conten- 
tarlo*, era preciso hacer ánimo á malquistarme con él para sieiiipre, 
lo cual pudiera acarrearme malas resultas , siendo peligroso tener 
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PAÓLOGO 

DE V. LE SÁGE, DIRIGIDO AL MUT ILUSTRE AtTOR LUIS YELEZ 

Dfi «ÜErARA. 



A VOS , señor Velez do Guevara , és á quien dediqué esta obra 
la primera vez que la di á luzr. Si entonces me consideré obligado 
á rendiros este homenaje , no hay motivo que me dispense en el 
dia de hoy de volvéroslo á tributar. Ya be declarado , y declaro 
otra vez públicamente, que vuestro Diablo Cojuelo me sumi- 
nistró el titulo 7 la idea.de este. Por eao os cetto el honor de la 
invención , sin querer, como ya os lo he dicho , apurar si algún 
autor griego ; latipo ó italiano podría justamente disputároslo. 

Yo confesaré también que , mirando las cosas de cerca, se ha- 
Uahaaen el cuerpo de esta obra algunos tie vuestros pensamien- 
tos. Ojalá hubiera en él mas, y que la necesidad de acomodarme 
d genio de tni nación me hubiese permitido copiaros fielmente. 
Me hubiera entonces gloriado de ser vuestro traductor ; pero me 
, he visto precisado á apartarme del texto , % por mejor decir,, be 
compuesto una obra nueva siguiendo el mismo plan. 

En la forma que la di al principio se ha reimpreso en este reino 
DO sé cuántas veces. Ambos á dos hemos partido la gloria del 
feliz éxko que ha tenido; ¿pero qué digo partido? A mi se me ha 
tenido en Paris por un copiante vuestro , y me han alabado ep 
segundo lugar. 

Actualmente doy una nueva edición que os dirijo otra vez ; pero 
•para hacerla mas digna de volver á la luz pública , después de pa- 
sados diez y nueve años, ha sido preciso retocarla, y ponerla | 
por decirlo así , á la moda. Aunque el mundo sea siempre el 
mismo , produce , sin embargo , una serie continua de* caracteres 
origiBales que parece ocasiona en él alguna mutación. 

No solamente he corregido la obra , sino que la he refundido y 
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morada una vida agradable ; en ella se verá reinar la alegría, y lo- 
graremos de la concurrencia de gentes decentes. 

Impaciente don Manuel con el deseo de ver llegar un tiempo tan 
'dichoso , apresuró la vuelta á su tierra ; pero antes de marchar, se 
lo presenté á Salcedo , quien le recibió de un modo que le dejó en- 
cantado. 

No menor (5oí)tento le causó el agasajo con que lé trató mi esposa, 
la cual , mirándole como mi mas intimo amigo, creyó no pedia ha- 
cerle bastante acatamiento. Y asi, al partir, me dijo él : En verdad , 
don Querubin , que estoy admirado de vuestra felicidad. Habéis 
emparentado con una familia muy amable ; tenéis una mujer que 
se merece todas las atenciones con que la tratáis. Voy á hacer de 
estas dos personas unos retratos tan bellos á Cleyilíénte y á nues- 
tras mujeres , que esto no contribuirá ppco á favorecerme tn el 
logro de mi empresa. 



CAPITULO XV. 

Por qué accidente no tuvo efectO'el designiade don Manuel y de don Qtieru- 
bin.Nombran á don Juan de Salcedo para el corregioiiento de la ciudad de 
Alcaraz: 

Yo esperaba, ó por mejor decir, naxiudába de ningún modo 
que Pedrilla conseguiría convencer á las mujere3, y andaba ya 
buscando una hermosa casa que estuviese de venta ; pero esto era 
tomarme un trabajo mútilvcomo se verá. Un dia que el conde de 
Velges habia ido á ver al primer ministro , S0 encerró en su despa- 
cho con Salcedo , á quien habló én estos térmiaos : Don Juan, os 
vais á quedar parado de lo que voy á deciros. Vengo lie casa del 
primer ministro que me ha tenido acerca de vos esta conversa- 
ción : Conde , me ha dicho , en vuestra compañía está \m sugeto 
que no me agrada, que es ,don Juan de Salcedo. Ha sido secretarlo 
del duque de Remal , y después del duque de Cueda 5 en una pala- 
bra , es hechura de la casa de Valdosan ; creo que con esto os digo 
bastante pgira obligaros á apartarle de vuesti^o lado ; pero como sé 
que le queréis y que merece se le recompensen los servicios que 
ha hecho al Estado , el rey le ha nombrado corregidor de la ciudad 
de Alcaraz en Castilla la Nueva. ^ 

Vos conocéis á este ministro, prosiguió el caballerizo mayor. 
Sabéis que es de un carácter lleno de caprichos , y que quiere ab- 
solutamente se ejecute cuanto se le pone -en la cabeza. Si, no mi- 
rando mas que á la afición qiie os tengo , me negase á conten- 
tarle', era preciso hacer ánimo á malquistarme con él para sieoipre» 
lo cual pudiera acarrearme malas resultas , siendo peligroso tener 
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DE H. LE SÁGE , DIRIGIDO AL MUT ILUSTRE AtTOR LUIS YELEZ 

DE «ÜE^ARA. 



A VOS , señor Velez do Guevara , es á quien dediqué esta obra 
la primera vez que la di á lur. Si entonces me consideré obligado 
á rendiros este homenaje , no hay motivo que me dispense en el 
dia de hoy de volvéroslo á tributar. Ya be declarado , y declaro 
otra vez públicamente , que vuestro Diablo Cojuelo me sumi- 
óistró el título 7 la idea de este. Por eao os cedo el honor de la 
invención , sin querer, como ya os lo he dicho , apurar si algún 
autor griego ; latijio ó italiano podría justamente disputároslo. 

Yo confesaré también que , mirando las cosas de cerca, se ha- 
Uarian^en el cuerpo de esta obra algunos tie vuestros pensamien- 
tos. Ojalá hubiera en él mas, y que la necesidad de acomodarme 
A genio de tni nación me hubiese permitido copiaros fielmente. 
Ke hubiera entonces gloriado de ser vuestro traductor ; pero me 
he visto precisado á apartarme del texto , % por mejor decir, be 
eompuesto una obranueva siguiendo el mismo plan. 

En la forma que la di al principio se ha reimpreso en este reino 
DO sé cuántas veces. Ambos á dos hemos partido la gloria del 
feliz éxko que ha tenido; ¿pero qué digo partido? A mi se.me ha 
tenido en Paris por un copiante vuestro , y me han alabado ep 
segundo lugar. 

Actualmente doy una nueva edición que os dirijo otra vez • pero 
para hacerla mas digna de volver á la luz pública , después de pa- 
cidos diez y nueve años , ha sido preciso retocarla , y ponerla \ 
)or decirlo asi , á la moda. Aunque el mundo sea siempre el 
nismo , produce , sin embargo , una serie continua de* caracteres 
rigi^ales que parece ocasiona en él alguna mutación. 

No solamente he corregido la obra , sino qué la he refundido y 
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aumentado de ün volúmea, cuyo material me han suministrado 
fácilmente lay locuras humanas. Este es un manantial inagotable 
de tomos; poro yo no be intentado apurarlo. Dejo semejante tarea 
á alguno de aquellos autores laboriosos que quieren emplear su 
larga tida por merecer ocupar. una vara de lugar en las bibliote- 
cas. Yo , por mi , que limito mi ambición á divertir algunas horas 
á mis lectores , me contento con presentarles un retrato en minia- 
tura de las costumbres del siglo. 

Después de haber confesado, señor Guevara , que el Diablo de us- 
ted tiene la hipoteca sobre el mió, me es preciso confesar también, 
para descargo de mi conciencia , que he tomado algunos versos y 
pinturas de Francisco Santos, autor de la obra intitulada : Diaf 
noche de Madrid, Aunque este robo no es de grande importancia, 
declaro haberlo hecho , á fin de que «Igun critico de mal humor 
no me compare con aquellos ladrones, que , para vender sin riesgo 
una vajilla que han hurtado, la quitan los escudos de armas. 

Mucha satisfaedon tendré en que el público reciba esta última 

«r edición con igual agrado que recibió la primera. No me atrevo á 

lisonjiearme de esta fortuna , aunque la obra sale mas crecida de 

lo que era , y yo be hecho lo mejor que be podido para causar un 

nuevo {usto en los que la lean. 
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CAPITULO I. 

Qué diablo es el Diablo Gojuelo. Dónde, y por ^é casualidad don Cleofas 
Leandro Pereí Zambullo bizo conooimiettto con él. 

Una noche del mes de octubre , en que la imperial y coronada 
YÜla de Madrid estaba oscura como boca de lobo , y era ya la bora 
de estar cada uno en su casa, y libres ya las calles á los enamora- 
dos, que, delante de los balcones de sus amadas prendas , querían 
declararias cantando sus penas ó su alegría ; cuando ya el tañido 
de las guitarras inquietaba el ánimo de los padres , y asustaba á 
los maridos zelosos ; finalmente , siendo ya muy o^ca de las doce, 
sucedió que don Cleofas Leandro Pérez Zambullo , saliendo ace- 
leradamente por una boardilla de tina casa á que le habla condu- 
cido el atolondrado hijo de la diosa de Citerss , procuraba salvar 
sa vida y estimación , esforzándose cuanto podia por libertarse d^ 
tres ó cuatro espadachines que lo iban á los alcances , con intento 
de matarle ú obligarle á casarse por fuerza con una dama con 
fuien poco antes le babian sorprendido. Habíase defendido vale- 
lusamente , aunque solo , de ellos , y si echó á huir, fué por haberle 
Quitado la espada en la refriega. Persiguiéronle algún tiempo por 
loa tejados ; pero él burló sus miras favorecido de la oscuridad , y 
andando de tejado en tejado se encaminó hacia una luz que divisó 
i lo lejos , la cual , aunque medio apagada , le sirvió de farol en un 
lanee tan apretado. Después de haberse expuesto á romperse la ca? 
beza veinte veces, llegó ¡unto á un desván , donde salían aqudlos 
débiles rayos de luz; y entró dentro tan lleno de gozo, como 
cuando un piloto ve surgir fdizmente en el puerto su navio que 
estaba para irse á pique. 

Miró inmediatamente por todas partes , y atónito de no ver á 
nadie en aquel desván , que le pareció una habitación bastante 
extraña, se puso á examinarlo con mucha atención. Vio una lám- 
para de cobre colgada del techo , varios libros y papeles confusa- 
mente mezclados en una mesa, esferas y compases á ún lado del 
cuarto, redomas y cuadrantes en otro; de lo que coligió que 
algún astrólogo , que vivia debajo , subia á hacer observaciones á 
aquel paraje retirado. 

Estaba reflexionando sobre el peligro-de que se habia librado, 
y -discurriendo consigo mismo si aguardaría allí á que amane- 
ciese , aunque lodavia faltaba mucho para ello , ó qué otra resolu- 
ción lomaría , cuando oyó un largo suspiro cerca de donde estaba. 
Creyó ser esto efecto de su imaginación agitada ó ilusión de la 
uoche. Por esta causa continuó en sus reflexiones ; pero oyendo 
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suspirar otra vez , no dudó era cosa cierta ; y aunque no veía por 
allí alma nacida, no dejó por eso de preguntar : ¿Quién diablos 
suspira aquí? Soy yo, señor licenciado, le respondió una voz 
algo extraordinaria ; que estoy va ya para un año metido en una 
de estas redomas tapadas. En esta casa estrecha vive un sabio 
astrólogo que es mágico , y por el poder de su arte me tiene encer- 
rado en esta cárcel. ¿Con qué eres un espíritu? le dijo don Cleo- 
fas , algo turbado de aquella extraña aventura. Yo soy un diablo , 
replicó la voz , y bas venido muy á propósito para sacarme de 
semejante cautiverio. Me consumo de verme ocioso , porque bás 
de saber que soy el diablo mas activo y laborioso de cuantos hay 
en el infierno. 

Estas palabras causaron un cierto pavor en don Cleofas ; pero 
como era naturalmente esforzado , se sosegó , y con tono animoso 
le dijo : ¿Dime , diablo , si quieres , qué clase ocupas entre tus com- 
pañeros, y si eres diablo noble ó plebeyo? Soy un diablo de im- 
portancia , respondió la voz , y el que logra de mas fama en uno y 
otro mundo. ¿Eres acaso, continuó don Cleofas , el llamado Lu- 
cifer? No por cierto , replicó el espíritu ; ese diablo es el de los 
charlatanes. ¿Eres Uriel? replicó el estudiante. ¡Qué asco! pro- 
firió entonces con enfado la voz , ese es el protector de los trafi- 
cantes, de los sastres, de los tablajeros, de. los panaderos y de 
los demás ladrones de tercer orden. ¿Quizá eres Belcebud ? dijo 
don Cleofas. Tú tienes gana de chancearte , respondió el espíritu, 
creyéndome el diablo de las dueñas y de los escuderos. Eso me 
aturde , dijo el estudiante , porque yo creia que Belcebud era uno 
de los principales personajes de tu compañía. Pues es uno de 
sus mas ínfimos sugetos, prosiguió el diablo, y veo que careces 
de noticias puntuales de nuestro infierno. 

Es preciso , pues , dijo don Geofas , que seas Leviatan , Belfe- 
gor, ó Astarot. Esos, expresó la voz, son diablos de primera 
clase , son espíritus de corte. Entran en los consejos de los prin- 
cipes , sugieren á los que los han de aconsejar, forman las alianzas, 
excitan las sublevaciones en los reinos, y encienden el fuego de 
la guerra. Ahora dime, te supHco, replicó el estudiante , ¿cuál es 
el empleo de Tragel? Ese es el móvil de los ensedos , y el espíritu 
de los pleitistas. Fué quien compuso el protocolo de los escríba- 
nos; inspira á los litigantes, posee á los abogados, y tiene co- 
jido á los jueces. Mis ocupaciones son distintas ; yo hago matri- 
monios, casando hombres , ya barbones , con muchachas menores 
de edad, amos con sus criadas, y doncellas mal dotadas con 
amantes apasionados , que no tienen ni renta ni empleo. Yo soy 
el que he introducido en el mundo el lujo, la disolución, y los 
juegos de envite ; y soy el inventor de los torneos , del baile, de 
la música , y de todas las modas. Me llamo Asmodeo , y por sobre- 
nombre el Diablo Cojuelo, 
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¡ Ola ! exclamó don Cleofas: ¿con qué tú eres aquel celebre 
Asmodeo , de quien con lanío elogio hablan Agripa, y la Clavicula 
de Salomón? Pues ahora veo que no me has contado todos tus 
entretenimientos. Has olvidado el mas eurioso. Estoy enterado de 
que algunas veces te diviertes en aliviar á los amantes desgracia- 
dos , por señas de que un bachiller amigo mió logró con tu ayuda 
el que le quisiese la mujer de un doctor de Alcalá. Asi es , dijo 
el espíritu , yo te guardaba esto para plato de postre. Yo soy el 
diablo de la lascivia , ó hablando con mas honor, el dios Cupido , 
porque los poetas me han dado este lindo nombre , y estos caba* 
lleros me pintan haciéndome mucho favor. IXicen que tengo alas 
doradas , vendados los ojos , un arco en la mano , una aljaba con 
flechas en el hombro , y además de eso, que mi hermosura e& 
extremada. Pronto verás si es asi, si quieres ponerme en libertad. 

A la verdad, Asmodea, dijo don Cleofas, que te consta hace 
mucho tiempo que te profeso una grande inclinación , como lo 
puede atestiguar el peligro que acabo de correr. Me alegro muchí- 
simo de tener ocasión de servirte ; pero la vasija en que estás 
metido estará sin duda encantada , y por mas que haga no lograré 
destaparla ni romperla, y así no sé muy bien como hacer para 
sacarte de esta prisión. No soy muy práctico en especie de res- 
cates , y aquí para los dos , si siendo tú un diablo tan astuto no 
sabes salir del paso, ¿cómo quieres que un desdichado mortal 
pueda conseguirlo? En los hombres reside esc poder, respondió 
el diablo ; la redoma en que estoy encerrado es solo de vidrio y 
fácil de romper ; no tienes mas que cogerla y tirarla contra el 
suelo , y me verás aparecer en figura humana. De ese modo , dijo 
el estudiante , la cosa es mas llana de lo que yo pensaba. Dime , 
pues y en qué redoma estás , porque veo una porción bastante 
grande de otras iguales, y uo puedo discernir cuál es. Es la cuarta 
del lado de la ventana, replicó el espíritu. Está bien, dijo don 
Cleofas , solo hay un leve inconveniente que me detiene , y ^ 
que tal vez después de haberte servido harás conmigo alguna de 
fa» tuyas. No temas , replicó el espíritu , que te suceda mal alguno ; 
antes bien quedarás contento de mi gratitud. Te* enseñaré cuanto 
quieras saber, te enteraré de todo lo que pasa en el mundo , te des* 
cubriré todos los defectos de los hombres , seré tu diablo tutelar , 
y mas instruido que el genio de Sócrates , quiero que excedas en 
sabiduría á este célebre filósofo : en una palabra, quiero entre- 
garme á ti con mis buenas y malas propiedades , que asi unas como 
otras te serán igualmente provechosas. 

Bellas promesas son estas , replicó don Cleofas , pero vosotros 
los señores diablos estáis notados de que no sois muy puntuales 
en cumplir lo que ofrecéis á los hombres. Ese concepto tiene algún 
fundamento , dijo Asmodeo. La mayor parte de mis compañeros 
no hacen escrúpulo de faltar á su palabra ; pero yo soy esclavo de 
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la mia , y te joro por todo cuanto entre nototros ea* iniiolable 
para que no quebrantemoa nuestros juramentos, que no te enga- 
ñaré; y aun te prometo que esta noche misma te he de vengar de 
doña Tomasa, de esa pérfida mujer que tenia escondidos en su 
casa cuatro malvados para asaltarte y precisarte á que te casases 
con ella. 

Quedó de aquello contentísimo don Cleofiís, especialmente de la 
última promesa , y para abreviar el cumplimiento de ella , cogió 
al instante la redíoma en que estaba el espíritu ^ y sin detenerse 
mas en lo que pedia acontecer, dio con ella un fberte golpe en el 
suelo. Hilóse mil pedazos la redoma , é inundó el cuarto de un 
licor que tiraba á negro, el cual fué evaporándose poco á poco , y 
ae convirtió ^n un humo espeso , que , disipándose de repente, dejó 
ver al admirado estudiante la figura de un hombre , con una capa, 
de dos pies y medio de alto , poco mas ó menos , apoyado en dos 
muletas. Las piernas de aquel cojo y pequeño monstruo semejaban 
á las de un macho de cabrio : era carilargo , puntiagudo de barba, 
dé color cetrino y negro , y tenia muy aplastada la nariz ; sus 
ojos, que mostraban ser muy pequeños, parecían dos brasas de 
lumbre , la boca se puede decir le llegaba casi á las orejas , y con 
dos labios tan gruesos que no se habían visto iguales : finalmente 
los bigotes eran rojos. 

Este gracioso Adonis tenía envuelta la cabeza con un género de 
turbante de crespón encamado, y realzado de un penacho de 
plumas de gallo y de pavo real. Traia rodeada al cuello una ancha 
corbata de lienzo amarillo , en la que estaban pintadas varias 
muestras de collares y pendientes. Tenia puesto un ropaje corto 
de raso liso blanco , sujeto con un ceñidor de pergamino , y seña- 
lados por todo él varios caracteres talismánicos. En el ropaje 
había dibujadas muchas cotillas muy ventajosas para mejorar el 
talle, varios adornos de cabeza, delantales bordados, y nuevos 
peinados á cual mas ridiculos. 

Todo esto sin embargo era nada en comparación de la capa 
también de raso liso l^anco , en que estaban pintadas con tinta dé 
la China diversas figuras ; pero con tan gran libertad de pinceles y 
expresiones tan vivas que claramente se conocía que el diablo 
había andado en ello. En una parte se veía una dama española ta- 
pada con manto , que bada señas á un extranjero en el paseo ; y 
en otra á una madama francesa que estudiaba en un espejo nuevos 
gestos para hacer la prueba de ellos en un abate barbiponiente, 
que se presentaj3a á la puerta de su cuarto x;on lunares y colorete 
en la cara. Aquí unos caballeros italianos tañian la vihuela y can- 
taban para dar música y divertir á sus queridas ; y allí unos Ale- 
manes, desabrochadas las chupas , y en el mayor desorden , roas 
tomados de vino, y mas chafarrinada la cara de tabaco, que peti- 
metres franceses, estaban al rededor de una mesa sembrada de 
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los desperdicios de su glotonefia. En xm paraje eetaba un magnate 
tafeo que salía del baño , y rodeado de todas las mujeres de su 
serrallo , las cuales andaban muy oficiosas en servirle , y en otra 
un caballero inglés que presentaba con garbo á su dama una pipa 
y un vaso de cerveza. También se advertían alli maravillosamente 
eipresados irarios jugadores , que muy alegres unos iban amonto* 
Dando en el sombrero monedas de oro y plata , mientras los demás, 
que ya no jugaban , sino sobre su palabra , lanzaban al cielo mi-* 
radas sacrilegas , y mordian de coraje los naipes. Finalmente , allí 
se manifestaban casi otras tantas cosas curiosas eomo en el admi^* 
rabie esendo dd hijo de Peleo , en el que había apurado todo su 
arte Vulcano > pero con la diferencia , entre- las obras de estos dos 
cojos, que las figuras del escudó ninguna conexión tenian con las 
proezas de Aquiles , y al contrario , las de la capa todas eran unas 
vivas imágenes de euanto sucede en el mundo por sujestiones de 
Asmodeo. 



CAPITULO 11. 

Dé lo oeutrido después de la Hbertad dada & Asmadeo. 

Cuando este disft>lo advirtió que su figura too le recomendaba 
para con el estudiante, le dijo sonriéndose : Ahora bien , señor don 
Cleofas Leandro Pérez Zambullo , en mi ves al dios hechicero del 
amor, aquel dueño soberano de las voluntades. ¿ Qué te párete mi 
garbo y hermosura ? ¿ No son á tu entender unos excelentes pin« 
to^es los poetas? Hablando te con franqueza, respondió don Gleo« 
fas , -son algo aduladores. Yo creo que no te presentarlas con esa 
6gura delante de Psiquis. No por cierto , replicó Asmodeo , ante» 
bien tomé la de un marquesito pulido para que se enamorase de 
mi sobre la marcha, fls necesario cubrir el vicio de una apariencia 
agradable, pues de otra suerte no gustarla. Yo me transronw 
como quiero , y hubiera podido presentarme á tu vista disfrazado 
con un cuerpo fantástico mas hermoso , pero habiéndome entren 
gado todo á ti , no quiero disimularte nada , he preferido que me 
vieses en la figura mas acomodada á la opinión que tienen de mi 
y de mis ocupaciones. 

No me espanto, dijo el estudiante, de que seas algo feo; per- 
dona, si gustas , esta libertad , pues el trato que vamos á tener los 
dos pide nos hablemos sin ceremonia. Tu traza corresponde bas- 
tante á la idea que yo habla formado de ti , pero dime , te suplico , 
¿porqué eres cojo? Mi cojera, respondió Admodeo, es efecto de 
una pendencia que tuve tiempos pasados con Pillardo , diablo del 
interés , á la que dio motivo el saber quién de los dos se baria 
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dueño de tin asentista que vino á la corte á hacer fortuna* .Coma 
era un sugeto de excelentes prendas, disputamos vivamente su po- 
sesión. La contienda fué en la mediana región del aire ; vencióme 
mi contrarío , y me arrojó á la tierra de la misma manera que Jú- 
piter, según cuentan los poetas , echó abajo á Yulcano ; y la con* 
formidad de estas aventuras dio ocasión á mis cam'aradas para que 
me pusiesen el apodo del Diablo Cofuelo; y aunque lo hicieron en 
chanza , me he quedado con él desde entonces. Sin embargo , 
aunque todo estropeado , no por eso dejo de manejarme con vi- 
veza y agilidad como lo verás. Pero , añadió , concluyamos esta 
conversación, y démonos prisa por salir de este caramanchón ^ 
porque el mágico pronto subirá á trabajar para hacer inmortal á 
una hermosa Silfida que viene aquí á buscarle todas las noches , y 
si nos cojiese , me volvería sin remedio á embotellar, y puede que 
contigo hiciese lo mismo. Arrojemos antes los pedazos de la re- 
doma para que el encantador no conozca mi fuga. Aunque lo ad- 
virtiese después de nuestra partida , dijo don Cleofas : ¿ qué podía 
suceder ? A lo que replicó el diablo : Bien podía yo esconderme en 
las extremidades de la tierra, ó en la región que habitan las sala- 
mandras encendidas, ó descender á donde estaií los gnomos, ó al 
mas profundo abismo de los mares , que no viviría seguro de su 
enfado. Proferiría unas imprecaciones terribles, que de oírlas tem- 
blaría todo el infierno : finalmente , me seria imposible resistir á 
sus órdenes soberanas , y me vería , á pesar mío , en la precisión 
de comparecer ante él á sufrir el castigo que quisiese imponerme. 
Siendo eso asi, replicó el estudiante, mucho me temo que 
nuestro trato ha de durar poco , porque ese tremendo nigromán- 
tico echará pronto de ver tu huida.. Eso es lo que no puedo decir, 
respondió el espíritu , porque nosotros no sabemos lo que ha de 
suceder. ¡Cómo! dijo don Cleofas, ¿vosotros ignoráis lo veni- 
dero ? Así es , prosiguió Asmodeo ; y por eso los que en esta parte 
se fian en nosotros , son unos solemnes mentecatos. De ahí nace 
que los adivinos y adivinas no dicen sino disparates , y son la 
causa de que hagan tantos varias mujeres de distinción , que van 
á consultarlas acerca del porvenir. No sé , pues , si ef mágico ad« 
vertirá inmediatamente mí ausencia ; pero confio en que no, p(MN 
que hay aquí muchas redomas iguales á la en que estal)a yo guar- 
dado , y de esa suerte no sospechará la falta de esta. Yo estoy en 
su laboratorio como un libro de derecho en la librería de un le- 
trado ; no se acuerda de mi , y aun cuando se acordase , jamás me 
honra con su conversación» Es el encantador mas orgulloso de 
cuantos conozco , y desde que me tiene püeso , -no se ha dignado 
de hablarme ni una sola vez. ¡ Qué hombre I dijo don Cleofas* 
¿ Pues qué has hecho para incurrir en su indignación ? Frustré una 
de sus ideas , respondió Asmodeo. Hallábase vacante un empleo 
en la aduana, y quería so diese á un amigo suyo, cuando yo deseaba 



£L DIABLO COJOELO. 9 

que lo obtuYÍese otro. El mágico hizo un talismán compuesto de 
los earactéres mas eficaces de la gábula, pero yo me vali de la 
querida de un contador que venció al talismán. 

Dicho esto , recogió el espíritu lodos los pedazos de la redoma , 
y habiéndolos arrojado por la ventana, dijo al estudiante. ¡ Ea ! 
vamonos de aquí cuanto antes ; agárrate de la punta de mi capa y 
no tengas miedo. Aunqi^ le pareció peligroso á don Cleofas este 
partido, quiso mas admitirlo que quedar expuesto á la ira del dia- 
blo, y asi se agarró cuanto pudo de Asmodeo, quien se lo llevó por. 
la ventana. 



CAPITULO m. 

A dónde Ilev6 el diablo á don Cleofas, y qué cosas fueron las primeras que le 

hizo ver. 

Asmodeo no habia alabado su agilidad sin fundamento. Hendió 
los aires á manera de una flecha disparada con violencia , y fué á 
plantarse sobre la torre de la parroquia de San Salvador de Madrid; 
y habiendo hecho ya asiento allí , dijo á don Cleofas : Ahora bie n, 
señor don Leandro, cuando de un coche que tiene mal movi- 
miento, dicen que es un coche diabólico, ¿no es verdad que se 
engañan? Acabo de ver el engaño , respondió cortesmente don 
Cleofas ; antes bien puedo asegurar que es un carruaje muy suave» 
y tan diligente además, que no hay tiempo para fastidiarse en el 
camino. 

Gl haberte traido aquí , dijo Asmodeo , has de saber que es con 
el fin de enseñarle desde este elevado sitio lo que pasa ahora en 
Madrid. Voy con mi poder diabólico á levantar los techos de las 
casas, y es mi voluntad que á pesar délas tinieblas de la noche 
puedas ver sin velo el interior. Y dicho esto, no hizo mas que ex- 
tender el brazo derecho , y al instante aparecieron descubiertas 
todas las casas, de suerte que el estudiante vio , como en la mitad 
del dia, todo lo que pasaba en ellas : del mismo modo, dice Luis 
Velez de Guavara , se ve lo de dentro de un pastel después de ha- 
berle quitado la tapa. 

La novedad de semejante espectáculo no podia menos de atraer 
toda su atención : comenzó á pasear la vista por todas partes, y 
en la variedad de casas que le cercaban tuvo bastante en qué 
ocupar por mucho tiempo su curiosidad. Señor estudiante, le dijo 
el diaUo , esa confusión de objectos que con tanto gusto estás mi- 
rando, es á la verdad muy agradable el contemplarla, pero para 
darte un cabal conocimiento de la vida humana , es preciso te vaya 
explicando lo que hacen todas las p«*sonas que ves. Voy á revé- 
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larte los motivos de sus acciones y sus mas eecoBdidos p^um* 
mientos. 

¿Por dóode empezaremos? Repera desde luego en esa caas de 
mano derecha á un viejo, que está contando* oro y plata ; pues es 
un avaro. Su coche, que ha comprado «isi de balde en la venta de 
la herencia de un alcalde de corte , lo tiran dos muías flacas , las 
que mantiene según la ley de las doce tablaa, que es decir que 
no las da á cada una al dia mas que un buartillo de cebada. Las 
trata como los Romanos trataban' á sus esclavos. Hace dos años 
que volvió de Indias cargado de una gran canlidad de pesba. Xá-* 
mírate de ver el contento con que ese viejo pleo contempla sus 
riquezas , de modo que no se sacia de mirarlas. Pero al mismo 
tiempo observa lo que pasa en un cuarto pequeño de la misma 
casa. ¿No ves á dos jóvenes con una vieja? Ya los veo, respondió 
don Cleofas« Esos serán sus hijos. No , dijo A»siodeo , son los so- 
brinos que han de heredarle, é impacientes por dividir entre sí 
sus despojos, han hecho venir secretamente á esa mujer, creyendo 
neciamente que sabe adivinar, para que les diga el dia de la muerte 
de su tio. 

Notad en la casa vecina á una petímetra ya vieja , que se va i 
acostar después de haber dejado sobre el tocador el pelo, las cejas 
y los dientes. ¿ Vés mas lejos á aquel galán sexagenario, que vudve 
después de haber estado cortejando á onft dama^ Ya se ha quitado 
un ojo, y los bigotes postizos, y la cabellera con que encubre la 
calva , y ahora espera que venga el criado á quitarle un braso y 
una pierna de palo para meterse en la cama con el resto. 

Si doy crédito á mis ojos , dijo Zambullo , veo en esa casa una 
señorita alta y de poca edad, que parece un dibujo. ¡Qué cara 
tan preciosa la suya ! Pues mira , replicó el Cojuelo , esa joven 
hermosa que tanto te suspende es la hermana mayor de ese galán 
que va á meterse en la cama, y puede decirse que es la pareja de 
la .vieja presumida, que vive con ella. Su talle, que te causa ad- 
miraci(m es una maquina en que he apurado yo todos los recursos 
dé la ciencia de la maquinaria. £1 pecho y las caderas sOn en ella 
artificiales. No ha mucho tiempo que, estando en una visita de re* 
eibo de novia , al acabar de bailar, se la cayeron las nalgas en me- 
dió de sala« Sin embargo, como bacetidemanes, cual si solo tuviese 
veinte años, dos caballeros jóvenes disputan sobre quien se le ha 
de llevar , tanto que han llegado á las manos por ella. ¡ Qué frené- 
ticos ! Me parece que estoy viendo dos perros que riñen por un 
hueso. 

Mira en esa casa suntuosa un gran personaje acostado en una 
cama magnifica. Tiene á su lado un cajoncito Heno' de esquilas 
amorosas, y las está leyendo para quedarse dormido agradable- 
mente, porque son de una dama á quien adora, y que lebftoe 
gastar tanto; que en. breve se verá reducido á pretender un vfrel- 
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Dató y ó pedir ana limosna. Pero ai todo reposa an asa caaa, ad- 
vierte en la inmediata á la izquierda la bulla que anda. Doña Fábula, 
que es la que está en aquella cama de la colcha de damasco car^ 
mesf ^ ba enviado á buscar una comadre ^ porque va á dar á luz un 
heredero á don Toribto , sa marido. ¿ No te hechiza, dime, el buen 
genio de este caballero? Los gritos que está dando su querida es* 
posa le atraviesan el corazón ; se halla muerto de pena , y pade- 
ciendo tanto como ella. ¡ Ck>n qué atención y actividad anda solí- 
rito por aliviarla! 

Goxk efecto, dijo el estudiante , muy agitado le veo$ pero porta 
contraria , allí hay uno que duerme con grandísimo sosiego , sin 
cuidado de Jo que pasa. Ese es un criado , dijo el Gojuelo , que de- 
biera ineomodarse para aliviar el desasosiego de su amo , y los 
dolores de su ama , en que tiene no pequeña parte. 

Mira mas allá á aquella bruja que está untándose con manteca 
rancia para ir á una junta que se celebra esta noche entre San Se- 
bastian y Fuenterrabía. Yo te llevaria allá en un instante para que 
tuvieses esta diversión , si no temiera ser conocido por un diablo, 
que está alli tsasformado en figura de macho de cabrio. Es un 
picaro que me v«nderia , pues no dejaría de ir á avisar de mi fuga 
á nuestro mágico. ¿Con qué ese diablo y tú no sois amigos? Ciei^ 
tamente que no, replicó Asmodeo, es aquel mismo Pillardode 
quien te hablé antes. Dos años hace que tuvimos otra contienda 
por un hijo de familia que pensaba elegir carrera. Ambos inten* 
tábamoB mezclarnos en ello ; Pillardo quena ponerle en una oficina, 
y yo que fuese un cortejador de damas que le regalasen $ pero núes* 
tros compañeros, para terminar la disputa, hicieron de él un mal 
religioso. Finalmente nos reconciliamos, y nos abrazamos ; desdo 
entonces somos enemigos mortales. 

Dejemos esta interesante reunión , dijo don Cleofas, y sigamos 
el examen de lo que ocurre en la villa. Enhorabuena, replicó As- 
modeo, riámonos un poco de aquel músico ya viejo, que canta 
una tonadilla amorosa á su tñujer que es joven. Quiere que ella 
celebre el buen gusto de lo que acaba de componer, pero ella gusta 
mas de la letra , que es de un bello caballero , que la quiere, y se 
la ha dado á su marido para ponerla en música. Burlémonos de 
aquel... Hazme el favor de esperar, interrumpió don Gleofas,dime 
primero lo que significan las chispas de lumbre que salen de esa 
cueva. Esta es , dijo el Cojuelo , una de las mas disparatadas ocu- 
paciones de los hombres. Aquel que ves en esa cueva junto á una 
hornilla encendida, es un soplador. El fuego va poco á poco con- 
sumiendo su opulento patrimonio , y nunca hallará lo que busca, 
porque acá para entre nosotros, la piedra filosofal es una bella ex- 
travagancia que yo mismo he forjado para burlarme de la capaci- 
dad humana, que quiere pasar de los límites quese le han señalado. 

Mira oéi^ de tdli aquel boticario , la vieja de su mujer y el 
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mancebo , que están á estas hopas trabajando en la botica. ¿Pues, 
sabes lo que hacen? El marido está componiendo unas|pildoras 
para un abogado viejo y casado , que no quiere morirse ; el man- 
cebo hace un cocimiento purgante, yen um mortero varias drogas 
para el mal histérico. En la casa de enfrente , dijo el estudiante^ 
advierto á un hombre que se ha levantado y se está vistiendo aprisa. 
Ese , respondió el espíritu , es un médico que deja la cuna por uu 
caso muy urgente, pues han venido á llamarle de parte de un hi- 
pocondríaco , que, en una hora que hace se ha acostado , ha tosido 
dos 6 tres veces. 

Extiende la vista mas allá á mano derecha, continuó Asmodeo, 
y haz por distinguir á uno en una boardilla, que está paseándose 
en camisa y calzoncillos á la débil claridad de un candil. Ya estoy, 
exclamó don Cleofas , por señas que descubro allí un mal jergón, 
un memorial , una mesa , y las paredes todas borrajeadas de negro. 
El personaje que vive en habitación tan alta , replicó el diablo, es 
un poeta ; y aquellos garrapatos son versos trágicos de uh inge- 
nio , con los que ha entapizado su morada , pues por no tener pa- 
pel se ve precisado á escribirlos en la pared. Juzgo , dijo el estu- 
diante, al verle pasear con aquella agitación y movimientos , que 
está componiendo alguna obra de fundamento. Ra^on tienes en 
formar ese juicio , dijo el Cojuelo ; ayer dio la última mano á una 
tragedia intitulada : El Diluvio universal. Nadie podrá censurarle 
de que no he guardado la unidad de lugar, porque todas las esce- 
nas se representan en el arca de Noé. Te puedo asegurar que la 
tal producción es primorosa ; todos los animales hablan en ella 
como unos doctores. Tiene ánimo de dedicarla, y seis horas hace 
que trabaja en la epístola dedicatoria, en cuya última frase se halla 
ahora mismo. Se puede decir de la tal dedicatoria que es una 
pieza maestra. Cuantas virtudes morales hay, y cuantos elogios 
pueden hacerse de un sugeto ilustre por sus antepasados y por 
su persona no están echados allí en olvido, tanto que basta de 
presente ningún autor ha gastado con tanta profusión el incienso. 
¿Y á quién piensa dirigir semejante panegírico? preguntó don 
Cleofas. Todavía no lo sabe , respondió Asmodeo , y por eso ha 
dejado el nombte en blanco. Se ocupa en buscar el señor rico que 
sea mas liberal que aquellos á quienes ya ha dedicado otros libros; 
pero en el día de hoy son muy contadas las personas que pagan 
las epístolas dedicatorias. Los sugetos de distinción se han cor- 
regido de esta falta , y en ello han hecho un beneficio al público , 
que se sentía molestado de malas producciones del entendimiento, 
y porque las mas de las obras se componían únicamente por el 
provecho de las dedicatorias. 

Ahora que hablas de dedicatorias, dijo el Cojuelo, te contaré 
un pasaje bastante extraño. Habiendo permitido una señora déla 
corle que le dedicasen una obra, y queriendo ver la dedicatoria 
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antes, de que se imprimiese , no pareciéndole se la alababa como 
quería , se tomó ella el trabajo de componer una á su modo , y en* 
viársela al autor para que la pusiese al frente de su libro. 

Paréceme , esjcFamó Leandro , que unos ladrones han entrado 
por un halcón en una casa. No te engañas, dijo Asmodeo, eso^ son 
ladrones nocturnos que se ban metido en el despacho de un cam- 
bista ; pero haií errado el golpe. ¿ Por qué motivo? dijo el estu- 
diante. Porque el cambista , replicó el Cojuelo , se ha adelantado j 
marchando ayer á Holanda con cuanto tenia en los cofres. 

Si no me engaño , dijo don Cleofas, veo también un ladrón que 
sube á un balcón por una escala. Aquel no es ladrón , replicó As- 
modeo , sino un marqués que intenta dar la escalada para intro- 
ducirse en el cuarto de una señorita que desea ser madre de fa- 
milia. £1 marqués la ha jurado , muy á la ligera , que se casará con 
ella , con la cual promesa ha logrado su afecto , porque en el 
tráfico del amor son los marqueses unos negociantes que tienen 
gran crédito en el comercio. 

Deseo saber^ dijo el estudiante , qué hace uh hombre que veo 
en bata y gorro, escribiendo con aplicación, y á su lado una figura 
negra que le lleva la mano. El que escribe; le satisfizo Asmodeo, es 
un escribano que, por servir á un tutor muy agradecido, altera una 
sentencia ejecutoria dada en favor de una pupila ; y el negrito que 
lleva la mano es Grifael , el diablo de los escribanos. ¿Pero ese 
Grifael, dijo don Gleofas, será solo interino? pues siendo Flagel 
d espíritu del foro , las escribanías deben ser de su departamento. 
No, replicó Asmodeo, pues á los escribanos seles ha juzgado 
dignos de tener su diablo particular ; y te aseguro de veras que á 
este le sobran los quehaceres. 

Repara ahora lo que sucede en esa otra casa inmediata : en ella 
vive una.hermosa viudita que ocupa el primer piso ; en el segundo 
habita su tío, que es el hombre que está haciéndole compañía. Ad- 
mira el pudor de la tal viuda : el tio se ha quedado dornúdo en el 
sillón , porque la conversación le ha fastidiado : la sobrina desea 
mudarse la camisa , porque la fatiga el calor ; ya se ha desnudado 
de sus principales ropas; mas por no alarmar la virtud del buen 
don Cosme , que en todo caso puede sacudir el viejo sueño , pasa 
al gabinete inmediato , en donde la espera un galán. 

En la misma casa del escribano vive un bachiller abando- 
nado de Dios , aunque no del mundo : su desvergüenza no 
tiene igual. Llámanle todos el bachiller Donoso, y te juro que 
donoso y chancero es como pocos : los condes y marqueses le 
desean en sus mesas y las damas en sus retretes ; en una pala- 
bra , hombres y mujeres se disputan su posesión , de modo que 
escoge los convites y los lances de amor, como peras. Hoy se halla 
por casualidad en casa del marqués de Alcazinas. ¿ Cómo por ca- 
sualidad? dijo Leandro. Me explicaré , replicó el diablo. Ifon lie- 
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gado á k puerta del bachiller cinco ó seis coches para conducirlo 
á la misBia hora á distintas citas , y como era imposible que con* 
tentase & todos 6 á todas , ha llamaído á los pajes y les ha dicho : 
Queridos mios, como yo no puedo dividirme en seis partes igua- 
les entre si , é iguales al todo , que soy yo , echemos al rey de co^ 
pas la suerte de este dia. En seguida ha cogido una baraja, se Is 
ha repartido ¿ los pajes , y el rey de copas le ha tocado al marqués 
de Alcalinas. 

¡ Qué gritos son esos ! exdaraó el estudiante ¡ i habrá aconte* 
cido alguna desgracia? Una friolera , le contestó Asmodeo : dos 
jóvenes estaban jugando en esa haUtadon baja déla casa grande 
de la esquina; se han calentado de cascos fOt un lance de cartas 
dudoso , y echando mano á las espadas , ambos han quedado mor- 
talmente heridos. £1 de mas edad es casado , y el otro hijo úoico : 
la mujer de aquel y el padre de este acaban de tener noticia de k 
catástrofe, y ya han acudido al sitio de la escena : ellos lanzan los 
gritos que estás escuchando. ¡ Desgraciado ! dice el padre ^ sin 
acordarse de que su hijo no puede oirle t ¡ cuántas veces te he 
aconsejado que abandonases el fatal vicio del juego ! ] cuántas ve- 
ces predije que habia de costarte la vida ! ¡ Ah ! no muen^s por 
culpa mia de una manera tan desastrosa. 

¿a mujer también se desespera : aunque el marido ha perdido 
su dote al juego , aunque ha malvendido todas sus joyas y los ves- 
tidos de mayor lujo para arrojar su importe sobre los tápeles de 
un garito, no puede consokrse de su pérdida, y maldice al juego 
y á los jugadores. 

¡ Ola, ola! exclamó el estudiante, aquí hay otro espeotáoulo. 
En esa casa grande á la izquierda, toda la gente está aun en pié. 
Unos se están regalando con buenos bocados, y otros bailan. 
¿ Qué significa todo esto? Son unas bodas , dijo el diablo , pero no 
hace ires dias que en esta misma casa , donde se divierten ahora, 
estaban con una grandísima pesadumbre. Es ima historia que es 
preciso que yo te cuente, por ser digna de tu atención. 



CAPITULO IV. 

fllatori^ del conde dé BsUaior y de do8a Leonor de Gésl^dea^ 

La hermosa dona Leonor de Céspedes era el idolo del conde 
de Bellaflor, uno de los principales señores de la corte ; pero k 
amaba sin ánimo de casarse con ella , no pareciéndole un partido 

^ Esta historia manifiesta los precipicios á que se exponen las incautas doncellas 
cuando dan oidos-á losJoTenes y á Ips malos consejos de una falsa amiga; al pro- 
pio tiempo eateBa^ á lo» padre» A velar sobre k edueadon y custodia de sus hijos. 
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bastante ventajoso para él la hija de on simple hidalgo , y asi no 
lleyaba otro fin que tenerla por dama. Con esta intención la seguía 
á todas partes, y no perdía ocasión de darla á entender sa amor 
con sus miradas; pero no podía ni hablarla ni escribirla, porque 
no la dejaba un punto una dueña severa y vigilante , llamada doña 
Marcela. Estaba desesperado ; y como los obstáculos irritaban mas 
sus deseos , andaba continuamente discurriendo medios de enga* 
ñar al Argos que gardaba á su ídolo. Por otra parte , doña Leonor, 
que había advertido la inclinación que el conde la manirestaba, 
no pudo dejar de mirarle también con la misma, y asi fué insensi^ 
blemente criando en su corazón una pasión que vino al fin á ser 
muy violenta. Yo no la fortalecía con* mis tentaciones ordinarias , 
porque eV mágico , que me tenia encarcelado entonces , me había 
privado del uso de todas mis fundones; pero bastaba que la natu- 
raleza anduviese en ello , pues no es menos peligrosa que yo, con 
sola la diferencia que ella corrompe poco á poco los corazones , y 
yo los conquisto de pronto. 

En este estado se hallaban las cosas, cuando, yendo un día á 
misa doña Leonor y su inseparable aya, encontraron á una vieja 
con un rosario en la mano , de los mas grandes que puedan verse ; 
llegóse á ellas con semblante afable y risueño , y hablando con la 
daeña , la dijo : Dios la dé á usted mucha vida , y su santa paz. Per- 
done si la pregunto si es usted doña Marcela , la casta viuda del 
señor don Martin Rosado. Habiendo respondido el aya que si : La 
encuentro á usted, pues , muy á tiempo , le dijo la vieja , para avi* 
sarla que en mi casa tengo un pariente anciano que desea en gran 
manera hablarla de cierto asunto. Hace pocos días que U^ó de 
Flandes; ha conocido, no asi como quiera, sino mucho, d su ma- 
rido de usted y tiene cosas de la mayor importancia que comuni- 
carla. A no haber caído enfermo hubiera pasado á casa de usted; 
pero el pobre desdichado está en las puertas de la muerte. Yo vivo 
á dos pasos de aquí ; tómese usted la molestia , si gusta , de venir 
conmigo. 

Temiendo el aya , que era entendida y discreta , cometer alguna 
imprudencia, no sabia qué hacerse; pero adivinando la vieja el 
motivo de su perplejidad , la dijo : Mi querida doña Marcela, us« 
ted puede fiarse en mi con toda seguridad. Yo me llamo la Chi- 
chona. El licenciado Marcos de Figueroa , y el bachiller Pedro de 
las Torres y responderán por mi como por sus abuelas. El propo- 
nerla yo venga á mi casa, no lleva otro fin que su mismo bien. Lo 
qae quiere mi pariente es restituir á usted cierta cantidad de di- 
nero que le prestó en otro tiempo vuestro marido. Al oír la pala- 
bra restitución , no se detuvo mas doña Marcela , y dijo á Leonor ¿ 
Vamos , hija , vamos á ver al pariente de esta buena señora , pues 
es obra de misericordia visitar los enfermos. 

En breve llegaron á casa de la Chichona , quien las hizo entrar 
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ea una alcoba, donde estaba uno en la cama con la barba ya 
blanca, y que , si no estaba muy malo , á lo menos parecia estarlo. 
Mira, primo, le dijola vieja al presentarse el aya; aquí tienes á la 
buena señora deña Marcela, á quien deseas bablar; ala viuda del 
señor don Martin Rosado , tu amigo. Al oir esto levantó el anciano 
un poco la cabeza. Saludó á la dueña, y la hizo seña de que se 
acercase á la cama, y luego que estuvo ya sentada á la cabecera, 
con voz doliente, la dijo : Doy gracias al cielo , mi estimada doña 
Marcela y de que me ha dejado vivir hasta ahora , que era taii único 
deseo , temiendo morirme sin lograr la satisfacción de ver á us- 
ted , y entregarla en propia m^o cien ducados, que su difunto 
marido y mi intimo amigo , que esté en gloria , me prestó para 
sacarme de un lance de honor, que tuve tiempos pasados en Flan- 
des, en la ciudad de Brujas... ¿No la habló á usted nunca de 
este caso? ¡ Ay de mi! no por cierto, respondió la dueña: jamás 
me contó semejante especie. ¡ £1 Señor le haya coronado de gloria! 
tenia un corazón tan generoso que olvidaba los favores que habia 
hecho á sus amigos, y en nada se parecia á aquellos fanfarrones que 
se alaban del bien que no han hecho ; jamás me dijo haber servido " 
á nadie. Tenia buen corazón sin duda alguna; ninguno estará mas *= 
persuadido que yo de esto , y en prueba de lo que digo , es preciso 
que yo refiera á usted un lance de que salí con felicidad con su 
auxilio ; pero como tengo cosas que decir de la mayor importancia ' 
para la memoria del difunto, quisiera no revelárselas sino á su 
prudente y callada viuda. 

Pues bien , dijo á esta sazón la Chichona , habla á esta señora 
esa relación á solas; y mientras tanto esperaremos en mi gabi- 
nete esta señorita y yo. Con esto dejó á la dueña sola con el en- .' 
fermo , y se llevó á doña Leonor á otra pieza, en donde sin andar f 
en rodeos , la d^o : Hermosa doña Leonor, los instantes son muy 
preciosos para malograrlos : usted conoce de vista al conde de - 
Bellaflor ; ya hace mucho tiempo que está enamorado de usted , * 
y muriendo de deseo de decíroslo ; pero la vigilancia y severidad 
de doña Marcela le han estorbado hasta ahora el lograr esta satis- 
facción; desesperado ya, se ha valido de mi maña, que yo be 
puesto en obra por él. Ese viejo á quien acaba usted de ver, es un 
joven criado del conde, y todo cuanto he hecho no es mas que 
un ardid que hemos tramado para engañar al aya, y traeros aquí. 

Al acabar estas palabras entró en el cuarto el conde ^ que estaba 
escondido , y echándose de repente á los pies de doña Leonor ; 
Señora , la dijo , perdonad esta estratagema á un amante que no 
podia vivir ya si no conseguía el hablaros. Si esta señora por ser- 
virme no hubiera hallado medios de procurarme este gusto , me 
hubiera dejado llevar de mi desesperación. Estas expresiones, di- 
chas con semblante tierno y amoroso por un sugeto que no des- 
agradaba, turbaron á doña Leonor; la cual se quedó un rato sus- 
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peusa dudando sobre la respuesta que había de dar; pero en fin , 
vuelta en si de su turbación, miró con indignados ojos al conde , y 
le dijo : Quizá creéis tener mucho que agradecer áesta señora que 
os ha servido tan bien ; pero sabed que sacareis poco fruto del 
servicio qne os ha hecho. Dicho esto se levantó y dio algunos 
pasos para ir á donde estaba doña Marcela; pero el conde la de- 
tuvo diciéndole : No os ausentéis , mi amada doña Leonor ; ha- 
cedme el favor de oirme un instante ; mi .amor es tan honesto 
que no hay motivo para asustaros. Coniieso que tenéis razón en 
irritaros del artificio de que me valgo para hablaros ; pero á él ha 
dado lugar el haber sido inútiles cuantos medios he probado á este 
fin. Seis meses ha que os sigo á las iglesiai^ , á los paseos , y á las 
comedias , y en vanO busco por todas partes la ocasión de poderos 
decir la pasión que me habéis inspirado. Vuestra cruel y des- 
esperada aya ha sabido siempre frustrar mi intención : en vez de 
tener por delito un ardid , de que me ha sido forzoso usar, tencdme 
al contrario lástima, bella Leonor , de haber sufrido los tormentos 
de tan dilatado esperar ; y juzgad por vuestra hermosura las penas 
mortales que me habrá causado. 

El conde no dejó de sazonar estas palabras con todo el arte de 
la persuasión que los buenos mozos saben emplear tan felizmente. 
Compadecióse Leonor, y empezó á sentir, á pesar suyo, en su 
corazón ciertos movimientos de lástima y piedad , pero lejos de 
ceder á su ternura, cuanto mas esta se aumentaba en ella , tanto 
mayor prisa mostraba en retirarse. Señor conde , esclamó , todo 
lo que me habéis dicho es en vano , y así no quiero daros oidos. 
No me detengáis mas , y dejadme salir de una casa donde está en 
brasas mi recato , pues sino daré tales gritos que haré acudir 
toda la vecindad , y público vuestro atrevimiento. Dijo esto con 
aire tan resuelto que la Chichona , á quien en gran manera con- 
genia precaverse de la justicia , suplicó al conde que no pasase 
adelante , lo que asi hizo , no queriendo oponerse á la voluntad 
de Leonor, la. cual se libró de él saliéndose al instante de aquel 
gabinete: 

Fué inmediatamente á buscar á su aya. Vamos, doña Marcela, 
la dijo , dejad esa necia conversación; nos están engañando; sal- 
gamos de esta casa peligrosa. ¿Pues qué hay , hija mia? respondió 
admirada la dueña. ¿Qué motivo te obliga á quererte retirar con 
esa precipitación? Yo os lo diré , replicó doña Leonor. Huyamos, 
porque cada momento que estoy aquí me causa un pesar nuevo. 
Aunque era grande el deseo del aya de saberla causa de una salida 
tan acelerada , no pudo enterarse de ello desde luego , y la fué 
preciso rendirse á las instancias de doña Leonor. Salieron ambas 
prontamente dejando á la Chichona, al conde y á su criado tan 
confusos y turbados , como si fueran unos cómicos que acaban de 
representar una comedia de que el público no ha gustado. 
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Asi que Leonor se vio en la calle , se puso á contar con grande 
agiUcion á su aya todo cuanto la habia pasado en el gabinete de la 
Chichona. Estuvo escuchándola con muchísima atención doña 
Marcela , y luego que llegaron á su casa : Te confieso , hija mia , 
dijo esla , que siento infinito lo que acabas de decirme, j Es po- 
sible que yo haya dejado engañarme por aquella vieja ! Al princi- 
pio tuve dificultad en ir con ella , y me pesa de no haber seguido 
esta idea, debiendo desconfiar de su semblante afable y honesto; 
he hecho' un disparate que no se puede perdonar á una persona 
de mi esperiencia. ¿Porqué no descubrirme semejante artificio 
cuando, estábamos en su casa? Te aseguro que la hubiera quitado 
la cara á bofetadas , puesto como un trapo al conde de Bellaflor, 
y arrancado la barba al viejo fingido que me entretenia contán- 
dome mil embustes. Pero yo vuelvo allá á llevar el dinero , que 
recibí como debido , y si los encuentro juntos , no perderán nada 
por haber esperado. Dicho esto , salió para ir en casa de la Chi- 
chona. , , , . 
Todavía se mantenía alH el conde que estaba desesperado de 

ver frustrado su artificio. Otro hubiera desistido del intento; pero 
él no se aburrió por eso. Entre sus muchas buenas prendas tenia 
una mala , que era dejarse arrastrar de su inclinación al amor. 
Cuando amaba , á alguna dama la perseguía con demasiado ardor 
por lograr de sus favores; era capaz entonces, faltando á su hon- 
radez , de quebrantar los derechos mas sagrados á efecto de con- 
seguir su deseo. Habiendo reflexionado que sin el socorro de doña 
Marcela no podría salir de la empresa , determinó captarla la vo- 
luntad por cuantos medios le fuese posible. Discurrió que por 
rígida que fuese aquella dueña , no resistiria á la prueba de un 
buen regalo , en lo que no iba descaminado. Hay ayas fieles por- 
que los galanes no son bastante ricos ó bastante liberales. 

Luego que llegó dofta Marcela , y vio é las tres personas con 
quienes tenia que hacer, se le soltó la lengua , dijo un tropel de 
injurias al conde y á la Chichona, y tiró á la cara del criado los 
cien ducados. El conde sufrió con paciencia aquella tempestad, y 
echándose á los pies de la dueña, la instó , para representar mas 
lastimosa la escena , á que recogiese aquella bolsa que habia airo- 
jado , y ofreció de aumento rail doblones , rogándola encarecidar 
mente que se compadeciese de él. Ella, que no habia visto nunca 
solicitar su compasión con tanta efica<»a, mostró no era inexo- 
rable. En breve dejó las invectivas , y comparando entre sí 1» 
suma prometida con la mediana recompensa que esperaba de don 
Luis, vio que la tenia mas cuenta hacer perder el recato á dofla 
Leonor que el conservárselo ; y así, después de algunas hazañeríag, 
recogió la bolsa, admitió la oferta de los mil doblones, diópalar 
bra de servir en su designio al conde , y marchó al instante á ocu* 
parse en la ejecución de su promesa. 
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Gomo sabia que doña Leonor era muchacha virtuosa , se guardó 
muy bien de darla lugar á que sospechase su inteligencia con el 
conde , temiendo se lo dijese á su padre ; y queriendo perderla 
astutamente , la habló de esta manera á so vuelta : Leonor, vengo 
de satisfacer mi ánimo indignado ; he encontrado á los tres bri- 
bones , que todavía estaban atónitos de tu animosa retirada. He 
amenazado á la Chichona con el enfado de tu padre y el rigor de 
la justicia , y «1 conde le^he dicho cuantas injurias me ha sugerido 
la cólera ; con lo que espero que este caballero no cometerá en 
adelante iguales atentados , y que sus diligencias amorosas deja^ 
rao de ocupar mi vigilancia. Doy gracias al Señor, de que por tu 
fortaleza hayas evitado el lazo que te habia armado. Lloro de ale^ 
gría, y me regocijo de que no naya sacado nada de su artificio , 
porque para los grandes señores es un juguete el engañar á don*- 
cellas jóvenes ; y aun la mayor parte de los que mas se precian de 
honrados , no hacen escrúpulo de eso , como si no fuese una mala 
acción deshonrar las familias. No quiero decir pecisamente que 
el conde piense asi , ni lleve la mira de engañarte , pues no hemos 
de juzgar mal del prójimo ; y puede ser legitima la intención con 
que te quiere. Aunque su alta clase le proporcione el pretender 
una de las primeras señoritas de la corte , puede sin embargo 
haberle movido tu hermosura á quererte por esposa , y aun hago 
memoria que en las respuestas que ha dado á mis reprensiones , 
me lo ha dado asi á entender. ¿Qué es lo que decis? interrumpió 
Leonor. Si ese fuera su fin, me hubiera ya pedido á mi padre, 
quien no me negaría á un sugeto de su calidad. 

Tienes razón , replicó el aya , y soy de tu mismo parecer; el pro- 
ceder del conde es sospechoso , ó por mejor decir, sus intenciones 
no pueden ser buenas. En poco está que no vuelva otra vez á de- 
cirle otras tantas picardías. No , expresó Leonor, mas vale olvidar 
lo pasado , y vengamos con el desprecio. Verdad es, dijo doña 
Marcela; ese creo es el mejor modo; mas juicio tienes que yo; 
pero por otro lado puede que nos engañemos acerca del pensar 
del conde. Quizá procede así por pura circunspección y mira- 
miento. Antes de obtener el sí de un padre , intenta tal vez obse- 
quiarte mucho tiempo , merecer que le quieras , y asegurarse de 
tu afecto para que vuestra unión tenga mayores atractivos. Si esto 
así fuese , ¿habria gran delito en escucharle? Descúbreme tu pecho ; 
bien sabes lo mucho que te quiero; ¿tienes inclinación al conde? 
¿tendrías repugnancia en casarte con él? 

Púsose colorada, y bajó los ojos la sencilla Leonor al oir aquella 
maliciosa pregunta, y confesó que no le miraba con indiferencia; 
pero como su modestia la impedia explicarse con mas clarídad, la 
dueña la estrechó otra vez á que no callase nada , y ella se dejó 
vencer de sus afectuosas demostraciones. Aya mia, la dijo , pues 
queréis que os hable en confianza, sabed que el conde de Bellaflor 
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inc ha parecido digno de ser amado. Tiene para mi una bella pre- ' 
senda, y he oido hablar tan á su* favor que no he podido resistir ' 
á gustar de sus diligencias amorosas , causándome mucha pena la ' 
infatigable atención que ponéis en frustrarlas : yo os confieso que ' 
algunas veces le he compadecido dentro de mí , y remediado con ^ 
mis suspiros los pesares que vuestra vigilancia le hace padecer. 
Ma os diré que , en vez de aborrecerle después de su acción teme- ^ 
raria, le disculpa, á pesar mió, mi corazón, y echa la culpa á ^ 
vuestro rigor. Pues, hija mia , replicó el aya , ya que me has mani- ; 
festado que gustarías de su amor, yo te procuraré este amante. 
Muchísimo os agradezco , replicó enternecida Leonor, el favor que - 
queréis hacerme. Aun cuando el conde no fuese de las prim^^ - 
clases de la corte , sino un caballero particular, le preferiría á s 
todos los demás hombres : pero no nos lisonjeemos ; Bellaflor es ■"■ 
un gran señor, destinado sin duda para una de las herederas mas ^ 
ricas del reino ; y no esperemos quiera contentarse con la hija de 
don Luis, que solo tiene una mediana fortuna que ofrecerle. No, ^ 
añadió , no piensa tan favorablemente de mí , ni me mira como ^ 
una persona que merce llevar ^su nombre , y lo que únicamente - 
intenta es ofender mi honor. i 

¿Pero por qué motivo discurres tú que no te quiere para casarse i 
contigo? £1 amor hace todos los dias mayores prodigios. Dirá a 
quien te oiga , que el cielo ha puesto entre tí y el conde una di9- «e 
tancia infinita. Hazte mas favor; no se envilecerá por darte la li 
mano de esposo , siendo como tú eres de una antigua nobleza, ni ^ 
puede avergonzarse de semejante enlace. Una vez que le tienes 'c 
inclinación , continuó , conviene que yo le hable á fin de averiguar 
su voluntad , y si es como debe ser, yo le lisonjearé con alguna 
esperanza. Guardaos muy bien de eso, exclamó Leonor, yo no soy F 
de parecer que vayáis á buscarle, pues si recelase que yo habia t 
tenido parle en esto , no baria mas caso de mí. No te dé cuidado, i| 
soy mas astuta de lo que piensas , replicó doña Marcela. Empezaré .g 
por afearle la intención que llevaba de seducirte , y él no dejará i 
de querer sincerarse; yole escucharé, y veré como se explica, jl 
Finalmente, hija, déjame hacer, que yo cuidaré de tu honor ^ 
como del mió propio. ,,i 

Púsose el manto la dueña, y salió ya anochecido. Encontró al í- 
conde cerca de la casa de don Luis , y le contó la conversación « 
que habia pasado entre ella y doña Leonor, sin olvidar el ponde- í 
rarle la maña con que habia descubierto que le tenia inclinación. Ilj 
Nada podia servir de mayor gusto al conde como esta noticia, y ■-: 
a^ dio gracias á doña Marcela con las mas afectuosas expresiones, m 
es decir que la dio palabra de entregarla al dia siguiente los i&il t 
doblones , y ya contó en sí mismo la feliz salida de su empresa. «= 
Habiéndose despedido después de esto muy contentos uno del 
.otro , la dueña se volvió á su casa. 
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Leonor, que la estaba aguardando con impaciencia, la preguntó 
qué noticia la traia. La mejor que puedes oif , respondió el aya ; eT 
asunto se compone maravillosamente. He estado con el conde. 
Bien te decia yo , hija mia, que sus intenciones no eran malas: su 
fin no es otro que el de casarse contigo ; me lo ha jurado asi , por 
todo lo mas sagrado que hay en el mundo. Sin embargo . no satis- 
fecha con esto , como puedes discurrir , le he dicho que una vez 
que tal era su ánimo , ¿porqué no daba el paso regular de pedirte 
á tu padre? Querida Marcela, me ha respondido, dando un sus- 
piro , y sin manifestar mutación en el semblante al oir mi pregunta, 
¿ aprobareis vos que, no sabiendo yo si Leonor me mira con buenos 
ojos, y siguiendo solo los ímpetus de una ciega pasión, fuese ti- 
ranamente á conseguirla de su padre ? No pienso de ese modo , 
prefiero su quietud á mis deseos ; y soy tan hombre de bien que no 
quiero exponerme á hacerla infeliz. 

Mientras me decia esto , prosiguió la dueña , le he estado mi- 
rando con suma atención , valiéndome de mi experiencia papa dis- 
cernir en su cara, si estaba ó no verdaderamente poseido del amor 
que ha manifestado ; pero me ha parecido que está enamorado de 
veras ; lo que me ha causado tal alegría que me ha co.stado mu- 
chísimo el ocultársela. No obstante , persuadida ya de su sinceri- 
dad , he discurrido que , para que no perdieras un amante de tanta 
importancia , era conveniente darle á entender como piensas ; y 
asi le he dicho : Señor, doña Leonor no os tiene aversión ; antes 
bien sé que os estima , y según lo que alcanzo , no pesará á su co- 
uazon que la pretendáis por esposa. ¡Qué decis, doña Marcela*! 
ha exclamado lleno de gozo , ¡ qué es lo que oigo ! ¡ es posible que 
la hermosa Leonor esté dispuesta así en favor mió ! ¡ Cuánto no 
debo , doña Marcela, á vuestra complacencia por haberme sacado 
de una incertidumbre tan larga ! Esta noticia me embelesa tanto 
mas y cnanto sois vos quien me la dais , habiéndoos siempre opuesto 
á mi amor y héchome padecer tantos pesares ; pero completad mi 
dicha, mi querida doña Marcela, facilitándome el hablar á la pre- 
ciosa Leonor. Quiero darla palabra de esposo, y jurarla en vuestra 
presencia que no seré de otra sino de ella. A estas expresiones ha 
añadido otras todavía mas tiernas ; y en fin , me ha suplicado tan 
QDcarecidamente que le proporcione una conversación secreta con- 
tigo , que no he podido resistir á darle palabra de hacerlo asi. 
{Pero porqué le habéis hecho esta oferta? exclamó algo turbada 
Leonor : una doncella honesta debe , como vos misma me lo ha- 
béis dicho mil veces , evitar esas conversaciones que no pueden 
Dueños de ser peligrosas. Cierto es que te lo he dicho , y seme- 
jaste doctriua es muy buena ; pero te es lícito no seguirla en la 
estación presente, pues puedes mirar al conde como á marido tuyo. 
Todavía no lo es, replicó Leonor, y así no debo admitir su con- 
versación hasta que mi padre apruebe su solicitud. 
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Entonces la pesó á doña Marcela haber criado tan bien i una i 
^muchacha, cuyo recato la costaba tanto vencer. Sin embargo, 
empeñada en corregirlo á cualquiera precio que fuese s Querida r 
Leonor, continuó , me doy la enhorabuena de verte tan honesta. 1 
¡ O fruto feliz de mi cuidado ! Veo que te has aprovechado de las ¡ 
lecciones que te he dado. Mucho me alegro de haber sacado ana « 
disGÍpula como tú ; pero, hija xnia, veo que pasas la raya de lo que 
te he enseñado , y que excedes los principios de mi moral. Tu virtud s 
me parece demasiado austera. Por muy severa que yo me precie s 
de ser, no apruebo una honestidad agreste » que se arma igual- ;: 
mente contra la maldad y la inocencia. Una joven no deja de ser e 
virtuosa por prestar oidos á un amante cuando conoce la pureas de i 
sus deseos , y entonces no hace mayor mal en corresponder á su 3 
pasión ) que eu admitirla con agrado. Descansa en mi sobre ello, . 
Leonor ; mi experiencia es muy grande , y aprecio mucho tu interés 
para exponerte á un lance pesado. 

¿Y dónde queréis que hable yo al conde? dijo Leonor. En tu .. 
cuarto» replicó la dueña , por ser el lugar mas seguro ; mañana le ü 
hará entrar por la noche. No sabéis lo que os decis , dijo LeOBor. ^ 

¿Cómo he de permitir yo que un hombre ? Si , lo permitirás, m 

expresó el aya, pues no es una cosa tan extraña como te imaginas, a 
Eso sucede todos losdias ; y pluguiese al cielo que las jóvenes que li 
reciben semejantes visitas llevasen todas un fin tan bueno como el ■ 
tuyo. Fuera de eso , ¿ qué tienes que temer? ¿No estaró yo contigo? J 
¿Y si mi padre nos coje? dijo Leonor. Sosiégate también sobK ^ 
eso ; tu padre vive tranquilo acerca de tu conducta. Sabe mi leal^ a 
tad,y se confia de mi enteramente. Viéndose tan vivamente estre- ^ 
cfaada Leonor por la dueña é impelida secretamente su voluntad - 
por el amor, no pudo resistir mas , y consintió en la propuesta. ^ 

El conde supo en breve todo esto , lo que le causó tal regocijo, js 
que dio inmediatamente á su medianera quinientos doblones y udi )r- 
sortija de igual valor. Viendo doña Marcela que cumplía tan pun- !■ 
tualmente su palabra, no quiso ser menos exacta en oumplirla ^ 
suya, y asi la noche siguiente , luego que pensó que toda la gente p 
de la casa dormia , ató á un balcón una escala de seda , que el s 
conde la habia dado , y por él le hizo entrar en el cuarto de ^^ 
Leonor. 1^ 

Sin embargo , tenian ocupado el ánimo de aquella joven don- j 
celia varios pensamientos , que la estimulaban vivamente. Por mas « 
inclinación que tuviese al conde , y á pesar de cuanto pedia decirla ^ 
su aya , se reprendía á sí misma la facilidad que habia tenido ea -^ 
consentir en una visita que ofendia á su pudor. £1 recibir de noche - 
en BU cuarto,- sin permiso de su padre, á un hombre, de quien « 
ignoraba asimismo la verdadera intención , no solamente la pft' t, 
recia una acción reprensible , sino digna también de los dapi^ .^ 
cios de un amante. Este último pensamiento era el que la eaasaba ^ 
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el mayor pesar, y ocupaba en gran maüerd su ctenoion al iiémpo 
que entró el conde. 
Arrojóse desde luego á sus pies, para darla gracias del fator 
ue le hacia. Mostróse lldno de amor y agradecimiento , aseguran-* 
ola que su ánimo era casarse con ella. Sin embargo, como no se 
explicase sobre este punto cuanto ella hubiera querido i Conde, Id 
dijo p creo enhorabuena que no lleváis otra mira quería que me 
decís ; pero por mas que lo aseguréis , siempre estaré recelosa , 
mientras no alcancéis el consentimiento de mi padre. Señora , res- 
pondió Bellaflor, mucho tiempo ha que lo hubiera sc^citado, í no 
temer el lograrlo á costa de vuestro sosiego. ^- Yo no os fepreüdo 
de haber omitido esta diligencia $ antes bien apruebo vuestra oir* 
cunspeccion ; pero ya no hay inconveniente que os detenga ^ y asi 
hablad cuanto antes á don Luis^ ó bien resolveos á no volverme 4 
ver jamás. 

¿Pero porqué no os he de volver á ver mai| hermosa Leonor? 
replicó el conde. ¡ Qué poca impresión os haceü las dulzuras del 
amor! Si supierais amar tanto como yo , os seria gustoso raoibif 
secretamente mis obsequios , y ocultar siquiera por algún tiempo 
la noticia á vuestro padre. ¡ De cuánto embeleso no es semejante 
trato misterioso para dos voluntades estrechamente unidas I fin 
vos podrá suceder eso ; pero en mi no causaría sino penas , dijo 
I<eonor. Ese modo de enamorar no es propio de una doncella res- 
catada ; y asi dejad de ponderarme las de^cias de ese trato inde*^ 
cente y reprobado. Si me quisierais de veras, no -me lohubiéi^ais 
propuesto ; y si vuestra intención es tal como intentáis persua- 
dirme , es preciso que en lo intimo de vuestro corazón afeéis el 
que yo no me ofenda de ello ; mas ¡ ay I añadió sin poder detener 
las lágrimas, mi flaqueza es la única causa á quien debo imputaf 
este ultraje, el que me está bien merecido por hacerlo que bago 
por vos. 

Amable Leonor, exclamó el conde, vos sí que me hacéis una 

mortal ofensa , y vuestra demasiado escrupulosa virtud Sé asusUi 

sin motivo. ¿Acaso porque he tenido la dicha de grangear vuestra 

inclinación , teméis que cese de estimaros? {Qué injusticia I No, 

señora , yo Sé lo mucho que valen vuestros favores , los cuales no 

pueden privarme del afecto con que os tnire ; y estoy pronto á ha«* 

osr lo que exigís de mi. Mañana mismo , hablaré á vuestro padre ^ 

y haré cuanto me sea posible para que condescienda en mi feli-* 

eidadi pero no puedo disimularos que no tendrá efecto mi pre*- 

tension. ¿Qué es lo que decís? replicó Leohor. ^ües quá^ mi 

padre se ha de negar á la solicitud de una persona que ocupa el 

lugar que vos ocupáis en la corte ? Ese mismo lugar, replicó Bellar 

lor, es el que me hace temer su negativa. Esto que digo os sus^ 

pende i pero pronto cesará vuestra admiración. Sabed qúB diaÉ 

pisados me declaró el rey queria casarme , tiuQque sin nombrarme 
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la señora á quien me destina, dándome «olo á entender que era 
uno de los primeros partidos de la corte, y que estaba muy em- 
peñado en que se hiciese el casamiento. Como yo entonces igno- 
raba vuestro modo de pensar hacia á mí , pues sabéis muy bien 
que vuestro desvio no me ha permitido hasta ahora enterarme de 
él, no mostré la mas leve repugnancia en sujetarme á su volun- 
tad. En este supuesto, juzgad si don Luis querrá exponerse á in- 
currir en la indignación del monarca, admitiéndome por yerno. 

No tiene duda , dijo Leonor , pues yo conozco el genio de mi 
padre, «que mas querrá renunciar á vuestro enlace, no obstante 
serle tan ventajoso, que correr el riesgo de desagradar al sobe- 
rano. Pero aun cuando mi padre no pusiese reparo, ño por eso 
seriamos mas afortunados, porque en una palabra, conde, ¿cómo 
podéis darme la mano de esposo , que el rey tiene destinada para 
otra.^ Señora, respondió Bellaflor, os confieso ingenuamente que 
todavía estoy perplejo sobre este particular. Con todo eso, confio 
en que, observando una conducta muy mesurada con su Magestad, 
dispondré tan bien su ánimo , y el aprecio con que me trata, que 
hallaré medio de evitar la desgracia que me amenaza. Vos mismo , 
hermosa Leonor, pudierais ayudarme en esto si me juzgáis digno 
de ser vuestro. ¿Y de qué suerte , dijo ella , puedo yo contribuir 
á romper el matrimonio que el rey os ha propuesto? ¡ Ah! señora, 
replicó el conde con semblante afectuoso , si vos quisierais admitir 
mi palabra, yo sabría conservarme para vos sin que el soberano 
lo llevase á mal. 

Dejad 9 amable Leonor, añadió echándose á sus pies, queme 
case con vos en presencia de doña Marcela , testigo que depondrá 
de la pureza de nuestra unión. Por ese medio me libraré fácilmente 
dalos tristes lazos con que quieren ligarme, pues si después me 
estrecha el rey al casamiento proyectado , me postraré á sus plan- 
tas, y le diré que os amaba mucho tiempo habia ; y que nos casa- 
mos en secreto. Por mucho deseo que tenga de que me case con 
otra, es tanta su bondad y justicia que no querrá desasirme de la 
que adoro , ni hacer esta afrenta á vuestra familia. ¿ Qué pensáis 
de esto? discreta doña Marcela, añadió volviéndose al aya, 
¿qué os parece este arbitrio que clamor acaba de inspirarme? 
Admirable, respondió la dueña, y no puedo dejar de decir que 
el amor es bien ingenioso. ¿Y vos , preciosa Leonor, qué decís? la 
dijo el conde : ¿podría no aprobarlo vuestro espíritu armado de 
desconfianzas ? Ño , respondió Leonor, con tal que intervenga en 
ello mi padre, cuya licencia no dudo se logre luego que le hayáis 
informado. 

Guardémonos bien de confiarle semejante secreto , interrumpa 
á esta sazón la dueña ; tú no conoces todavía el carácter de doa 
Luis, que es tan delicado en punto de honor que no es capaz de 
prestarse á unos amores misteriosos , y se ofenderá con la pro- 
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puesta de un casamiento secreto. Fuero de eso , como es prudente, 
no podrá menos de temer las resultas de una unión que le pare- 
cerá se opone á los designios del rey. Este paso imprudente le 
dará en que sospechar, le hará vigilar continuamente sobre todas 
nuestras acciones , y te quitará todos los medios de sor vista. 
¡ Ah ! yo moriría de dolor si semejante cosa sucediese, «xclamó 
nuestro condesito. ¿Pero, doña Marcela (prosiguió aparentado 
tristeza), creéis vos efectivamente que don Luis deseche la pro- 
puesta de un matiímonio oculto ? No pongáis la menor duda en 
eso, respondió el aya; pero supongamos que la acepte, en ese 
caso y como es tan arreglado y buen cristiano , no querrá se dejen 
de observar las ceremonias de la Iglesia, y entonces se divulgará 
al instante el casamiento. 

¡Ah! mi amada Leonor, dijo entonces el conde, apretándola 
tieruioneote la mano , ¿ porqué exponernos , por cumplir con dar 
noticia á vuestro padre , al terrible peligro de vernos separados 
para siempre ? De nadie necesitáis mas que de vos misma para ser 
mía. Es cierto que la licencia de un padre os evitaría algunas pe- 
sadumbres ; pero una vez que doña Marcela nos ba manifestado la 
imposibilidad de obtenerla , rendios á mis inocentes deseos , reci- 
bid mi corazón y mi mano , y cuando ya sea tiempo de informará 
don Luis de nuestro enlace , le diremos los motivos que hemos te* 
nido para ocultárselo. Pues bien , conde, dijo Leonor, consiento ea 
que no habléis tan pronto á mi padre. Sondead yimero el ánimo del 
rey, y antes que yo os reciba de secreto por esposo , decidle , si es 
necesario , que os habéis casado conmigo de esa manera. Veamos 

con esta fingida confianza Eso no , señora, replicó Bcllaflor; 

soy tan enemigo de mentir, que no me atreveré á sostener esta 
ficción , y no puado faltar á mi honradez hasta ese punto, Además 
de eso , conozco el carácter del rey, que si llegase á descubrir que 
le habia engañado , perderia yo su gracia para siempre. 

Seria cosa de nunca acabar, señor don Cleofas, prosiguió el Co- 
juelo, si te repitiese palabra por palabra todo cuanto dijo el conde 
para engañar á aquella señorita. Baste decirte que se valió de to- 
das las expresiones amorosas que sugiero yo á los amantes en se- 
mejantes lances ; pero por mas que juró que contirmaria pública- 
mente , lo mas pronto que le fuese posible, la palabra que la daba 
en secreto , y por mas que puso al cielo por testigo de sus ju- 
ramentos , no pudo vencer la virtud de Leonor ; y como ya iba 
amaneciendo , se vio obligado á retirarse contra su voluntad. 

Al dia siguiente , creyendo la dueña que era honor suyo , ó por 
mejor decir, su interés el no abandonar la empresa, dijo á la hija 
de don Luis : Leonor, ya no sé el modo de explicarme contigo ; 
yo te veo enojada del amor del conde , como si no tuviese otra 
mira que un mero galanteo. ¿Has notado en su persona alga que 
te desagrade? No por cierto , respondió Leonor, antes bien nunca 
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me hft parecido mas amable } y sa conversación me ba hecbo adver* 
tiren él nuevos atractivos. Paes si eso es asi, replicó el aya , no te 
comprendo. Tú le tienes una pasión violenta , y por otro lado te 
niegas á una cosa que se te ba becbo ver ser precisa. Aya mia , 
replicó la bija de don Luis , vos tenéis mas prudencia y expe« 
riencia que y ^ } ¿pero os babeis becbo bien cargo de las consecuen^ 
cias que puede ocasionar ün casamiento celebrado sin el asenso de 
mi padre f Sí , si^ respondió la dueña t be reflexionado sobre ello 
cuanto es necesario, y estoy enfadada de que te opongas con tanta 
terquedad al brillante partido que la dicha te ofrece* Mira no sea 
que tu obstinación canse y aburra á tu amante , y teme que abra 
los ojos , y vea el interés de su fortuna^ que la fuerza de su amor 
le bace olvidar. Ya que quiere darte su mano f acéptala sin deteo'*' 
oion ; Su palabra le sujeta, cosa muy sagrada para un bombre de 
hoúor. Fuera de eso, yo soy testigo de que te reconoce por esposa 
suya. ¿Y no sabes que uua declaración como la tuya basta para 
que la justicia condene á un amante que se atreviese á ser 
perjuro ? 

Con semejantei argumentos rindió la pérfida doña Marcela la 
constancia de Leonor ^ la cual ofUsoada, y no viendo ya el peligro 
que la amenazaba f se entregó Sencillamente algunos dia» después 
á las perversas intenciones del conde» 

La dueña le introducía todas las nocbél por el balcón en si 
cuarto de Leonor, ]|le bacia salir antes de amanecer j pero uas 
mañana en que le avisó algo mas tarde que lo acostumbrado , 
cuando ya la aurora empezaba á disipar la oscuridad , fué aeele» 
radamente el conde á bajar á la calle ; pero por desgracia toffió 
tan mal sus medidas que cayó al suelo con bastante Ímpetu. Don 
Luis de Géspedes , que dormia arriba , encima del cuarto de su 
hija , y habia madrugado mucho aquel dia para trabajar ciertos 
asuntos urgentes , oyó el raido de la caida, y abriendo la ventana 
á ñn de ver lo que era , advirtió á un hombre que acababa de 
levantarse con mucho trabajo, y á doña Marcela en el baloon de su 
bija , y con efecto era ella que estaba desatando la escala de seda 
de que el conde no se habla servido con igual mafia para bajar 
como para subir. Estregóse los ojos , y discurrió desde luego que 
aquello habia sido ilusión \ pero habiéndose parado á considerarlo , 
vino en conocimiento de que era real y efectivo, y que la claridad 
del dia, aunque muy escasa todavía, le descubría sobradamente la 
ofensa de su honra. Agitado con lo que habia visto , y arrebatado 
' de una juíta ira, baja en bata á la habitación de Leonor con la 
eipada ett una mano, y uua \út en la otra , y la busca y á su aya , 
con intentó de sacrificarlas á su enojo. Llama á la puerta , man- 
dando que abran ; y ellas , que conocieron su voz , le obedecen 
temblando. Entra coh semblante colérico, y mostrando desnuda 
la espada á sus ojos espantados ¡Vengo, dijo, á lavar en la satigre 
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de una iafame la aírenla que hace á su padre » y castigar al misino 
tiempo á su vil aya, traidora á mi confianza^ 

Arrojáronse las dos á sus pies ^ y tomando la palabra la dueña, 
le dijo : Señor, antes de que recibamos el castigo que nos prepa- 
mis 9 dignaos escucharme un poco. Pues bien ■, indigna , replicó 
el anciano » suspenderé por un instante la ejecución áé rai ven- 
ganza. Habla, dime todas las circunstancias de mi desgracia ; ¡pero 
qué digol todas las circunstancias ^ cuando sólo ignoro una que es 
el nombre del atrevido que deshonra mi familia. Señor, jiiguió 
doña Marcela , se llama el conde de Balla&or. ¡ El conde de Bella- 
flor ! e^tclamó don Luis» ¿Dónde ha visto á mi hija? ¿de qué tno<^ 
dios se ha valido para engañarla? no ote ocultes nada« Señor, 
replicó el aya , os contaré el suceso con la sinceridad que acos- 
tumbro. 

Entonces le refirió con sumo arte todas las palabras que ella 
habia hecho creer á Leonor que el conde la babia dicho » al cual 
pintó con los mas hermosos colores , diciendo que era un amante 
tierno , puntoso y sencillo. Pero como no podía apartarse de la 
verdad, al llegar al fin de la historia , se vio en la precisión de 
confesarla, extendiándose sobre las razones que las hablan movido 
i celebrar sin su noticia aquel matrimonio secreto, y supo expo^ 
nerlas con tanta destreza que aplacó el furor de don Luis , lo que 
advertido por ella , para acabar, do sosegarle : Señor, prostguió, 
esto es todo cuanto deseabais saber. Casttgadnos ahora , aira» 
vesad con esa espada el pecho de Leonor. | pero qué digo ! Leonor 
está inocente , pues no ha hecho mas que seguir los consejos de 
una persona á quien habláis encomendado su crianza. Vuestros 
golpes deben recaer sobre mi^ siendo yo laque introduje al conde 
en el cuarto de vuestra hija , y la que formé la unión que los estre- 
cha. No me detuve en lo irregular de este enlace, que vos ño 
sutorizábais, para aseguraros un yerno que es hoy día uno de los 
sugetos mas estimados de la corte. No he llevado otro fin que la 
ftíicidad de Leonor, y la fortuna que podia hacer vuestra famiUa 
con semejante casamiento, de manera que el exceso de mi celo me 
h& hecho faltar á mi obligación. 

Mientras la artificiosa Marcela hablaba de esta suerte , doña 
Léoitor no escaseaba las lágrimas , y mostraba un dolor tan vivo , 
que, enternecido el bueno del viejo, no pudo resistir ; y trocándose 
BU ira en compasión soltó la espada, y desnudándose delsemblante 
de un padre irritado : ¡ Ah , hija mia ! exclamó arrasados los ojos 
en lágrimas, ¡qué funesta pasión es el amor! ¡ Desdichada ! no 
sabes todavia los motivos que tienes para afligirte. Solo la ver- 
gCienza que te causa la presencia de un padre que te sorprende es 
la que ahora excita tu llanto. No prevés aun todas las penas que tu 
amante quizá te prepara. Y vos , imprudente doña Marcela , ¿ en 
qué precipicio no nos ha puesto vuestro celo indiscreto por mi 
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familia ? Yo confieso que el enlace de un sugeto como el conde 
ba sido capaz de deslumhraros, y esto es lo que os salva en mi 
concepto ; pero Vj5nid acá, muger infame, ¿no veis que era preciso 
desconfiar de un amante de ese carácter? Cuanto mayor es su vali- 
miento , tanto mas debíais baber caminado cautelosamente con él. 
Si no se le da cuidado de faltar á la fé prometida á Leonor, ¿qué 
partido be de tomar? ¿imploraré acaso el auxilio de las leyes? 
Pero una persona de su calidad sabrá bien preservarse de su 
severidad. Supongo que, fiel á sus juramentos, quiera guardar la 
palabra dada á mi bija ; si el rey, como el mismo conde os ha 
dicbo, intenta se case con otra, es de temer le precise á ello. 

En cuanto á precisarle , interrumpió Leonor, este no debe in- 
quietarnos. El conde nos ba asegurado firmemente que el rey no 
baria una violencia tan grande á sus afectos. Asi me lo persuado , 
dijo doña Marcela, porque este príncipe ama tanto á su valido que 
no usará con él semejante tiranía, y su grandísima generosidad no 
le dejará dar una pesadumbre mortal á don Luis de Céspedes, que 
• ha consagrado la flor de sus años en servicio de la patria. ¡ Quiera 
el cielo, replicó suspirando el anciano, que salgan vanos mis temo- 
res ! Voy á casa del conde á que se explique conmigo sobre el 
asunto. Los ojos de un padre son perspicaces, y yo penetraré hasta 
lo último de su alma. Si le hallo dispuesto, como deseo, os perdo- 
naré lo pasado ; pero , añadió con voz mas firme , si descubro en 
él un corazón fementido , iréis las dos á un recogimiento á llorar 
vuestra imprudencia el resto de la vida. Dicho esto , cogió su 
espada, y dejándolas pasar el susto que las habia causado, subió á 
su Cuarto á vestirse. 

Al llegar aquí, el estudiante interrumpió á Asmodeo diciéndole: 
Por muy interesante que sea lo queme estás refiriendo, me impide 
escucharte con atención una cosa que estoy viendo. Descubro en 
aquella casa una mujer que me parece esbelta , sentada entre un 
joven y un viejo. Beben los tres esquisitos licores, y en tanto que 
el caballero mayor aplica sus labios á las mejillas de la dama , la 
bribona da su mana á besar al joven, que sin duda es su amante. 
Al contrario , respondió el Cojuelo; es su marido, y el viejo su 
amante. 

Ese viejo es hombre de pro , comendador de la orden militar de 
Calatrava, y tiene gusto en arruinarse por esa hermosa, cuyo 
marido anda pretendiendo en la corte. Ella por su parte acaricia 
al comendador por interés , y es infiel á su esposa por incli- 
nación. 

Magnífico cuadro , exclamó Zambullo : ¿es por ventura francés 
ese marido ? No, dijo el diablo ; es español. ¡Oh ! la villa y corte 
de Madrid contiene en su seno bastantes alimañas de su especie , 
aunque no pueda presentar en conjunto una colección tan nume- 
rosa como París. Ahora siento haber interrumpido la historia de 
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Leonor, replicó don Clcofas : continúala si te place. El diablo no 
se hizo de rogar, y prosiguió de este modo. 



CAPITULO V. 

Gonlinuacion y fin de la historia del conde y de doña Leonor. 

Don Luis salió temprano y fué á casa del conde , quien , no 
discurriendo habia sido descubierto, quedó suspenso de aquella 
visita. Fué á recibir al anciano, y después de haberle dado muchos 
abrazos : ¡ Cuánto me alegro , dijo, de ver aquí al señor don Luis! 
¿Viene por ventura á proporcionarme la ocasión de servirle? 
Señor, le respondió don Luis , mandad si gustáis que quedemos 
solos. Hizolo asi Bellaflor, y estando ya sentados los dos, tomando 
el anciano la palabra : Señor, le dijo , mi honra y tranquilidad 
necesitan me expliquéis lo que os vengo á preguntar. Yo os he 
visto esta mañana salir del cuarto de mi hija Leonor, la cual me 

lo ha declarado todo, y me ha dicho Os ha dicho que la amo , 

interrumpió el conde , para cortar una conversación que no quería 
oir; pero no os ha expresado sino tibiamente todo el afecto que la 
profeso. Su discreción , su hermosura y su honestidad me tienen 
hechizado; es una muchacha preciosísima á quien no le faha 
prenda alguna. Me han informado de que tenéis también un 
hijo que está concluyendo los estudios en Alcalá ; si se parece á 
su hermana, si la semeja en hermosura, por poco además de eso 
que participe de vuestro carácter, es forzoso sea un caballero per- 
fecto. Muero de deseo de verle, y os ofrezco todo mi valimiento en 
favor suyo. 

Agradezco la oferta, respondió gravemente don Luis; pero tra- 
temos del particular que Es preciso sin pérdida de tiempo 

ponerle de cadete en algún regimiento , interrumpió otra vez el 
conde, y por mi cuenta corren sus ascensos, de modo que no en- 
vejezca entre la multitud de los oficiales subalternos. Esto lo 
aseguro. Respondedme, señor conde, replicó con aspereza don 
Luis , y cesad de cortarme la palabra. Tenéis ó no intención de 

cumplir lo prometido Sin duda alguna, interrumpió tercera 

vez Bellaflor , mantendré la palabra que os doy de proteger á 
vuestro hijo con todo mi poder ; contad conmigo, que soy ingenuo. 
¡ Esto ya es demasiado ! señor conde , exclamó Céspedes levan- 
tándose de la silla. Después de haber engañado á mi hija, tenéis 
todavía atrevimiento para burlaros de mí ; pero yo soy noble , y 
no quedará sin castigo la ofensa que me hacéis. Dicho esto, se 
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volvió lleno de resentimiento á 8u casa, maquinando entre si mil 
proyectos de venganza. 

Asi que llegó , dijo con grande agitación á Leonor y á doña 
Marcela uNo sin razón sospechaba yo del conde; es un traidor, de 
quien quiero vengarme; y vosotras disponeos á ir desde ma- 
ñana á una reclusión, y dad gracias á Dios de que mi enojo se con- 
tente con este castigo. Después de esto , se fué á encerrar en su 
despacho á meditar seriamente sobre el partido que convenia 
seguir en un lance tan critico. 

No es decible la pena que sintió Leonor así que oyó decir que 
el conde era un fementido. Quedóse suspensa un rato \ cubrióla 
el rostro una palidez mortal, desmayóse, y cayó sin movimiento en 
los brazos de su aya , que pensó iba á espirar. Hizo cuanto pudo 
para hacerla volver de aquella congoja, y al fin lo consiguió. Vuelta 
en sí Leonor abrió los ojos, y viendo á su aya apresurada w 
socorrerla: ¡Cuan cruel sois! la dijo, despidiendo un profundo 
suspiro ; ¿ Porqué me habéis sacado del dichoso estado en que 
me halluba, que me impedia conocer el horror de mi destino? ¿Por- 
qué no me dejabais morir, cuando sabéis todas las aflicciones que 
han de turbs^r el descanso de mí vida? ¿Porqué me la habéis con- 
serví^do ? 

Aunque doñ?i Marcela procuró darla consuelo, no hizo sino 
exasperarla. Todas vuestras palabras son en vano, exclamó la hija 
d/e don Luis; no quiero oir nada. No malgastéis el tiempo en com- 
batir mi desesperación, cuando os correspondía acrecentarla, 
siendo la que me habéis sepultado en el abismo en que estoy. Vos 
salisteis por fiadora de la sinceridad del conde , y á no ser por 
vos, jamas me hubiera dejado llevar de la inclinación que le tenis, 
antes bien la hubiera insensiblemente vencido. Mas no quiero , 
prosiguió , imputaros mi desgi'acia de la que solo ^cuso á mí pro» 
pía. Yo no debía seguir vi^stros consejos , admitiendo la palabra 
de un hombre sin noticia de mi padre. Por muy gloriosa que fuese 
para mi la pretensión del conde de Bellaflor, er^ de mi obligación 
despreciarle en vez de complacerle á costa de mi honor ; final- 
noente yo no debía fiarme de él , ni de vos ni de mí. Después de 
haber tenido la gran flaqueza de rendirme á sus falsos juramentos, 
después de la pesadumbre que he dado á mi padre , y el deshonor 
que causo á mi familia, me aborrezco á mi misma, y lejos de afli- 
girme la resolución con que me amenazan , quisiera ir á ocultar 
mi afrenta á la morada mas espantosa. Mientras hablaba de esta 
suerte, no se satisfacía con llorar copiosamente , sino que desgar- 
raba sus vestidos, y castigaba en su hermoso cabello la injusticia 
de su amante. 

Para acomodarse la dueña al dolor de su ama, aparentó pon 
varios ademanes un amargo sentíipiento , derramó algunas lágri^ 
mas fingidas , é hizo mil imprecaciones contra los hombres en 
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general, y especialmcutc conlra Bellaflor. ¿Es posible, exclamó, 
que el conde, que me pareció tan recto y honrado, haya sido tan 
infieune para engañarnos á las dos? No puedo volver de mi admi- 
ración , ó por mejor decir, no puedo todavía persuadírmelo. 

Con efecto , dijo Leonor , cuando yo me lo represento puesto á 
mis pies, ¿qué mujer po hubiera creido en su aire enamorado, 
on sus juramentos de que ponia tan osadamente al cielo por tes*- 
%<>> y en los extremos que hacia á cada paso? Has amor me 
manifestaba con los ojos que con las palabras ; en fin daba á en- 
tender el placer que le causaba el verme. No , no cabe en mí el 
pensar que me engañaba. Quizá mi padre no le habrá hablado con 
bastante miramiento ; se habrán picado los dos , y el conde le ha- 
brá respondido , no tanto en tono de amante , como de gran señor. 
No obstante , puede ser que yo me lisonjee ; para salir de la duda 
voy á escribir á Bellaflor, y decirle que esta noche le espero, á 
alentar mi corazón afligido , ó á confirmarme él mismo su trai- 
ción. Doña Marcela aplaudió el pensamiento , y aun concibió al- 
guna esperanza de que al conde , á pesar de su ambición , pudie- 
ran muy bien moverle las lágrimas que Leonor vertiese en esta 
visita , y determinarle á casarse con ella. 

En este tiempo , viéndose libre el conde del bueno de don Luis , 
estaba pensando en su cuarto las resultas que podía traer el reci- 
bimiento que acababa de hacerle. Bien se hizo cargo de que irri- 
tados los Céspedes de la injuria intentarían vengarla ; pero esto le 
inquietaba poco , ocupándole mas el interés de su amor. Pensaba 
en que á Leonor la pondrían en un convento , ó á lo menos que 
en adelante no la perderían de vista, y él probablemente no la vol- 
vería á ver mas. Mortificado con este pensamiento, andaba discur- 
riendo entre si algún medio de precaver esta desgracia , á tiempo 
que su ayuda de cámara le presentó una carta que doña Marcela 
acababa de entregarle. Era una esquela de Leonor, concebida en 
estos términos : « Mañana tengo que dejar el mundo para irme á 
« sepultar en un recogimiento. Por haberos escuchado estoy re- 
« ducida i verme deshonrada y aborrecida , asi de mis gentes 
« como de mi misma. Esta noche aun os espero ; pues busco nue- 
«voB tormentos en mi desesperación. Venid á declararme que 
« vuestra voluntad ninguna parte tuvo en los juramentos que vues- 
« tra boca pronunció, ó venid á acreditar su verdad con una con- 
« ducta que puede solamente suavizar el rigor de mi suerte. Como 
« puede haber algún riesgo en esta venida después de lo ocur- 
«rido entre vos y mi padre, haced que un amigo os acompañe. 
« \unque sois la desgracia de mi vida, conozco que me intereso 
« aun en la vuestra. » 

Leyó el conde dos ó tres veces la esquela, y representándose á 
Leonor en la situación en que se pintaba, se sintió conmovido. 
Volvió sobre sí ; y el juicio, la rectitud y el honor, cuyas leyes le 
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había hecho quebrantar su pasión , empezaron en él á recobrar su 
imperio. Sintió disiparse de repente su ceguedad , y á semejanza 
de aquel que vuelto de un delirio se avergüenza de sus dichos y 
acciones extravagantes durante él , se abochornó de los viles arti- 
ficios de que se habia valido para contentar sus deseos. ¡ Qué in- 
fame proceder ha sido el mió ! ¿De qué espíritu maligno he estado 
poseído? Yo prometí á Leonor casarme con ella, y puse al cielo 
por testigo, fingí que el rey me habia propuesto un matrimonio, 
de suerte que empleé la mentira , la perfidia y el sacrilegio para 
corromper la inocencia. ¡Qué furor el mió! ¿No hubiera sido 
mejor aplicar mis esfuerzos á destruir mi amor , que no á satisfa- 
cerlo por medios tan criminales? Con todo, yo he seducido á una 
muchacha de gente ilustre, la he abandonado á ira de sus pa- 
rientes, á quienes igualmente he deshonrado , y la he hecho desdi- 
chada por haberme hecho á mí feliz. ¡ Qué ingratitud ! Es pre- 
ciso reparar su honor y borrar la afrenta que la hago. Esa es mi 
obligación , y así quiero dándola la mano de esposo cumplir la 
palabra que la di. Nadie podrá oponerse á un pensar tan justo. 
¿ Y acaso me han de hacer dudar de su virtud los favores que la 
he merecido ? No , pues sé cuanto me costó vencer su resistencia , 
y si se rindió, no tanto fué á las demostraciones de mi amor, 
como á la promesa jurada que la hice...;. Pero por otro lado , ^i 
sigo este partido me perjudico notablemente. Pudiendo yo aspi- 
rar á las mas ilustres y ricas herederas del reino, ¿cómo me he de 
contentar con la hija de un mero hidalgo que goza de un mediano 
patrimonio? ¿Qué se dirá de mí en la corte? Que he hecho un ma- 
trimonio ridículo. 

Perplejo pues Bellaflor entre el amor y la ambición , no sabia 
qué determinar ; pero aunque estaba todavía indeciso en si se ca- 
saría ó no con Leonor, no dejó por eso de ir á iberia la noche si- 
guiente , de lo que encargó á un criado avisase á doña Marcela.] 

Don Luis por su parte pasó el día en pensar la reparación de su 
honor. El asunto se hallaba en términos muy delicados. Recurrir 
á las leyes era publicar su afrenta, fuera de que temía que la jus- 
ticia estuviese de una parte , y los jueces de otra; tampoco se atre- 
vía á ir á echarse á los pies del rey, temiendo dar un paso inútil, 
creído como estaba, de que aquel príncipe quería casar á Bellaflor. 
No le quedaba otro arbitrio que el de tomar satisfacción por las 
armas, y á él se resolvió. En el fuego de su enojo estuvo tentado 
de enviarle un papel de desafío al conde , mas luego que consi- 
deró su gran vejez y poquísimas fuerzas que no ie permitían irse 
á fiar de su brazo , quiso mas bien encargar esta empresa a su 
hijo, cuyos golpes juzgó serian mas seguros que los suyos. Des- 
pachó en consecuencia un criado á Alcalá con carta para su hijo , 
diciéndole viniese al instante á Madrid á vengar una ofensa hecha 
á la familia de los Céspedes. 
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Este hijo f llamado doD Pedro , es un caballero de diez y ocho 
años , de hermosa presencia, y tan valeroso que pasa en la ciudad 
de Alcalá por el mas temible estudiante de su universidad ; pero 
como ya le conoces, prosiguió Asmodeo, es supérfluo te hable 
mas sobre el asunto. 

Es verdad, dijo don Cleofas , que le asisten todo el valor y mé- 
rito posible. Es de advertir, replicó el Cojuelo, que el tal estu* 
diante no se hallaba entonces en Alcalá como le creia su padre , 
habiéndole traido á Madrid el deseo de volver á ver á una señora 
dé quien estaba enamorado, y cuya conquista hizo en el Prado la 
última vez que vino á ver á sus gentes. Ignoraba todavía el nombre 
de la dama, pues le habían impuesto la obligación de que no hi- 
dése diligencia alguna por saberlo, y él se había sujetado, aunque 
con mucha repugnancia, á esta cruel necesidad. Era una señorita 
distinguida que le tomó inclinación ; pero creyendo era necesario 
desconfiar de la reserva y constancia de un estudiante , tuvo por 
conveniente experimentarlo mucho, antes de darse á conocer. Mas 
ocupado le traía su dama incógnita , que la filosofía de Aristó- 
teles ; y el corto camino que hay de aquí á Alcalá era causa de que, 
como tú , se viniese muchas veces á la corte : pero con la-diferen- 
cia que era por quien lo merecía mas que tu doña Tomasa. Para 
ocultar á don Luis su padre sus viajes amorosos, acostumbraba 
alojar en una posada á lo último de la villa , donde cuidaba de 
estar oculto bajo un nombre supuesto. Salía solamente á cierta 
hora de la mañana para ir á una casa donde la señorita que lo ha- 
cia olvidar del estudio tenía la complacencia de acudir acom- 
pañada de una' criada. Se mantenía, pues, encerrado lo demás 
del día; pero en desquite , asi que anochecía, se paseaba por to- 
das las calles de Madrid con su guitarra. 

Sucedió que una noche, al atravesar una callejuela, oyó una mú^ 
tttca de voces é instrumentos que le pareció digna de su atención. 
Paróse á escucharla. El caballero que la daba estaba embriagado , 
y era naturalmente de genio feroz. No bien hubo atisbado á nues- 
tro estudiante , cuando , llegándose acelerado á él, sin mas cum- 
plimiento le dijo con aspereza : Amigo, seguid vuestro camino, que 
i mi no me gustan las gentes curiosas. Me retiraría, respondió 
don Pedro, picado de aquellas palabras, sí me lo hubierais dicho 
con buen modo ; pero quiero quedarme para enseñaros á hablar. 
Pues ahora veremos, replicó d amo de la música echando mano 
á la espada, quién de los dos cede el puesto al otro. Don Pedro 
sacó también la suya, y empezaron á reñir. Aunque el otro era 
bastante diestro , no pudo parar una estocada mortal que le tiró 
el estudiante, y asi cayó muerto en el suelo. Todos los del con- 
cierto dejaron los instrumentos , y desenvainando las espadas, acu- 
dieron á vengarle, acometiendo juntos á don Pedro, quien en 
aquella ocasión mostró su habilidad. Además de parar con singu- 
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lar prooiitud loi golpes que le tiraba» ^ los daba él tan furiosos 
que traía al retortero á sua contrarios. 8iu embargo, oran estóí 
tantos, y pdeaban con tal tenacidad , que aunque él era un exce- 
lente esgrimidor, le hubieran quitado la vida á no haber tomado 
su defensa el conde de Bellaflor, que acertó á pasar por aquel siltd. 

El conde era hombre de valor , y al mismo tiempo de coraron 
muy noble. No pudo aguantar el ver tantas personas armadas con* 
im una sola, y asi tomando el partido de ella y sacó la espada , y 
poniéndose al lado de don Pedro ^ acometieron los dos tan esfor^ 
aadamenie á los actores de la serenata que huyeron unos heridos, 
y otros temiendo serlo* Retirados que fueron, quiso el estudiante 
dar gracias al conde de haberle ayudado ) pero interrumpiendo \e 
Bellaflor, le dijo t Dejémonos de cumplimientos, y deeidme si es^ 
tais herido. No^ respondió don Pedro. Pues apartémonos de aquí, 
replicó el conde , porque , como advierto , habéis muerto á uno , y 
es peligroso os detengáis mas en esta calle , pudiendo acudir k 
justicia y prenderos. Marcháronse inmediatamente á buen pasó, y 
luego que se vieron lejos del paraje donde habia sido la pendencia 
se detuvieron. 

Estimulado don Pedro de los movimientos de un justo agrade- 
oimiento » rogó al conde se sirviese no ocultarle su nombre , pues 
le estaba tan obligado. Bellaflor no tuvo reparo alguno en decir- 
Sélo f y le preguntó también el suyo : pero no queriendo el estu- 
diante darse á conocer, respondió liamanse don Juan de Hatoí , y 
le aseguró se acordarla eternamente de lo que habia hecho por él. 
Yo quiero , dijo el conde , ofreceros esta misma noche una ocasión 
de desquitaros conmigo. Tengo cierta cita algo arriesgada, é ibaá 
bascar á un amigo para que me acompañase i ella; pero conocien- 
do , señor don Juan , vuestro valor , ¿ queréis a(^aso acompañarme? 
Esa duda me ofende ^ replicó el estudiante ; yo no podré emplear 
mejor la vida que me habéis libertado , sino exponiéndola por voi. 
Vamos^ que estoy pronto á seguiros. Bellaflor condujo, pues, á 
don Pedro á casa de don Luis , f ambos entraron por el balcón efi 
el cuarto de Leonor. 

Aqui interrumpió don Cleofas al diablo , diciéndole : Señor As* 
modeo I ¿y cómo es creíble que don Pedro no conociese la casa de 
su padre? Mal la podia conocer, respondió el Gojuelo , cuando 
habia ocho dias que este se habia mudado á otro barrio; y te lo 
iba i decir^ cuando me has interrumpido. Eres demasiado vivo y 
tienes el vicio , de que debes corregirte , de cortar la palabra á las 
gentes* 

Don Pedro , continuó el espíritu , no pensaba estar en casa de nú 
padre, y tampoco advirtió que quien les babiadado entrada ers 
dona Marcela^ pues los recibió sin luz en una antecámara donde 
Bdlaílor^supKcó á su compañero aguardase mientras él estuviese 
en la bdi»itacion de Leonor. Consintió en ello el estudiante , y 
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sontóde en una silla con la espada desenvainada en la m&no por 
lo que pudiese sobrevenir. Púsose á discurrir acerca de los favo- 
res de que juzgó que el amor iba á colmar al Conde , y deseaba 
ser tan afortunado como él , porque aunque no le trataba mal su 
incógnita, con todo eso no tenia con él iguales complacencias que 
Leonor con el conde. Mientras estaba haciendo todas las reflexión 
nes que pueden ocurrir á un amante apasionado , oyó que proba- 
ban , sin meter ruido , el abrir una puerta qtíe no era la del cuarto 
donde estaban los enamorados , y percibió lu£ por el agujero de 
la cerradura. Levantóse prontamente, fué hacia la puerta que se 
abrió , y presentó la punta de la espada á su padre /siendo él quien 
iba á la habitación de Leonor á ver si estaba allí el conde. El buen 
caballero no creia que , después del lance pasado , se atreviesen 
su hija y doña Marcela á admitirle otra vez ; y este era el motivo 
porque no las habia hecho mudar de cuarto. Con todo eso se le 
previno que como habían de entrar al dia siguiente en un convenc- 
ió, habrían quizá querido hablarle por la última ve2. Seas quien 
faeses, le dijo el estudiante, no entres aqui, sopeña decostarté 
lívida. Al oir esto don Luis, miró á don Pedro, quien por SU 
pu'te hi2o lo mismo , y habiéndose conocido : ¡ Ah , hijo mió ! es« 
okmd el viejo, ¡con cuánta impaciencia te he estado esperando! 
¿Porqué no me has avisado de tu llegada? ¿ Temías acaso turbar 
mi sosiego ? pero ¡ ay ! ¡ que no puedo tenerle en la situación en 
que me hallo ! ¡O , padre mío! dijo todo turbado don Pedro , ¿es 
usted á quien veo? ¿no se engañan mis ojos con alguna aparienci& 
engañosa? ¿De dónde nace esa suspensión? replicó don LuiS; 
¿pues no estás en casa de tu padre? ¿no te he escrito que habia 
ocho dias que me habia mudado? ¡ Cielos! exclamó el estudiante , 
¿qué es loque he oido? según eso estoy aqui en el cuarto de mi 
hermana. 

Al acabar de decir esto , el conde , que habia sentido ruido , y 
creído acometían á su compañero , salió con la espada en la m&nó 
del cuarto de Leonor. Luego que le vio el anciano , se puso fu- 
rioso , y mostrándoselo á su hijo : Este es , le dijo , el atrevido qué 
me ba robado el descanso, y herido mortalmente nuestra estima- 
cien» Venguémonos , castiguemos pronto á este traidor. Diciendo 
esto, sacó la espada que traía oculta debajo de la bata, yfuéá 
acometer al conde; pero don Pedro le contuvo. Deteneos , padre, 
le dijo, y moderad, os pido, los Ímpetus de vuestra ira. ¿Qué ín* 
tención es la tuya , hijo mío? le respondió el anciano. Tú retienes 
mi braso , creyendo sin duda que le faltan las fuerzas para ven- 
gamos. Pues bien , toma tú satisfacción de la ofensa recibida , que 
para este fin cabalmente te he hecho venir de Alcalá. Si quedas 
muerto , entraré yo en tu lugar, porque es preciso que el conde 
muera á nuestras manos, ó nos quite á los dos la vida,, después 
de habernos quitado el honor. 
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Padre mió , replicó don Pedro , yo no puedo conceder á vuestra 
impaciencia lo que me pide. Muy ajeno de hacer daño al conde, 
he venido aquí únicamente para defenderle. He empeñado mi par 
labra, y asi lo dicta mi pundonor. Vamonos, conde ^ prosiguió 
hablando con Bellaflor. ¡ Ah , vil ! interrumpió á esta sazón don 
liUis , mirando con semblante indignado á don Pedro ; ¿tú mismo 
te opones auna venganza y único objeto en que debias pensar? ¡Mi 
hijo , mi propio hijo iba de acuerdo con el pérfido que ha seduci- 
do á mi hija! Pero no esperes burlar mi enojo, pues voy á llamar 
i todos mis criados para que me venguen de su traición y de tu 
vileza. Señor, replicó don Pedro , haced mas justicia á vuestro 
hijo , y no le tratéis de vil , cuanda no merece este afrentoso dic- 
tado. El conde me ha salvado la vida esta noche, y me ha pro- 
puesto , sin conocerme , el que le acompañe á una cita que tenia. 
Yo me he ofrecido á correr los mismos riesgos que él , sin saber 
que mi agradecimiento empeñarla imprudentemente mi brazo 
contra el honor de mi familia. Mi palabra me obliga por consi- 
guiente á defender aquí su vrda. De este modo cumplo con lo pro- 
metido, mas no por eso siento con menos viveza que usted la injuria 
que nos ha hecho ; y desde mañana veréis cómo intento derramar 
su sangre con igual ardor, como el que veis tengo hoy para con- 
servársela. 

El conde , que hasta entonces habia estado callando , tanta era 
la suspensión que lo singular de aquella aventura le habia causado, 
tomando entonces la palabra : Vos podríais quizá , le dijo al estu- 
diante, salir mal valiéndoos del medio de las armas, y quiero 
proponeros otro mas seguro para reparar vuestro honor. Os con- 
fieso que hasta hoy no he tenido intención de casarme con Leo- 
nor; pero esta mañana he recibido de ella un papel que me ha 
enternecido , y sus lloros acaban de finalizar la obra : mi principal 
deseo al presente es lograr la dicha de ser su esposo. Si el rey os 
tiene destinado para otra, dijo don Luis, ¿cómo podréis excu- 
saros?... El rey, interrumpió abochornado Bellaflor, no me ha pro- 
puesto ningún partido, j^erdonad, os suplico, esta fábula á un 
hombre á quien el amor habia turbado el juicio. Este delito mek 
hizo cometer la violencia de mi pasión , y lo paga con confesaros 
que soy reo de él. 

Señor, replicó el anciano , á vista de esla declaración tan propia 
de un pecho noble , no dudo ya de vuestra sinceridad. Veo que en 
efecto queréis borrar ya la mancha que nos habéis echado ; mi có- 
lera queda vencida con las seguridades que me dais, y permitidme 
que olvide en vuestros brazos mi resentimiento. Dicho esto se 
acercó al conde, que se adelantó á recibirle , y ambos se abraza- 
ron muchas veces. Luego volviéndose Bellaflor hacia don Pedro : 
Y vos , fingido don Juan , le dijo , vos que os habéis grangeado ya 
mi amistad por un valor sin igual , y vuestro modo de pensar ge- 
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nefoso y llegad para que yo os consagre una amistad de hermano. 
En seguida abrazó á don Pedro , quien recibió esta demostración 
con un aire sumiso y respetuoso ; y le respondió : Señor, prome« 
tiéndome una amistod tan preciosa, adquirís la mia. Contad con- 
migo , que os seré afecto hasta el último de mi vida. 

Entretanto Leonor, que estaba á la puerta de su cuarto , no 
perdia palabra de cuanto se decia. Tuvo intención desde luego de 
salir y arrojarse en medio de las espadas sin saber porqué ; pero 
doña Marcela se lo estorbó. Sin embargo , asi que esta astuta 
dueña vio que las cosas se componían amistosamente, juzgó que 
la presencia de su ama y la suya no dañarian á la composición; 
Por este motivo se presentaron las dos con un pañuelo en la mano, 
acudieron presurosas llorando á postrarse ante don Luis, temiendo 
con razón que después [de haberlas sorprendido la noche ante- 
rior, las reprendiese la recaída. No obstante, levantó del suelo á 
Leonor, diciéndola: Hija mia, enjuga tus lágrimas, no volveré á 
reñirte ; una vez que tu amante quiere cumplir la palabra que te ha 
jurado , convengo en olvidar lo pasado. 

Si , señor don Luis , dijo el conde , me casaré con Leonor : y 
deseando todavía mas reparar la ofensa que os he hecho , y daros 
mas plena satisfacción , como también á vuestro hijo una prenda 
de la amistad que le he tomado, le ofrezco á Eugenia mi hermana. 
¡ Ah, señor ! exclamó don Luis fuera de si ; ; cuánto agradezco el 
honor que hacéis á mi hijo! ¿qué padre tuvo jamás mayor gozo? 
Me causáis tanta alegría como pesar me habéis dado. 

Aunque don Luis experimentó tanto regocijo con la oferta del 
conde , no le sucedió lo mismo á don Pedro. Gomo estaba ciega- 
mente enamorado de su incógnita, se quedó tan turbado y sus- 
penso que no acertó á decir palabra. Bellaflor, qué no hubo de vep 
semejante turbación , marchó diciendo iba á mandar lo necesario 
para este doble enlace , que deseaba cuanto antes los uniese con 
lazos estrechos. 

Luego que marchó, dejó don Luisa Leonor en su cuarto, y 
subió al suyo acompañado de don Pedro , quien con toda la fran- 
queza de un estudiante le dijo : Padre, os suplico me dispenséis 
de casarme con la hermana del conde. Basta que él se case con 
Leonor para restaurar el honor de nuestra familia. ¿Pues qué, 
hijo , respondió don Luis , tienes repugnancia á casarte con la 
hermana del conde? Sí , señor, replicó don Pedro; este sacrificio 
seria para mí un cruel suplicio , y os diré el motivo. Yo quiero, ó por 
mejor decir, adoro seis meses hace á una hermoirfsimadama, la cuid 
escucha mis afectos , y es la única que puede hacerme dichoso. 

¡ Cuan infeliz , dijo don Luis entonces , es la condición de un 
padre ! Casi nunca encuentra á sus hijos dispuestos á ejecutar lo que 
desea. Pero ¿ quién es aquella persona que ha hecho en usted tan 
fuerte impresión? Todavia no lo sé, respondió don Pedro, bien que 
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m« bs ofrecido deoinnelo cuando a«té sagura dd mi raserva y qom- 
tanoia , y no dudo que «u caift e» una de las principales de }» 
0Qf\^, ¿Y piensas tút ?epli<^ el anciano mudando de tono , qu^ 
yo tendró la complao^noia de aprobar ^«a galanteo da comedia? 
¿ He de sufrir yo qge desechas al mas glorioso astablecimiento ^o 
que puede convidarte la fortuna , por mantenerte fiel ó una mu- 
jfrí da quien ni aun sabes el nombre? No esperes de mi bondad 
semejante condaicandanoía i antes bien apaga el afecto que tiansí 
i una persona indigna qmi de habértelo inspirado , y piensa úni* 
cam^nta en maracar ai honor qne al conde quiera hacarta, Toda* 
oías psdabras , padre • son en vano , replicó al estudiante , puei 
conoico que no ma será posible olvidar jamás á mi incógnita , y 
qoa nada sarA capaz da separarme da ella , aun cuando ma propu- 

siasan una infanta No prosigas, respondió con enfado don 

Luis» aso es ponderar oon demasiada desvargiíenza una constan « 
cia que excita mi indígnaoion. Quítate de mi presencia, y no vual* 
vas í parecer delante de mi, si no vienes dispuesto á obedecanne. 

No se atrevió don Pedro á replicar, temiendo oír otras rapren*' 
•iones mas agrias , y se retiró á un cuarto , donde pasó lo qua faltó 
da la noche en hacer reflexiones , ya tristes y ya alegres, Dábsle 
pana el pensar iba á malquistarse con todos sus parientes , negán* 
dose á casar con la hermana del conde ; pero se consolaba entera* 
mente , cuando llegaba á considerar qua su incógnita le eontarift 
por mérito un tan grande sacrificio , lisonjeándose asimismo do 
que, á vista de una prueba tan señalada de fidelidad, no deijaris de 
descubrirle su condición , que él se imaginaba poco diversa da I& 
da Eugenia. 

Con esta esperanza salió asi que vino el día, y fuá á pasear il 
Prado , esperando la hora de ir á ver á doña Juana, qua asi so lli- 
maba la señora en cuya casa solia todas las mañanas hablar een 
su incógnita. Aguardó con impaciencia la hora señalada , y M 
corriendo luego que la oyó al paraje de la cita. 

Halló en el á la señora que babia ido mas temprano que los 
demás días, paro la h^lló toda anegada en lágrimas al lado di 
doña Juana , y afligida , según mostraba , da algún gran pasar. 
¡^Quá espectáculo para un amante ! Acercóse á ella lleno do turba* 
oion , y echándose á sus pies , la dijo : Señora , ¿qué he de panaar 
del estado en que os veo? ¿qué desventura ma anuncian esos l\(^ 
ros y que me atraviesan el corazón? Sin duda no esperáis la notieit 
fetal, respondió ella, que tengo que daros. La fortuna cruel Dd 
va á separar para siempre , y ya no nos volveremos á ver. 

Piieron tantos los suspiros con que acompañó estas palabrssi 
que no sé si á don Pedro le enterneció mas lo que deoia que el 
sentimiento que manifestaba al decirlo. ¡ Cielos! exclamó arrebs" 
tado de un furor que no fué dueño de contener, ¿pedéis sofirir 
qua se destruya una unión de que conocéis la inocencia? Pero^ 
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3^AdF» , ppodíguié , quisá^no hay motm para qua os aflijáis de esa 
manera. ¿Ea acaao poaitívo que os separajíi del amante mas flel que 
86 conoció Jamás? ¿Seré yo con efecto el mas desdichado de los 
hombrea? Demasiado cierto es nuestro infortunio, respondió la 
incógnita. Mi hermano , da quien dependo , me casa hoy en el dia, 
y aoaba de anunciármelo él mismo, 

¿Y quién es ese felii esposo? replioó con admiración don Pedro. 
Decidme , aeñont , cómo se llama , porque deaesperado como es* 

toy« voy Todavía no aé su nombre, interrumpió la iueóg<r 

nita , porque mi hermano no ha querido decírmelo , y solo s( que 
deseaba le viese yo antea. Pero , aeñora, dijo don Pedro, ¿ os ha* 
beia de sujetar sin reaistenoia á la voluntad de un hermano ? Os 
dejarais arrastrar «1 altar sin quejaros da un tan cruel saerifloio? 
¿ No haréis nada por mi , cuando yo no he temido exponerme á la 
ira de un padre, por mantenerme fino con vos? Sus amenaias no 
han podido contrastar mi fidelidad, y por grande rigor con que 
l|ttiera tratarme , no me casaré con la persona que me proponen , 
sunque sea un partido muy ventajoso. ¿ Y quién es esa dama? 
preguntó la incógnita; Es la hermana del conde de Bellaflor , rea* 
pondió el estudiante. ¡ Ay , don Pedro \ replicó la incógnita, moa* 
trando mucha admiración , sin duda os engañáis , y no estáis cierto 
de lo que decís! ¿Es con erecto Eugenia, la hermana del conde , 
la que os han prepuesto? Si señora , respondió don Pedro, el conde 
mismo me ha ofrecido su mano. ¿Será posible que seáis vos el 
eaballero á quien mi hermano me destina? ¿Qué es lo que decís? 
dijo entonces el estudiante, ¿con qué mi incógnita es la hermana 
del conde de Bellaflor? Si , don Pedro , replicó ella , pero en este 
instante me parece casi que ya no lo spy, tanto es lo que me cuesta 
persnadirme de la felicidad que me anunciáis. 

Al oir semejantes palabras no pudo menos don Pedro de pasar 
de un estado de sumo pesar á otro de suma alegría , manifestán- 
doselo así á su querida Eugenia con varias expresiones cariñosas, 
á que ella correspondió con otras iguales. ¡ Cuántos sentimientos 
me hubiera evitado mi hermano con haberme dicho el nombre del 
esposo para* quien me destinaba , al que por no conocerle había 
tomado aversión ! Es cierto , querido don Pedro , que os he abor- 
recido. Pues, hermosa Eugenia , respondió él , ese odio me sirve 
á mí de embeleso , y quiero merecerlo , adorándoos toda mi vida. 
' Después que estos dos amantes manifestaron su recíproco con-* 
tentó , quiso saber Eugenia oémp ol estudiante habia hecho para 
ganar la amistad de su hermano. Don Pedro no le disimuló los 

amores del conde y d^ su hermana, y la refirió todo lo ocurrido I9 

noche antecedente. Fué para ella la mayor alegría el saber que su 
hermano se habia de casar con la hermana de su amante. Doña 
Juana , qtte tanto se interesaba en la falicidad de su amiga , la dio 
muestras de su alegría , como también á don Pedro, quien se des^ 
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pidió en fia de Eugenia , habiendo quedado de acuerdo con-ella , 
sobre que no manifefltarian conocerse cuando se Tiesen delante 
del conde. 

Don Pedro se voWió ácasa de su padre, quien, viéndole pronto 
á obedecerle , se alegró otro tanto mas cuanto atribuyó su obe- 
diencia al modo resuelto con que le habia hablado. Estaban espe* 
rando noticias del conde , cuando recibieron un papel de su parte, 
en el que les participaba que el rey acababa de concederle licencia 
para su matrinuMsio y el de su hermana , y de conferir iin grande 
empleo á don Pedro : que las dos bodas podrían celebrarse el día 
siguiente, pues las órdenes que á este efecto tenia dadas se ejecu- 
taban con tanta diligencia que los preparativos estaban tnuy ade* 
lantados. Fué después de comer a confirmar lo que habia escrito, 
y á presentarles á Eugenia. 

Don Luis hizo á esta señora cuantos agasajos son creíbles , y 
Leonor no se cansaba de abrazarla. Don Pedro , á pesar de los me» 
vinúentos de amor y de alegría de que estaba agitado su corazón^ 
se reprimió bastante para no dar lugar al conde de sospechar su 
inteligencia. Ck)mo Bellailor tenia puesta la atención particular- 
mente en su hermana , creyó advertir en ella , no obstante el disi- 
mulo que mostraba, que don Pedro no la parecía mal. Para cerciO' 
rarse mas , la habló un rato aparte , y supo de su boca que el 
caballero era muy de su gusto. Dijola después su nombre y nad- 
miento , lo que no habia querído decirla, temiéndose que la des- 
igualdad de la clase no la retrajese , lo que ella fingió oir como sí 
lo ignorase. 

Finalmente, después de varios cumplimientos que unos y otros 
se hicieron , se determinó que las bodas se celebrasen en casa del 
conde de Bellafior. Esta noche se han efectuado, y no se han aca- 
bado todavía, que es el motivo de toda esta función que ves, donde 
todo el mundo se divierte, excepto doña Marcela, que. no partídpa 
de estos festejos ; antes bien llora amargamente mientras los otros 
se ríen, porque don Luis, á quien el conde ha referido lo pasado, 
la ha hecho poner en una reclusión, donde los mil doblones que 
recibió por seducir á Leonor la servirán para hacer penitencia de 
ello lo restante de su vida. 



CAPITULO VL 

De otras cosas que vio don Cleofas , y de qué modo quedó vengado de doia 

Tomasa. 

Todo lo hemos de ver , prosiguió el espíritu, y asi volvamos los 
ojos á otro lado , y examinemos nuevos objetos. Inclina la vislaá 
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la primera casa directamente debajo de nosotros» y verás en elhi 
una cosa bastante extraña, que es un hombre Heno de deudas , el 
cual duerme á pierna suelta. Sin duda es algún sugeto distinguido, 
dijo el estudiante. Has dado en ello, replicó el diablo. Es un mar- 
qués que goza de cien mil ducados de renta , y cuyo gasto no obs- 
tante excede este producto. El dar mesa y regalar á las damas le 
ponen en la necesidad de deber; mas no por eso pierde el sosiego, 
al contrario , cuando tiene Yoluntad de quedar debiendo á un mer- 
cader, se imagina que este le debe dar muchas gracias. De su casa 
de usted , le decia el otro dia á un mercader de paños , quiero en 
adelante sacar á fiado. Doile á usted la preferencia. Considera, en la 
casa que sigue , á un autor que rodeado de mil volúmenes está tra- 
bajando en su estudio. Compone una obra donde nada pone de 
suyo, sino que roba de todos aquellos libros, y aunque su trabajo 
se reduce á ordenar y enlazar sus robos, no deja por eso de tener 
mas presunción que un autor verdadero. 

¿ Sabes , continuó el espíritu , quién vive tres puertas mas arriba 
de esa casa? La Chichona, aquella buena alhaja de que te he ha- 
blado en la historia del conde de Bellaflor. ¡ Cuánto me alegro de 
verla! respondió Leandro. Sin duda esa protectora déla juventud 
es una de las dos viejas que desde aquí diviso. La de mas años, 
con un codo apoyado sobre la mesa, está mirando con atención el 
dinero que cuenta la otra. ¿ Cuál de las dos es la Chichona? La que 
no cuenta, contestó el diablo : su compañera ejerce la misma 
profesión, y ambas se disponen á repartir las utilidades que han 
sacado de cierta aventura amorosa : la pérdida ha sido únicamente 
para la joven , cuya virtud han vendido las dos harpías. 

Déjame que te ponga delante imágenes mas tristes , prosiguió 
ilsmodeo ; mira aquel hombre gordo á quien acaba de dar un 
accidente de apoplejía. Sus criados y una sobrina que tiene, en 
vez de socorrerle, le dejan morir y se apoderan de sus mejores 
bienes, que llevan á casas de encubridoras, y luego les quedará 
cuanto tiempo quieran para suspirar y llorar. Considera mas allá 
dos hermanos á quienes están amortajando. Estos cayeron malos 
de la misma enfermedad , pero se gobernaban diversamente. Uno 
de ellos confiaba ciegamente en su médico , al paso que el otro 
quiso dejar obrar la naturaleza. Ambos han muerto : el primero 
por haber tomado todas las medicinas que le recetó su médico , y 
el segundo por no haber querido tomar ninguna. Ese es un punto 
muy embarazoso , dijo don Cleofas. Y en la realidad, ¿qué es lo 
que ha de hacer un pobre enfermo? No sabré decírtelo, replicó el 
diablo; bien sé que hay buenos remedios ; pero ignoro si hay bue- 
nos médicos. 

¿Distingues á dos pasos de allí á un hombre en camisa y cal- 
zoncillos , que anda por una caballeriza? Si , respondió el estu- 
diante, y me parece que lleva en la mano una almohada. Con 
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efecto, replicó Aemodeo; eie es ue ooehere, que aeoeiambra 
levantarle dormido todes lat noches i limpiar 1m muías , y se 
queda aturdido de encoairarias por la mañana ya limpias. Lu 
gentes de la casa piensan que esto lo hace un duende ; y el mismo 
cooboro lo cree como los demás. 

i Quiénes son aquellas madamas ^preguntó don Gleofas , que veo 
ya. prontis para irse á acostar? Son , respondió el espíritu , dei 
petimetres hermanas, que desde les siete de la mañana hasta ahom 
no ban becbo otra oosa que hablar de vestimentas y muebles qns 
tienen gana de comprar, y es tanto el agrado que han recibido ds 
este coloquio, que porque no las interrumpan no ban querido dar 
entrada boy ni aun á sus mismos cortejos. Mira á su veoina , i 
aquella eeftora que vuelve á su casa. Esta es una mujer que gusta 
de la murmuración ; viene de cenar con una bipoeritona amiga 
suya , cuya conversación leba divertido. mucho. Me pareooile he^ 
meso talle , dijo el estudiante , y su semblante gramoao. Pues hsi 
de saber, replicó Asmodeo , que esa preciosa nifta pudiera con- 
tarte , como testigo ocular, la historia dal siglo pasado. 

Mira ahora esas dos beatas : oiertamente estén conmovidas y no 
sin motivo : el que está en la cama enfermo es un inquisidor, qu« 
las absuelve cada quince dias de los pecados en que tiene parte 
diaria. • 

Iñ mas joven le Ueva una tasa de oaldo , y su hermana le vt i 
sostener la cabera para que la sorba cómodamente* ¿ Quóiinferme^ 
dad tiene? preguntó Zambullo ; y el Cojuelo respondió : Se enouen^ 
tra medio extenuado , á pesar de su robustos. 

Estoy viendo , prosiguió Asmodeo , bastante e^*ca dejjli en uní 
taberna dos comediantes con un autor. Sin duda aquellos , dije el 
estudiante, han convidado á este con la mira de empeñarle á que 
trabaje para el teatro. No t dijo el diablo , antes el autor es el que 
págala cena y los embriaga, á fin de atraerlos i que protejan upa 
mala comedia que está pfira presentar á su compañía. 

Oigo un ruido tan tremendo , dijo el estudiante , que no pondo 
menos de preguntarte U causa. El ruido que oyes , respondió As^ 
modeo , es una oenoerrada. Una. viuda de sesenta añor ae ha eS" 
Sido esta mañana con un criado suyo que no tiene mas de veinte? 
y todos loa ehuaones del barrio se'han juntado para celebrar la 
boda con un conderto de easos, sartenes y calderos. Tú me hs^ 
dicho , replicó don Gleofas , qiie eras el que bacías los oaaamientofi 
ridiculos; con todo eso noto que tío has tenido parle en este. Asi 
ea, replicó el espíritu , y aun cuando hubiese yo estado libre , no 
me hubiera mezclado en ello , porque esta mujer es oonciensuds. 
Se ha casado para vivir en paz y en gracia de Dios con aii marido, 
* y yo no bago semejantea uniones ; complaciéndome mas en tur- 
bar las conoienoias que en aquietarlaa. 

El ruido de esta seorenata ño me impide estar oyendo otro. Ese 
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ruido , dijo ol Cojudo , tale áa un o$ié , eo donde baoo y» oioeo " 
borftg que »lgttAos preeíadoi de eruditos ettáo engarzados en uim 
disputa , y el amo no sabe como echarlos de allí. Hablan de una 
oomedia que hoy se ba representado por la primera vez , y que ha 
sido silbada y mofada. Unos dicen que es buena, y otros sosiie»> 
nen que es mala. No tardarán mucho en andar á pujkadas, que es 
en lo que vienen i parar seoi^antes disputas» Si tienes curiosidad 

de verlo , voy á trasladarte No , no , interrumpió el ^ludíante, 

antas bien expUoame en qué está pensando aquel hombre que se 
vé alli en bata sentado en una silla. Es , respondió Asmodeo , un 
asentista que trae en la cabeza un proyecto importante. Sus bio* 
nes ascienden ¿ cuatro millones de reales, y como no deja de 
lener alguna inquietud , acerca de los medios de que se ha valido 
para juntarlos, piensa en fundar up convento para aquietar, con 
esta buona obra, su conciencia. Ra obtenido la licencia para la 
sjacucion, y esté ya haciendo los preparativos- para ello. 

¿Ves mas allá á un impresor, continuó Asmodeo, que está afa* 
nado en su imprenta ? Pues ba hecbo marchar á sus oficiales , y 
va i pasar la noche empaquetando una porción de ejemplares de 
cierta obra que ha impreso , además de los que contrató con el 
satordoella, porque cree tendrá buen despacho , y se promete 
en su venia anticipada una ganancia segura y considerable , por* 
que no le tienen de coste mas que el valor del papel que pone 
para olios. Ya tenia yo noticia, dijo don Cleofas, de que algunos 
impresores so valían de esas mañas , pero lo dudaba, porque eso 
es en grave perjuicio de loa intereses del autor, y por oonsecuen* 
úis una usurpación del trabajo ajeno. Pues si, amigo, repuso el 
(]ojuolo , no solo usan de esas maftas varios soAores bibliopolas , 
lino de otras que oallo » por temor de que, si las digo y lo saben , 
me meterán en prensa ahora que ven que tengo forma. Ya en* 
tiendo . dijo don Cleofas , no pases adelante , y pues has ofrecido 
vengarme de la perfidia de mi querida , te intimo me cumplas la 
|Mdal»ii« I Cnanto m^ agradan aquelloa buenos genios que se dejan 
llevar sin eaer¿pulo de todos sus movimientos ! Vamos, que an el 
instante te voy á satisfacen y con efecto, el tiempo do vangsrte 
-yaba llegadot Inmediatamente don Cleofes volvió á agarriMrse de 

la punta de la capa de Asmodeo , y atravesando otra vez los Sirss 
e^ él , fué á ponerse encima de la casa de doña Tomasa. 
' Esta señora estaba á la mesé con«Ios cuatro eapadachines que 
Miian perseguido al estudiante por los tejados. Rabió de cólera 
al verlos estar comiendo su pavo , y desocupando algunas botellas 
de vino que hahia pagado , y hecho llevar á casa de ella. ; Ah , 
tunantes, dijo, mirad cómo se regalan á mi costa ! ¡ qué mortifi- 
cación para mí ! 

Convengo , dijo al diablo , en que esto no aa muy gastoso ; 
pero , amigo ^ ciiairdo se trata oon mujeres de esta eapama , se 
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deben esperar semejantes aventuras. Si tuviese espada, replicó 
don Cleofas, acometeria á estos picaros, y «turbaría su diver- 
sión El partido no seria igual, interrumpió Asmodeo ; déjame 

el cuidado de vengarte, que yo lo conseguiré mejor que tú. Voy 
á introducir la discordia entre estos hombres , inspirándoles un 
extremo de furor. 

Dichas estas palabras sopló , y salió de su boca un vapor mo- 
rado que bajó como una nubecilla , y se esparció por la mesa de 
doña Tomasa, inmediatamente uno de los convidados , sintiendo 
el efecto de aquel soplo , echa mano á la espada , y comienza á 
insultar á sus compañeros , los cuales , impelidos por la fuerza del 
mismo vapor; sacan las suyas y comienzan una terrible pendencia. 
Al ver esto doña Tomasa da horribles gritos , alborótase en breve 
todala vecindad, llaman ala justicia, la cual llega, y echando 
abajo la puerta, entra y se encuentra con dos de estos guapos ten- 
didos y casi muertos en el suelo. Prende á los demás y llévalos á 
la cárcel con doña Tomasa. Esta bribona por mas que lloraba , se 
arrancaba los cabellos , y se despedazaba , no por eso los que la 
conduelan se compadecían de ella , ni tampoco don Gleofas y 
Asmodeo , que daban grandes carcajadas de risa. 

Ahora bien , le dijo este diablo , ¿estás contento? No , respondió 
el estudiante , para darme una entera satisfacción , llévame en- 
cima de la cárcel , de suerte que tenga yo el gusto de ver meter es 
día á esa pérfida mujer, á quien eu este instante aborrezco mas 
que la he querido nunca. Asi lo haré , replicó el diablo : siempre 
me hallarás dispuesto á servir á tus pasiones. 

El diablo y don Gleofas se hallaron en un instante sobre la cár- 
cel , á la que dentro de poco vieron llegar á los dos espadachines , 
á quienes se les alojó en un calabozo. A doña Tomasa la pusieron 
en un cuarto con otras tres ó cuatro mujeres de mala vida , que 
habían sido arrestadas aquel mismo dia, y debian ser conducidas 
el siguiente al paraje destinado para esta casta de criaturas. 

Ya estoy satisfecho , dijo don Gleofas ; he logrado una entera ven- 
ganza. Cuando quieras h*emos á continuar en otra4>arte la visita 
de lo que pasa en este pueblo. Espera, dijo Asmodeo, pues an- 
tes es preciso enseñarte algunos presos y decirte la causa de su 
prisión. 



GAPlTÜLO VII. 

De los presos. 

Antes de que te lo explique, observa por un rato los carceleros 
que están á la entrada de esos horribles lugaves. Los poetas no 
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bao puesto mas que un Cancerbero á la puerla de sus iufieraos , 
pero aqui, como ves , hay muchos mas. 

Primeramente, en esta grande pieza > á mano derecha, hay tres 
hombres acostados en esas infelices camas que ves. El uno es un 
tabernero, acusado de haber envenenado. á un extranjero que 
reventó el otro dia bebiendo en su taberna. Cuentan que la calidad 
del vino le ha muerto; pero el tabernero afirma que ha sido la 
cantidad; la justicia le dará crédito, porque el extranjero es 
Alemán. 

El segundo es un vecino de Madrid , preso por haber salido por 
fiador de un licenciado que ha tomado prestados doscientos do- 
blones para salir de cierto apuro. Y el tercero es un maestro de 
baile que ha bailado mas de lo que debia. 

En ese calabozo inmediato hay un tabernero : escucha su historia 
en dos palabras. 

Cierto viejo soldado, que por su valor ó por su paciencia había 
llegado á ser sargento de su misma compañía, vino á hacer reclu* 
tas á Madrid y se metió en una taberna , pidiendo en ella hospe- 
daje. Se le dijo que efectivamente babia aposentos vacios , pero 
que no podian darle ninguno, porque todas las noches se aparecía 
en la casa un espíritu que trababa guerras diabólicas con los foras- 
teros que se hospedaban en la taberna. Esta noticia causó gran 
placer al sargento. Ea , dijo : aderéceseme un cuarto : denme vino , 
luz y tabaco , y venga después Dios ó el diablo : todo espíritu es 
comedido con los soldados que han encanecido en la guerra. 

Dispusieron un aposento para el sargento, y desde luego em- 
pezó este á beber y á fumar. Era ya la media noche y el espíritu no 
parecía , pero á cosa de las dos de la mañana , oyó el militar ua 
horrible estruendo de cadenas , y vio entrar en el cuarto un fan- 
tasma vestido de negro. El fumador se rió de la aparición : desen- 
vainó tranquilamente su tizona , adelantóse hacia el intruso , y sin 
decir oste ni nioste le descargó un golpe en la cabeza. 

El fantasma lanzó un grito y se arrodilló delante del sargento, 
diciendo : Por Dios , señor mió , basta con el primer cintarazo ; 
tened piedad de mí , en nombre de Santiago, que era tan buen e^ 
padachin como vos. Si quieres conservar tu vida , le contestó el 
sargento, dime quien eres. 

Soy el criado de la taberna, dijo el espíritu , y me llamo Gui- 
llermo ; amo á Juanilla , que es la hija del ama , y soy de su gusto , 
pero como sus padres aspiran á casarla ventajosamente, hemos 
convenido en que yo sea fantasma , y todas las noches recorro en 
este traje los aposentos , y cuando llego al de los amos, me pongo 
í gritar : No os dejaré en paz hasta que Juanilla se case con el mozo. 
Ya veis , señor sargento , que no soy criminal y que vos me podéis 
servir de mucho. ¿Y en qué? Con que digáis que habéis visto el 
espíritu y que os ha causado tanto miedo... ¡Voto á Briosle! ¡Con 
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qué quieres que el sargento Aníbal Antonio Quebrántador eotifidié 
que ha tenido miedo ! No es absolutamente preciso que digáis eio ; 
pero ayudadme y tendréis todos los dias buen vino en la casa , vos 
y vuestros amigos. Acepto la proposición : alborota la cAsa á tu 
talante y consuela á tu pichona todas las noches , dejándóoae á mi 
lo demás. 

Al dia siguiente dijo el sa^ento al tabernero y á su aiujer : He 
visto al espíritu y he hablado con él largo rato : también he fumado 
en su compañía : me ha dicho que es vuestro bisabuelo, y que 
por combinaciones de familia qué no pudo efectuar en vida , ba dis- 
puesto la boda de Juanilla con el mozo de la taberna , añadiendo 
que , si no consigue pronto su deseo , llegará á vias de hedió con 
todos los de esta casa , y arderá Troya. 

Al dia siguiente se celebró el matrimonio de Juanilla, que se 
puso colorada cuando le colocaron el velo virginal. GuillenAO 
puso taberna aparte , y el sargento Quebrantador la visitaba tres 
veces al dia con todos sus amigos : pero Guillermo llegó á cansarse 
de las francachelas i él sargento le llamó ingrato , enamoró á Jua- 
ttilla , que recibió sus floreos con mucho contento , y acabó por 
apalear al marido : este se las tuvo tiesas ; Quebrantador deseú'* 
vainó la tizona , y hubo alli la de Dios es Cristo. 

Intervino por fin la justicia , y como siempre sucede , pagamon 
jüÉtOi por pecadores : Quebrantador se escapó con Juanilla, y 
aquella noche durmieron en Carabanchel : Guillermo fué condu* 
cido á la cárcel , en donde está purgando sus pecados dé marido. 

En el calabozo siguiente bay , prosiguió el Gojuélo , varios des- 
dichados dignos de compasión. El uno es un joven ayuda de cá^ 
nMra de un poderoso , quien, por unas palabras que ha tenido con 
él , lo ha mandado encerrar á su disposición. 

El segundo es un cirujano convicto de haber faecbo á sa mujer 
una sangría, como la que hicieron á Séneca. Hoy ha sido puesto 
á cuestión de tormento , en el que , después de haber confesado Is 
muerte de su mujer de que le acusaban , ha declarado que de diez 
años acá , se ha servido de un medio bastante nuevo para tener 
parroquianos. Heria de noche con una bayoneta á los que pasa^ 
ban por su calle , y se escapaba corriendo á üu casa por una puerta 
trasera. En este tiempo el herido daba gritos quebacian acudirá 
loe veciiios á socorrerle ; él era uno de los que acudían , y viendo á 
un hombre bañado en sangre lo hacia llevar á su tienda , donde 
lo curaba con la misma mano que le habla herido. 

£1 tercero es un asesino de profesión , uno de aquellos hom- 
bres que por cuatro ó cinco doblones prestan gustosamente sd 
ministerio á todos cuantos quieren quitar del medio á alguno se^ 
cretamente. 

El cuarto es el escudero de una marquesd á la que ban robado 
mil ducados, y á él le acusan del robo. Mañana le darán tormenta 



hA»(A qué confine que él «s el Itidroii, «tioquo no bá cottietidó 
Mmajante delito. Quien lo bá he<flio eñ una antígtie dotíeelift que 
logfft de toda la confianiM de la marqueea , y de la que tío sé atre^^ 
verían ni á aospeehar. 

Pmh ea^ aeñor Aamotideo, dijo don Cleofae , yo te pido que Ta- 
vofeícas á eete pobre escudero , librándole con tu poder de los 
crueles suplicios que le están guardados, pues su inocencia lO 
merece... Tú no piensas en lo que dices, interrumpió el diablo. 
¿ Cómo me pides que yo me oponga á una acción injusta é im- 
pida el que un inocente perezca? Eso es lo mismo que suplicar 
á un procurador que no arruine á una viuda ó á un huériano. 
VauioS) conténtate si gustas con que yo no prooedo contigo 
como espíritu maligno , y déjame usar libremente de mi odio y mi 
maUcia con los demás hombres ; y fuera de eso , aun cuando yo 
quisiese libertar á este inocente , ¿lo podria acaso? Pues qué,tlijo 
el estudiante , ¿ no tienes poder para sacar á uno de la cárcel? Nó 
por cierto , repUcó Asmodeo : si hubieras leído el Enebiridion ó á 
Alberto el Grande , sabrías qué yo ni mis eofnpañeros no pode* 
mes sacar á un encarcelado de la prisión. Si yo mismo tuviera la 
deagracia de caer entre ka uñas de la justicia, no podria salir de 
rilas. 

Me parece, dijo don Cleofas ^ que veo á una mujer en un cuarto 
debajo de ese calabozo. Verdad es , respondió Asmodeo , esa és 
una famosa estafadora que tiene reputación de hacer cosas impo- 
«ibles. Cuentan que, con su arte, viudas viejas encuentran caba- 
lleros jóvenes que las aman con igual ardor : que los maridos 
siempre son fieles á sus mujeres , y las petimetras locas llegan á 
enamorarse de veras de los sugetos ricos que se inclinan á ellas. 
Pero lodo ello es mentira , pues esta mujer no posee otro secreto 
que el de poder persuadir que lo tiene , y vivir cómodamente con 
Mta Opinión. 

Contemplad en el cuarto inmediato á esos dos presos que están 
hablando en ves de descansar. No pueden coger el sueño, porque 
SQ9 asuntos los inquietan , y en la realidad son estos bastante de-« 
licados. El primero es un platero acusado de haber ocuMado unas 
dbajas robadas ; y el otro un polígamo ó casado dbs veces , que 
habiendo contraído matrimonio Seis meses bace, por interés, cotí 
uaa viuda vieja del reino de Valencia , ha dado después Ih mano 
de esposo, por inclinación , á una joven de Madrid , y todos los 
bienes que ha recibido de la Valenciana. Sus dos casamientos se 
han descubierto, y ambas mujeres le persiguen judicialmente. La 
joven con quieta casó por inclinación pide contra él la pena capi- 
tal por interés, y la viuda con quien se casó por interés le per-' 
sigue por inclinación. 

Seguidme á esa sala baja donde ves á treinta ó cuarenta presos 
6¿hados encima de un tablado. Son rateros y gente de malas ma^ 
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ñas, voy á explicarte las causas de cada uno. Np, te suplico , io- 
tcrrumpió don Cleofas, dejemos abi á todos esos bribones ; no me 
mueve la curiosidad á oir lances de canalla. Alejémonos nosotros 
de ese sitio desagradable, y vamos á poner nuestra vista en obje- 
tos mas propios para diyertimos. Con muchísimo gu6to^ replicó 
Asmodeo , pues en verdad que tenga otras muchas cosas q^e ha- 
certe ver. . 



CAPITULO VIII. • 

Euseña Asmodeo á don Cleofas muchas personas , y le revela K> que lian 

hecho 9quel día. 

Ifimediatamente se fueron volando á otro barrio. Hicieron una 
parada sobre una casa grande, y el Cojuelo le dijo al estudiante: 
Deseo contarte lo que hoy han hecho todas las personas que vivea^ 
en las inmediaciones de esta casa. Es materia que podrá diver- 
tirte. No lo dudo , respondió Leandro. Coinienza, te ruego, por 
ese capitán que está calzándose las botas, preciso es que tenga 
algún negocio de importancia que le llame lejos de aquí. £se'es, 
replicó el diablo , un capitán que va al instante ¿ marchar de Ma- 
drid. Ya tiene prontos los caballos á la puerta; parte para Cata- 
luña á donde hay orden que vaya su regimiento. 

Como se halla sin dinero, se fué ayer á ver con un usurero, á 
quien dijo : Señor Sanguijuela, ¿podrá usted prestarme mil duca- 
dos? Señor capitán, respondió el usurero con semblante afable ; 
benigno , no los tengo ; pero estoy seguro de encontrar quién os 
dé cuatrocientos de contado firmándole v<;^ un vale de la can- 
tidad de mil , y deduciendo yo , si os parece , de los cuatrocientos 
que recibáis ,* sesenta por el derecho de. corretaje. \ Anda tan 
escaso ^ dinero hoy en dia ! ¡ Válgame Dios qué usuca, replicó con 
enfado el militar; pedir seiscientos sesenta ducados por trescientos 
cuarenta! ¡ Qué picardia! Era menester mandar ahorcar á uno» 
hombres tan desapiadados. 

No hay que enojarse, señor capitán, le respondió con graü 
frescura el usurero, id y buscad en otra parte. ¿ De qué os quejáis? 
¿Acaso os preciso yo á topiar los trescientos cuarenta ducados? 
Vos sois dueño de recibirlos ó dejarlos. El capitán , no teniendo 
nada que replicar á estas palabras, se retiró ; pero habiendo re- 
flexionado cuan forzoso le era marchar, que el tiempo urgía, y 
finalmente que no podia pasar sin dinero, volvió esta mañana en 
cato del usurero ,. á quien habiendo encontrado á la puerta testído 
de ferreruelo negro , su golilla , el pelo cortado , y con un rosario 
de cuentas gordas lleno de medallas. Aquí me tiene otra vez, 
señor Sanguijuela, le dijo^ admito vuestros trescientos cuarenta 
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ducados , obligándome á tomarlos la necesidad de dinero en que 
mte veo. Ahora voy á misa , respondió con gravedad el usurero. 
Venid después que la haya oido , y os entregaré esa cantidad. 
Vaya , vamos , replicó el capitán , entrad , os suplico , en vuestro 
cuartOy-que én un momento fical)aremos. Despachadme al instante, 
porque tengo prisa. No puedo, le dijo Sanguijuela. 'Yo acostumbro 
oir misa todos los dias antes de empezar ningunnegocio;esuiialey 
quemeheimpuestóy la quiero observar religiosamente toda mi vida. 
Por mas impaciente que estaba el oficial por coger el dinero , 
tuvo que sométase i la del devoto Sanguijuela. Armóse de pa- 
ciencia , y aun, como si temiese que los ducados sé le escapasen , 
fué con el usurero á la iglesia, y oyó misa á su lado ,ia cual aca- 
bada, iba á salir, pero llegándosele al oido Sanguijuela, le dijo : Vá 
á predicar uno de los mas hábiles predicadores de Madrid , y no 
quiero perderle el sermón. 

El capitán, á quien ya et tiempo de la misa habia parecido dema- 
siado largo, se desesperó con esta nueva tardanza. Sin embargo , 
86 mantuvo en la iglesia. Sube al pulpito el predicador, y predica 
contra la usura. £1 oficial rebosaba de gozo, y mirando á la cara 
al usurero, decía para si : ¡Si hiciera mella el sermón en este judio ! 
Gomoine diera seiscientos ducados marcharía satisfecho de él. En 
Gn el predicador concluyó. 

Sale el usurero, llégase al capitán y le dice : ¿Qué tal? ¿Qué pen* 
sais del predicador? ¿no os parece predica con mucha enérgia? A 
mi me ha tocado el corazón. Yo formo de él igual juicio que vos, 
^respondió el usurero. Ha tratado con primor el asunto. Es hom- 
bre docto ; ha hecho bien su oficio ; vamos ahora nosotros á hacer 
el nuestro. 

Escucha , dijo don Cleofas ; ¿ quién son aquellas dos mujeres 
que están acostadas juntas, y dan tan grandes carcajadas? Me 
parecen algo alegres. Esas son , respondió Asmodeo , dos her- 
manas, á cuyo padre han enterrado esta mañana. Gasidbamala 
condición, y su aversión al matrimonio era tanta, ó por mejor 
decir, su repugnancia á establecer sus hijas , que jamás quiso ca- 
sarias, aunque se las presentaron partidos ventajosos. Ahora esta- 
ban hablando d^l carácter del difunto. Murió por fin , decia la 
mayor, aquel padre inhumano que ^e complacía bárbaramente 
en vernos sin casar. Ya no se opondrá á nuestros deseos. Yo por 
^ mi, hermana, dijo la menor, gusto de lo sólido. Quiero un hombre 
rico, aunque por otro lado sea un animal , y el panzudo don Blas 
me vendrá á pedir de boca. No vayas tan de prisa , respondió la 
6tra; nos casaremos con los que nos están destinados, porque 
QuesferoB casamientos están escritos en el cielo. Tanto peor, á la 
verdad , dijo lar menor, porque temo mucho que mi padre haga 
lindazos el papel. La mayor no ha podido contener la risa al oir 
esta aprensión, y todavía se están riendo de ella las dos.* 

4 
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En la casa inmediata á la de esas dos hermanas; está de po- 
sada una aventurera aragonesa ; y estoy viendo como , en vez de 
irse á acostar, se está mirando al espejo , y dando la enhorabuena 
á sus atractivos, de una conquista importante que han hecho hoy. 
Estudia los mejores aires de cara, y ha descubierto uno que hará 
mañana un gran efecto en su amante. Es preciso haga lo posible 
para atraerle, porque es un sugeto que promete dar mucho de si. 
Por eso á uno de sus acreedores , que vino poco ha á pedirla sh 
dinero, le respondió : Esperad^ amigo ; volved de aqui á unos días, 
que estoy tratando de hacer un convenio con uno de los princi- 
pales empleados de la aduana. 

No necesito preguntarte , dijo don Leandro , lo que ha hecho 
cierto caballero que se me ofrece á la vista. Es preciso haya gas- 
tado todo el dia en escribir cartas. ¡Qué porción tan grande de 
ellas veo sobre la mesa! Lo gracioso es , dijo Asmodeo , que todas 
contienen lo mismo. Ese caballero escribe á todos sus amigos 
ausentes , contándoles una aventura que le ha sucedido hoy des* 
pues de comer. Es de saber, que anda enamorado de una viuda 
de treinta años, linda y mogigata, y que la rinde obsequios de 
que ella no se desdeña. Habiéndola manifestado el deseo de ser 
su esposo , y admitido ella la propuesta , tenia libertad de visitarla 
mientras se hacian los preparativos de la boda.' Fué á verla hoy 
después de comer, y no habiendo (casualmente quien la entrase el 
recado , se entró en el «uarto de la señora , á quien halló dur- 
miendo profundamente en un camapé, á su lado unos billetes 
amorosos que habia recibido y no de ét, antes de quedarse dor- 
mida. Leyólos, pues, el caballero, y tomó inmediatemente so 
determinación como hombre de juicio : renunció á la viuda, y se 
retiró de aquella casa para no volver jamás. 

Dos casas mas allá de la de ese caballero , descubro en un cuarto 
pequeño un extraño marido que se queda dormido tranquilamente 
al son de las quejas que le da su mujer de haber estado, fuera todo 
el dia. Mayor seria su enojo si supiera en qué se ha divertido. 
¿Sin duda ha estado ocupado en algún lance de amor? dijo Zam- 
bullo. Has dado en el punto , replicó Asmodeo. Te lo voy á contar. 

Ese hombreas un vecino de Madrid, llamado Patricio, uno de 
aquellos maridos Ucenciosqs que viven como si no tuviei^an mujer 
ni hijos. Sin embargo , está casado con una joven , bien parecida 
y honrada , y üene dos niñas y un niño pequeños. SaUó de casa 
esta mañana sin preguntar si habia en ella pan para su familia , 
que algunas veces carece de él. 

Ha pasado por la Plaza Mayor donde se ha detenido á ver los 
preparativos de la función de los toros, que se han corrido i 
tiempo que iban los aficionados, entrando y acomodándose en los 
tablados que estabcm diapuestos para ellos. 

Mientras se entretenía en mirar á este y al otro , vio una dama 



EL DUBIO GOJUEtO. 51 

de gracioso talle y bien vestida , que bajaba del tablado. No fué 
menester mas para sacar de sus casillas á nuestro frágil vecino. 
Acercóse á la dama , que iba acompañada de otra, la cual en su 
aire daba á entender bastante que eran dos buenas piezas. Seño- 
ras , las dijo , si puedo serviros de algo, no tenéis roas que hablar, 
que me bailareis dispuesto á complaceros. Caballero, le respondió 
la ninfa , vuestra oferta no es de despreciar. Habiamos cogido ya 
asientos; pero los hemos dejado por irnos á desayunar, por haber 
hecho el desatino esta mañana de salir de casa sin tomar choco- 
late. Ya que sois tan atento que nos ofrecéis servimos, llevadnos, 
si gustáis , á donde podamos comer un bocado ; pero es preciso 
que sea un paraje retirado ; pues bien sabéis que en las doncellas 
no sobra el cuidado de la buena reputaekm. 

Con estas palabras , volviéndose Ptitrício mas cortés y rendido 
que lo es la necesidad , llevó á estas princesas á una hostería del 
barrio , donde pidió de almorzar. ¿Qué es lo que su merced quiere? 
le preguntó el dueño. Me han quedado de una gran comida que 
aquí hubo ayer, unas pollas de leche , perdigones de León , ptcnb- 
ues de Castilla la Vieja , y mas de medio jamón de Estremadnra. 
Con eso hay sobrado , dijo el acompañante de las vestales. Seño- 
ras, pidan ustedes lo que les parezca. ¿Qué quieren ustedes? Lo que 
gastéis , dijeron ellas , vuestro gusto es el nuestro. Al instante 
encargó Patricio dos perdigones, y dos pollas fiambres , y que les 
diesen un cuarto separado , porque iba con unas señoras muy 
miradas en punto de honestidad. 

Uévanle , y á su compañía á una pieza retirada , y de alli á poco 
traen lo que habia pedido , pan y vino. Nuestras Lucrecias muer« 
tas de hambre se tiran con ansia al plato mientras el pobre maja* 
dero , que debia de pagar el gasto, se entretenía en contemplar á 
sa Luisita , que asi se llamaba la hermosa niña de quien se habia 
apasionado^ Admíratela blancura de sus manos, en una de las 
cuales brillaba una gran sortija, que habia ganado corriéndola : 
dala an tasa los nombres de estrella y de sol , y no acierta á comer 
de gozo de haber tenido un tan buen encuentro. Pregúntale á su 
diosa si es casada. Responde ella que no; pero que está en com^ 
pañía de un hermano ; si hubiese añadido de Adán y Eva , hubiera 
dicho 1& TOrdad. 

Entretanto las dos harpías no solamente devoraban una polla 
cada una, sino que bebían á correspondencia de lo que comían^ 
£1 vino en breve dio fin , y el galán fué en persona á buscarlo para 
tenerlo mas pronto. 

No bien hubo marchado cuando Jacinta, la compañera de Lui- 
sita, echando la garra á los perdigones que quedaban , los escon- 
dió en una talega de lienzo que llevaba debajo de la saya. Vuelve 
nuestro Adonis con el vino , y viendo limpio el plato , pregunta á 
lu Vctos si quiere algo mas. Que nos traigan , dijo ella , de aque- 
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líos pichones de que habló el amo, si son exquisitos, ó un pedazo 
de jamón estremeño. Apenas pronunció estas palabras , cuando 
vé á Patricio que vuelve á la cocina, y hace llevar tres pichones, 
y unas grandes lonjas de jamón. Nuestras aves de rapiña empiezan 
de nuevo á picar ; y entretanto que Patricio tiene precisión de 
desaparecer, por tercera vez , para ir á pedir pan , envian ellas dos 
pichones á que acompañen á los presos de la talega. 

Acabado el almuerzo con frutas del tiempo , el enamorado Pa- 
tricio estrechó á Luisita á que le dijese adonde vivía , y si se la 
podia visitar ; respondióle la niña que no podia ser sin exponerse 
á que lo llegase á saber su hermano , añadiendo que quedaba en 
extremo agradecida á los favores y finezas que le habia merecido, 
y que ya procuraría no- fuese aquella la última vez que se viesen. 
Después, oyendo dar la una, fingió desasosiego, y la dijo á su 
compañera : ¡ Ay, Jacinta mia, qué desgracia es la nuestra ! ¡ ya no 
encontraremos lugar para ver los toros! No te dé pena ,- respondió 
la Jacinta, este caballero puede llevarnos al paraje donde nos ha- 
bló , y no tengas cuidado de lo demás. 

Antes de salir de la hostería fué preciso pagar la cuenta al 
huésped , quien hizo subir el gasto á cincuenta reales. Metió mi 
buen Patricio la mano en el bolsillo, y no hallando en él mas de 
treinta , le fué preciso dejar en prenda por lo demás el rosario 
lleno de medallas de plata. Después volvió á acompañar á las dos 
taimadas, y las colocó cómodamente en un tablado , cuyo dueño, 
que es conocido suyo, le fió el importe de los asientos. 

Asi que estuvieron sentadas pidieron de refrescar. Rabio por 
beber, el jamón me ha dado una sed muy grande, decia una : á 
mí me sucede lo propio, decíala otra; de buena gana tomaría agua 
de limón. Patricio , que entendió demasiado lo que aquello quena 
dedr , las dejó por ir á buscar el refresco , pero parándose en el 
camino, se dijo á sí propio : ¿ Adonde vas, loco ? Quien te vea dirá 
que llevas algunos cien doblones en la faldriquera, ó que los tienes 
en tu casa, y estás sin ochavo. ¿ Qué haré? Volverme sin llevar á 
la dama lo que apetece, no hay que pensar en eso. Por otro lado , 
¿he de abandonar yo una empresa tan adelantada? no puedo re* 
solverme á ello. 

En este apuro ve entre los concurrentes á un amigo que muchas 
veces se le había ofrecido, y á quien por vanidad jamás había que- 
rido cansar , pero perdiendo en aquella ocasión enteramente la 
vergüenza , se llega á él acelerado , y le pide prestados dos do^ 
blones , con los cuales recobrando aliento va volando para que 
lleven á sus princesas tantas aguas heladas , y tantos bizcochos y 
dulces secos , que el dinero apenas bastó para aquel nuevo gasto. 

Finalmente , la fiesta acabó ya anochecido , nuestro galán fué á 
acompañar á la señora á su casa con esperanza de sacar algún ^ 
tido ', pero cuando llegaron á la puerta salió una, al parecer criada, 
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á recibir á Luisita , á quleu toda turbada dijo : ¿ De dónde venia á 
estas horas? Dos hace que el señor don Gaspar Heridor , vuestro 
hermano , os está aguardando , jurando como un condenado. En- 
tonces fingiendo asustarse la hermana se volvió á Patricio , y en 
Yoz baja le dijo, apretándole la mano : Mi hermano tiene un genio 
muy fuerte, pero pronto se le pasa la cólera. Esperad en la calle , 
y no perdáis la paciencia, que nosotras vamos á aplacarle; y como 
todas las noches cena fuera, asi que salga , Jacinta irá á avisaros 
y vendréis con ella á casa. 

Consolado él con esta promesa , coge con ansia la mano á Lui- 
sita , quien le hace algunas caricias para endulzarle , y después se 
mete en casa con Jacinta y la criada. Patricio estuvo esperando 
con paciencia en la calle. Siéntase en una piedra á dos pasos de la 
puerta, donde se está mucho tiempo sin pensar en que pueden te- 
ner gana de burlarse de él , aturdiéndde únicamente el no ver 
salir á don Gaspar , y teme que aquel maldito hermano no vaya á 
cenar á otra parte. 

En este tiempo oye que dan las diez , las once y las doce. En- 
loDces ya empieza á desconfiar algo , y á dudar de la buena fe de 
doña Luisita. Llega á la puerta, entra, y sigue á tientas un portal 
oscuro , y al medio de él encuentra la escalera. No atreviéndose 
& subir, se pone atento á escuchar ; é hiere su oido el discorde con- 
cierto de un perro que ladra, un gato que maya , y de un niño que 
llora. Conoce por último que le han engañado , y lo que acabado 
persuadírselo es que , penetrando hasta lo último del portal , se 
halló en otra calle distinta dé aquella en que estuvo tanto tiempo 
de centinela. 

Siente entonces el dinero que gastó , y vuélvese á su casa mal- 
diciendo su fortuna. Llama á la puerta, y saliendo á abrirle su mu- 
jer con el rosario en la mano y bañados los ojos de lágrimas , le 
dice con semblante tierno : ¿ Es posible , Patricio , que asi aban-- 
dones tu casa, y cuides tan poco de tu mujer y de tus hijos? ¿ Qué 
has hecho desde las seis de la mañana que saliste? El marido , no 
sabiendo que responderla, y lleno por otra parte de vergüenza de 
haber sido la burla de dos bribonas, se ha desnudado y metido en 
la cama. Su mujer, que está de humor de predicarle, le echa un 
sermón , con el cual acaba ahora de quedarse dormido. 

Reparad, prosiguió Asmodeo , en aquella casa grande arrimada 
á la del caballero que escribe á sus amigos el rompimiento de su 
matrimonio con la viudita del camapé. ¿No ves una señorita acos- 
tada en una cama colgada de raso liso carmesí ? Si , respondió don 
Cleofas , bien veo una persona que está durmiendo , y tiene, á mi 
parecer, un libro á la cabecera. Asi es, replicó el Cojuelo , esa se- 
ñora és una condesa joven, muy discreta y chistosa. Seis dias habia 
que no podia cojer el sueño, lo que la desazonaba infinito , y hoy 
ha pensado en enviar á llamar á un médico de los mas famosos en 
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la facultad. Viene, la escucha , y dispone uba receta prescrita, se- 
gún él ha asegurado , por Hipócrates. La señora se pone á burlarse 
de su remedio ; pero el tal , que es un médico animal arisco, no ha 
llevado á bien sus chanzas, y con grevedad doctoral la ha dicho : 
Señora , Hipócrates no es sugeto digno de que nadie le ridiculice. 
¡ Ay ! señor doctor, ha respondido con seriedad la condesa, yo no 
intento mofarme de un autor tan célebre y tan docto , antes bien le 
aprecio , de modo que estoy cierta de sanar de mi desvelo con 
abrirle solamente. Tengo entre mis libros una nueva traducción de 
este aútbr hecha por el sabio Acero, que es la mejor que ha salido ; 
que me la traigan. Con efecto , ¡ pásmate del hechizo de esta lec- 
tura I con tres páginas que ha leído , se ha quedado dormida pro- 
fundamente. 

En la caballeriza de la misma casa hay un pobre soldado manco, 
á quien los palafraneros dejan por caridad dormir en ella de noche 
sobre la paja. De dia pide limosna, y no hace mucho que tuvo una 
conversación muy graciosa con otro pordiosero que vive junto al 
Buen Retiro , como se va á la corte. Este hace grandemente su 
negocio , lo pasa muy bien , y tiene una hija casadera , que está 
tenida entre los pobres por una rica heredera. El soldado se 
llegó al padre de los maravedises , y le dijo : Señor mendigo , yo 
he perdido, como ves , el brazo derecho , y ya no puedo servir al 
rey j me veo reducido para mantenerme á hacer, como vos, corte- 
sías á los que pasan. Bien sé que de todos los oficios ninguno co- 
mo este sustenta mejor al que lo ejerce ; y que lo que le falta 
solamente es el ser algo mas honrado. Respondió el otro : Ya no 
valdría nada si fuera honrado , porque todo el mundo se aplica- 
ría á él. 

Teneí» razón , replicó el manco. Pues ahora bien , soy uno de 
vuestros camaradas , y quisiera casarme con vuestra hija. ¿ Sabéis 
lo que os decís , repuso el rícete? Necesita de otro partido mas 
ventajoso. Vos no estáis bastante estropeado para ser mí yerno. 
Yo quiero uno que sea capaz de causar lástima á los miseros. ¿Qué 
no estoy yo, dijo el soldado, en un estado bastante compasivo? 
Quitaos de ahí, replicó el otro con despejo. Vos nb sois mas que 
manco, ¿y os atrevéis á pedir á mi hija? Habéis de saber que se la 
he negado á uno que anda arrastrando por el suelo. 

Haría mal , continuó el diablo , en pasar de largo la casa pegada 
á la de la condesa , y en la que vive un pintor viejo y borracho , y 
un poeta mordaz. El pintor tíalió esta mañana á buscar un confe- 
fesor para su mujer que se está muriendo ; pero encontró un amigo 
suyo que le llevó á la taberna, y no ha vuelto á su casa hasta las diez 
de la noche. El poeta , que tiene fama de haber recibido algunas 
veces tristes salarios por sus versos picantes , decía poco ha en 
cierta parte , hablando de uno que no estaba presente , es un 
trasto á quien he de dar cien palos. Fáciknente se los podéis dar, 
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respondió un bofon , porque tenéis recibida buentí porción de 
dios. 

No debo de olvidar un lance que ha pasado hoy en casa de un 
mercader de esta calle, recien establecido en Madrid. No hace tres 
meses que volvió del Perú con gran caudal. Su padre es un hon- 
rado zapatero de viejo de Medina, lugar grande de Castilla la Vieja, 
cerca de las montañas de la sierra de Avila , donde vive muy con- 
tento con su estado y con su mujer , que es de su misma edad , 
esto es , de sesenta años. 

Mucho tiempo hacia que su hijo se habia ausentado de su com- 
pañía para ir á Indias á buscar mejor fortuna que la que ellos po- 
diau procurarle. Mas de veinte años eran pasados que no le hablan 
visto. Todos los dias rogaban al cielo que no le desamparase, y 
pedian al señor cura de la parroquia 7 que era amigo suyo , que le 
encomendase también á Dios. El comerciante por su lado no los 
echaba en olvido. Luego que fijó su establecimiento , determinó 
informarse por si mismo de la situación en que podían estar. A este 
fín$ después de haberles dicho á sus criados que no estuviesen con 
cuidado, marchó hace quince dias á caballo, sin que nadie le acom- 
pañase, y se fué al pueblo de su naciiniento. 

Serian las diez de la noche cuando llegó , tiempo en que el bueno 
del zapatero estaba durmiendo al lado de su mujer. Dispertaron 
sobresaltados al ruido que hizo el comerciante , llamando á la 
puerta de su humilde habitación. Preguntaron quién llamaba. 
Abran ustedes , abran ustedes , les dijo , que es vuestro hijo Fras- 
quito. A otros con eso, respondió el buen hombre. Sigue tu ca- 
mino , ladrón , aquí no tienes nada que hacer. Frasquito está ahora 
en Indias, si no ha muerto. Vuestro hijo no está en Indias, replicó 
el negociante , que ha vuelto del Perú , y es quien os habla, no le 
neguéis la entrada en vuestra casa. Levantémonos , Diego , dijo en- 
tonces la mujer : yo creo que es Paco , me parece que le conozco 
en la voz. 

Levantáronse inmediatamente los dos; el padre cncendió'luz, y 
la madre, después de haberse vestido de prisa, abrió la puerta. 
Mira á Frasquito, y conociéndole inmediatamepte, se arroja á él , y 
le aprieta estrechamente entre sus brazos. El tio Diego , movido 
de los mismos afectos que su mujer, llega luego á abrazar á su 
hijo; y embelesadas aquellas tres personas de verse reunidas al 
cabo de una tan larga ausencia , no se saciaban de placer de darse 
muestras recíprocas de ello. 

Pasadas unas caricias tan dulces , quitó el hijo el freno al caballo, 
y lo llevó á un establo , donde habia una vaca , que era la que pro- 
veía de leche la casa. Dio luego cuenta de su viaje á sus padres, y 
de los bienes que habia traído del Perú. La relación fué algo larga , 
y hubiera podido fastidiar á oyentes desinteresados : pero un hijo 
que ensancha su corazón con referir los sucesos que le han pasado, 
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no es capaz de molestar á un padre y á una madre , á quienes nin- 
guna circunstancia , por mínima que sea , parece indiferente. Es- 
cuchábanle con la boca abierta , y la menor cosa que decia cau- 
saba en ellos una viva impresión de sentimiento ó de alegría. 

Asi que acabó^ su nariacion , les dijo que iba á ofrecerles parte 
de sus bienes , y suplicó á su padre dejase de trabajar. No , hijo 
mío t le dijo el tio Diego , yo amo mi oficio , y no le dejaré ; ¿pues 
qué ? replicó aquel , ¿ no es tiempo ya de que descanceis ? Yo no os 
propongo que vengáis á vivir conmigo á Madrid , pues bien sé que 
el vivir en la corte no os agradarla , ni intento turbar vuestra vida 
sosegada ; pero á lo menos quitaos de un trabajo penoso, y vivid 
aquí cómodamente una vez que podéis. 

La madre apoyó el parecer del hijo, y el tio Diego se rindió. 
Enhorabuena, Paco, dijo, para contentarte no trabajaré en ade- 
lante para todos los vecinos del lugar ; remendaré solamente mis 
zapatos y los del señor cura, nuestro buen amigo. Hecho este con- 
cierto , el comerciante se sorbió dos huevos frescos pasados por 
agua , y después se acostó cerca de su padre , y durmió con un 
gusto que solo los hijos de buena índole son capaces de ima- 
ginar. 

Al dia siguiente , Paquito les dejó un bolsillo con trescientos 
doblones, y se volvió á Madrid; pero se quedó espantado esta 
mañana de ver parecer de repente en su casa el tio Diego. ¿ Qué 
es lo que os trae , padre , le preguntó ? Hijo , le respondió el an- 
ciano , vengo á volverte tu bolsillo ; recoge tu dinero. Yo quiero 
comer con mi oficio , y me muero de tristeza desde que no trabajo. 
Pues bien , padre , replicó el hijo, volveos al lugar, y seguid vuestro 
ejercicio ; pero con tal que eso sea solamente para entreteneros. 
Guardad el bolsillo que os he dado ^ y disponed del mió. ¿Y qué 
quieres que haga con tanto dinero? dijo el tio Diego. Socorred con 
él á los pobres , le respondió su hijo ; haced de él el uso que vues- 
tro párroco os aconseje. El zapatero, contento con esta respuesta, se 
ha vuelto á Medina. 

Don Cleofas no dejó de oir con gusto la historia de Frasquito, 
é iba á hacer todas las alabanzas debidas al buen corazón de este 
comerciante , cuando unos chillidos le robaron toda la atención. 
Amigo Asmodeo^ exclamó ¿qué bulla es esa? Esos gritos que 
hieren los ah*es , le respondió el diablo , salen de una casa donde 
hay locos encerrados. Se desgañitan á fuerza de gritar y cantar. 
No estamos muy lejos de ella. Vamos desde luego á verlos, replicó 
Leandro. No tengo reparo , dijo el diablo , quiero darte esta di- 
versión , y explicarte porqué han perdido el juicio. No bien lo 
hubo dicho, cuando, llevando en volandas al estudiante, se pusie- 
ron encima de la casa de los locos. 
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CAPITULO It 
De los locos encerrados. 

Zambullo recorrió con ojos curiosos todas las jaulas , y después 
de faaber mirado á las locas y locos que eo ellas habla encerrados , 
el diablo le dijo : Aquí ves locos de todas clases ; los hay de uno y 
otro sexo ; los hay tristes y alegres ; y los hay mozos y viejos. Me 
es preciso ahora decirte la causa de su locura. Vamos de jaula en 
jaula , y empecemos por los hombres. 

£1 primero que se ofrece á la vista , y parece está furioso , es un 
novelista castellano nacido en el centro de Madrid , un ciudadano 
orgulloso , y mas afecto á la gloria de su patria que un antiguo 
ciudadano de Roma. Se ha vuelto loco de pesadumbre de faaber 
leido en la gaceta que veinte y cinco Españoles hablan sido vencidos 
por cincuenta Portugueses. 

El que está á su lado es un licenciado , que tenia tantas ganas 
de pillar un beneficio, que ha estado haciendo el papel de hipó- 
crita en la corte el tiempo de diez años; y desesperado de verse 
siempre olvidado en las provisioues , ha perdido la cabeza. En su 
favor tiene el que cree es arzobispo. Si no lo es realmente , á lo 
menos logra el gusto de pensar que lo es , y á mi entender es otro 
tanto mas dichoso , cuanto su locura me parece un sueño diver- 
tido que le entretendrá hasta la muerte , y no tendrá después de 
ella que dar cuenta en el otro mundo del uso que ha hecho de las 
rentas eclesiásticas. 

El loco que se sigue es un menor de edad , á quien su tutor ha 
hecho pasar por tonto eon la mira de apoderarse para siempre de 
Stt hacienda; y el pobre mozo ha perdido la cabeza de rabia de 
verse encerrado. El inmediato á este pupilo es un preceptor de 
gramática que ha venido á parar á esta casa por haberse empeñado 
en querer hallar él paulo post futurum de un verbo griego; y su 
vecino es un mercader , cuyo juicio no ha podido sostener la no- 
ticia de un naufragio , después de haber tenido valor para resistir 
á dos bancarrotas que ha hecho. 

El sugeto que está en la jaula siguiente es el viejo capitán Zanu-» 
bio , caballero napolitano, que ha venido á establecerse en Madrid, 
y á quien los zelos le han puesto en el estado en que le ves. Voy 
acontarte su historia. 

Estaba casado con una jóyen llamada Aurora, de quien era cen- 
tinela de vista y su casa era inaccesible á los hombres. Aurora 
ituncasalia«ino para ir á misa, y aun entonces siempre la acom- 
pañaba su viejo Tithou , quien algunas veces la llevaba á tomar el 
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aire á una quinta que tiene al lado de Alcántara. A pesar de toda 
esa vigilancia , habiéndola visto casualmente en la iglesia un ca- 
ballero llamado don García Pacheco , se enamoró de ella ciega- 
mente. Era este un mozo iiesuelto , y capaz por su buena persona 
de llevarse la atención de una linda moza mal casada. 

La dificultad de introducirse on casa de Zanubio no le quitó á 
nuestro don García les esperanzas de conseguirlo. Como no tenia 
aun pelo de barba , y era bastante bonito de cara , se disfrazó de 
mujer^ y cogiendo un bolsillo con cien doblones , marchó á la 
quinta del capitán , adonde habla sabido que este iría inmediata- 
mente con su esposa. Acercóse á la hortelana , á la que en tono de 
heroína de caballería perseguida por un gigante malandrín , la 
dijo : Buena mujer, vengo á que me amparéis , y os pido tengáis 
compasión de mí. Yo soy una doncella de Toledo , de buen naci- 
miento, y tengo bienes; quieren casarme mis padres con uno á 
quien aborrezco , y me he escapado de su tiranía. Necesito donde 
recogerme , y no temo que vengan aquí á buscarme. Dejadme estar 
en este sitio hasta que mis gentes me traten con mas cariño. Mí 
bolsillo es este , añadió , tomadlo , que es cuanto puedo por ahora 
ofreceros ; pero espero verme con el tiempo en mayor disposición 
dé agradecer el servicio que me hagáis. 

Enternecido el corazón de la hortelana con haber oído estas úl- 
timas razones, la respondió : Hija mía , estoy pronta á serviros ; yo 
conozco varías casadas mozas que han sido sacrificadas á hom- 
bres viejos , y sé bien que no están muy contentas. Me compadezco 
de sus penas; á nadie mejor que á mi podíais acudir, yo os pondré 
en un cuartito separado donde estaréis segura. 

Don García pasó algunos días en la quinta con grandísimo deseo 
de ver llegar á Aurora, la que al fin fué con su zelóso marido, el 
cual registró al instante , según tenia de costumbre , todas las 
piezas de la casa , sin dejar ninguna , y hasta las cuevas y des- 
vanes por ver si hallaba algún enemigo de su honra. La hortelana, 
como que ya le conocía , se adelantó y le contó de qué suerte una 
doncella joven habia ido á suplicarla que la recogiese. 

Aunque Zanubio era muy desconfiado , no tuvo la menor sos- 
pecha del engaño, y solo le movió la curiosidad de ver á la incóg- 
nita, la que le suplicó la permitiese no declararle su nombre, 
diciendo que el callarlo lo hacia por atención á sus parientes, 
á quienes en algún modo deshonraba con su fuga. Después le re- 
firió su vida , inventando una novela tan discreta que , encan- 
tado de oírla el capitán, empezó á tomar inclinación á aquella ama- 
ble persona. Ofreció servirla, y para comenzar á darle prueba de 
ello , la puso de doncella de su mujer. 

Así que vio Aurora á don García se turbó , y la salieron los co- 
lores al rostro sin saber porqué. El caballero , que lo echó de ver, 
juzgó que le habia mirado en la iglesia en que la vio lá jyrfmera 
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vez. Para salir de la duda, la dijo luego que pudo hablarla á solas.' 
iSéñora, yo tengo un hermano que me ha hablado muchas veces de 
vos, diciéndome haberos visto en una iglesia. Desde este tiempo , 
del cual se acuerda mil veces al dia , se halla en un estado que es 
digno de vuestra compasión. 

Aurora, oido esto, miró con mas cuidado á don García, y le res- 
pondió : Os paraceis demasiado á ese hermano para que yo me deje 
engañar mas tiempo de vuestra estratagema. Bien conozco que 
sois un caballero disfrazado , y hago memoria de que estando yo 
un dia en misa me visteis , habiéndoseme alzado un instante el 
manto. Os estuve mirando por curiosidad , y vos no apartasteis 
los ojos de mi , y aun creo que cuando sali fuisteis siguiéndome 
por saber quien era yo , y donde vivía. Digo creo , porque no me 
atreví á volver la cabeza á miraros , pues mi marido , que me acom- 
pañaba, hubiera advertido esta acción, y achacádola á delito. AI 
otro dia y á los siguientes fui á la misma iglesia, donde os volvi á 
ver, y tomé tan bien vuestras señas , que ahora las reconozco á pe- 
sar de vuestro disfraz. 

Pues bien, señora , replicó don Garcia, es preciso descubrirme. 
Yo soy, lo confieso, un hombre prendado de vuestros atractivos. 
Soy don García de Pacheco , á quien el amor ha introducido aquí 
en este traje. ¿Y sin duda esperáis , le dijo Aurora, que, apro- 
bando yo vuestra loca pasión , favorezca vuestro ardid , y ayude á 
mantener en su error á mi marido ? Vivís engañado ; y antes bien 
voy á revelárselo todo. De ello pende mi estimación y mi sosiego ; 
y además me alegro mucho de hallar una ocasión tan buena para 
hacerle ver que su vigilancia no es tan segura como mi recato , y 
que, aunque es tan zeloso y desconfiado, soy yo mas diñcil de enga- 
ñar que no él. 

Apenas babia pronunciado ella estas palabras cuando entró en 
el cuarto el capitán, y se mezcló en la conversación. ¿De qué habláis, 
señoras ? las preguntó. Aurora, tomando inmediatamente la palabra, 
le respondió : Hablamos de los caballeros mozos que intentan ha- 
cerse querer de algunas jóvenes que están casadas con viejos , y 
yo decía que, si alguno de semejantes galanes fuese tan osado que 
se introdujese en vuestra casa bajo de algún disfaz , sabría castigar 
su atrevimiento. 

Y vos, señorita, dijo Zanubio , volviéndose hacia don García, 
¿cómo trataríais en igual caSo á un caballero de estos? Don García 
estaba tan turbado y fuera de sí que no sabia qul responder al 
capitán , el cual hubiera conocido su turbación , si á este tiempo 
no hubiese entrado un criado á decirle que un sugeto recien llegado 
de Madrid quería hablarle ; con este motivo salió el capitán para ir 
i ver lo que le querían. 

Enlonces*arrojándose don García á los pies de Aurora , la dijo : 
Ah, señora, ¿qué gusto lográis con asustarme? ¿Seréis tan infau- 
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roana que me entreguéis al resentimiento de un esposo enfuie- 
cido? No , Pacheco, respondió ella con seriedad ; pero al mismo 
tiempo debo deciros que una mujer cristiana, noble y bien edu-« 
cada, é instruida en las máximas que constituyen y forman una 
buena esposa, y una verdadera madre de familias, no piensa ja- 
más en suscribir á unos pensamientos tan viles y detestables como 
los que os han conducido á esta quinta. Asi que, señor don Gar- 
cía , esperó que di instante i^andonareis este sitio , y vuestras 
solicitudes, perjudiciales en extremo á lo que me dicta mi con- 
ciencia, el honor que heredé de mis mayores, y la tranquilidad 
de mi esposo , á quien amo como me lo prescriben las leyes di- 
vinas y humanas ; bien entendido que, de lo contrario, esto es , de 
querer vos insistir aun en pervertir y seducir á una mujer ho- 
nesta, daré parte á mi marido de todo cuanto ha pasado, y yo 
aeré la primera que contribuya á que tome la venganza que un 
atentado como el que acabáis de cometer exige de su valor y hon- 
radez. Dicho esto le volvió la espalda sin quererle escuchar nin« 
guna de las frivolas disculpas que , durante el tiempo que habia 
estado hablando , tuvo lugar de prevenir. 

Quedó Pacheco corrido y avergonzado , y viendo la solidez de 
todo cuanto le habia dicho Aurora , y conociendo además el peli- 
gro á que se exponia si continuaba en el plan que tenia meditado, 
procuró entregar al olvido su pasión; y saliéndose inmediata- 
mente de la quinta, no paró hasta llegar á un lugar cercano , en 
donde habia dejado á su criado con los caballos, desde el cual, 
quitándose antes los vestidos de mujer con que habia salido de 
la quinta , y poniéndose los suyos propios , partió sin detenerse 
para Madrid. 

Luego que le pareció á Aurora que ya donGarcia se hallaria bien 
distante de aquellos sitios, con ánimo de dar á su marido upa 
prueba nada equivoca de su honestidad. y juicioso modo de pen- 
sar, y de corregir en algún tanto su pasión celosa , le descubrió 
sin rebozo ninguno quien era la señorita que habia ^1 mismo 
recibido para que estuviese á su lado y en su compañía , y todo h 
demás que habia pasado. 

Atónito y asombrado Zanubio de lo que le habia contado su 
mujer, fué tanto lo que dio en cavillar en ello , y en lo poco que 
huoieran servido todas las precauciones que habia tomado para 
conservar su reputación , si Aurora por si misma no hubiera pro- 
curado evitar y hui^ del lazo que se le habia preparado , que de 
allí á poco perdió enteramente el juicio , y vino á parar á la jaula 
en donde le ves. 

Al lado de Zanubio , prosiguió Asmodeo , está el señor don Blas, 
desdichado caballero lleno de mérito. La muerte de su esposa ha 
sido la causa de la situación lastimosa en que le ves. Me suspende, 
dijo don Cleofas , el ver que un marido se vuelva loco porque se 
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le m«(^a la mujer. Yo na pensaba que pudiese extenderse á tanto 
el amor conyugal. No vamos tan aprisa, le replicó Asmodeo. Don 
Blas no ha perdido el seso de sentimiento de ver muerta á su mu- 
jer, sino lo que le ha vuelto la cabeza ha sido el que, por no tener 
hijos, se ha visto obligado á devolver á los padres de la difunta 
cincuenta mil ducados que confesó en la carta de dote haber re- 
cibido de ella. 

Ya , ya , ese es otro punto , replicó Leandro. No me admiro mas 
de semejante caso. Y dime, si gustas : ¿quién es ese mancebo que 
salta como un cabrito en la jaula siguiente, y á cada instante se 
para y pone á reir á carcajadas, apretándose los hijares con las 
manos ? Cierto que es un loco bastante alegre. Amigo , le repUcó 
el Cojuelo, su locura proviene de un exceso de alegría. Estaba de 
portero de una perdona de distinción ; y habiéndole un dia aoti* 
ciado la muerte de un contador rico , de quien se hallaba ser d 
único heredero , no pudo resistir al golpe de una gozosa noticia , 
y asi perdió la chaveta. Venos aquí llegados á ese mozo alto que 
canta y se acompaña con la guitarra. Es un loco melancólico , un 
amante á quien los rigores de una dama han traido al estado de 
la desesperación; por lo que ha sido fuerza encerrarlo. ¡Ay,y 
que lástima le tengo á ese! exclamó el estudiante. Déjame explo- 
rar su infortunio^ el cual puede suceder á todos los hombres de 
bien. Si yo estuviera apasionado de una hermosura cruel , no sé 
si tendría igual suerte. En ese modo de pensar, replicó Asmodeo , 
conozco que sois un legitimo Castellano. Es preciso haber nacido 
en el corazón de Castilla para ser capaz de enamorarse en térmi- 
nos de perder el juicio, si no se consigue agradar ala persona 
amada. Los Franceses no son tan rendidos, y si quieres saber la 
diferencia que hay entre uno de ellos, y un Español , no tienes 
mas que hacerte cargo de la copla que ha cantado y acalm de com- 
poner, la cual dice asi : 

Ardo y lloro sin sosiego * 
Llorando y ardiendo tanto, 
Que ni el llanto apaga el fuego, 
Ni el fuego consume el llanto. 

De esta suerte se explica un Español enamorado , cuando su 
dama le maltrata ; y oye ahora traducidos al castellano los versos 
con que se lamentaba en caso semejante un Francés estos dias 
pasados. 

Insensible se muestra á mi amor fíno 
El dueño que en mi pecho siempre reina, 
Ni mis ansias, suspiros y tormentos 
Ablandan lo cruel de su belleza. 
^'^ \ Habrá , pues, cielos, suerte cual la mía ! 
Mas ya que en nada puedo complacerla , 



6Í BI DIABLO GOJCJEU). 

Me es odiosa la luz que me ilumina : 
Venid , caros amigos , con presteza 
En casa de Payen luego á enterrarme , 
Supuesto que Amor quiere que yo muera. 

Ese Payen es ala cuenta algún hosterero , dijo don Cleofas. Has 
dado en ¿lo, respondió el Ciojuelo. Pasemos adelante y examine- 
mos las demás locos. Vamos antes é las mujeres , replicó Lean- 
dro , que tengo gran deseo de verlas. Voy á complacerte , replicó 
el espíritu ; pero hay aquí dos ó tres desdichados que me alegraré 
veas antes , y de su desgracia podrás sacar algún fruto. 

Considera en la jaula inmediata á la del tocador de vihuela á 
aquel hombre de rostro pálido y consumido , cuyos dientes redii- 
nan y y parece quiere comerse las barras de hierro de su reja. Es 
uu sugeto honrado que nació biyo de tan mala estrella que con 
todo el mérito del mundo, por mas pasos que ha dado , no ha po^ 
dido en veinte años llegar á asegurar un pedazo de pan j y ha 
perdido el juicio de ver que un conocido suyo de poquísimo ta- 
lento , ha ascendido en un dia , por medio de la aritmética, á la 
cumbre de la rueda de la fortuna. 

El vecino de este loco tiene enagenado el juicio por no haber 
podido aguantar la ingratitud de un sugeto de la corte , á quien 
ha servido' sesenta años. No hay palabras que basten para alabar 
el zelo y fidelidad de este criado , que jamás pedia nada , contentán- 
dose con que hablasen por él sus servicios y su exacto desempeño; 
pero muy lejos de parecerse su amo á Arquelao , rey de Macedo- 
nia, que negaba cuando le pedian, y daba cuando no le pédián, 
ha muerto sin recompensarle , dejándole solamente lo- que necc- 
' sita para pasar lo restante de su Vida en la miseria y entre los 
locos que piensan como él. 

No quiero hacerte ver mas que uno , que es el que tiene apoya- 
dos los codos en el antepecho de su reja , y se muestra sepultado 
en una profunda meditación. Pues has de saber que ese es m 
señor hidalgo de Tafalla, ciudad pequeña de Navarra. Vino á vivir 
á Madrid , donde ha empleado bellamente su dinero. Estaba po- 
seído de la manía de querer conocer á cuantos eruditos había y 
tenerlos á su mesa. En su casa daba un banquete cada día; y auu- 
que los autores , nación ingrata é impolítica , se burlaban de ¿1 
cuando le estaban comiendo un lado , no quedó contento haata 
que consumió con ellos su poca hacienda. No pongo duda , dijo 
Zambullo , en que se habrá vuelto loco de pesadumbre de haberse 
arruinado tan tontamente. Al contrarío , replicó Asmodeo , ha sido 
por verSe sin posibles para continuar el mismo método de vida. 

Pasemos ahor$t á las mujeres , añadió. ¡ Cómo esi^sslo ! exclamó 
el estudiante, no veo sino siete ú ocho. Hay menos locas de Iji 
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que yo pensaba. No todas las locas están aquí , dijo el diablo son- 
riéndose. Yo te llevaré , si quieres , á otro paraje de Madrid donde 
hay una casa grande que toda está llena de ellas. No es necesario , 
replicó don Gleofas , á lad presentes me atengo. Tienes razón , re- 
plicó el Cojuelo , pues iodas casi son locas de distinción. Bien pue- 
des conocer por la decencia de sus cuartos que no serán ningunas 
mujeres ordinarias. 

En el primero está la esposa de un corregidor, que rabiosa de 
que nna sehora de la corte la trató como á una particular, se ha 
vuelto el juicio. El segundo le ocupa la mujer de un personaje de 
carácter, cliya locura procede de despecho de haberse visto obli- 
gada á hacer c^ar su coche en una calle estrecha para dejar pasar 
al de una duquesa. En el tercero vive una viudita, hija de gente 
del comercio, que perdió el seso de lapesadnmhre de habérsele 
ido de las manos un gran señor con quien esperaba casarse , y en 
el cuarto hay una señorita distinguida llamada doña Beatriz , cuyo 
infortunio me es preciso contarte. 

Tenia esta dama una amiga llamada doña Moncia. Todos los 
iias se visitaban. Un caballero del hábito de Santiago, bien dis- 
puesto y galán , hizo conocimiento con las dos , y no tardó en en- 
cender celos entré ellas* Disputaron una y otra vivamente su 
afición , la cual se inclinó al lado de doña Mencia, de suerte que 
esta vino á casarse con el caballero. 

Doña Beatriz, que en gran manera estimaba el poder de su be- 
lleza', concibió un mortal enfado de no haber sido ella la escogida, 
y alimentaba en lo intimo de su pecho un violento deseo de ven- 
garse, cuando recibió un papel de don Jacinto de Romarate, otro' 
amante de doña Mencia , en que la enviaba á decir que , hallán- 
dose él tan sentido como ella del casamiento de su querida , estaba 
determinado á reñir con el caballero que se la habia quitado. 

Muchísimo contento causó aquella carta á Beatriz , que , no que- 
riendo otra cosa que la muerte del reo , deseaba solamente que 
don Jacioio quitase la vida á su rival. Mientras aguardaba con im- 
paciencia una satisfacción tan poco cristiana , acaeció que , ha- 
biendo tenido su hermano una diferencia con este mismo don Ja- 
cinto , vino á las manos con él , y quedó herido de dos estocadas , 
de las cuales murió. A doña Beatriz la tocaba de obligación pedir 
de justicia el castigo del matador de su hermano; pero no obs- 
tante , dejó de hacerlo asi para dar tiempo á don Jacinto á que 
riñese con el caballero de Santiago , lo cual prueba bien que las 
mujeres nada aprecian tanto como su gusto y h^mosura. Imitó 
en ello á la diosa Palas , que , cuando Ayax violó á Casandra , no 
castigó al punto mismo á aquel Griego sacrilego que acababa de 
profanar su templo, sino que esperó á que contribuyese á vengarla 
del juicio de Pari8« ¡ Pero qué lastima! Doña Beatriz, no tan ventu- 
iXMsa como Minerva , no logró la satisfacción de la venganza , pues 
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Eomarate quedó muerto eu el combate ; y la pena que la causó á 
esta señora el no ver castigada su ofensa la quitó el juicio. 

Las dos locas que siguen son la abuela de un abogado , y una 
marquesa vieja. La primera tenia , con su mal humor, aburrido á 
su nieto , quien la ha puesto aquí muy honradamente , para desem- 
barazarse de ella. La otra es una mujer que fué siempre idólatra de 
su hermosura. En vez de envejecer ^e buena gana , no cesaba de 
llorar al ver cual se ibaa arruinando las gracias de su rystro. Últi- 
mamente, estando una vez mirándose á un espejo fiel , perdió el 
juicio. 

Tanto mejor para esa marquesa, dijo Leandro. Eki el desbarate 
en que está su cabeza, quizá ya no conoce la mutación que el 
tiempo ha hecho en ella. Cierto que no , respondió Asmodeo ; muy 
distante de advertir*ahora en su cara el aspecto de la vejez , su tez 
se la figura una mezcla de azucenas y rosas ; y cree estar rodeada 
de las Gracias y de los Amores ; en una palabra , piensa que es la 
diosa Venus. De ese modo , replicó el estudiante , ¿ no es por ven- 
tura mas feliz en ser loca que en verse según realícente está ? No 
tiene duda, replicó Alsmodeo. Vamos ahora, ya solo nos falta ob- 
servar una señorita que vive en el último cuarto, y á quien acaba de 
rendir el sueño , después de tres dias y tres noches de desasosiego. 
Llámase doña Emerenciaua ; examínala con cuidado. ¿ Qué te pa- 
rece? Muy hermosa, respondió Zambullo. ¡ Qué compasión , que i 
una persona tan hechicera esté demente ! ¿Qué causa la ha puesto en ¡ 
tal estado? Escúchame con atención , le dijo el Cojuelo , la historia ^ 
de su desventura. ^ 

' Doña Emerenciana , hija única de don Guillen Estefani , vivia \ , 
tranquilamente en Sigüenza en casa de su padre , cuando don Jí- •q 
meno de Lizana llegó á turbar su reposo con los medios de que se ^ 
valió para agradarla ; y no contenta ella con gustar de su afecto, tuvo i 
la flaqueza de consentir en los ardides que él empleó para hablarla, i^ 
con lo ,que en breve se dieron palabra de casamiento. ^ 

Estos dos amantes eran iguales en nacimiento , pero ella podia [g 
conceptuarse por uno de los mejores partidos de España, siendo ^g 
asi que don Jimeno era un segundo de su casa. Se oponía, fuera g 
de ese, otro inconveniente á su unión. Don Guillen aborrecía ala *hm 
familia de los Lizanas , dándolo sobrado 4.conocer en sus conve^ ^ 
saciónos, cuando' oía hacer mención de el}a; y parecia tener j 
mayor aversión á don Jimeno que á los demás de su parentela. ^; 
Afligida vivamente Emerenciana de ver á su padre ^n tal disposi- ^ 
eion , formaba de aquí un triste presagio contra su amor. Sin em- i] 
bargo , «Ha á buena cuenta no dejó de entregarse á su inclinación; ^ 
y hablar secretamente con Lizana, quien, favorecido de una ^c 
criada , entraba en su casa algunas noches. ' ^ 

Sucedió en una de ellas que don Guillen , que había casual- M 
mente despertado al tiempo que el galán entró en su casa , creyó ipi 
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haber oido algún ruido en el cuarto de su hi|a, poco apartada del 
suyo. No fué menester mas para inquietar á un padre tan descon- 
fiado como él era. Sin embargo de su genio receloso , £meren« 
ciana prooedia con tal cautela que éi no maliciaba de ningún 
modo su inteligencia eon don Jimeno; pero no siendo hombre 
para confiarse demasadio , se levantó silenciosamente de la cama , 
fué á abrir una ventana que caía á la calle, y tuvo la paciencia de 
estarse á ella, hasta que vio bajar de un balcón por una escala 
hecha de seda á Lizana , á quien conoció á la claridad de la luna. 

Qué espectáculo este para Estefani, para el mas vengativo y 
cruel hombre que ha producido jamás la Sicilia, donde habia na- 
cido. No se dejó llevar desde luego de su ira, y se guardó de cau- 
sar un alboroto , que hubiera podido libertar de sus golpes á la 
victima principal que su resentimiento deseaba. Reprimióse, y 
esperó que su hija se levantase la mañana siguiente para entrar 
en su cuarto. Allí, viéndose solo con ella, y mirándola con ojos 
encendidos de furor, la dijo : Infame, que á pesar de la nobleza de 
tu sangre no tienes vergüenza de cometer acciones afrentosas , dis- 
ponte á padecer un justo castigo. Este acero , añadió , sacando del 
seno un puñal, este acero va á quitarte la vida, si no me confiesas 
la verdad : nómbrame el atrevido que ha venido esta noche á des- 
honrar mi casa. 

Quedóse enteramente atónita Emerenciana, y tan confusa de 
oir aquella amenaza que no puda articular palabra. ¡ Ah malvada! 
prosiguió su padre , tu silencio y turbación me declaran sobrada- 
mente, tu delito. ¡ Qué! ¿te imaginas acaso, hija indigna de serlo 
mía, 'que yo ignoro lo que pasa? Yo he visto esta noche al teme* 
rario don Jimeno, á quien he conocido. ¿No bastaba el recibir de 
noche en tu aposento á un caballero , sino que era preciso también 
•que este fuera mi mayor enemigo? Pero quiero saber hasta qué 
punto me hallo ofendido. Habla sin rebozo,. pues solo con tu sin- 
ceridad podrás evitar la muerte. 

Estas últimas palabras disminuyeron el temor de la dama , por- 
que la inspiraron alguna esperanza de librarse de la funesta suerte 
que la ameniazaba; y asi respondió á don Guillen: Padre, yo bo he 
podido resistirme á dar oidos á Lizana; pero tomo al cíelo por 
testigo de la pureza de mi afecto. Gomo sabe que aborrecéis á su 
familia, no selia atrevido todavía á pediros vuestro consentimientot 
y solo con el fin de conferenciar él y yo sobre los medios de 
poderlo alcanzar, le he permitido entrar en casa algunas veces. 
Ydime , ¿de quién os valéis uno y otro, replicó Estefani, para 
remitiros vuestros billetes? Uno de los pajes de casa es el que m^ 
hace este favor. E^o es , dijo el padre , todo lo que yo quería saber; 
y ahora se trata de poner en ejecución el designio que tengo fon- 
mado. ídiiho esto , y sin soltar el puñal de la mano , la hizo coger 
papel y tintero , y la obligó á escribir á su amante el siguiente 

5 
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billete, qee él mismo U dictó : ^ Qtierido esposo ^ ániea delicia de 
« mi vida , te prevengo qae mi padre acaba de marchar en este 
n instante á su quinta , de donde no volverá hasta mañana. ApNV' 
m véchate de la ocasión. Me lisonjeo en que esperarás con tanta 
M impaciencia la noche como yo. » 

Después de haber Emerenciana escrito y cerrado este péi41da 
billete, don Guillen la dijot Haz llamar al paje que desempeña taa 
bien el empleo que le has dado , y mándale lleve ese papel á don 
Jimeno , y no discurras engañarme , porque voy á esconderme en 
un paraje de «sta estancia, de donde te estaré mirando cuando 
le des A encargo : si le hablas una palabra , ó le haces alguna 
seña que le haga sospechar del mensaje , te clavaré inmediata- 
mente el puñal en d pedio. Emerenciana , que conocía muy bien 
el genio fuerte de su padre, no se atrevió á desobedecerle ', asi en- 
tregó di papel del modo que otras veces al paje. Guardó entonces 
Estefani el puñal , pero no se apartó de su bija en todo el dia , ni 
la dejó hd^lar con nadie á solas , de suerte que Lisana no pudo 
tener aviso del lazo que se le armaba. Este joven no faltó á ladta , 
pero no bien hubo entrado en la casa , cuando se sintió asido de 
rq>ente p<^ tres hombres de los mas robustos , que le desarmartm, 
sin darle lugar á defiéndase de ellos , le taparon la boca con un 
pañuelo para que no gritase , vendáronle los ojos y ataron las 
manos atrás. En este estado le condujeron en seguida á un eoehe 
tcaido de intento , y en d qoe subieron todos tres para poder rss- 
ponder del cabulero, á quien llevaron á la quinta de fisteimi, 
situada cuatro leguas cortas de Stg«enza, junto i un lugar llamado 
Hiedes^ Don GitiUen marchó de allá á mi instante en otm oodie 
€on su hija, dos criados y una dueña de mal aspecto , á quieaá 
habáa mandado UanMr después de comer, y recibió para s^virls. 
Llevó óoasigo también todoe sus demás sirvientes , á exoepGÍe& 
da un criado viqo que no sabia nada de la pf isiOB de Lisana. 

Llegaron todos antes de amanecer á Hiedes; y lo primero de 
que cuidó Est^ni , fué de hacer encerrar á don limeño en una 
cueva abovedada; en la eual entnd>a una escaza luz por nna tra- 
nera tan pequeña que un hombre no podía pasar por ella. Mandé 
luego á Julio , su criado de confianza , que no diese mas aumento 
al preso que pan y agua, por cama un montón de paja, y que 
siempre que le llevase de comer le dijese : Toma , vil seductor, 
mira de que modo trata don Guillen á los que se atreven á ofen- 
derle. No usó de menos rigor aquel cruel Siciliano con su bija, 
pnes la ^«icerró en un cuarto sin vistas ri campo , qukókt sus cria- 
das, y puse par carcdera suyaá la dueña que habia reeibíéo, 
dueña sin igual para atormentar á las jóvenes encargadas á so 
iaaadado. 

Esta ^ pues^ loé la detenmnacion que lomó con loe dos asMS- 
tes. Bu intenciatt no era oontettiarse con aqueDo. Hallía resoeM 
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qmüur de enmadio á don Jiineno , pepo quería busoar al modo de 
cometer este delito , librándose del castigo , lo cual parecía baar 
tanta difíoiL Como se babia valido de sus criados para arrebatar i 
aqud caballero, no podia prometers^ que un becbo sabido de 
tantos estoviese wempre oculto. ¿Qué medio tomar para que la 
justicia no tuviese que bftoer con éi? El partido que adoptó Sui 
profHo de un gran malvado. Juntó todos sus cómplices ea ima 
habitación separada de la quinta, manifestóles cuan satiafecbo 
estaba de au celo , y dijo : Que en agradecimiento queria gratí&r 
caries con una buena porción de dinero después de daries de cor 
flier. Hizolos sentar á la mesa , y en piedio del banquete , Julio , 
por orden suya , los envenenó , lo cual ejecutado , el amo y el 

nado pegaron fuego á la casa ; y antes de que las llamas pudie- 
sen atraer á aquel sitio á los vecinos del lugar, asesinaroA á laf 
dos criadas de Emerenciana, y al pejecito de que he hablado, y 
luego arrojaron sus cadáveres entre los demás. En bDSve se eiH 
cendió el edificio , y quedó reducido á cencas, á pesar de los esp 
faerzos que hicieron los aldeanos de las oercaoias para apagar el 
incendio. Era menester ver entonces las demostraáooea de mntír 
miento que hacia el Siciliano : el cual aparentaba estar inconao*- 
laUe por la muerte de sus criados. 

Haj^éndose asegurado de este modo del silencio de las pefsonaa 
ffm hubí^an podido desoubririe , le dijo á su confidente : Queride 
IbIío , ahora estoy rosegado , y podré , cuando guste , quitar la 
vida á don Jimeno ; pero aotes de sacrificarle á mi estimación , 
quiero gozu* del didce contento de hacerle penar, lias amai'gai 
que la muerte serán para él los tormentos déla miseria, y el faoi^* 
ror de una Ifirga prisión. Es cierto que Lizana lloraba ain cesar su 
desgracia , y contando coa no salir jamás Ad sótano , deseaba 
verse libre de padecer con una pronta muerte. 

Pero en vano esperaba Estefani tener reposado el áaim(^ dea» 
pues de la bella hazaña que acababa de ejecutar, porque de allí á 
fares dias una nueva inquietud llegó á turbarle el corazón. Temió 
que lulio , cuando llevase de comer al preso , se dejase ganar coa 
promesas, y este recelo le hizo tomar la determinación de aeele* 
rar la pérdida del uno , y de levantar después al otro de un pisto-* 
(etazo la tapa de los sesos, lulio por su parte no vivia sin descoa^ 
fianza ; y discurriendo que su amo quizá le saerificaria iguaLooeate 
i su seguridad , formó el proyecto de huir una noche con lodo 
cuMito había en la casa fácil de llevar. 

Ya ves lo que estos hombres de bien maquinaban cada uoo^dlá 
i sus solas; p^o un dia ftieron sorprendidos anibosá cien pasos 
de la quinta por quince ó veinte cuadrilleros de la santa Hennanr 
dad , quienes los rodearon de improviso , gritando : ¡ Oénsa*á la 
jttsticki'! MVer esto se turi>ó y mudó de color don GuiHea. No obi^ 
tatte, aparentado irmeza, le preguntó al eabo^ ¿á quién 4»i|saaba? 
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A VOS mismo , le respondió el ministro , pues os acusan de haberos 
llevado á don limeño de Lizana ; yo traigo comisión de hacer 
en esta quinta una exacta pesquisa del paradero de este .caballero , 
y aun de asegurar vuestra persona. Persuadido Estefani , oida se- 
mejante respuesta , de que era hombre perdido , se enfureció, y 
sacando de los bolsillos dos pistolas , dijo que no sufriría allanasen 
8u casa, y que quitaría de enmedio al cabOj si no se retiraba pron- 
tamente con su cuadrilla ; pero despreciando su amenaza, el co- 
mandante de la santa Hermandad se acercó al Siciliano, quien, 
disparando una pistola, le binó en la cara. Esta herida en breve 
costó la vida al temerario que la habia hecho, porque dos ó tres 
cuadrilleros descerrajaron , por vengar á su cabo , contra él sus 
armas , y le dejaron tendido y muerto , sin que pudiese articular 
palabra. Por lo que toca á Julio, se dejo coger sin resistencia, y no 
fué necesario preguntarle para que dijese si don Jimeno estaba aun 
en la quinta. Todo lo confesó aquel criado ; pero viendo sin vida á 
su amo , le echó la culpa de toda la maldad. 

Finabnente, condujo al cabo y á los cuadrilleros á la cueva, 
donde hallaron á Lizana echado en la paja , atado fuertemente. 
Aquel lastimoso caballero , que vivia esperando continuamente la 
muerte , creyó que tantas gentes armadas no entraban en su cárcel 
sino á dársela ; pero se alegró cuando supo que aquellos á quienes 
él juzgaba por verdugos suyos , eran sus libertadores. Luego que 
le desataron y sacaron de la cueva, les dio gracias por su liber- 
tad , y les preguntó cómo habían sabido que estaba preso en aquel 
alcázar. Ahora os lo diré en pocas palabras, le respondió el 
cabo. 

La noche de vuestra violenta prisión , uno de los que os cogie- 
ron, al tiempo de despedirse (antes de ponerse en camino) de 
una amiga que tenia á dos pasos de la casa de don Guillen, tuvo 
la imprudencia de revelarla la intención de Estefani. Guardó ella 
el secreto dos ó tres días ; pero como la noticia del incendio acae- 
cido en Miedes se esparció por la ciudad de Sigúenza , y á todos 
pareció cosa extraña el que los criados del Siciliano hubiesen pere- 
cido sin quedar uno en aquella desgracia , discurrió que aquel 
fuego debía ser obra de don Guillen, y asi, por vengar á su amante, 
fué á buscar al señor don Félix, vuestro padre, á quien contó 
cuanto sabia. Asustado don Félix de veros expuesto al arbitrio de 
un hombre capaz de cometer cualquier mal hecho , llevó consigo 
á aquella mujer en casa del corregidor, quien, después de haberla 
escuchado , no dudó que Estefani quería haceros padecer largos j 
terribles tormentos , y que era el infernal autor del fuego. Para 
averiguarlo, me envió esta mañana orden á Eetortillo, donde tengo 
mi casa, de montar á caballo , y venir con mi ronda á esta quinta, 
de buscaros en ella, y de coger muerto ó vivo á don Guillen. He 
desempeñado felizmente mi comisión por lo que á nii toca; pero 
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siento no poder llevar á Sigüenza vivo al reo , cuya resistencia 
DOS ha puesto en la precisión de matarle. 

Habiendo el cabo acabado de hablar de esta suerte , dijo á don 
limeño : Caballero, voy á extender auto de todo cuanto acaba de 
pesar aquí , y hecho nos pondremos en camino , para aliviar la im- 
paciencia con que estaréis de sacar á vuestra familia diel cuidado 
que la causáis. Señor cabo , exclamó entonces Julio , aguardad , que 
voy á suministraros nuevos materiales con que engrosar el pro- 
ceso. Todavía os queda por poner en libertad á otra persona presa. 
Doña Emerenciana se halla encerrada en un aposento oscuro, 
con una dueña desapiadada á su lado , la que continuamente la 
está diciendo palabras que la afligen sin dejarla quieta un instante. 
¡O cielos ! dijo Lizana , ¡ con que el cruel Estefani no se ha satisfe- 
cho con ejercer en mi su barbarie ! Vamos pronto á libertar á esta 
desventurada señora de la tiranía de su guarda. 

Dicho esto, condujo Julio al cabo y á don Jimeno, acompañados 
de cinco ó seis cuadrilleros , al cuarto de la prisión de la hija de 
don Guillen. Llamaron á la puerta , y vino á abrirles la dueña. 
Bien os hacéis cargo del contento que experimentaba dentro de sí 
Lizanade volver á ver á su querida, después de haber perdido toda 
esperanza de poseerla. Sentía renacer esta en su pecho , ó por 
mejor decir, no podía dudar de su felicidad , á visla de que la 
única persona que tenia derecho para oponerse á ella había 
muerto. Luego que vio á Emerenciana, fué corriendo á arrojarse 
á sus pies; ¡ mas quién podrá expresar el dolor que de él se apo- 
deró , cuando en vez de hallar una amante dispuesta á corres- 
ponder á sus finos afectos, no encontró sino una señora que 
había perdido el juicio I Con efecto , de puro atormentada por la 
dueña , se volvió loca. Mantúvose pensativa algún rato; pero figu- 
rándosela luego de repente que era la hermosa Angélica , sitiada 
por los Tártaros en el castillo de Albraca, creyó que los presentes 
eran otros tantos paladines que iban en su socorro. Tomó al cabo 
de la santa Hermandad por Roldan , á Lizana por Brandimarte , á 
Julio por Huberto de León , y á los cuadrilleros por Anliforte , 
Clarion , Adriano y los dos hijos del marqués OUveros. Recibiólos 
con mucho agasajo , y les dijo : Valientes caballeros , ya por el 
presente no temo al emperador Egrican , ni á la reina Marfisa , 
pues vuestro esfuerzo basta á defenderme de todos los guerreros 

del universo. 

Al oír semejante extravagancia el cabo y los cuadrilleros no pu- 
dieron contener la risa , pero no le sucedió lo mismo á don 
limeño , quien , afligido amargamente de ver á quien quería en 
tan infeliz estado, pensó también perder el seso. Con todo, lison« 
jeándose de que recobraria el juicio , con esta esperanza la dijo 
tiernamente ; Mí amada Emerenciana, reconoced á Lizana; vol- 
ved en vuestro acuerdo , y sabed que ya llegó el fin de vuestras 
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ptíiúÉ. El (cielo DO quiere que dt)8 cora¿oñéS que M timdo Mléft 
separados ; ; el padre inhuiliátíd , que tftnto nos ha tnálttátádo , 
«o ptiéde ya ftéíTios cetll^árib. 

La respnelírta que á tales palabras di6 la hija de tialafroil filé 
úitH te2 un discurso dirigido á los esforzados defeusotes de Al- 
braca , los cuales ya entonees no etopetarotí á reirse. El tAhé 
tnismo, aunque j^oqúisitíib cobipásivo de su natural , i^iütió al*^ 
gunbs moTitnientos de lásliíbá , y le dijb á don Jiihenb , ál terlé 
penetrado de doloi* tCaballerd, no desesperéis de la salud de está 
señoHt, pues en Sigüébza tenéis doctores de medicina que po- 
drátí dáf éelfe cbn el auxilio de suií f^tnedios ; nosotros no nbs 
detenemos aquí thas tiempo ; y tos , señor Huberto de León , le 
dijo á Julio , vos que sabéis donde están las caballerizas de está 
qbintá , aeonipañad á ellas á Antirorte , y á los dos hijos del 
marqués Oliveros ; elScoged las ínejores ihulas , y uncidlas al carro 
de la priücesa , qtie yo entretaiito voy á poner testimonio de 
éste Suceso. 

Dicho esto , sacó del bolsillo tintero y papel, y luego que hubb 
éserittí todo lo que quiso , dio el brazo á Ángéliett para ayudarla 
i bajai* lil patio , en ddtide, por la diligencia de los paladines > 
estaba ya pfontb á matehar lin coche de cuatro toulas. Subió eti 
a con Isl señora y don Jltbeno , é hizo entrar también á la dueña, 
feuya declaración se alegrarla itnieho saber el corregidor. No está 
&ht el todo, pues por órdeti del cabo cargaron de éadenas á 
Julio, y le pusieron en otro coche junto al cadáver de dotí Guillen. 
Lbs cuadrilleros volvieron á montar á caballo , y todos se encá- 
mitiaron á Sigüénzá. 

La hija de Estefani dijo en el camino ínil desatitiois, que fueroit 
btras tantais puñaladas para el corázoñ de sü amátite. No podia 
mirar á lá dueña sin encoleri^rse , y asi la decia i Vos, Vieja 
tirüel , sois la que con vuestras persecuciones habéis mortificado 
hasta lo sumo á Emerencianá, y vuéltola locA. La dueña se sin- 
berabá con aire dé hipocresía , y tbda la culpa se la echaba al 
difunto , diciendo que aquella desgracia era preelijo imputárséll 
solo á don Guillen , porque este padre riguroso ibtt todos los diak 
K atemorizar con amenazas á.su hija, hasta que al fin lahri)ia 
enloquecido. 

Llegado que hubieron á Sigüetíza , pasó el comandfetnte á dar 
cuenta de su comisión al señor corregidor, el que inmediata-^ 
mente , después de tomada declaración á Julio y á la dueña, los 
envió á la cárcel de aquella ciudad , donde eátáo todavía. Él 
lüismo juez recibió la deposición de Lizana , quién se despidii 
de él para ir á casa de su padre , donde la alegría que caasá 
desterró de día el pesar y la inquietud. En cuanto á doña Einei 
rcnciana, providenció el corregidor se la condujese á Mftdrid , eil 
dohde tenia un tio por parte de madre. Este buen pariente , épé 



no quena otm com <}ue la admiDiüracion de la hadeiidá de 00 
sobrina, fiili nombrado por curador suyo. Como no podia^^ por 
el buen parecer, dejar de manifestar deeeo de que curase , se 
valió á este efecto de los mas famosos médicos ; pero estos no Je 
dieron motivo para arrepentirse de haber dado este paso , porque, 
deipuea de haber apurado en su curación todo su arte , deola* 
raron que el mal no tenia remedio. En virtud de este fallo , el 
curador no se ha olvidado de hacer encerrar en esa casa á su pupila, 
la cual, aegun las muestras , permanecerá en ella el resto de sa 
vida. 

¡Qué desgraciada suerte la de esta mujer! exclamó don Cleofaa. 
Me causa verdadera lástima. Doña Emerenciana merecia ser muy 
didioaa. ¿Y qué se hizo don Jimeno? añadió, porque tengo curlosi-- 
dad de saber qué partido tomó. Uno muy cuerdo, replicó Asmodeo. 
Viendo que la locura era incurable , se ha marchado á la Mueva 
España, y espera que viajando olvidará poco á poco á esta señora, 
pues así lo piden su juicio y su reposo.... Pero, continuó el 
diablillo , después de haberte enseñado los locos encerrados , es 
preciso que te haga ver otros que merecen estarlo. 



CAPITULO X. 

Cuya materia eí inagotable* 

Riámonos ahora un poco , y al efecto miremos hada la parte de 
bt villa , y conforme vaya yo atiabando personas dignas de estar 
0& el número de estas , te pintaré su carácter. Ya descubro una 
que no quiero se me escape. Es un recien casado , que con la no<^ 
¿cia que le dieron ocho dias ha de ciertos pasajes do una aven*- 
turera á quien quena, fué á casa de esta encendido en ira, rom- 
pió parte de sus trastos, arrojó los demás por el balcón, y al dia 
siguiente se casó con ella. Un hombre semejante , dijo Zambullo , 
merece sin dificultad la primera plaza que vaque en esta casa. 

Un vecino suyo , replicó el Cojuelo , no me parece menos de- 
mente que él. Es un mozo de cuarenta y cinco años, que, aunque 
ticme con que pasar, quiere entrar á servir á un señor. Estoy 
viendo la viuda de un letrado. La buena señora ha cumplido ya 
sesenta años , y su marido hace poco que ha muerto. Quiere reti«- 
rarse á un convento , á fin , según dice , de que su reputación esté 
libre de malas lenguas. 

Distingo desde aquí dos solteras de cincuenta años. Piden á 
Dios se digne llevarse á su padre que laa tiene encerradas como si 
fueran todavía muchachas ; esperan que después de muerto en- 
contrarán lucidos mozos que se casen con ellas por amor. ¿ Y por- 
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qué no ? dijo el estudiante. ¡ Hay hombres de un gusto tan extra- 
vagante! No me aparto de eso, respondió Asmodeo , es cierto que 
pueden balfar novios ; pero no deben de lisonjearse de eso ; ve 
ahí en lo que consiste su locura. 

No hay país en donde las mujeres digan con verdad la edad 
que tienen. Un mes há que una soltera de cuarenta y ocho años 
y una casada de sesenta y nueve fueron .á declarar ante el señor 
alcalde de corte por una viuda amiga de ellas que se habia que- 
rellado de que habian injuriado su estimación. £1 juez empezó 
por la casada, y la preguntó la edad ; aunque ella llevaba la fé de 
bautismo escrita en el rostro , no por eso dejó de responder con 
descaro que solo tenia cuarenta años. Después de concluida su 
declaración, procedió el señor alcalde á recibirsela á la soltera , á 
quien dijo : Vos, señorita , ¿de qué edad sois? Pasemos á las demás 
preguntas, señor , respondió , eso no se nos debe preguntar. Vos 
no sabéis lo que os decís , replicó el magistrado. ¿Ignoráis qué es 
justicia!.... ¡ Oh, no hay justicia que valga! replicó con desenfado 
la doncella. ¿Qué le importa ala justicia saber los años que yo 
tengo? Esos no son negocios suyos. Pues yo no puedo recibir 
vuestra deposición , si no me decís vuestra edad ; este es un re- 
quisito esencial. Una vez que es absolutamente preciso , repuso 
ella y míreme V. S. , pues, con atención , y haga poner mis años 
según conciencia. 

Miróla con cuidado el juez , y usó de tanta cortesía que solo 
mandó expresar veinte y ocho años. Preguntóla en seguida si ha- 
bia mucho tiempo que conocía á la viuda querellante. Antes de 
que se casase, respondió. De esa suerte, replicó el juez , yo he 
hecho mal la cuenta de vuestra edad , porque solamente os he 
dado veinte.y ocho años, y hace ya veinte y nueve que la viuda se 
casó. Enhorabuena , exclamó la deponente , pónganseme treinta ; 
yo he podido conocer de un año á la viuda. Eso no seria natural, 
replicó el juez , añadamos una docena. No por cierto , si gustáis, 
dijo ella, lo mas que puedo hacer por contentar á la justicia es 
añadir otro año ; pero no dejaré se ponga un mes mas , aun cuando 
dependiese de ello mi fortuna. 

Guando los dos testigos salieron de allí , dijo la casada á la sol- 
tera : ¿Qué te ha parecido el bueno del señor alcalde? discurría 
que éramos tan tontas que le iríamos á decir nuestra edad cabal. 
Basta á fé el que esté sentada en el libro de la parroquia , sin que 
ahora vayan á hacerla poner en los autos , para que todo el mundo 
lo sepa. No seria cosa muy divertida el oír leer en presencia de la 
Sala : « Catalina Pelaez, de estado x^asada, de edad de sesenta y 
« tantos años , y Juana Matute , de estado honesto , de edad de cua- 
« renta y cinco años , declaran tales y tales cosas. » Yo rae rio de 
todo eso ; rae he quitado á buena cuenta veinte años ; y tú 
hecho muy bien en hacer otro tantQ. 
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¿ Qué es eso de otro tanto? respondió eúú desenfado la soltera. 
Agradezco el favor, lo mas que yo tengo son treinta y cinco aik>s. 
¡ Ay ! hija mia , replicó la otra con aire taimado : ¿á quién se lo 
vienes á decir ? yo te vi nacer y hablo ya de mucho tiempo. Me 
acuerdo que conocí á tu padre , que cuando se murió no era mozo 
j ya se han pasado cuarenta años de su muerte. ¡ Oh! mi padre , 
mi padre, replicó con aceleramiento la soltera, irritada de la 
fmnqueza de la casada ; cuando mi padre se casó con mi madre, 
era ya tan viejo , que no podia tener hijos. 

Advierto en una casa , continuó el espíritu , dos hombres que 
no tienen mucho juicio. El uno es un hijo de familia que no 
puede guardar el dinero , ni vivir sin él , y ha encontrado un medio 
para que nunca le falte. Cuando se halla con repuesto compra 
libros, y luego que se ve sin un cuarto los vende por la mitad de 
lo que le han costado. El otro es un pintor extranjero, que hace 
retratos de mujeres : es diestro , dibuja perfectamente, pinta que 
es una maravilla, y sabe coger el aire de la cara ; pero no favo- 
rece á la que retrata, y él piensa que tendrá una multitud de par-^ 
roquianas. ínter stultos referatur. 

¿Qué oigo? dijo el estudiante, ¡tú hablas latin! No debes es* 
pautarte de eso , dijo el diablillo. Yo hablo con perfección todo 
género ^de lenguas ; sé el hebreo , el turco , el árabe y el griego , 
y sin embargo, no tengo el carácter pedante, ventaja que llevo á 
muchos eruditos. 

Mira en esa casa grande que está á mano izquierda á una en- 
ferma rodeada de muchas mujeres que la asisten. Es la viuda de 
an rico y célebre arquitecto , una mujer encaprichada de nobleza. 
Acaba de hacer testamento , y en él reparte los inmensos bienes 
que posee entre personas de la primera distinción que jamás la 
han conocido. Les deja mandas á causa de sus ilustres apellidos. 
La han preguntado si quería se diese algo á uno que la había he- 
cho servicios importantes. ¡Ah! no, ha respondido con sem- 
blante afligido , y lo siento. No soy tan ingrata que me niegue á 
confesar que le debo muchas obligaciones ; pero es plebeyo, y su 
apellido deshonraría mí testamento. 

Señor Asmodeo , dijo Leandro , quisiera me hicieras el favor de 
explicarme si aquel viejo á quien veo entretenido en leer es tal 
vez digno de estar aquí. Sin duda que lo merece, respondió el 
diablillo. Ese es un licenciado viejo que está leyendo un pliego 
de prueba de un libro que está imprimiendo. ¿Será á la cuenta 
alguna obra de moral ó de teología? dijo don Cleofas. No , replicó 
el Cojuelo ; son unas poesías alegres que compuso cuando mozo. 
En vez de quemarlas, ó á lo menos dejarlas que pereciesen con 
él, las hace estampar en vida, temiendo que sus herederos no 
caigan en la tentación de darlas á luz , y que por respeto á su ca- 
rácter les quiten toda la sal y la gracia. 



Yó harta ififtl im dlvidar á uím mujer pequeña que vive ta ctsa ' 
d« eee Heetida4o« Está tan pereuadida de que agrada á loa booH 
bfeé qtie pietisa q«te todos anantos la hablan ee enamoraa de ella. 

Pero paüemod á tratar de un caballero rico á quien veo á dos ' 
paaofl de aqai , el cual ha dado en una locura muy singular. 8i ^ 
vive fhigalmeute ^ fio es por mortificacloo ni aobriedad ; si se priva ' 
de eoche $ no es por mesíquindadi ¿Pues porqué es aborratiyO? 1 
dijo Zambullo. ¿Es para juntar diñero? ¿Pues quá quiere hacer ^ 
de él? ¿Limosnas? No, respondió Asinodeo ; lo que hace es com- ' 
prar pinturas y muebles exquisitos y alhajas. ¿Y juzgas que es para - 
gézar de ellos durante su vida? te engañas. Únicamente es para ^ 
adornar doti ellos su inventario. ^ 

Tú ponderas , dijo Zambullo^ ¿ tlay en el inundo un hombre de * 
eiÉe carácter ? Si ^ te digo , replicó el diablo , tiene esta manía. 8e ^ 
recrea en pensar que las gentes se admirarán cuando vean el io- * 
Ventario de Id que deje después de muerto. Si compra supooga* - 
mos tin escritorio precioso , lo hace empaquetar cotí mucho aseo, ^ 
métér en el guardamuebles , á fin de que parezca enteramente ^ 
nuevo á los ojos de los prenderos que vayan á ajustarlo después P 
de su muerte. ' 

Hablemos ahora de utio de sus Vécitios , que no te parecerá me- p 
nos loco. Este es un mo2o ya hecho , que ha llegado poco ha de ^> 
las islas Fllipitías á Madrid , dueño de una opulenta herencia que ^ 
le ha dejado su padre , oidor que era de la audientía de ManUt. ^ 
Sü cotiducta es bastante rara. Todo el dia se le ve en palacio , y en t 
la antesala del primer mibistro» y no te paresca que es algún am«' ^^ 
bieiósd que pretende un grande empleo, porque no apetece nia* ^á 
guno, ni pide cosa algunaé ¡ Pues qué ¿va únicamente allí á hacer lá ' 
eorte? Todavía menos. Jamás habla al ministro, no le conoce, ni< ^i 
él se le da tampoco dada de que no le (conozca. ¿ Qué fin lleva, pues? ^. 
Ffo otro que el de dar á entender que es hombre que tiene vali* ^ 
miento. i| 

I Ridicula extravagancia es la suya por cierto ! exclamó el estü- ^ 
diante dandd una carcajada. Es tomarse buen trabajo por poca \> 
cosa : digo que tienes razón en colocarle en el número de locds dé li 
atar. ¡ Óh ! replicó Asmodeo, ahora voy á enseñarte otros muchos ^1 
á quienes no seria justo considerar por mas cuerdos que á este. ^ 
Advierte^ en esa casa grande donde hay tantas luces encendidas, k 
tres hombres y dos mujeres sentados á una mesa. Después de ha- <« 
ber cenado juntos, están jugando á los naipes para acabar de pasar 1g 
la noche , y luego recogerse. Tal es la vida que llevan esas damsB U 
y esos catmlleros. Se juntan por lo regular todas las noches , y al ,b 
amanecer se despiden para ir á dormir hasta que las tinieblas vuel- k 
van á ahuyentar la luz. Han renunciado á la vista del sol yate ^ 
bellezas de la naturaleza. ¿ No dirá cualquiera, al verios asi rodeados b 
de velas, que son unos difufttos que están esperando que vayan for ^ 
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dtoa ftíñ eirttmorioB 7 M5 <» iiedeBftrie eoMmir i MflMjánieft Io« 
COI , porqué já eitáa enoerrados. 

Veo en los brazos del sueño , prosiguió el Cojtlelo, áttti hoilibre, 
á quien quiero^ y que me corresponde cotí mueho Afecto, titi sugeto 
hechd de una masa compuesta por mi. Es un viejo bachiller, idÓ* 
kitra del bello sexo. No es posible hablarle de una buena moztt 
sin que manifieste sumo contento de oirlo. Si le dices que tiene 
uaa bo€(aita como un piñón, los labios sonrosados, dientes de pier- 
ias^ y una tetf de alabastro^ en una palabra, si se la pintas por me-< 
ñor 9 á cada cosa suspira , menea los ojos , y hace extremos de en- 
amorado. Pasando dosdias ha por la calle de Alcalá por delante de 
la tienda de un sapatero de mujer , se quedó pürado á mirar Uil 
zapato pequeño puesto á k puerta-, y después de haberlo estado 
examiilando con mas atención de lo que mereciá , dijo cdñ admi-* 
ración : ¡ Ay amigo I ved aqui un aapato que eneanta mi imagina- 
ción ! ¡ Qué pié tan lindo debe tener la dama para quien es ! Me 
caiisa placer el verlo. 

Es preciso marcar de' negro á ese bachiller, dijo Leandro Pei^s. 
Juzgas acertadamente de' él, replicó el diablo ^ y tampoco se mé» 
rece marcar de blatico un magistrado extravagante vecino suyo , 
qiie porque tiene cobhe propio, se avergüensft cuando se ve preci'^ 
sado á servirse de un alquilón. Formemos una pareja de este eofl 
oh licenciado pariente suyo que goía un pitigüe beneficio en uiia 
iglesia de Madrid , y va siempre en coche de alquiler por cotísér» 
▼ar do» may hermosos caballos $ y cuatro muías arrogantes que 
tiene en su casa. 

En la vecindad del magistrado y dd bachiller descubro un hom- 
bre á quien no se puede, sin hacerle injusticia , dejar de admitir 
Blitre los locos. Este es un caballero de sesenta años que enambra 
k una jóvent Todos loS dias la visita, y cree que la agrada con ha^ 
blarla de los galanteos que tuvo en la flor de su edad , y quiere 
|ae ella le reciba en cuenta el beber sido buen moio en otro 
tiempo. 

Pongamos con ese viejo á otro que está durmiendo á diez pasos 
le nosotros^ el eual es un conde francés que ha venido á Madrid 
i ver la corte. Este| anciano señor se acerca ya á setenta años ^ ha 
lucido ea lo florido de su edaien la corte de su rey; todo el mundo 
idmiraba eá tiempo pasado sü bello personal y su garbo , y lo 
lue principalmente hechisaba á cuanix>s le veiasi era el buen gust4 
áe vestirse. Ha conservado todos sus vestidos , y ciücuenta añas 
hace que los lleva, á pesar de la moda que muda todos los dias en 
M tierra; pero lo mas gracioso es que se le figura posee en el dia 
de hoy aquellos miamos atractivos que hallaban en él en su mo^* 
cedad. 

No hay que detenerse, dijo don Cleofi»s , pongamos á este oaba* 
llero entre los que merece comer el pan de la caisa de los locos. 
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En ella retengo una jaula , dijo el diablillo , para una señora que 
vive en una boardilla inmediata á la casa del conde. Es esta una 
viuda vieja que , llevada de un excesivo cariño á sus faijos, ba sido 
tan buena que les ba becbo donación de todos sus bienes, me- 
diante unos cortos alimentos que los mismos bijos se ban obligado 
¿ suministrarla, y que, en agradecimiento, tienen gran cuidado de 
no pagarla. 

Quiero enviar también á esa casa á un solterón, sugeto bien na- 
cido, el cual no bien se baila con un ducado en el bokillOy cuando 
va y lo gasta, y no pudiendo estar sin dinero, no bay cQsa que no 
haga por tenerlo. Quince dias hace que su lavandera , á la que 
debia mil reales, se los fué á pedir, diciéndole los necesitaba para 
casarse con un ayuda de cámara que la preteodia. Eso es decir , 
la dijo él , que tú tienes mas dinero, ¿porque , dónde diablos está 
el ayuda de cámara que quiere casarse contigo por mil reales? 
¡ Ah ! señor, respondió ella, tengo además de eso doscientos du- 
cados! Doscientos ducados! replicó él con agitación. ¡Cáspita! 
como me los des, me caso contigo , y asi quedamos en paz. Lalavan- 
dera le cogió la palabra, y se casaron. 

Guardemos tres lugares para esos tres que han cenado fuera, y 
se vuelven á. esa casa que está á memo derecha, donde viven. £1 
uno es un conde que se precia de aficionado á las buenas letras; 
el otro su hermano el licenciado; y el tercero un erudito , amigo de 
ellos. Casi nunca se separan , y van siempre juntos á todas las visi- 
tas. El conde éuida solo de alabarse; su hermano le alaba , y se 
alaba también á sí mismo ; pero el erudito está encargado de tres 
cosas , que son de alabar á ambos á dos , y de mezclar sus propias 
alabanzas con las de ellos. 

Todavía se necesitan dos jaulas , una para un viejo apasionado 
aflores, que, no teniendo que comer, mantiene jardinero y jardi- 
nera para que le cuiden una docena de flores que hay en su jardín; 
y la otra para un comediante , que, lamentándose de los disgustos 
anejos á la vida cómica, les decia el otro día á algunos compañeros 
suyos : A la verdad , amigos, que estoy bien aburrido con la profe- 
sión. Aseguro que mejor quisiera no ser mas que un bidalguillo 
de lugar con mil ducados de renta. 

A cualquier parte que vuelva los ojos , prosiguió el espíritu , no 
descubro sino cerebros enfermos. Yeo-á un caballero del hábito de 
Calatrava , que está tan ufano y engreído de que tiene conversa- 
ciones secretas con la hija de un grande, que se cree igual á las 
primeras personas de la corte. Es parecido á Yilío , que se imagi- 
naba era yerno de Sila , porque estaba bien con la hija de aquel 
dictador; y esta semejanza es otro tanto mas puntual cuanto el 
caballero tiene asi, como el Romano, un Longareno, que esdecir, 
un rival que nada vale, y con todo es mas favorecido que él. 
Parece que los mismos hombres renacen de tiempo en úemfo 
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rersos aspectos. En ese oficial de la secretaria del ministro 
ECO á Bolano , que no guardaba atención con nadie , y reci- 
i aspereza á todos aquellos que no gustaba llegasen á ha- 
En este viejo magistrado vuelvo á ver á Fufidio que prestaba 
íTO á cinco por ciento al mes; y Marseo, que dio su casa pa- 
, la comedian ta llamada Origo , ha resucitado en ese hijo de 
y que consume con una mujer de teatro una hacienda que 
unto al Escorial. 

á proseguir Asmodeo; pero como oyó de repente que esta- 
mplando varios instrumentos , se detuvo y le dijo á don 
i : Al cabo de esta calle hay una cuadrilla de músicos que 
dar música á la hija de un magistrado. Si quieres ver de 
$8ta fiesta 9 no tienes mas que hablar. Yo^usto mucho , res- 
í Zambullo , de esta especie de conciertos ; acerquémonos á 
isicos, que quizá entre ellos habrá algunos que canten. No 
cabo de decir esto , cuando se halló encima de una casa 
á la del tal magistrado. 

que tocaban los instrumentos tocaron al principio algunas 
B italianas , y después dos cantores alternativamente canta- 
} coplas siguientes : , 

Si de tu hermosura quieres 
Una copia con mil gracias, 
Escucha , porque pretendo 
El pintarla : 

Es tu frente toda nieve, 
El alabastro batallas 
Ofreció al Amor, haciendo 
En ella valla. 

Amor labró de tus cejas 
Dos arcos para su aljaba , 
Y debajo ha descubierto 
Quien le mata. 

Eres dueña del lugar, 
Bandolera de las almas , 
Imán de los albedrios 
¡ Linda alhaja 1 

Un rasgo de tu hermosura 
Quisiera yo al retratarla : 
Que es estrella, es cielo, es sol. 
No es sino el alba. 

3 coplas con discretas y amorosas , dijo el estudiante : te pa- 
i tales, expresó el diablo , porque tú eres Español ; pero si se 
ijeran en otro idioma, no harian mucha fortuna , porque las 



expioiionei figufadMqiie oontienaii pareceFÍan una extravAganci 
de imaginación que hariaO'reir. Cada nación está encaprichada de 
su gusto y de su ingenio , pero dejemos esos cantiles, y vamos á 
w otra música. 

Sigue con la vista á esos cuatro hombres que se han aparecido 
de in^proviso eu la ealie. Mira como van á arremeter á los músieos ^ 
los cuales, para defenderse, se cubren con los instrumentos^ que, 
no pudiendo resistir á la fuerza de los golpes, van volando por ei 
aire hechos astillas i atiende como llegan en su ayuda dos caba- 
lleros, siendo uno de ellos el que da la música. ¡ Con qué coraje 
ae^metea á los agrosores! Pero ec^s últimos, que no les ceden es 
destreea y valor, los recibeii coa gran serenidad. ¡ Qué lumbres i 
Q(^n sus espadas} Advierte que uno de los defensores de la mú- i 
mm cae en el suelo. Es el que ha dado el concierto y le han herido í 
de muerte. Su coo^paA^o , que lo ve , echa á correr, los agresores 1 
f»r su parte esoapan , y todUMs los músicos desaparecen , y soto í 
queda en el sitio el desgraciado caballero , euya muerte ha sido el i* 
preoHodd la serénala. Mira al mimao tiempo detrás de la celosía á r 
la hija del señor nagislrado que ha estado desde aHi observando i 
todo el lance. Esta señorita está tan envaneeida y pagada de sa ^ 
hermosura , aunque es bastante regular, que en vez de deplorar i 
los funestos sucesos que acaba de causar, es t^l su crueldad que ^-^ 
se alaba de ellos , y cree ser por eso mas linda. ) 

No está ahí el todo ; mira á otro cab^^ero que se ha parado en e 
la calle á socorrer, si es posible, al que está nadando en su sangre, r 
y atiende como, mientras ^4;>6ti{)ia'^ UOA obra tan cristiana, le b 
sorprende la ronda que ha llegado ; le fleva á la cárcel donde se is 
mantendrá mucho tiempo , y bo le eoatará menos que si hubiera ^ 
sido el matador. e 

¡Qué fatalidades suceden esta noche! dijo Zambullo. No será i 
esta la última , replicó d diablo ; si estuvieras ahora en la Puerta ^ 
del Sol , te espantarías de un espectáculo que f Ui se presenta. Por « 
el descuido de un criado se h$ peg^dQ fuego á una casa magnifica, i^ 
donde han quedado reducidos á cenizas muchos muebles precio- o 
sos ; pero por mas ricos e|e«^s que consuma , no sentirá su pé^ ü 
dida don Pedro de Escolano , dueño de la posesión , si puede i^ 
salvar á Serafina , su hija única , que está á peligro de perecer. ü 

Don Cleofas quiso ver aquel Incendio , y en aquel mismo punto t 
el Cojuelo le trasladó á la Puerta del Spl^ aI tejado de una casa a 
grande , frontera á la que se e^t^a al^^cs^su^do,* ^ 
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CAPITULO II. 

idi«, y de lo que hl2o en aquel lanee Asmodeo por la amistad que 

tenia eon don Gleofas. 

dtaneamente oyeron las voces eonfufiae de muchas perso<- 
as gritaban : ¡ Fuego, fuego I y otras clamaban por agua. De 
)Co advirtieron que una gran escalera por donde se subía á 
ación- de don Pedro toda estaba incendiada. Vieron des» 
lir por las ventanas llamaradas y bocanadas de humo« 
3go está en su mayor fuerza , dijo el Cojiielo ; ya las llamas 
1 llegado al techo empiezan á abrirse paso por él , y eubrir 
pas el aire. El incendio toma tal cuei^ que ks §fsatM 
todas partes acuden á apagarlo no pueden hacer mas que 
mirando. Haz por distinguir entre la multitud de ios «spa&- 
á un viejo en bata ; ese es el señor Eseokoo c ¿oyes sus 
lamentos ? Se encamina á los que están juntos á ¿I , y Un 
encarecidamente vayan á iiberlar á su hija; pero por mas 
ofrece una gran recompensa , muguno quiere expouer su 
resta dama, que se halla en ia edad de diez y s^sa&os, y 
tosa en eiLtremo. Viendo que impt(wa en vano su asisteDeí^ , 
Kaa tos cabellos y el bigote , se hiere el poobo v7 ^ ex<eeso 
ena le nnieve á hacer acciones desatinadas. Por otro lado, 
I, desamparadn de sus criadas, ha caido desnufcjfnda dsl 
3 su cuarto , en donde en breve la espesimi del husK» la 
i. Ninguno puede sooomria. 

Asmodeo , exdMió Leandro Pérez arrebatado de un in^ 
e lástima y ^eneroeidad. Cede á Ja piedad deque me siealo 
» , y no desedies la súi^ica que te bago de librar esta sefto«- 
la muerte que tan de cerca la amenaza, fisto es lo que le 

recompensa del servicio que te fae hecho. Mo (e opongas, 
oeo haee, á mi deseo , porque me costana una pe8aÍáuiá)re 

ablo ee sonrió de oír hablar de aquella suwteal estudiaiaie, 
D : Amigo ZambuUo , tú tienes todas las prendas de un 
ú^allero andante , eres valiente , compasivo si ves padecer 
y muy dispuesto á servir alas doncellas. Di, ¿serias hMnbre 
tro Amadis para arrojarte en medio de esas llamas por ir á 
Serafina , y volvérsela sana y salva á su padre? { Ojalá que 
90 posible ! respondió don dleofas , que lo ejeeutaria sin de- 
.. Tu muerte , repHcó el Cojuelo , seria lodo el pago 4e una 
tan |[allarda. Ya te he dicho que el valor humano de nada 
1 esta ocasión , y es forzoso que -yo tome á mi osrgo esta 
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empresa por contentarte. Mira de qué modo voy á manejarme , 
observa todas mis acciones. 

No bien hubo el Cojuelo dicho estas palabras , cuando, tomando 
la figura de don Leandro Pérez, no sin gran espanto de este estu- 
diante , se metió entre la multitud , atravesó por medio de ella, y 
se arrojó al fuego que era su elemento , á vista de los espectadores 
que se asustaron de ver aquella acción, y la censuraron con un 
clamor general. ¡Qué desatinado ! decia uno. ¿Cómo la codicia ha 
podido cegarle hasta ese punto? Si no estuviera loco rematado, el 
premio ofrecido no le hubiera tentado de manera alguna. Es pre- 
ciso, decia otro, que ese mozo temerario esté enamorado de la ' 
hija de don Pedro ; y que penetrado de dolor haya resuelto el sal- ^ 
varia , ó perecer por ella. , 

Finalmente , todos contaban con que tendría igual suerte que 
EmpedoclesS cuando de allí á un instante le vieron salir de Jas ^ 
llamas con Serafina. 

El aire resonó con aclamaciotíes , y el pueblo hizo mil alabanzas ^ 
del esforzado caballero que babia ejecutado una hazaña tan escla- ^ 
recida. Cuando la temeridad es feliz, nadie la censura; y eate 
prodigio pareció á todos un efecto muy propio del valor español. "^ 
Como la señorita permanecia aun desmayada, no se atrevía su -s 
padre á dejarse llevar del gozo , porque recelaba que , después de 
salvada tan felizmente del fuego, muriese á su vista de la impresión 
que necesariamente la habría causado el peligro que había cor- 
rido ; pero en breve se sosegó , al verla vuelta de su parasismo 
con remedios que la aplicaron para ello. Entonces , mirando ella á 
su anciano padre con rostro tierno , le dijo : Padre , mas pena 
tendría que alegría, si viese conservados mis días á costa de los 
vuestros. ¡ Ay , hija mía ! la respondió él abrazándola, ya que no te ^ 
he perdido , me consuelo de todo lo demás. Demos gracias, pro- ^ 
siguió , presentando al fingido don Cleofas , demos gracias los dos "^ 
áeste caballero joven , que es nuestro libertador. A él le debes la ^ 
vida , no hay agradecimiento que baste á tan grande beneficio , y ^ 
la suma que he ofrecido no alcanza para hacernos cumplir con él. ^ 
Cogió entonces el diablillo la palabra ,. y con rostro comedido lé ^ 
dijo á don Pedro : Señor, el galardón que habéis propuesto no ba ^ 
contribuido en nada al servicio que he tenido la dicha de haceros. ^ 
Yo soy noble y castellano , y el placer de haber enjugado vuestras ^ 
lágrimas, y arrancado de las llamas al hechicero objeto que íbaá ^ 
ser alimento de ellas , es la paga con que me contento. ^.. 

Viendo el señor Escolano el desinterés y generosidad del ^be^ ^ 
tador, le tomó una suma inclinación, y le suplicó fuese á visitarle i ^ 
pidiéndole le concediese su amistad , ofreciéndole al mismo tiempo 
la suya. Después que mediaron muchos cumplimientos de una y ^ 

' Poeta y filósofo siciUano que se arrojó á las llamas del monte Etna. 



£1 DIABLO GOJ(l£LO. 81 

Otra parte , se retiraron padre é hija á un cuarto que estaba á lo 
último del patio. En seguida fué el diablillo á buscar al estudiante , 
quien, viéndole venir en su primera forma, le dijo : Señor diablo , 
¿me habrán engañado mis ojos? No estabas ahora mismo en mi 
propia figura? Cierto que lo estaba , respondió el Cojuelo, y voy á 
explicarte el motivo de semejante trasformacion. He formado un 
gran proyecto : mi fin es casarte con Serafina. Ya la he inspirado 
con la ficción de tu semblante una pasión violenta á tu hidalga 

{ersona. Don Pedro está también muy satisfecho de ti , porque le 
e dicho muy cortesmente que en libertar á su bija no habia Ue^ 
vado yo otra mira que el complacer á los dos , y que la honra de 
haber dado fin á una aventura tan peligrosa era una recompensa 
de bastante precio para un caballero español. £1 buen hombre es 
de pecho noble , y no querrá ser menos en punto de generosidad , 
y asi te diré que en este instante está tratando en su interior, si te 
dará su hija para igualar su agradecimiento con el favor que él 
discurre le has hecho. 

Mientras lo resuelve, añadió el Gojuelo, vamos á un sitio mas 
favorable que este para seguir nuestras observaciones. Dicho esto, 
llevó al estudiante , y lo puso encima de una iglesia alta llena de 
mausoleos. 



CAPITULO Xll. 

De los lúmulos, de las sombras, y de la mueiie. 

Antes de que prosigamos el examen de los vivos , dijo Asmodeo, 
turbemos por un corto rato el reposo de los muertos de esta igle- 
sia. Recorramos todos estos sepulcros , descubramos lo que en- 
cierran , y veamos cual fué la causa que hubo para erigirlos. 

El primero de los que ves á la mano derecha contiene las tristes 
reliquias de un oficial general , que, como otro Agamenón , halló 
al volver de la guerra un Egisto en su casa^ ; en el segundo des- 
<^nsa ün joven caballero, que, queriendo ostentar su destreza y 
aliento á su dama en una fiesta de toros , pereció lastimosamente 
entre las astas de uno de estos animales ; y en el tercero yace un 
caballero anciano que partió de esta vida con bastante precipita- 
don , por haber hecho testamento en su sana salud y leídoselo á 
sus criados , á quienes, como buen amo , les dejaba alguna manda. 
Su cocinero se impacientaba de no recibir la que le tocaba. 

^ Agamenón , rey de Argos , al volver de la guerra de Troya, fué asesinado por 
Egisto, de acuerdo con Glitemnestra, mujer de aquel, de la que estaba enamo* 
ndo , para poderse casar con f Ua. 

6 
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En el cuarto reposa un cortesano que jamás se molestó por nada 
de este mundo , sino por hacer la corte. Por espacio de sesenta 
años le vieron ir por la mañana, á medio dia, por lá tarde y per 
la noche á palacio ; y el rey, en recompensa de su continua asis- 
tencia á obsequiarle , le colmó de gracias. Dime , dijo don Clee- 
fas, ¿era este cortesano amigo de favorecer áaíguue? A nadie, 
respondió Astnodeo. Prometía gustoso que lo baria asi, pero m 
cumplía su palabra. ¡Ahvil hombre! replicó Leandro , si se hu- 
biesen de echar de la sociedad humana á los que están de sobi^ 
en ella, seria necesario empezar por los cortesanos de este ca- 
rácter. 

El quinto túmulo , prosiguió Asmodeo , oculta los mortales des- 
pojos de un señor, amante de la nación española y zeloso de la 
gloria de su rey : toda su vida fué embajador en Roma , en Fran- 
cia » en Inglaterra y en Portugal; y en estas embajadas se arruino 
de tal manera que cuando murió no hubo para enterrarle t pero el 
monarca, en premio de sus servicios, le costeó el entierro. 

Pasemos á ver los monumentos que están al otro lado. El pri- 
mero es el de un rico negociante que dejó á sus hijos un gran 
caudal; mas temiendo que aquellas riquezas ]e hiciesen olvidar de 
su origen, dispuso se grabase en su sepulcro su nombre y ejeroí- 
cio, lo que no agrada hoy á sus descendientes. 

El mausoleo que sigue y sobrepuja en magnificencia á los de- 
más es un trozo de arquitectura que los viajeros miran con asom- 
bro. En efecto, dijo Zan^buUo, me parece digno de admiración, 
y lo que me embelesa de él mas que todo son esas dos estatuas 
arrodilladas : á la verdad que son dos figuras bien trabajadas : 
¡ diestro artífice era el escultor que las hizo! Pero explícame, te 
ruego , quienes fueron las personas que representan. 

El Cojuelo respondió : Representáis á un duque y á una duquesa. 
Este señor tenia uno de los primeros empleos de palacio , el qne b 
desempeñaba con honor; y su mujer vivia muy cristianamente, -i 
Es preciso que te cuente un pasaje d^esta buena duquesa ^ el eual § 
te parecerá extraño. Escucha. ■ 

Ya había mucho tiempo que esta señora ae confesaba con m n 
religioso mercenario , llamado fray Jerónimo de Aguilar , homb;^ l 
de juicio, y famoso predicador. Hallábase muy contenta con á, 
cuando se presentó en Madrid un dominico que predicaba de 
modo que- todo el mundo se quedaba encantado de x)irle. Esie 
nuevo orador se llamaba fray Plácido. Corrían á sus sermoneSi /i 
como á los del cardenal Jiménez , y la corte, á quien llegó la fama, ^ 
habiendo queriép oírle predicar, quedó inas satisfecha aun que di «^ 
pueblo ¿ 

Nuestra duquesa resistió algún tiempo á la curiosidad de ir á ^ 
formar concepto por si misma de la elocuencia de fray Plácidoi k 
pero ai fin se dejó vencer por lo mucho que se hablaba dd nu^v^ ^ 
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predicador, y fué i oírle : con efecto oyóle predicar, parecíólar 
bien , seguió yendo á sus sermones , y por mero capricho quiso 
escogerle por su conresor. 

Antes era menester deshacerse del religioso de la Merced ; eso 
90 era fácil : no se abandona á un director espiritual con)o á un 
amante ; una mujer devota no quiere pasar por voltaria , ni perder 
la estimación de un director á quien ella abandona. ¿ Qué hizo la 
duqueza ? Fué á verse con don Jer óniaio , y le dijo con un ademan 
tan tríate como si verdaderamente hubiese estado afligida : Padre 
HHO, estoy desesperada ; me veis en un asombro , en una aflicción, 
en una perplejidad de espíritu inconcebible. ¿ Qué tenéis , señora? 
le dijo de Aguilar* ¿ Lo podríais creer? replicó ella. Mi marido , 
que siempre ha tenido la mayor oonfianza en mi virtud , después 
de haberme visto tanto tiempo bajo vuestra conducta sin mostrar 
la menor inquietud sobre ia mía, se entrega de repente á sospe- 
chas zeloeas, y no quiere que prosigáis siendo mi confesor. 
¿ Habéis jamás oído hablar de semejante capricho ? Por más que 
le he zaherido con la ofraaa que hacia á un hombre tan piadoso y 
tan exento de la tiranía de las pasiones, sólo ha servido para 
aumentar 9u desconfianza , viendo que tomaba vuestra defensa. 

A pesar de todo su talento , don Jerónimo creyó esta relación. 
£s verdad que jella lo había hecho tan á lo vivo que hubiera en- 
gasado al tu autem. Aunque á i^aña dientes por perder una 
penitenta de tan alto coturno , no dejó de exhortarla á que se con- 
formase con la voluntad de su espose ; pero su reverencia abrió 
por último los ojos y cayó «i el caso , cuando supo que ]a tal 
señera había escogido por director á fray Plácido. 

Continuó el diaUo i Un mausoleo mas modesto encierra la ex* 
traña mezcla del decano de un tribunal , y de su esposa que er^ 
QiOía. Este decano , teniendo ya sesenta y tres años , se casó se- 
gunda vez con una muchacha de veinte ; del primer matrimonio 
le habían quedado dos hijos , cuya ruina iba ya á firmar, cuando 
un aocidente apoplético lo echó al otro mundo , y á las veinte y 
cuatro hora» murió su mujer de pesar de que su marido no había 
tardado tres dias mas ea morirse. 

Ya hemos llegado al monumento mas respetable de esta ighesia. 
Los Españolea miran con tanta veneración este túmulo , como los 
Ronumoe mirabsui el de Rómulo. ¿Pues de quién es el gran perso- 
naje que en él reposa? dijo Leandro Pérez. Un primer ministro de 
la corona de España, respondió Asmodeo , que será quizá diflcil 
encontrar un sucesor que le iguale. El rey descansaba del cuidado 
del gobierno en este insigne sugeto , el cual supo manejarlo con 
tal acierto que asi el monarca como los vasallos vivieron muy 
eoiUentos con él. En tiempo de su ministerio , siempre estuvo 
floreciente el Estado; y los pueblos fueron dichosos : finalmente, 
este h^yittl mí&iitro fué religioso y humapo. Con todo eiK) , aunque 
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nada le remordía la conciencia, lo delicado del puesto que ob- 
tuvo no dejé de hacerle temblar. 

Algo mas allá de ese ministro tan digno de ser sentido , haz por 
ver en un rincón una lápida de mármol negro embutida en un 
pilar. ¿Quieres que la quite, para enseñarte lo que ha quedado de 
una doncella que murió en la flor de sus años, y cuya hermo- 
sura fué el embeleso de cuantos la veían? Ahora no es mas que 
polvo , pero tan linda en vida que su padre, estaba en un conti- 
nuo sobresalto de que algún amante se la robase , lo que bien 
pudiera haber sucedido , si hubiese eUa vivido mas tiempo. Tres 
caballeros que la adoraban, no hallando consuelo en su muerte, 
se quitaron la vida para señalar su desesperación. Su trágica his- 
toria la tiene pintada en su casa un caballero , y se reduce á tres 
figuras de pequeño tamaño que representan á los tres galanes 
desesperados en el punto de irse á matar. El uno se bebe un vaso 
de veneno , el otro se atraviesa con la espada, y el tercero se echa 
un cordel al pescuezo para ahorcarse. 

Parecióle al estudiante cosa muy graciosa la pintura, y con este 
motivo le dijo el Cojuelo : Pues ya que ese pensamiento te divierte, 
estoy casi por llevarte ahora mismo á las riberas del Tajo , para 
enseñarte el cuadro que un autor dramático hizo pintar en un lugar 
inmediato á Almaráz, al que se retiró después de haber vivido en 
Madrid largos años alegremente. Este autor compuso para el tea- 
tro una gran porción de comedias , llenas de expresiones inde* 
centes y de sal t/ pimienta; pero arrepentido de ello antes de morir, 
hizo, para reparar el escándalo que habían causado , esculpir en sa 
sepulcro como una hoguera compuesta de libros, que representan 
alguna de sus comedias, y al Pudor con una antorcha encendida 
que les pega fuego. 

Además de los difuntos que están en los mausoleos que acabo 
de hacerte ver, hay aquí otros infinitos enterrados muy llana- 
mente. Veo como andan errantes todas sus sombras, que se 
pasean , y pasan y repasan sin cesar unas junto á otras, sin turbar 
el profundo sosiego que reina en este lugar santo : no se hablan , 
pero en su silencio leo yo todo cuanto piensan. ¡ Cuánto siento , 
exclamó don Cleofas, no poder gozar como tú del placer de verlos! 
También puedo darte ese gusto, le dijo Asmodeo. Nada me esmaB 
fácil; y dicho esto le tocó los ojos, y por un prestigio le hizo ver 
un gran número de fantasmas vestidas de blanco. 

Al ver aparecer aquellos espectros , á Zambullo se le espeluz- 
naron los cabellos. ¡Qué es eso! le dijo el diablo ; ¿qué, tiem- 
blas? ¿Esas sombras te inelen miedo? no te espante su vestido, 
acostúmbrate á él desde ahora ; porque llegará dia en que lo lleves. 
Este es el traje de los muertos. Recóbrate y nad^ temas. ¿Te ha de 
faltar en la ocasión presente el valor á ti, que has tenido ánimo para 
resistir á mi vista ! Estas gentes no son tan msdignas como yo. 
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Alentado con semejantes palabras el estudiante, y valiéndose de 
todo su es|)iritu , puso con bastante osadía los ojos en los fantas- 
mas. Considera atentamente todas esas sombras, le dijoelCojuelo. 
Las que descansan en los mausoleos están confundidas con las que 
no tienen otro monumento que un simple ataúd. Ya se acabó la 
subordinación con que se distinguían en vida unos de otros. £1 su- 
miller mayor y el primer ministro no son ahora mas que los 
ciudadanos mas viles enterrados en esta iglesia. La grandeza 
de estos nobles difuntos feneció cuando la muerte puso término 
á sus dias, asi como la de un principe de teatro se desvanece con- 
cluida la comedia. 

Una cosa noto , dijo Leandro : veo una sombra que se anda pa- 
seando sola, y que huye al parecer de la compañía de las demás. 
Antes di que las otras evitan la suya, respondió el diablo, y dirás 
la verdad. ¿Sabes tú quien es esa sombra? Es la de un escri* 
baño viejo que tuvo la vanidad de hacerse enterrar en una caja de 
plomo , lo cual ha chocado á las demás sombras de los ciudada- 
nos, cuyos cadáveres han sido sepoliados mas modestamente. Por 
eso, para mortificar su soberbia, no quieren que su sombra se 
mezcle con ellos. 

Acabo de hacer otra observación, prosiguió don Cleofas : dos 
sombras al cruzarse se han detenido un ^omento á mirarse , y 
después cada cual ha seguido su camino. Esas son, respondió 
Asmodeo , las de dos estrechos amigos , poeta el uno y músico el 
otro ; eran algo aficionados al licor de Baco , pero quitado eso , 
hombFCs muy de bien. Cesaron de vivir en el mismo año. Cuando 
sus sombras se encuentran , la memoria de sus placeres les sus- 
pende, y se dicen con su triste silencio : ¡ Ay amigo, ya nobebe- 
remos mas! 

¡Válgame el cielo ! exclamó el estudiante ; y ¿qué es lo que veo? 
Descubro á los pies de la iglesia dos sombras que se andan pa- 
seando juntas. ¡ Qué mala pareja hacen ! Su estatura y andar son 
bien diferentes. La una es de desmesurada altura , y camina con 
mucha gravedad , y la otra es pequeña y ligera. La grande , le 
explicó el Cojuelo , es la de un Alemán que se murió de haber be- 
bido en una comilona tres azumbres de vino adulterado ; y la 
chica es la de un Francés, el cual habiéndose metido, según el ca- 
rácter festejante de su nación , al entrar ^ una iglesia, en dar cor- 
tesmente agua bendita á una dama joven que salia de ella, en aquel 
mismo dia en premio de su urbanidad le echaron al otro mundo 
de un escopetazo. 

Yo por mi, dijo Asmodeo, estoy mirando tres sombras notables 
que percibo entre la multitud. Es preciso te explique de qué modo 
fueron separadas de su materia. Estas animaban los pulidos cuer- 
pos de tres cómicas , que hicieron tanto ruido en Madrid en su 
tiempo, como en Roma en el suyo las llamadas Orígo , Citheris y 
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Arbáflculft, y que powian igualmente ^oe Mitsel arte de divertirá 
los hombres en público , y de arruinarlos en secreto en sus casas. 
Ahora te contaré el fin que tuvieron estas famosas comediantas 
espsó^olas. La una reventó repentinamente de envidia al oir los 
grandes aplausos que el patio dio á una nueva actriz, la primera 
vez que salió á las tablas ; la otra halló en el desorden de su vida la 
muerte infalible que le sigue ; y la tercera, iicabando de acalorarse 
en la escena, en representar el papel de una vestal , murió de mal- 
parto entre bastidores. 

Pero dejemos descansará todas esas sombras, que bastante lafi 
hemos examinado. Ahora quiero ponerte delante de un nuevo 
espectáculo , que hade causarte una impresión mas viva aun que 
esta. Voy, usando del mismo poder con que te he heoho percibir 
estas sombras, á hacerte visible la Muerte. Vasa contemplar á esta 
enemiga cruel del género humase, la cual da vueltas sin cesar alre- 
dedor de los vivientes, sin que estos'la vean ; corre en un abrfr 
y cerrar de ojos todas las partes del mundo, y en un mismo 
instante hace conocer su poderío é las diversas naciones que lo 
habitan. 

Dirige la vista hacia el Oriente , mírala que se presenta á tus 
ojos. Delante de ella van volando, junto con el terror, una multitud 
de pájaros de mal agüero que anuncian su pasaje con funestos clA* 
mores : su incansable mano está armada de la guadaña terrible, á 
cuyos golpes caen una después de otiiü todas las generaciones. En 
una délas alas trae pintadas la guerra, la peste, el hambre, los 
naufragios , los inceildios y todos los demás sucesos aciagos que 
la suministran i cada instante nuevo pasto ; y en la otra médicos 
barbiponientes que reciben el grado de doctores en presencia de 
la muerte , la cual les pone la borla , después de haberlos hecho 
jurar que nunca ejercerán la medicina de otro modo qae%l que se 
practica hoy dia. 

Aunque don Cleofas estaba persuadido de que no era cierto lo 
que veia , y que el enseñarle el diablo la Muerte en aquel aspecto 
solamente era por darle gusto , con todo no podia mirarla sin 
miedo : no obstante, cobrado ánimo, le dijo al diablo : Esa espantosa 
figura no se contentará con pasar por encima de la villa de Madrid, 1 
sino que dejará sin duda señales de su pasaje. Asi es como dices, e 
respondió el Cojuelo : no ha venido aquí á humo de pajas. Pu^ g 
des , si quieres , ser testigo de la obra que va á ejecutar. Te cojo la y 
palabra, replicó el estudiante. Volemos siguiendo sus huellas , y ^ 
veamos quienes son las familias infelices sobre quienes descarga '. 
su ira. ¡ Oh qué de lágrimas van á derramarse! No lo dudo , res- m 
pendió Asmodeo , pero muchas serán fingidas : la Muerte, á pesar q 
del horror que la acompaña , causa tanta alegría como senti- .4 
miento. 

Nuestros dos espectadores echaron á volar, y fueron detras dis »¿ 
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la Muerte para ver lo que soi^hacia. Entró desile luego en casa de 
un ciudadano que no estaba ya á los últimos, y llegándose á él , y 
tocándole con la guadaña, le hizo despedir el posUrer aliento en 
medio de su familia , la cual formó al instante un concierto lasti» 
moso de ayes y lamentos. Aquí no es decir que hay trampa^ dijo 
el diablo. La mujer y los hijos de este hombre le querían tierna- 
mente; y fuera de eso le necesitaban para que los mantuviese $ y 
asi sus lloros «o pueden ser falsos. 

No sucede asi en esotra casa donde ves á la Muerte que hiere á 
un viejo que está en cama. Este «s un comerciante que toda su 
Yida 86 ha mantenido solteno , y comiendo muy mal por allegar 
grandes riquezas, que deja á tres sobrinos , los cuales se han jun- 
tado en casa de él luego que han tobido estaba agonizando) han 
aparentado suma aflicción , y representado muy bien su papel. 
Pero míralos como se quitan la mascarilla , y se disponen á por- 
tarse como herederos , después de haber mostrado caras lamen- 
tosas de parientes. Ahora van á registrarlo todo. ¡Cuánto oro y 
plata ballaránl ¡ Qué placer, acaba de decir en este instante uno de 
ellos á los otros, qué placer para unos sobrino* el tener unos tios 
viejos y tacaños que se privan de las conveniencias de la vida, para 
que sus sobrinos las disfruten ! [Oh qué bella oración fúnebre ! dijo 
Leandro Pérez. A fe mia, replicó el diablo , que los mas délos padreD 
que son ricos, y viven mucho tiempo, no deben aguardar otra de 
sus propios hijos. 

Mientras aquellos herederos llenes de alegría buscan los tesoros 
del difunto , la Muerte dirige el vuelo hacia una casa grande , 
donde un señor joven está con viruelas ; este señor, el mas que- 
rido de la corte , va á perecer al principio de su edad florida , á 
pesar del médico afamado que le asiste , ó tal vez porque está 
asistido por este doctor. 

Mira con qué rapidez ejecuta la Muerte sus operaciones^ Ya ha 
acabado con este joven señor, y la veo pronta á hacer otra expe- 
dición. Se detiene sobre un convento, baja á una celda, acomete á 
un buen religioso, y corta el hilo de su vida austera y penitente, 
que sigue hace ya cuarenta años. La Muerte, á pesar de ser tan ter- 
rible , no le ha asustado ; pero en recompensa entra en una casa 
que va á llenar de espanto. Se acerca á un licenciado de distinguido 
nacimiento, nombrado poco hace para una dignidad eclesiástica. 
Este sugeto no tiene ocupada la imaginación en otra cosa que en 
los preparativos para presentarse en su destino con opulencia : 
en nada piensa menos que en la muerte. Sin embargo , ahora 
mismo va á marchar al otro mundo, adonde llegará sin comitiva, 
á igual del religioso ; yo no sé si tendrá tan buen recibimiento allí 
como este. 

¡Cielos I exclamó Zambullo , ¡ la Muerte va á pasar por encima 
del palacio del rey! Temo que de un golpe de guadaña nos deje 
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consternada y ja mhumana, á toda E«pañ%. Razón tienog detéfti* 
blar, dijo el Cojuelo , porque ella no guarda mas respeto á los 
feyea que á los que les sirven; pero«ogiéga[te» añadió de allí ¿ 
poco , pues todavía no quiere al monarca , sino que va á caer so- 
bre upo de aquellos señores cuya única ocupación es ^ seguirle 
y hacerle la corte. Semejantes hombres de Estado no son los waá 
ctificiies de rcemphizar. 

Pero me parece, replicó el estudiante, que la Muerte no se 
contenta con haber arrebatado á este cortesano , sino que hace 
una parada hacia el cuarto de la reina. Asi es verdad , replicó el 
diablo, yes con el fin de hacer una muy buena obra, segando la 
garganta de una mujer enredadora que se entretiene en sembrar 
la discordia en el aposento de la reina, y que ha caido enferma 
de la pesadumbre de ver han vuelto sinceramente á la amistad 
dos señoras á quienes habia ella indispuesto entre si. 

Oirás ahora unos gritos penetrantes, pro8Ígui<t el diablo. La 
Muerte no ha hQoho mas que entrar en esa hermosa casa que 
está á la mano izquierda : fija los ojos en ese deplorable espectá- 
culo. Va á suceder en ella la escena mas triste que puede verse 
en el teatro del mundo. Con efecto , dijo don Cleofas ; veo una 
dama que se arranca los cabellos , y lucha entre los brazos de sus 
criados. ¿Porqué se muestra tan añigida? Mira en el cuarto de 
enfrente, respondió Asmodeo, y descubrirás la causa. Observa , 
un hombre tendido en aquel lechq magnifico , pues sábete que es f. 
su marido que está espirando. Ella no encuentra consuelo. Su hi^ 
túria es lastimosa ^ y merecía escribirse. Gana me da'de contarte. » 

Recibiré gusto de oírla , replicó Leandro , porque no menos me |i 
enternece lo lastimoso que me divierte lo ridiculo. Es ala verdad í 
algo larga , dijo Asmodeo, pero interesa tanto que no es capaz t 
de molestarte : fuera de eso te confesaré que , aunque diablo, ya i 
me canso de seguir á la Muerte. Dejémosla que vaya á busear i 
nuevtts victimas. Enhorabuena sea, dijo Zambullo. Mas curiosidad ' 
iengo de oir la historia con que quieres divertirme que el ver ji 
perecer uno á uno á todos los mortales. Comenzó luego el Cojo (2 
á rrferir su historia , después de haber trasportado al estudiante i 
sobre una de las casas mas altas de la calle de Alcalá. i 



CAPITULO XIIL 

La fuerza de la amistad. 



í 



Un caballero joven, natural de Toledo, acompañado de su criado, 
se alejaba á largas jornadas de su patria , por evitar las coaíÉ^ 
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«OHicíÉsde un tvágico suceso. Ya estaba á dos leguas cortas de* 
Val^icia, cuanéo á la entrada de un bosque encontró á una señora 
que se ^pea||p acderadameste de un coche ; no llevaba manto con 
que cubrir el rostro , el cual era hermosisimo , y se advertía 4al 
tttiteciottea ella, que juzgando el caballero que necesitaba dé 
saeorro , bo dejó de ofrecerla el de su valor. 

Generoso incógnito , le dijo aquella señora, admito la oferta que 
me hacéis. Parece que el cielo os ha enviado aquí para impedir 
la desgracia que temo. Habéis de saber que dos caballeros se han 
citado para venir á reñir en este bosque , y acabo de verlos en- 
trar en él ; acompañadme , si gustáis , y venid á ayudarme á sepa- 
rarlos. Con esto se adelantó hacia aquel sitio, y habiendo el Tde^ 
daño entregado el caballo á su criado , se dio prisa por seguMa. 

Apíenas hubieron andado cien pasos , cuando oyeron un ruido 
de espadas , y de allí á poco Bescubrieron entre los árboles á dos 
hombres que peleaban furiosamente. Fué corriendo ájsepararlos 
el Toledano, y habiéndolo conseguido á fuerza de ruegos y diligen- 
cias , les preguntó la causa de su contienda. 

Valeroso desconocido , le dijo uno de los caballeros , mi nom- 
bre es don Fadrique de Mendoza , y el de mi enemigo don Alvaro 
Ponce : los dos estamos enamorados de doña Teodora , que es esa 
s^ora á quien acompañáis, la cual ha hecho sUfempre poco caso 
de nuestros obsequios , y por mas festejos que hemos inventado 
para agradarla, la cruel nos ha tratado del mismp modo ; yo por 
mi estaba en ánimo de continuar obsequiándola, á pesar de su 
aspereza , pero mi rival, en vez de tomar igual partido, ha pensaéo 
dewBfiarme. 

Es verdad , dijo don Alvaro , que me pareció conveniente pro- 
ceder asi, porque oseo que, si fuese solo, doña Teodora podría escu- 
ishar mi pretensión. Por eso quiero dar muerte á don Fadrique , á 
fin de quitar de enmedio á un hombre que estorba mi felicidad. 

Caballeros, dijo entonces el Toledano, yo tío apruebo "nuestra 
pendencia, la cual ofende ádoña Teodora. Pronto sabrán en el 
TÚno de Valencia qué habéis reñido por su causa ; debéis estimar 
en mas la honra de esta señora que vuestro reposo y vuestra 
vi^a; y fuera de eso , ¿qué fruto puede el vencedor esperar de su 
vencimiento? Después de haber expuesto la reputación de su que- 
rida, ¿piensa acaso que ella le mirará con mejores ojos? ¡qué 
ceguedad! Creedme , haced mas bien4M)bre vosotros, tanto el uno 
como el otro , uuesfuezo mas digno de lo esclarecido de vuestros 
]y;^llidos; sv^etad los Ímpetus furiosos de vuestra ira, y obligaos 
ambos ii adsiitir la composición que voy á proponeros; vuestra* 
leoicilia se debe terminar sin verter sangre. 

. ¿Y qué propuesta es esa? replicó don Alvaro. Es preciso que 
«sta dama, respondió el Toledano , escoja á uno de vosotros dos , 
} ftte el. amante sacrificado^ lejos de simarse' contra su rival , le 
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dqe libre el oftmpo. Vengo en ello , dije do% AlVtro , j á eMe éfeelo 
empeño mi palabra : decida enhorabuena doña Teodora; elija, si 
gnata , á mi rival , mas bien sufrirá esta preferencia fftte la eroei 
iiicertidumbre en que vivo. Y yo, dijo don Fadrique, pongo al 
cielo por testigo de que, si esa mujer peregrina á quien adoro 
no pronuncia en mi . favor, voy á ausentarme de sut encaatoa , y 
si no puedo olvidairlos , á lo menos no los veré mas. 

Entonces volviéndoae el Toledano á doña Teodora « le dijo : Se» 
ñora, á vos os toca hablar. Con sola una palabra pedéis desarmar 
á esos dos competidores; no tenéis mas qiie nombrar aquel cuya 
constancia queréis pnemiart Caballero 5 respondió la dama ^ buscad 
otro medio de conoiliarlosi Aunque estimo eiertamente á don Fa- 
drique y á don Alvaro , no los amo ; y ño es razón que, para pre- 
caver la nota que su combate pudiera imprimir en mi buena fama, 
dé yo unas esperanzas que no me dicta el corazón. 

£1 fingir ya no es del caso , señora, replicó el Toledano ; es pfe-» 
oiso, si 06 parece, que declaréis vuestra intención t aunque estos 
dos caballeros son igualmente bellos mozos, estoy persuadido á 
que miráis con inas cariño al uno que al otro , para lo que me 
fundo en el terror mortal de que os he visto poseída. 

Interpretáis mal este terror, dijo doña Teodora. La muerte dé 
cualquiera de losados me seria sin duda sensible 1 y me la repr^n- 
deria continuamente , aunque yo no fuese sino la causa inocente 
de ella; y si me habéis visto asustada, sabed que todo mi temer 
no ha nacido de otro motivo que del riesgo que corre mi esti'* 
macion. 

Don Alvaro Ponce, que era naturalmente grosero , peiHlid en M 
el sufrimiento, y con tono áspero dijo : Eso ya es demasiado, y 
ya que esta señora se niega á acabar amistosamente el asunto , la 
suerte de las armas va á decidirlo : y dicho esto se puse en ade- 
man de acometer á don Fadrique , quien por su parte se preparé 
á reciWrle con valor. 

Mas amedrentada entonces la señora con esta acción que iffl- 
pelida de su inclinación^ exclamó toda fuera de si : ¡Deteneoá, 
caballeros ! que voy á satisfaceros, si no hay otro medio de imjpá^ 
dir un combate en que se interesa mi honor ; declaro que doy la 
preferencia á don Fadrique de Mendoza. 

No bien hubo acabado de decir estas palabras ^ cuando el des- 
venturado Ponce , sin hablar una palabra, fué corriendo A desitsf 
su caballo que habiá atado á un árbol, y desapareció echande 
unas miradas furiosas á su rival. £1 venturoso Mendosa , al eóntrsip 
rio ) estaba en sus glorias. Ya se ponía de rodillas delante áe dofia 
Teodora, y ya abrazaba al Toledano, y no encontraba expremoM 
bastante vivas para manifestarles todo el agrademmiento de ^ue 
estaba lleno su corazón. 

No obstante ^ ya mas tranquila la señora después de la partida 
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obligarse á sufrir el festejo de un amante cuyas prendas estittiabi 
verdaderamente, pero á quien no le inclinaba la voluntad. 

Por eso motivo le dijo al señor don Fadrique t Yo confio en 
que no abusareis de la elección que de vos he hecho, la que de«' 
beig á la precisión en que me he víslo de pronunciar entra vos y 
don Alvaro. No es porque yo no iiaya siempre hecho mas caso dé 
vuestra persona que déla suya, conociendo bien que él no posee 
las buenas prendas que se hallan en vos , que sois el caballero más 
perfecto de Videncia : os hago esta justicia y añado que oual*- 
qoiera danta puede estar muy ufana de que la pretendáis en easa^ 
miento. Pero por mas ventajosa que sea para mi vuestra solicitud, 
confieso qile la miro con tan poca afición que os contemplo digno 
de lástima por amarme tan tiernamente como mostráis. Con todo 
eso , no quiere quitaros absolutamente la esperanza de niotei* ttii 
voluntad. Quizá mi indiferencia es solo efecto del sentimiento que 
me dura todavía de haber perdido hace un año á.don Andrés de 
Gífuentes, mi esposo* Aunque no vivimos mucho tiempo jtiiitos^ y 
él era ya de edad avanzada cuando mis padres, deslumhrados con 
sus riquezas, mé obligaron á calarme con él , Ine ha afligido mu- 
chisifflo su muerte i no pasa dia que no le eche menos. 

¿Y cómo pudiera yo dejai^ de sentirlo » cuando tío se parecía eil 
nadftá ninguno de aquellos viejos impertinentes y zelosos, que^ 
ne pudiendo persuadirse á que una mujer moza sea bastante ho^ 
nesta , juzgan que es tan débil como ellos? EHos mismos son unos 
conlinüos fiscales de todas sus acciones , ó ponen á su lAdo para 

e observe sus pasos á una dueña que coopera á su tiranía. | Ay 
e mí ! Haoia de mi recato una confianza de que apenas seria ea« 
paz un marido joven en quien adorase su mujer« Por otra parte 
gastaba su complacencia conmigo , y me aU^vo á decir que no 
tenia mas conato que el estar pensando lo que me podía agradar, 
para buscánnelo ; don Andrés de Cifuentes era de semejante ea^ 
rácter. B\mi veis, Mendoza, que no ei fácil olvidar á un hombre 
de un genio tan amable : no se me aparta del pensamiento^ lo 
cual no contribuye poco sin duda á disU^er mi atención de todo 
cuanto se hace para agradarme. 

No pudo menos don Fadrique de interrumpir entonces á doftá 
Teodora , exelamando : ; Ay ! señora , ¡ cuánto me alegro de saber 
de vuestra misma boca que no es la aversión á mi persona la 
causa de haber despreciado mis atenciones ! Espero que con d 
tiempo os 'rendiréis á mi constancia. Eso no quedará por mí , re- 
plicó la dama, pues os doy licencia de ir á visitarme y hablArme 
algunas reces de vuestra inclinación : procurad inspirarme «a* 
riño cpn vuestros obsequios; haced de modo que os quiera^ que 
yo no OB dimmularé los afectos favorables que consigáis de mi ; 
pero si y á pesar de todos vuestros esfuerzos ^ no podéis alcaniar 
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vuestro deseo, acordaos, Mendoza, de que no tendréis aocion p«*a 
darme quejas. 

Ibaá replicar don Fadrique, pero no le dio lugar para ello la 
señora, pues, cogiendo el brazo del Toledano, se volvió con desen- 
fado al coche ; fué entonces á desatar su caballo que babia dejado 
atado á un árbol, y tirándole de la brida siguió á doña Teodora, 
la cual subió al codie con igual agitación que babia bajado de él. 
£1 motivo fué «in embargo muy diverso en las dos ocasiones. £1 
Toledano la fué también acompañando á caballo hasta llegar á las 
puertas de Valencia, donde se separaron. La señora tomó el ca* 
mino de su casa ; y don Fadrique se llevó á la suya al Toledano. 

Hizole que descansase, y habiéndole dado bien de comer, le pre- 
guntó privadamente qué fin le llevaba á Valencia , y si hacia ánimo 
de detenerse allí mucho. Estaré lo menos que pueda, respondió 
el Toledano , y voy solo de paao para ir á embarcarme en el pri- 
mer navio que salga de las costas de España, porque paro poco 
la consideración ^n qué lugar del mundo acabaré el curáo de 
una vida desgraciada, con tal que sea lejos de estos climas fu- 
nestos para mi. 

¿Qué decís? le dijo suspenso don Fadrique. ¿Quién puede re- 
belaros contra vuestra patria y haceros aborrecer lo que todos amao 
naturalmente ? Después de lo que me ha sucedido , replicó d Tole- 
dano , aborrezco el lugar de mi nacimiento , y no aspiro sino á de* 
jarle para siempre. Caballero , exclamó movido de compasión Men- 
doza, ¡con qué impaciencia deseo saber vuestras desdichas ! Sino 
puedo aliviar vuestras penas , estoy pronto á lo menos á dividirlas 
con vos. Vuestra fisonomía me ha agradado desde luego ; me em- 
belesa vuestra cortesía , y conozco que me intereso ya eficazmente 
en vuestra suerte. 

No podéis darme mayor consuelo , señor don Fadricfue , respon- 
dió el Toledano, y para agradeceros de algún modo las finezas que 
me hacéis , digo asimismo , que cuando poco hace os vi con den 
Alvaro Ponce , me aficioné á vuestro partido. Un cierto movimiento 
de inclinación que nunca he experimentado al ver una persona 
desconocida para mí , me hizo recelar que doña Teodora os ante* 
pondría á vuestro rival , y me alegré cuando se resolvió en vuestro 
favor. Habéis después fortalecido esta primera impresión de tal 
suerte, que en vez de quereros disimular mis pesares, ando bus- 
cando á quien confiárselos, y encuentro un dulce placer en des- 
abrocharos mi pecho. Escuchad mis desventuras. 

Toledo me vio nacer, y don Juan de Zarate es mi nombre; casi 
desde mis mas tiernos años p^di á los que me dieron el ser ; de 
suerte que empecé temprano á gozar de cuatro mil ducados de 
renta que me dejaron : siendo asi dueño de mi persona, y juzgán- 
dome con bastante caudal p«ra no deber pedir consqo , sino á mi 
^voluntad, acerca de la deccion de esposa , me C9i8é con un» 
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doncella hermosa al cabo, sin pararme en los pocos habm'es que 
tenia , ni en la desigualdad de nuestra condición. Yo estaba hechi- 
zado de mi dicha, y á fin de gozar mas del placer de tener una 
mujer á quien amaba , la llevé pasados pocod dias después de 
nuestro casamiento á una hacienda que poseo á unas cuantas le- 
guas de Toledo. 

Allí vivíamos en una venturosa unión , cuando el duque de Xa- 
rane , que tiene su quinta allí cerca , fué un dia que andaba de caza 
á tomar algún refresco á mi casa. Yió á mi mujer, quedó enamo<« 
rado de ella, á lo menos asi lo creí yo , y acabó de persuadírmelo 
el que dentro de poco buscó, solicito, mi amistad , que hasta en- 
tonces le habia sido indiferente. Llevóme consigo á sus cacerías , 
hizome muchos presentes y mas ofrecimientos aun de servirme. 

Sobresaltóme desde luego su amor, y pensé volverme á Toledo 
con mi esposa ; resolución que sin duda el cielo me inspiraba. Con 
efecto , si yo le hubiese quitado al duque todas las ocasiones de vi* 
sitar á mi mujer, hubiera evitado los desastres que me han acae- 
cido : mas la confianza que tenia yo en ella sosegó mi inquietud ; 
parecióme imposible que una persona con quien yo me habia ca- 
sado sin dote, sacándola de un estado humilde, fuese tan ingrata 
que olvidase mis beneficios. ¡Pero triste de mí , y cuan mal la co* 
necia! La ambición y vanidad , dos cosas tan naturales en las mu^ 
jetes, eran los mayores defectos de la mia. 

Luego que el duque halló medio de declararla su inclinación , se 
dio ella á sí misma la enhorabuena de haber rendido una voluntad 
de tanto precio , regaldla el oido la afición de un sugeto á quien 
trataban de excelencia y la llenó la imaginación de magníficos en- 
tusiasmos. Empezó i tenerse en mas estimación , y á mirarme á 
mi con menos cariño. En lugar de excitar su gratitud lo que yo 
habia hecho por ella, fué al contrario causa para que me despreciase. 
Consideróme como un marido indigno de poseer su hermosura ; 
y parecióla, que á haberla conocido de soltera aquel señor, que 
estaba prendado de sus hechizos , sin duda se hubiera casado con 
ella. Embebecida en estos desvarios , y seducida con algunas dádi- 
vas que los lisonjeaban , se dejó vencer de las secretas solicitudes 
del duque. 

Escribíanse bastante á menudo , aunque yo nada sospechaba de 
su inteligencia, pero al fin fué tal mi desventura que salí de mi 
ceguedad. Volví de caza un dia mas temprano de lo que acostum- 
braba, cuando mi mujer no me esperaba tan pronto. Ella, que sé 
habia puesto á responder á una carta que acababa de recibir del 
duque , no pudó disimular la turbación que la causó el verme : yo 
me horroricé, y viendo tintero y papel sobre una mesa, juzgué 
que me era traidora. Estrechóla á que me enseñase lo que escribía; 
pero se resistió tanto á ello , que me vi en la precisión de usar de 
violencia pera satisfacer mi zelosa curiosidad. Saquéla del pecho, . 



9k EL DIABLO GOIUBU). 

á pesar de todm su resistencia, tioa carta concebida en estos téiv 
Báoos: 

[ « ¿ He de estar penando si^npre con la esperanza de que nos he- 
« mes de volver á ver ? ¡ Cuan cruel sois en darme las mas dulces 
M esperanzas y en tardar tanto en cumplirlas ! Don Juan va todos 
«c los días á caza ó á Toledo : pues ¿ porqué no hemos de aprove^ 
M charnos dé estas ocasiones? Haced mayor caso del vivo ardor 
« que me abrasa. Apiadaos de mi , señora , y mirad de que si es 
« gustoso conseguir lo que se desea , es un tormento aguardar mu^ 
« cho tiempo su logro. »» 

No fué posible acabar de leer este billete sin encenderme de có- 
lera. Eché mano á la daga , y en mi primer impulso estuve tentado 
por quitar la vida á aqudla fementida esposa que me quitaba á mí 
lalM>ura; pero reflexionando que era vengarme á medias, y mi 
enojo pedia aun otra victima , reprimí la ira y disimulé, diciéndoia 
eon la menor agitación que pude i Mujer , has hecho mal en dar 
eidos al duque ; el esplendor de su dase no debia deslumhrarte ; 
pero ya veo que la gente moza gusta del fausto. Quiero creer que no 
hay en ti mas culpa , y que no me has hecho mayor ofensa ; por 
eso disculpo tu imprudencia , con tal que te enmiendes, y que en 
adelante , correspondiendo solo á mi cariño , no pienses «no en 
mereeerlo. 

Después de haberla hablado de esta manera , la dejé asi para qm 
volviese de la turbación en que estaba su espíritu , oomo para que 
buscase la soledad de que yo mismio necesitaba para caknar la in 
quemeabrasaba. Aunque no pude recobrar mi sosiego, aparéate á 
lo menos durante dos dias un semblaiite tranquilo , y finjitfido al 
tareero que me llamaba á Toledo un negodo de la mayor impor^ 
tanoia, le dije me veia precisado á dejarla por algún tiempo, j 
que la siupUcaba tuviese cuenta con su fama mientras estuvitise 
yo ausente. 

Tomé el camino de Toledo, pero en vez de seguirle, volví se^ 
eretaraente ^trada la noche á mi casa , y escondime en el cuarto 
de un fiel criado , de donde podía ver cuanto pasaba en día. No 
dudaba que el duque estaría informado de mi vipje , y me imagi- 
naba que no dejaría de querer aprovecharse de aquella ocaaion. 
Esperaba sorprenderlos juntos , y me prometía ejercer entonces en 
dios une completa venganza. 

Sin embargo , me engañé , pues lejos de notar que en mi casa se 
hiciese ninguna diligencia para recibir á algún galán , advertí, al 
eontrario , que cerraban bien las puertas , y habiéndose pasado tres 
dias sin que el duque se dejase ver, me persuadí á que mi esposa 
se había arrepentido de su culpa, y cortado en fin toda comuaica- 
cion con su amante. 

Preocupado de semejante modo de pensar, perdí d deseo lie 
vengarme , y digándome llevar de los impulsos de amor , que el 
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enejo htUm aiitp^ndido , fiii corriendcf en busca de mi espom , y 
abrasándola tiernamente la dije : Te vuelvo mi estimación y mi ca- 
riño , y te confieso que no he estado en Toledo , y que he fingido 
este viaje para experimentarte ; debes perdonar este ardid á un 
marido , cuyos lelos no carecian de fundamento. Temia que, oñis- 
cado tu p^dsamiento con magnificas ilusiones , no fuese capaz de 
desengañarse ; pero , gracias al cielo , has conocido tu error, y 
eonfio en que ya nada turbará nuestra unión. ' 

MoBtróse enternecida mi esposa de verme dedr esto , y dejando 
correr algunas lágrimas : | Qué desventurada soy, dijo, en haberte 
dado causa para que sospechases de mi fidelidad ! Es inútil c[ue yo 
abomine lo que con tanta razón te ha irritado contra mi , y que mis 
ojos no cesen de llorar ya hace dos dias ; todo mi dolor y todos 
Biis remordimientos son en vano , pues jamás llegaré en mi vida á 
recobrar tu confianza. Yo te la vuelvo , la respondí , lastimado vi- 
vamente del sentimiento que mostraba ; no quiero ya acordarme 
de lo pasado , una vez que te pesa de ello. 

Coa efecto , desde entonces la traté con el mismo carifto que 
antea , y wdvi á gozar de una vida apacible y sosegada que tan 
eroelHMnte habia cesado , y aun puedo decir que me fué aun mas 
dulce , porgue mi esposa , como si hubiese querido borrar de mi 
imaginación todas las señales de la ofensa que me habia hecho, se 
esmeraba mas que nunca en tenerme contento . Noté mas expresivas 
sus oarimas, y á punto estuve de alegrarme d^ pesar que ella me 
habia cauwdo. 

Caí malo por aquel tiempo*, y bien que mi eniWmedad no fuese 
mortal , es indecible lo acongojada que me pareció mi esposa. Pa- 
saba diaa enteros á mi cabecera , y de noche , como yo estaba en 
«ama á parte , iba á verme dos ó tres veces por saber por si propia 
de mi salud. Finalmente , ella ponía extremo cuidado en que no me 
hiciese Mta nada de cuanto necesitaba , de suerte que pereda que 
su vida estaba pendiente dé la mía. Por mi parte ^ yo estaba tan re^ 
conocido á todas las muestras de cariño que me daba que no me 
eanaiÜMi de deciraelo. Sin embargo , señor Mendoza , no eran tan 
verdaderas como yo me pensaba. 

Una noche en que ya mi salud empezaba á restablecerse , vino 
á despertarme mi criado , y todo turbado me dijo t Señor, siento 
interrumpir vuestro descanso , pero mi lealtad no me dqa callaroá 
lo que está pasando ahora en vuestra casa. El duque está con mi 



Dejóme tan atónito esta noticia que estuve un rato mirando á 
mi criado sin poderle decir palabra $ cuanto mas discurría acerca 
de lo que acababa de oir, tanto se me hacia mas increíble. No , Fa^ 
bio , exclamé , no es posible que mi mujer sea capaz de tan gran 
pai^diá : tú no estás cierto de lo que dices. Señor, replicó Fabio , 
¡ cójala Ittos que yo pudieae todavía dudar de ello I Pero no me he 



96 £i HUBU) COJOfiLa 

de^o engañar de falsas «{larieDdBa. Desde que astais malo, sospe- 
cb» que todae las noches intraducen al duque en el cuarto de mi 
ama. Yo me heesec^ido para verificar mis sospechas 7 estoy 
harto persuadido á que son eiertas. 

Al oir esto salté furioso de la cama , púsome una ropa de levan- 
lar, y agarrando la espada, n^ encaminé al cuarto de mi mujer 
acompañado deFabio que* iba ahimbvendo. Al ruido que hicimos 
al entrar, el duque, -que estaba sentado en la q^uia, solevantó, y 
echando mano á i^pa pistola , me la disparó , pero con tal turbación 
y tan acelerado , que erró el tiro. EntoBces acercándome b ékcon 
prestesa , le atravesé el corazón con mi acero ; y yendo después á mi 
mujef que estaba mas muerta que viva, la dije : Y tú, infame, 
recibe el pago de todas tus traiciones ; y dicho esto , sepulté en su 
pecho el mismo acero cimiente todavía con la sangre de su amante. 

Condeno mi ferocidad , s^or don Fadrique ^ y confieso que hu- 
biera podido castigar bastante á 4^na esposa infid sin quitaiia la 
vida. ¿Pero qué hombre seria capaz de conservar su cordura en \ 
semejante lance? Representaos á aqudlá fiem mujer solicila en 
cuidarme en mi enfermedad : representaos todas sus muestras de 
tariño, todas las circunstancias, todo lo enorme de su tioicion, :, 
y juzgad si merece perdón su muerte , dada p<^ un marido á quien ¿ 
impelió una justa indignación. r 

Para concluir en dos palabras esta lastimosa histciria , os diré - 
que, habiendo saciado enteramente mi .vangaaiia , me vestí {nresu- ,>^ 
rosamente , haciéndome bien cuenta que no tenia tiempo que pe^ :» 
der, que los parientes del duque me harían buscar por toda q 
£spaña , y que, no alcanzando elvalimieslo de mi famiUa á contra- ^ 
pesar el suyo, no estaría seguro sino en un país extranjero. Por ¿ 
eso, escogiendo dos de mé mejores caballos , y tomando todo el ^ 
dinero y alhajas que tenia , sali de mi casa antes de rayar el día, p 
acompañado del criado que tan bien me ha acreditado sajelad, p 
Seguí el camino de Valencia , con ánimb de embarcaripeen el prí- .^ 
mer navio que hiciese vela pu^ Jtalia ; y al pasar hoy junto al hos- i 
que donde eslábaiB, encontré á doña Teodora, ffáea me rogó la ^ 
acompañase , y ayudase á separaros. 

Luego que el Toledano cesó de baUar,'don Fabñque le dijo : 
Señor don Juan , veo que el dolor de veros (hendido os impelió i 
quitar la vida al duque. No os den cuidado las pesquisas que sui 
parientes quieran hacer.. Estaréis, si gustfris , conmigo , esperando 
la ocasión de pasar á Italia. Mi tio es gobernador de Valencia; mas 
seguro os hallareis aqui que en otra parte, y viviréis con un 
hombre que quiere desde ahora unirse con vos en estrecha 
amistad. 

Zarate le respondió á Mendoza con expresiones llenas de agrade- 
cimiento , y admirió el asilo que le ofrecía. Admirad ahora , señor 
don Gleofas , prosiguió Asmoideo , la fuerza de la simpatía. EaM 






> 
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dos caballeros mozos se cobraron tanta iaclinacioii «no á otro , 
que en pocos áias se formó entre ellos una amistad comparable á 
la de Qárestes y Pílades. Además ée un mérfio igual , Congeniaban 
tanto entre si , que lo que era éel gusto de don Fadrique no dejaba 
de agradar á don Joan. Su CAirácter era uno'mismo; y finalmente , 
habian nacido para amarse. ^ don Fadrique especialmente le tenia 
hechizado el buen modo de su amigo , y no podia menos de ala* 
bárselo á cada instante á doña Teodora. 

Acudian ambos con frecuencia á casa de aqodla señora , la cual 
miraba siempre con indiferencia kis atenciones y repetidas visitas 
de Mendoza. Sentíalo este sobre manera y de ello se quejaba mu<- 
ehas veces á su amigo , quien para consolarle le decía que las mu- 
jeres m&s duras se dejaban al fin ablandar, que los amantes habian 
de espcrac á ese tiempo propicio ; que no desmayase; que tarde ó 
temprano su dama premiaría sus servicios. Estas razones^ bien fun- 
dadas en la experiencia, no animaban al tímido Mendoza, que vi- 
via siempre con el recelo de no poder jamás agradar á la viuda de* 
Cifuentes. Este temor le causó una melancolía que daba lástima a 
' don Juan ; pero dentro de poco fué este mas digno de compasión 
que no él. 

Aunque el Toledano tenia motivo para estar irritado contra las 
mujeres á vista de la horrible traición que contra él había come- 
tido la suya , no pudo resistirse á querer á doña Teodora. Sin em- 
bargo , lejos de dejarse llevar de una pasión que ofenáia á su 
amigo, no pensó sino en vencerla, y persuadido á que no podría 
conseguirlo á menos de alejarse de la vista de la que se la había 
inspirado , determinó no volver á visitar mas á la viuda de Gifuen- 
tes. Por eso, ouando Mendoza le quería llevar'á casa de ella, siem- 
pre hallaba él algún pretexto para excusarse. 

Por otra parte , no iba don Fadrique vez alguna á verla sin que 
le preguntase porqué don luán no iba también. Un dia que ella le 
hizo esta pregunta , la respondió sonriéndose que su amigo tenia 
sus motivos. ¿Y qué motivos puede tener para huir de mi? dijo 
doña Teodora. Señora , queriendo yo traerlo aquí , y manifestán- 
dole alguna extrañeza que reusase acompañarme, me ha confiado 
un secreto que es fuerza os revele para discalparle. He ha diefao 
estar enamorado de una dama de aqui« y que, no quedándole mu- 
eho tiempo para estar en esta ciudad, los instantes le eran pre^ 
ciosos. 

Esa excusa no me satisface, replicó encendido el rostro la 
viuda de Cifuentes. A los amigos no les es lídto abandonar á sus 
amigos. Don Fadrique advirtió la turbación de doña Teodora ; pero 
la atry[)uyó á pura vanidad , y que lo que la habla hecho salir los 
colores al rostro era un mero despecho de verse olvidada. Sin 
embargo , se engañaba. Un movimiento mas vivo que el de la va- 
nidad era tí que excitaba la emoción que se dejaba ver; pero re- 
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celosa de qfxe ól.oo tnisluoiese lo que pasaba ea su interior, mud4 í 
de'coQversacioa , y fiógió durante ella una alegría que hubiera d^- ¡ 
lumbrado la penetraoioa de Meadoxa » aun j^uaúdo el desde luego ;, 
jfí0 hubiera equivocado la causa. » * * -i 

Así que la viuda de Cifuentes se wó á solas, empezó á cavilar j 
profundaipente , y entonpes fué cuando conoció toda la fuerza ¿el i 
amop que le habia tomado á don Juan ; y creyéndose naas mal cor- i 
respondida de lo que en realidad lo estaba , dijo suspirando : ¡Qué i 
injusto y bárbaro poder es el que se complace en infiamar volun- m 
tades que no se conforman ! Y« no amo á don Fadrique que me \ 
adora, y me abraso por don Juan, cuyo pensamiento tiene ocu* 2 
pado otra. ¡ Ay Mendoza! deja de reprender mi indiferencia, pues 1 
tu amigo se vcenga bastante de ella. 

Al decir esto , un vivo impulso de dolor y de zelos la ^izo verter 3 
algunas lágrimas, pero la esperanza, que sabe aliviar las penas de 
los enamorados, llegó en breve á presentarla imágenes risueñaa. 
^Imaginóse que quizá la otra dama no era muy de temer; que don 
Juan estaba prendado tal vez no tanto de sus atractivos , como di* 
vertido coa sus favores , y que tan débiles lazos no eran difíciles de 
desatar. Para juzgar por si misma lo que debia creer sobre el par- 
ticular^ resolvió hablar privadamente con el Toledano, para lo que 
la hizo avisar pasase á su casa. Fué él , y hallándose solos los do8| 
tomando la palabra doña Teodora le habió de esta manera i 

Jamás, hubiera pensado , señor don Juan, que el amor podia ha- 
cer olvidar á un atento caballero como vos lo que debe á las se- 
ñoras ; sin embargo, advierto que no os dejáis ver por mi casa, des- 
pués que estáis enamorado. Discurro tengo motivo para quejarme 
de vos. Con todo eso, quiero creer que no nace de .vos mismo el 
huir de mí ; sin duda que la dama á quien festejáis os habrá prohi- 
bido venir á.visitarme. Decidme si esto es tierlo , don Juan , que 
siéndolo , os disculpo , pues sé que los amantes no se atreven á 
quebrantar los preceptos de sus damas. 

Señora, respondió el Toledano, no niego que mi proceder debe 
causaros admiración; pero os pido la gracia de que uo queraif 
que yo acredite mi inocencia , y contentaos con saber que me asiste 
motivo para no visitaros. Sea ese el que fuere , replicó toda S0"> 
bresaltada doña Tepdora , quiero que me lo dedareis. Pues bien, 
señora, yo os obedeceré , la dijo don Juan ; pero no os quejéis de 
oir mas de lo que deseais^aber. •• 

Don Fadrique, prosiguió, os ha contado el suceso que me obligó 
á dejar á Castilla. Al alejarme de Toledo, lleno de enojo mi corazón 
contra las mujeres , las desafiaba á todas á que jamás rendirían mi 
voluntad. En esta arrogante disposición llegué cerca de Valencia, 
os encontré, y lo que nadie quizá ha podido liaieer hasta ahora, sos- 
tuve vuestras primeras .miradas sin la menor turbación. Después os 
he vuelto á ver sin experimeutar ningún daño. ¡Mas ay ! ¡y ¡qué 
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QirO0 me bm i^ostedo atguoos diat de altivez I Vos , «etora , hábmi 
en fin vencido mi resistencia : vuestra hermosura , vuestra diacre-i' 
oion , y todos vuestros encantos han ejercido «u poder eontr» un 
rebelde, £n una piUabra, yo os profeso todo d amor que acia c»* 
paz do inspirar. 

Mirad cual es la causa que me aparta de vos« l<a dama coa quien 
oa han dicbo.que yo estaba empleado es imaginaria. Si se lo dija á 
Nendo»t , fué un engaño , y para prevenir laa sospechas que hu« 
biera podido despertar en ól negándome á venir á visitaros en su 
compañía» 

Estas palabras, que no esperaba doña Teodora, la causaron tan 
grande alegría que no pudo impedir se conociese. Verdad es que 
tampoco puso ella cuidado en disimularla, y que, en vez de armar 
de algim rigor sus ojos , miró al Toledano con semblante bastante 
risueño , y le dijo : Ya que voa , don Juan , me habéis declarado 
vuestro secreto, yo quiero también descubriros el mió. Escuchad i 

Insenaiblo i los suspiros de don Alvaro Ponce , y haciéndome 
poca impresión el afecto de Mendoza, pasaba yo una vida dulce y 
leaegada , cuando la suerte os hizo pasar eerca del bosque donde 
nos encontramos. A pesar de lo asustada que iba yo entonces-, no 
dejé de advertir que me ofrecisteis vuestro auxilio con muy buena 
voluntad ; y el modo con que supisteis separar á doa rivales enfe- 
rocidos di uno contra el otro me hizo formar un concepto muy 
voitajoao de vuestra destreza y de vuestro valor ; pero me des* 
agradó el medio que propusisteis para conciliarios. Yo no podiaain 
gran pena resolverme descoger uno de ellos; y para no callaros 
Bada , creo que vos fuisteis en parte causa de mi repugnancw, por- 
que ene! mismo instante en que, forzada por la necesidad , mis 1»* 
bios pronundaron el nombre de don Fadrtque , conocí que mi 
corazón se declaraba por el caballero desconocido. Desde aquel 
dia , que puedo llamar afortunado , y á vista de la declaración que 
mebabeis hecho, vuestro mérito ha aumentado la estimación qué 
es tenia. 

Yo no 08 hago , prosiguió la misma , un misterio de mis pen^ 
samientos. Os manifiesto con igual franqueza que le dije á Me»» 
doza que no le amaba. Una mujer á quien toca la desgracia de sen* 
tirse inclinada á un amante que no puede ser de ella , tiene razón 
para reprimirse , y vengarse á lo menos de su flaqueza con un 
silencio eterno ; pero creo sin escrúpulo que ae puede descubrir 
un amor inocente á un hombre cuya intención es honesta y legf* 
tima. Estoy, os confieso, llena de gozo de que me améis, y por 
ello doy gracias al cielo , quien sin duda nos ha destinado el uno 
para el otro. 

Concluido esto , calló la señora , esperando respuesta de don 
JuM , y para darle lugar á prorumpir en las mas vivas expresiones 
de contento y de gratitud, i que creia haberle movido ; pero él ^ en 



i 00 BL DIABLO GCmiBLO. 

vez de mostrarse gozoso de lo que acababa de oir, se quedó triste 
y peosaÜTO. 

¿Qué es lo que advierto, don Juan? le dijo ella. Guando, para 
procuraros una suerte que á otro que no fuerais vos podría pare- 
cer envidiable, olvido yo la altivez de mi sexo, y os muestro un 
corazón apasionado , ¿ resistís la alegría que os debe causar una 
declaración tan grata? ¡ vos guardáis un silencio mortal ! ¡ yo veo 
asimismo aflicción en en vuestro semblante! ¡ Ay ! don Juan, ¡qué 
extraño efecV> producen en vos mis finezas. 

¡ Ah ! ¿ y qué otro efecto ^ señora, respondió tristemente el To- 
ledano, pueden hacer en un pecho como el mió? Tanto mas desdi- 
chado soy, cuanto mayor inclinación demostráis. No ignoráis lo 
que Mendoza está haciendo por mí , y sabéis la tierna amistad que 
nos une. ¿ Podré yo fundar mi felicidad sobre la ruina de sus mas 
lisonjeras esperanzas ? Soy demasiado pundonoroso. Yo no le he 
prometido cosa alguna, dijo doña Teodora á don Fadrique, y así 
puedo ofreceros mi fé , sin hacerme merecedora de sus reconven- 
ciones, y podréis admitirla sin que nada le usurpéis. Confieso que 
la consideración de un amigo desdichado es preciso os dé alguna 
p^ia 'r pero don Juan , ¿ es acaso esta capaz de contrapesar la ven- 
turosa suerte que os espera ? 

Sí, señora, replicó él con entereza. Un amigo, cual es Mendoza, 
puede conmigo mas de lo que discurrís. Si llegaseis á comprender 
toda la ternura y toda la fuerza de nuestra amistad, ¡ cuánta lás- 
thna me tendríais! Don Fadrique nada tiene reservado para mi; 
mis intereses han venido á ser los suyos; y la menor cosa de las 
mias no se le escapa á su atención; por decirlo todo en una pala- 
bra , su corazón está dividido entre vos y yo. 

¡ Ah ! si queríais que yo me aprovechase de vuestras finezas , era 
preciso haberlas mostrado antes de que hubiese yo mostrado los 
lazos de una amistad tan estrecha. Hechizado entonces de la dicha 
de agradaros , no hubiera mirado á Mendoza sino como rival mió. 
Cautelándome del afecto que me manifestaba , no hubiera corres- 
pondido á él , y no le debería hoy lo que le debo. Pero , señora , 
pasó el tiempo ; ya he recibido todos los beneficios que ha querido 
hacerme , y he seguido la inclinación que le tenia ; el agradeci- 
miento y afecto me ligan y reducen en fin á la cruel necesidad de 
renunciar á la suerte gloriosa con que me convidáis. 

Ai decir esto , doña Teodora, cuyos ojos estaban bañados de lágri- 
mas, sacó el pañuelo para enjugárselas. Turbado con esta acción el 
Toledano, conoció que vacilaba su firmeza, y empezó á desconfiar ; 
á no responder de lo venidero. Adiós , señora, prosiguió con una 
voz mezclada de suspiros ; me es preciso huir de vos para salvar 
mi amistad; no puedo resistir á vuestro lla*nto, el cual os hace 
demasiado temible. Voy á dejaios para siempre , y á llorar la pér- 
dida de tantos encantos que mi inexorable amistad quiere que yo 
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la sacrifique. Dicho eato , se retiró con el resto de firmeza qué te 
quedaba , no coatándole poco trabajo el conservarlo. 

Luego que se ausentó^ la viuda de Cifuentes se sintió agitada 
de mil confusos movimientos. Averaonzóse de haberse declarado 
árun homlure á quien no habia podido detener, pero no pudiendo 
dudar que estíba fuertemente prendado de ella , y que el interés 
de un amigo era la única causa de que no admitiese la mano que 
le oñrecia , tuvo harto juicio para admirar un esfuerzo tan singular 
de amistad en lugar de darse por ofendida. Sin embaído , como 
no podemos menos de afligimos cuando las cosas no salen á me- 
dida de nuestro deseo , se marchó al siguiente dia fuera de Valen- 
cia y á fin de desvanecer sus pesares , ó por mejor decir, de au- 
mentarlos, porque la soledad es mas propia para acrecentar el 
amor que para disminuirlo. 

Don Juan, por su lado , no habiendo encontrado en casa á Men- 
doza , se encerró en un cuarto para entregarse libremente á su 
dolor : después de lo que habia hecho por servir á un amigo , 
creyó le era permitido á lo menos lamentarse de ello , pero Hegó 
don Fadrique de alli á poco á distraerlo de sus pensamientos, y 
¡Bzgiando al verle el rostro que estaba indispuesto, manifestó 
tanta zozobra, que, para animarle, don Juan se vio obligado á de- 
árle que lo que necesitaba era descando. Mendoza se salió inme- 
diatamente para dejarle reposar, pero con aire tan triste que el 
Toledano sintió mas vivamente su infortunio. ¡Cielos! dijo entre 
si , ¿ porqué la mas estrecha amistad del mundo ha de ser la causa 
de toda la desgracia de mi vida? 

Al dia inmediato no se habia levantado aun don Fadrique, 
cuando llegaron á avisarle que doña Teodora se habia marchado 
con todos sus criados á su quinta de Yillareal , y que según apa- 
riencias no volvería tan breve. Esta noticia le apesadumbró , no 
tanto por las penas que hace padecer la ausencia de lo que se ama, 
cuanto por el misterio que hablan guardado con él sobre este 
vi^je. Sin saber lo que debia pensar acerca de él , formó no obs- 
tante un funesto presagio. 

Levántese para ir á ver á su amigo , asi para hablarle de lo ocur- 
rido como para saber de su salud ; pero estando acabando de ver- 
tirse , entró don Juan en su cuarto , diciéndole : Vengo á des^vane- 
cer la inquietud que os causo. Hoy me siento bastante mejorado. 
Esa buena noticia , respondió Mendoza , me consuela algo de la 
mala que me han dado. El Toledano preguntó cuál era aquella mala 
noticia , á lo que don Fadríque , después de haber hecho retirar á 
sus criados , le respondió : Doña Teodora partió esta mañana á su 
quinta, donde se discurre permanecerá mucho tiempo. Este viaje 
me admira. ¿Porqué me lo han ocultado? ¿Qué pensáis de eso, 
don Juan ? ¿no tengo razón para estar inquieto? 

Zarate se guardó bien de decirle lo que pensaba en el asunto , y 
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«tiM bira pt06ilró persuadirle á que doña Teodora podía 1i«bene 
marchado , sin que esto fuete motivo para aObreaaltarle ; y datíe^ 
fecho Meiidoia con las razones que su amigo empleaba- para ani- 
marie, le interrumpió, y le dijo : Todas esas palabra» no son 
capaces de desvanecer la sospecha que he formado. Quizá habré 
cometido alguna imprudencia que habrá disgustado á doña Tco* 
dora, y en castigo de ella, me ha dejado, sin dignarse siquiera 
decirme cual es mi delito. 

Como quiera que sea , yo no puedo vivir mas tiempo dudoso. 
Vamos, don Juan, vamos en busca suya : voy á mandar que en- 
eíHen los caballos. Yo os aconsejo, le dijo el Toledano, que no 
llevéis á nadie en vuestra compañía , pues aemejante ayeriguacion, 
eorresponde se haga sin testigos. Don Juan no puede estar de 
sobra , replicó don Fadrique ; doña Teodora no ignora que vos 
sdbets cuanto pasa en mi corazón $ ella os estima , y lejos de serme 
embarazoso , me ayudareis á apaciguarla en favor mió* 

No , don Fadrique , replicó , mi presencia de nada puede s^^ 
tiros. Id solo , os lo ruego. No , mi amado don Juan , respondió 
Mendoza ; los dos hemos de ir juntos ; espero esta fineza de vaestra 
ámiitad. ¡Qué tiranía, exclamó el Toledano con semblante afligi- 
do I ¿Porqué exigís de mi amistad lo que no debe concederos? 

Quedóse atónito don Fadrique de oir unas palabras , cuya signi- 
ficación no entendia, y del despejo con que las había pronunciado ; 
y jnirando atentamente á su amigo , le dijo s Don Juan , ¿ qué sipi^ 
fioalo que acabáis de decirme que suscita en mi pecho una hor- 
rible sospecha? Dejaos de constreñiros tanto , y de tenerme 
suspenso, explicaos : ¿qué es lo que motiva la repugnancia que 
mostrus á acompañarme ? 

Yo 08 lo queria disimular» respondió el Toledano^ mas 3ra que 
me hl^is estrechado á que os lo declare , ya no necesito callar. 
Dejemos, caro don Fadrique, de aplaudirnosla conformidad de 
nuestros afectos, que sabido es. Las flechas que á vos han herido 
no han dejado ileso á vuestro amigo. Doña Teodora... ¿Seréis 
acaso rival mió? le replicó Mendoza, mudado ya el color. Desds 
que conocí mi Amor, dijo don Juan , he estado batallando con él, 
y huido siempre de la presencia de la viuda de Cifuentes. Esto vos 
lo sabéis, y aun vos mismo me lo habéis reprendido. Yo triunfaba 
á lo menos de mi pasión , ya que no podia destruirla. 

Pero ayer esta señora me envió á decir que deseaba hablarme. 
Fui á su casa , y me preguntó porqué , según parecia , queria yo 
evitar el verla. Levanté excusas que no admitió , por lo que ine 
fué preciso descubrirla la verdadera causa, discurriéndome yo 
que en vista de una declaración semejante aprobarla mi intención 
de dejar de visitarla; pero por un singular efecto de mi estrella, 
no sé si os lo diga ; si , Mendoza , yo os lo debo decir ; vi á Teo- 
dora molinada á^mi. 
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iUmquenlon Fadrique era de genio el mas apacible y jnlcioao 
ád mundo , con todo aso le arrebató un impulso de furor al oir 
estas palabras, é interrumpiendo otra vez á su amigo en este 
punto , le dijo : No prosigáis, don Juan ; mas quiero que meatra-* 
veseis el pecho que el que continuéis esta Tataí narración. Vos no 
oa'<;ontentai8 con confesarme que sois mi rival-, sino que manifeft* 
tsis que soia amado, ¡ Oh , cielos ! ¿qué es lo que aeabais de con- 
fiarme? Vos hacéis de nuestra amistad una prueba demasiado 
violenta. ¿Pero qué digo , nuestra amistad? Vos la habéis violado » 
conservando los pérfidos afectos que me declaráis. 

¡Cuál era mi error! Yo os tenia por generoso y magnánimo, y 
ahora veo que sois un amigo engañoso, pues habéis sido capeado 
concebir un amor que me ofende. Este golpe inesperado me abate, 
y lo siento con mayor viveza, cuanto es dado por una mano... Man- 
cedme mas justicia, le replicó nuestro Toledano; tened un pooo 
de paciencia. Estoy lejos de ser un falso amigo. Escuchadme , y 
os arrepentiréis de haberme puesto este odioso nombre. 

Entonces le contó lo que le habia pasado con doña Teodora ; 
la amorosa declaración de esta ; y las expresiones de que usó para 
persuadirle á que correspondiese sin escrúpulo á su pasión. Repi- 
tióle lo que le habia respondido ; y* conforme le iba refiriendo la 
firmeza que iiabia mostrado, iba don Fadrique conociendo se apla- 
caba su enojo. Finalmente , añadió don Juan , la amistad venció 
el amor; no .admito la palabra que de ser mia me dio doña Teo-* 
d&ra. Lloraba ella de despecho ; pero ; ay ! ¡ cuánta fué la turbación 
que excitaron sus lloros en mi corazón I No puedo acordarme de 
ellos sin temblar todavía del peligro que corrí. Yo mismo empe* 
zaba ]ft á calificarme de desapiadado , y por algunos instantes 
ccNafleao qile mi pecho os fué traidor. Sin embargo , no me rendi 
i mi flaqueza ; y me liberté con una pronta huida de unas lagrim- 
osas tan peligrosas. Pero no basta el haber evitado este riesgo; 
sino que es necesario temerlo para en adelante* Es preciso ausen* 
tarme cuanto antes , porque no quiero parecer mas en presencia 
de doña Teodora. Ea vista de esto , ¿me acusareis todavía de in- 
graütud y de desiealtad ? 

No á la verdad, le respondió Mendoza dándole un abrazo : yo 
09 restituyo toda vuestra inocencia : abro los ojos y os pido per* 
donéis una injusta queja al primer impulso de un amante que se 
ve arrebatar todas sus esperanzas. ; Ab ! ¿cómo podía yo disour*- 
rir que doña Teodora podia conoceros mucho tiempo sin amaros, 
y sin quedar vencida de esos atractivos, cuyo poder yo mismo he 
experimentado? Vos sois un verdadero amigo. Ya no imputo mi 
desgracia sino á la suerte, y ajeno de aborreceros, conozco crece 
en mi el cariño que os profeso. ¿Pues qué renunciáis por miá la 
posesión de doña Teodora? Vos podéis domar vuestro amor, vos 
hacéis á nuestra «nistad un sacrificio tan grande > ¿y no habia yo 
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de hacer un esfuerzo para vencer el mío ? Yo debo coirespondtor á 
vuestra generosidad ; don Juan , seguid la inclinación que os ar- 
rastra : casaos con la viuda de Gifuentes. Llórelo mi corazón si 
quiere. Mendoza os estrecha á ello. 

En vano me instáis , replicó Zarate. Yo estoy ciego por ella » lo 
confieso ; pero estimo en mas vuestro sosiego que mi felicidad. 
¿ Y qué , habds de mirar con indiferencia , dijo Mendoza , la tom- 
quilidad de doña Teodora? No nos lisonjeemos. La inclinación que 
os tiene decide mi suerte. Aun cuando os ausentéis de ella , aun 
cuando por cedérmela os fueseis lejos de su vista á llevar una vida 
lastimosa , nada adelantaré con eso. Ya que no he podido agra- 
darla basta aquí, no la agradaré nunca. El cielo ha guardado 
para vos solo esta fortuna. Ella os profesa un afecto natural , en 
una palabra, no podrá ser dichosa sin vos. Recibid, pues, la 
mano que os ofrece , coronad sus deseos y los vuestros. £ntr&- 
gadme á mi desgracia, y no queráis hacer infelices á tres, pudiea- 
do uno solo apurar todo el rigor del destino. 

A este punto de narración llegaba Asmodeo, cuando se vio 
obligado á interrumpir por atender al estudiante , que le dijo : 
¿ Hay con efecto gentes de tan bello carácter? Yo en el mundo no 
veo mas que amigos que se desazonan entre si , uo digo yo por 
queridas como doña Teodora, sino por locas de atar. ¿Es dable ^ 
que un amante renuncie á quien adora , y de la que es correspon- ^ 
dido , por temor de hacer desdichado á un amigo? No creería que % 
fuese eso posible sino en una novela, en donde pintan á los a 
hombres tales cuales debian ser, y no como son. Del mismo pa- t 
reoer soy yo , respondió el Gojuelo , que no es cosa muy común ; '•& 
pero no solamente pertenece al carácter de las novelas , sino que ^ 
también se halla en la bella naturaleza del hombre, y es tanta i 
verdad lo que digo que después del* diluvio he visto dos de estos I 
ejemplares , comprendiendo en ellos este ; pero volvamos á aiHh i 
dar el hilo de nuestra historia. ^ 

Los dos amigos siguieron en hacerse un sacrificio de su pasión, 4 
y no queriendo el uno ceder á la generosidad del otro en sus N 
afectos amorosos , estuvieron suspensos algunos dias. No volvie- ^ 
ron á hablar de doña Teodora , y aun casi no se atrevían á pro- > 
nunciar su nombre. Pero entre tanto que la amistad triunfaba asi i 
del amor en la ciudad de Valencia, el amor como para vengarse < 
reinaba con tiranía en otra parte, y se hacia obedecer sin resistencia. « 

Doña Teodora se dejaba llevar de su ternura en su quinta de j 
Villareal , situada cerca del mar. Siempre estaba pensando en 
don Juan, sin poder perder la esperanza -de casarse con él, sin 
embargo de que no debia esperarlo á vista de la amistad que | 
babia manifestado á don Fadrique. 

Una tarde que, ya puesto el sol, estaba ella paseándose á la orilla 
del mar con una de sus criadas , advirtió una chalupa pequeña que 
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se aoercata á la ribera. Parecióla desde luego que en ella venían 
■iele ú ocho hombres de malisimo gesto; pero luego que los vio 
de mas cerca, y examinó con mas cuidado , conoció que lo que le 
habla parecido rostros de personas eran máscaras. Con efecto , 
«ran gentes enmascaradas y armadas con espadas y bayonetas. 

Horrorizada de verlos , y no pronosticando nada favorable del 
desembarco que intentaban hacer, se volvió acelerada á la quinta. 
De cuando en cuando volvía- la cabeza á mirarlos , y habiendo no* 
tado que habian saltado en tierra , y que la seguian , echó á correr 
con cuanta ligereza pudo ; pero como no corría tanto comp Ata- 
lanta , y los enmascarados eran ágiles y robustos , la alcanzaron á 
la puerta de la quinta y la detuvieron. 

Así ella como la criada que la acompañaba empezaron á dar 
grandes gritos , á los que acudieron al instante algunos criados , 
que apellidando socorro, hicieron en breve salir á todos los demás 
sirvientes de doña Teodora, unos con chuzos, y otros con garrotes. 
Sin embargo, dos de los mas alentados de la cuadrilla disfrazada , 
despnes de haber cogido en sus brazos al ama y á la criada , las 
llevaron hacia la chalupa , á pesar de su resistencia, mientras los 
otros hacían frente á los de la quinta, quienes les empezaron á es- 
trechar vivamente. El combate fué largo, pero en fin , los enmas- 
carados ejecutaron felizmente su empresa , y se retiraron á la cha- 
lupa , sin dejar nunca de pelear. A la verdad que era tiempo de 
que se marchasen , porque no se habian embarcado aun todos , 
cuando vieron venir de la parte de Valencia cuatro caballeros á 
caballo que caminaban á rienda suelta , y daban á entender que 
venian en socorro de doña Teodora. A vista de esto se dieron tal 
prisa en alejarse los robadores que el afán de los caballeros fué 
en vano. 

Eran estos caballeros don Fadrique y don Juan; el primero ha- 
bía recibido aquel dia una carta , en la que le decían que se sabia 
de buena parte que don Alvaro Ponce se hallaba en la isla de Ma- 
llorca , que allí había equipado un bajel , y que con unos veinte 
hombres, que nada tenían que perder, proyectaban robar á la viuda 
de Cifoentes cuando estuviese en su quinta. Con esta noticia el 
Toledano y él habian partido inmediatamente de Valencia junto con 
sus criados, para ir á avisar á doña Teodora de semejante aten- 
tado. Y habiendo descubierto desde lejos á la orilla del mar un 
número bastante crecido de gentes , que parecía estaban peleando 
unas contra otraá, y sospechando que esto podía ser lo que recela- 
ban , metieron espuelas á los caballos para poderse oponer al de- 
signio de don Alvaro. Pero, por mas diligencia que hicieron, no 
llegaron sino para ser testigos del rapto que querian impedir. 

Mientras tanto don Alvaro Ponce , ufano del feliz éxito de su 
osadía, se alejaba de la costa con su presa ; y su chalupa iba á jun- 
tarse con un navio pequeño armado que le estaba esperando en 
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alta ittar. Nd és poniMé sentif dolor tnas ainat^go (fáe e) ^%iAtiiÚ%^ 
rotí Metidozt y don Juan. Hicieron mil tmprecaeionM cotitm 
don Alvaro , y Itenaron el aire de quejas tan taatimosaa como va-^ 
ñas. Todos los criados de doña Teodora , excitados con tan tierno 
ejemplo, no fueron escasos en los lamentos: Toda la ribera reso-^ 
naba con el ruido de los clamores , y la ira , la desesperación y el 
desconsuelo reinaban en aquellas tristes Orillas. El robo de Elena 
ejecutado por París no causó una consternación tan grande. 



CAPÍTULO XIV. 
De la pendencia que tufleron un poeta trágioo y un autor cóinteo« 

La curiosidad dd estudiante no le permitió dejar de inlernun-* 
pir al diablo en este pasaje , diciéndole á Asmodeo : No bailo ar* 
bitrio para resistir al ^ieseo de saber qué significa una cosa que me 
llera la atención y á pesar del gusto que recibo en escucharos. Estoy 
viendo en un cuarto á dos hombres en camisa, que se tienen agar- 
rados uno de otro por el pescuezo y el pelo ; y á otras i>crs(Hia8 
en bata que hacen cuanto pueden por separarlos. Hasme el favor 
de decirme qué es esto. El Gojuelo, que no deseaba sino compla- 
cerle, se lo explicó de esta suerte : 

Esos que vea en camisa, y que están riñendo, son dos autores 
franceses, y los que procuran apartarlos son dos Alemanes^ un Fiar 
meneo y un Italiano. Viven todos juntos en esa posada donde solo 
alojan extranjeros. Uno de estos autores es compositor de tragedias, 
y el otro de oomedias. El primero por cierto disgusto que ha tenido 
OQ ^«'rancia se ba venido á España ; y poco contento el segundo oon 
su suerte en París ha hecho lo mismo , con la esperanza de hallar 
mejor fortuna en Madrid. 

El poeta trágico es un ingenio vano y presumido , que á despe- 
cho de la porción mas juiciosa del público, ha adquirido una. faida 
bastante grande en su tierra. Para tener alerta su muaa^ compone 
todos los dias alguna cosa, y no habiendo podido dormir esta nocb6, 
ha ompezado una tragedia tomando el asunto de la Iliada de Ho- 
mero. Tiene compuesta ya una escena , y como su menor defecto 
es, á imitación de sus compañeros, nna comezón continua de matar 
á las gentes- leyéndoles sus obras, se ba levantado, y cogiendo la 
luz, ha ido en camisa, como le vos, á llamar á porrazos á la puerta 
del autor cómico, que, aprovechando mejor el tiempo, oseaba du^ 
miando profundamente. 

Despertando este al oir tal estruendo , ha abierto al otro, quien 
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con un aire furibundo le ba dicho al entrar : Postraos, amigo, pos- 
traos á mis pies. Adorad un ingenio protegido por Melpómene. 
Acabo de producir unos versos.... ¿Pera qué digo acabo? El mis- 
mo Apolo es quien me los ha dictado. Si estuviera yo ahora en 
París, iria á leerlos de casa encasa. Aguardo á que amanezca para 
ir á embelesará nuestro embajador, y á cuantos paisanos tengo en 
Madrid ; pero antes de enseñárselos á nadie , Quiero que los oigáis. 

Muchas gracias os doy por la preferencia , le ha respondido el 
autor cómico , bostezando á mas no poder. Lo malo es que habéis 
escogido mal tiempo ; yo me be acostado muy tarde; el sueño me 
rinde, y no aseguro que oiré, sin volverme á quedar dormido, to- 
dos los versos que tenéis que leerme. ¡ Oh ! pues eso yo si que lo 
aseguro , ha replicado el poeta trágico. Aun cuando estuvieseis 
muerto, seria capaz de resucitaros la escena que acabo de compo- 
ner. Mi versificación no es un conjunto de pensamientos comunes 
y expresiones triviales, sostenidos solamente por la rima, sino una 
poesía nerviosa que mueve el ánimo y suspende el entendimien- 
to. Yo no soy de aquellos poetastros cuyas miserables obras nue- 
vas no son mas que unas sombras que pasan por el teatro , y van 
á Utica á divertir á los Africanos; pero á mis tragedias, dignas de 
ser consagradas con mi estatua en la biblioteca palatina , acuden 
de tropel las gentes, después de haberse representado treinta dias. 
Pero hablemos , añadió este moderna poeta , hablemos de los ver- 
sos con que quiero regalaros el oido. 

Mi tragedia se intitula : La Muerte de Patroclo. Escena primera: 
salen Briseida , y las demás cautivas de Aquiles ; arráncanse los 
cabellos, y se dan golpes en el pecho para manifestar el dolor que 
las causa la muerte de Patroclo. No tíenen fuerzas para mante- 
nerse en pié , y vencidas de desesperación caen en el teatro. Me 
diréis que esto es algo arriesgado, pero eso es lo que yo busco. No 
salgan enhorabuena los cortos ingenios de los limites estrechos dé 
la imaginación, sin atreverse á traspasarlos, confieso que hay pru- 
dencia en su timidez ; mas yo gusto de lo nuevo; y mi opinión es 
que , para mover y etnbelésar á los espectadores , es preciso pre- 
sentarles imágenes que no esperaban. 

Las cautivas están , como he dicho , tendidas por el suelo ; con 
ellas está Feniz , ayo de Aquiles , y les ayuda á levantar una por 
una, y empieza él la ptotasis con estos versos : 



A la ruina de Troya , y á la de Héctor, 
Príamo se encamina valeroso : 
Los Griegos siempre fuertes, por vengaaza 
Contra el amigo van del buen Aquiles : 
Él fiero Agamenón , Camelo el grande , 
El á dioses igual Néstor, Eumelo, 
Leonte el de ia pica, diéstfo en ella , 
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Díomedes nervioso y aguerrido ; 

Y el elocuente Utises sin segundo. 

El valiente, el constante, el gran Aquiles , 
Se dispone impeliendo á tos caballos 
De su carro, i)goso8 é inmortales. 

Y según el furor le precipita, 
A Ilion se dirige presuroso ; 

Y al mirar con los ojos á los brutos 
Nadie ya les distingue en su carrera. 
Diceles luego Aquiles : Caro Xanto, 
Balío, adelantad, corred ligeros, 
Que asi que de matar estéis rendidos , 

Y así que los de Troya en fuga huyendo 
Vuelvan á su ciudad, volved ufanos 

A vuestro antiguo campo , pero sea 
Viviendo el grande Aquiles con vosotros. 
Bajando la cabeza entonces Xanto » 
Al héroe de esta suerte le responde : 
El contento os darán vuestros caballos , 

Y andarán á medida del deseo 
Que tenéis de llegar á dó caminan. 

' Mas temen que el fatal cruel momento 
De morir se os acerca , gran Aquiles ; 
Que asi le hacia hablar con brío á Xanto 
La de ojos de vaca , Juno excelsa. 

Y de Aquiles el carro parecía 
Volando lo llevaban ambos brutos : 
Cuando asi que los Griegos ya le vieron , 
De Troya las riberas de improviso 

Con gritos de placer hacen resuenen. 
Mas el príncipe Aquiles parecía, 
Vestido con las armas de Vulcano, 
Dar mayor resplandor y mas brillante , 
Que el astro que aparece á la mañana. 
O el sol mismo que nace poco á poco, 

Y se eleva prestando luz al mundo. 
Centelleando lo propio que aquel fuego 
Que mientras las tinieblas de la noche , 
Hacen los aldeanos en los montes. 

Me detengo aquí , ha proseguido el autor trágico , para dejaros 
respirar un poco , porque si os recitase de seguido toda mi escena , 
la hermosura de mi versificación , y el gran número de rasgos 
brillantes y pensamientos sublimes que encierra, os aturdiría. 
Atended á la exactitud de esta comparación : Mas brillante que un 
fuego que los aldeanos hacen..,. No todos conocen la dolicadea 
de esto ; pero vos qu^ tenéis ingenio , y ese verdadero , es preciso 
que os encante. Asi es por cierto , ha respondido el autor cómico 
sonriéndose socarronam^nte«. No puede darse cosa mas preciosa^ 
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y e^oy peraoadido á que no se os habrá pasado el hablar también 
en vuestra tragedia del cuidado que Tetis tenia de espantar las 
moscas tiK)yanas que llegaban á picar el cuerpo de Patroclo. No 
penséis en hacer burla de eso j ha replicado el trágico. Un poeta 
diestro puede aventurarlo todo. Ese pasaje es quizá el mas propio 
de la tragedia para suministrarme versos (dtis<mant€s. Os doy mi 
palabra de que no lo dejaré en el tintero. 

Todas mis obras , ha continuado diciendo sin rebozo , son de 
buena estofa; por eso cuando las leo , es menester ver cómo las 
aplauden ; me detengo en cada verso para recibir alabanzas. Me 
acuerdo de haber leido en París una tragedia en una casa , adonde 
todos los dias van á la hora de comer varios eruditos , y en la cual , 
sea dicho sin venidad , no me tienen por un Pradon. La gran con- 
desa Yieille-Brune se hallaba alli, y es mujer de gusto fino y de- 
licado. Yo soy su poeta favorito. Aquella señora lloraba á lágrima 
viva oyendo la primera escena; en el segundo acto tuvo que mudar 
de pañuelo; en el tercero no hizo mas que sollozar; en el cuarto 
se desmayó ; y cuando llegó la catástrofe , creia que se iba á morir 
con el hároe de mi tragecUa. 

Aloir estas^ palabras el autor cómico , por mas gana que tenia 
de mantenerse serio , se le ha soltado una carcajada de risa. ¡ Ah ! 
y qué bien conozco lo que contais de esa buena condesa. Es tanta 
su aversión á lo cómico que se va del coliseo después de repre* 
sentada una tragedia , sin aguardar á ver ninguna otra cosa , por- 
que no se le entibie el sentimiento. Su inclinación favorita es á lo 
trágico. No repara que sea buena ó mala la composición , basta el 
que hagáis hablar en ella á amantes desdichados , para estar cierto 
de que enterneceréis á la señora : hablándoos con lisura , si yo me 
dedicase á componer poesías serias , quisiera tener otros apro- 
bantes mejores que no ella. 

Pues otros tengo también , dijo el poeta trágico. Tengo la apro- 
bación de mil personas distinguidas, asi varones, como hembras. ... 
Yo desconfiaría aun del voto de esos, ha replicado el autor có- 
mico 9 y me recelaría de sus dictómenes. ¿Y sabéis porqué? Por- 
que los oyentes de esa clase están los mas distraídos, cuando se 
les lee algo , y se dejan llevar de la gallardía de un verso , ó de la 
delicadeza de un afecto. Con esto tienen bastante para alabar toda 
una obra por defectuosa que sea en todo lo demás. Y al contrario, 
si oyen algunos versos chabacanos ó ásperos que les hieren al oido, 
no necesitan mas para desacreditar una buena composición. 

Pnes bien, ha dicho el autor trágico , ya que miras á esos jueces 
por sospechosos , yo me fio pues en los aplausos del patio. ¡ Oh ! 
no me ponderéis, os ruego, el patio , ha replicado el otro, pues 
manifiesta demasiado ca|Nricho en sus decisiones.» A veces se en- 
gaña tan groseramente al ver representar algo nuevo , que se man- 
teAdráneciamente dos meses enteros en el entusiasmo de una obra 
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que nada vale. Es verdad que kego la impresión le éeaei^afia, y 
que el autor queda afreatado después de haber aalido victorioso. 

Esa desgracia no teago que^ temerla , ba dicho d trágico. Mis 
tragedias se imprimen tantas veces como se representan. Confieso 
que no sucede asi con las comedias, pues la impresión descubre 
su poca sustancia. Como las comedias no son mas que unas baga* 
telas, unos pequeños partos del ingenio.... Poco á poco con eso , 
señor autor trágico , ha respondido el otro , no andéis tan ligero ; 
vos no echáis de ver que os vais acalorando. Haeedme alfavor de ha- 
blar delante de mí de la comedia con algo de mas respeto. ¿Pensáis 
por ventura que es menos trabajoso componer una comedia que 
una tragedia? Desengañaos, tan difícil es el hacer reir á las gentes 
honradas, como el hacerlas llorar. Sabed que un asunto inge* 
nioso tomado de lo que pasa en el teatro de la vida civil es iguid* 
mente dificultoso de manejar que eLmas bello asunto heroico. 

¡ Ah ! por vida de tantos, ha exdamado el poeta trágico , me 
alegro infinito de oíros hablar de esa manera. Pues bien, señor 
Calidas, para quitarnos de disputas, quiero de aquí addante 
apreciar tanto vuestras obras, como las he despreciado hasts 
ahora. Muy poco caso hago de vuestros desprecios, señor Gi- 
blet) ba replicado acalorado el poeta cómico; y para respoo* 
der á vuestras expresiones insolentes , os digo sm morderme 
los labios lo que pienso de los versos qua me habéis Irido. Son 
ridículos; y los conceptos, aunque sacados de Homero, no por 
eso dejan de ser chabacanos. Aquilas habla á sus cafaalloa, y estM 
}e responden. Eso incluye una imagen baja, del mismo modoqne 
el símil del fuego que los aldeanos encienden en un monte. El 
imitar de eiia suerte á los antiguos no es á la verdad hacertes 
ningún honor. Es cierto que sus obras están llenas de cosas admi- 
rables , pero es menester tener mejor gusto del que tuvieron y 
tenéis , para elegir felizmente las que se deben adoptar de ellos. 

Ya que vuestro ingenio no es bastante sublime, ha replicado 
Giblet, para conocer las bellezas de mi poesía^ he^ castigaroi 
por haberos atrevido á criticar mi escena, con leeros lo demás* 
Sobrado castigado he sido con haber oído el principio , le ha dicho 
Calidas. ¡ Por cierto que os está bien á Vos el menospreciar mis 
comedias! Habéis de saber que la mas inferior de las que yo com^ 
ponga será siempre superior á vuestras tragedias, y que es mss 
fácil remontarse , y subir apoyado en los grandes afectos de Ib 
tragedia, que el poder encontrar un chiste agudo é ingenioso. 

Gracias al cielo , ha dicho el trágico con el aire desdeñoso , si 
tengo la desgracia de no gozar de vuestra estimación , oreo que 
eso no debe darme pena. La corte juzga de mi mas venti^osamente 
que no vos : y la pensión que se ba dignado.... Va^ra, vaya, no 
penséis alucinarme con vuestras pensiones da eopie, le ha teplí* 
cado Calidas. Yo sé muy bien como se doosiguen> y por eso S0 



bago mayor caso de lo que componéis. Vuelvo á deciros que no 
yaleis mas que los autores cómicos. Y aun para probaros que estoy 
convencido de que es mas fácil componer dramas serios que 
otros , os digo que , si vuelvo á Francia y no salgo bien en lo có- 
mico , me humillaré á escribir tragedias. 

Para ser un eompositor de entremeses, le ha dicho el poeta trá^ 
gico, tenéis bastante vanidad. Para ser un versificador que solo 
debe su {ama á expresiones relumbronas, le ha replicado el autor 
cómico , hacéis bien d« persona. Sois un desvergonzado , le ha 
dicho el otro, y si no estuviera en vuestro cuarto^ mi señorito 
Calidas , la peripecia de esta aventura os enseñarla á respetar el 
ootorno. Mo os detenga ese respeto, mi gran señor Giblet, ha 
replicado Calidas. Si tenéis gana de que os sacudan , yo os sacu^ 
diré tan lindamente aquí en mi habitación como fuera de ella, 

Al inismo tiempo se han agarrado los dos del pescuezo y de 
los cabellos , y las puñadas y patadas no han sido escasas por una 
y otra parte. Un Italiano, que estaba acostado en la pieza inmediata, 
ha estado oyendo todo este diálogo , y por el ruido que hacian ha 
jazgado que andaban á golpes. Se ha levantado, y compadecido de 
estos Franceses, aunque Italiano , ha llamado gente. Un Flamenco 
y dos Alemanes , que son esos que ves, vienen con el Italiano á 
ftBparar á los combatientes. 

Esta disputa parece graciosa, dijo don Gleofas. Pero, según veo, 
los autores trágicos en Francia creen ser personajes mas*ímpor« 
taates que los que componen comedias. Asi es , respondió Asmo- 
deo. Los primeros piensan se aventajan tanto á los otros , como 
los héroes de las tragedias á los criados de las comedias. 

¿Y sobre qué fundan su soberbia? replicó el estudiante. ¿Pues 
qué en realidad es mas difícil componer una tragedia que una co- 
media? El punto sobre que me preguntas se ha disputado cien 
veces, y se disputa aun todos los dias. Yo por mí lo decido , y sen 
dicho sin disputar á los que no son de mi opinión , que no es mas 
fácil componer una comedia que una tragedia;, porque si esta 
fuera mas difícil que aquella , era preciso sacar la consecuencia 
que un autor de tragedias seria mas capaz de hacer una comedia 
que el mejor autor cómico , lo que no se conforma bien con la 
experiencia. Estas dos especies de" poemas requieren pues dos 
ingenios de distinto carácter, pero de igual habilidad. 

Ya es tiempo , añadió el Cojuelo , de aoabar la digresión. Voy 
á cojer el hilo de la historia que has interrumpido. 
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CAPITULO XV. 

Prosigue la historia de ia fuerza de la amistad» 

Si los criados de doña Teodora no pudieron evitar que la robar 
sen y á lo menos lo resistieron tan valerosamente que su resisten- 
cía fué fatal á algunos de los que acompañaban á don Alvaro Ponce. 
Entre otros hirieron á uno tan de peligro , que , impidiéndole las 
heridas seguir á sus compañeros , se había quedado casi muerto 
tendido sobre la arena. 

Era este desdichado, según se vio, un criado de don Alvaro, y 
ad virtiendo que respiraba todavía, le llevaron á la quinta, donde 
no omitieron diligencia alguna para hacerle volver en si , lo que 
se pudo conseguir á pesar de la suma debilidad causada de la 
mucha sangre que habia perdido. Para moverle á hablar , le ofre- 
cieron cuidar de su salud , y que no le entregarian al rigor de la i 
justicia, siempre que declarase adonde llevaba su amo á dona } 
Teodora. >^ 

Agradóle la oferta, bien que estaba tal que poca esperanza podía .i 
tener de aprovecharse de ella. Esforzóse cuanto pudo , y con voz te- 
desmayada confirmó el aviso que don Fadrique habia recibido, ^ 
añadiendo que la intención de don Alvaro era conducir á la viuda is 
de Cifuentes á Sasari en la isla de Cerdeña, en donde tenia él ud ie 
pariente, cuya protección y autoridad le prometian un asilo seguro. P 

Esta relación aplacó el enojo de Mendoza y del Toledano. Deja- « 

ron al herido en la quinta , en la que murió de allí á pocas horas, h 

y se volvieron á Valencia pensando en la determinación que ha- ^ 

bian de tomar. Resolvieron ir á buscar á su enemigo coraun al ^ 

paraje de su retiro. Embarcáronse pronto los dos sin criado al- 1 

guno en Denia para pasar á Mahon , no dudando que allí encon- ^ 

trarian ocasión para ir á la isla de Cerdeña. Así filé , pues no bien k 

habían llegado á Mahon, cuando, sabiendo que había un navio fie- (; 

tado para Caglíari , que debía, sin detención hacerse á la vela, se '^ 

aprovecharon de aquella oportunidad. 4i 

Partió el navio con un viento tan favorable como podían apete- ^ 

cer ; pero al cabo de seis horas de su salida sobrevino calma, y ^ 

habiéndose vuelto contrario el viento , se vieron precisados á bo^ t 

dqar con la esperanza de que mudaría. Asi anduvieron navegando 'k 

tres días, hasta que al cuarto á cosa de las dos de la tarde desea- i* 

brieron un bajel que iba derecho á ellos á velas tendidas. Tuvié- ^ 

ronle al principio por mercante ; pero viendo que se acercaba casi I 

á tiro de cañón, sin enarbolar bandera alguna, no dudaron deque 1^ 

era un corsario. ¡'^ 
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^^o 86 equivocaron, paes era un pirata de Túnez que discurría 
que los cristianos se iban á rendir sin resistencia : pero luego que 
vio que aferraban velas , y preparaban la artillería , juzgó que el 
lance sería mas sérío de lo que había pensado , por cuyo motivo 
se detuvo , amainó también sus velas, y se dispuso al combate. 

Ya empezaban á cañonearse de una y otra parte los dos buques, 
y parecía que los cristianos llevaban alguna ventaja , cuando , lle- 
gando un corsario de Argel con un navio mayor, y mejor armado 
que los otros dos, se arrimó á la parte del pirata de Túnez, y acer- 
cándose á todas velas al español, quedó este entre dos fuegos. 

Desmayaron á vista de esto los cristianos , y desistiendo de se- 
guir un combate que era demasiado desigual, dejaron de disparar. 
Entonces presentándose sobre la popa del navio argelino un es- 
clavo , empezó en lengua castellana á gritar á los que iban en el 
navio español que se entregasen, si querían que seles diese cuar- 
tel, y en seguida un Turco, con una bandera pequeña sembrada de 
medias lunas de plata entrelazadas , la tremoló en el aire. Hacién- 
dose cargo los cristianos de que era inútil toda resistencia , no 
pensaron mas en defenderse, y se dejaron poseer de todo el dolor 
que la consideración de la esclavitud puede causar en hombres 
libres, y temiendo el capitán que una mayor detención podía irri- 
tar á unos vencedores bárbaros, quitó la bandera de popa, se me- 
tió en'el esquife con algunos de sus marineros , y se pasó á ren- 
dirse al corsario de Argel. 

Este pirata envió unos cuantos soldados suyos á registrar el n»- 
yio español , es decir , á saquear todo lo que llevaba. £1 corsario 
de Túnez dio por su parte orden á otros de su tropa, de modo que 
á todos los pasajeros de aquel desgraciado navio los desarnaaro/i 
en un instante, y los registraron, trasbordándolos después al buque 
argelino , donde los dos piratas, echando suertes , los repartieron 
entre si. 

A Mendoza y á su amigo les hubiera servido á lo menos de 
consuelo el caer los dos en manos de un mismo corsario , pues no 
les hubieran sido tan posadas sus cadenas, pudicndo llevarlas jun- 
tos; pero la fortuna, que quería hacerles experimentar todo su 
rigor, destinó á duu Fadrique al corsario de Túnez , y á don Juan 
al de Argel. Represéntate la desesperación de estos amigos al verse 
precisados á separarse. Arrójanse á los píes de los piratas , supli- 
cándoles encarecidamente que no apartasen el uno del otro ; mas 
estos , cuya barbarie no eran poderosos á mover los espectáculos 
mas lastimosos , no se dejaron ablandar , antes bien juzgando que 
estos dos cautivos eran sugetos distinguidos, y podrían pagar un 
buen rescate, determinaron quedarse cada uno con el suyo. 

Viendo Mendoza y Zarate que trataban con hombres de un cora- 
zón de fiera , no hacían mas que mirarse uno á otro explicándose 
con los ojos lo intenso de su aflicción. Pero cuando, acabada la 

8 
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repartíoioii de la presa, se retiró el pirata de Túnez á bordo de su 
fiavio^on los esclavos que le babian toeado, los dos amigos pen* 
sapon espirar de pena. Mendosa se llegó al Toledano y estrechán- 
dole entre sos brazos, le dijo i ¡Con qué es fuerza, amigo, separad- 
nos! [Qué cruel necesidad ! ¡ No basta el que la avilantez de un 
robador quede sin castigo, sino que se nos prohibe unir nuestras 
quejas y sentimientos I ¡ Ah I don Juan, ¿qué hemos cometido con- 
tra al cielo que asi nos castiga? La causa de nuestras desgracias, 
respondió don Juan, solo en mi habéis de buscarla. La muerte cea 
que yo sacrifiqué á mi enojo dos personas , aunque excusable ¿ los 
ojos del mundo, habia sin duda irritado al cielo, el cual os cas- 
tiga también de haber cobrado amistad á un desdichado á quien 
persigue su justicia. 

Al decir esto vertian ambos tanta abundancia de lágrimas , y 
suspiraban con tal vehemencia, que los demás esclavos no menes 
se eompadecian de su suerte que de su propio infortunio* Pero 
los soldados de Túnez, mas inhumanos todavía que su gefe, viendo 
que Mendoza tardaba en salir del navio , le arrancaron ferozmente 
de los brazos del Toledano , y le llevaron anrastrando por fuerza, 
hartándole de golpes. A Dios , caro amigo, dijo : ya no volverá t 
veros mas. ¡ Doña Teodora no queda vengada ! Los males que 
estos desafHadados me preparan serán Isa mas leves penas de mi 
cautiverio. ^ 

No pudo don Juan responder á estas palabras, tanto fuá lo qae | 
le sobraeogió el trato que vio dar á su amigo ; y como el hile de ^ 
asta historia ipide que sigamos al Toledano , dejaremos á don F«- 
diíque en el navio de Túnez. ^ 

El corsario argelino dio la vuelta al puerto de su salida,,y hiege ^ 
que llegó á él , condujo sus nuevos esclavos á casa del bajá , j ^ 
desde alU al mercado , donde se acostumbra venderlos. Un ofisiii ^ 
del dey Mezomorto compró á don Juan para su amo , en cuyroatt ,^ 
destinaron á este nuevo esclavo á trabajar en los jardines del ha- ^ 
ren. Esta ocupación, aunque penosa para un caballero , no dq4 ^ 
con todo de agradarle á causa de la soledad que pedia , pues en h 
mtuacion en que se hallaba, nada podía halagarle mas que la llix^ 
tad de pensar en sus trabajos , como lo ejeditaba continuamente; ^ 
y distante su ánimo de desechar las imágenes mas lastimosas, ^ 
parecía que se recreaba en traerlas á la memoria. ^ 

Un dia en que, no habiendo echado de ver.al dey que se andaba ^ 
paseando por el jardín , estaba cantando durante su trabs^o usa ^ 
canción triste, se detuvo Mezomorto á escucharle : gustóle bastante ^ 
su voz , y acercándose á él por curiosidad , le preguntó como 66 ^ 
llamaba. £1 Toledano le respondió que Alvaro. Cuando entró eo p 
casa del dey había juzgado conveniente mudar de nombre, s^fl ^ 
costumbre áe les esclavos, y el haber tomado eéte fué, porqae le- ^ 
niendo siompre jjresente el robo de doña Teodora por dan AlTaro ^ 
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Ufmc^f le había ocurrido antes que otro. Mezomorto , que sabia 
medianamente el castellano , le hizo muchas preguntas acerca de 
lea estiles de España, y especialmente sobre el método que usan 
los bombres para hacerse querer de las mujeres, á lo eual don 
(uan le respondió de un modo de que quedó el dey muy satis- 
fecho. ' 

Alvaro , le dijo el dey, me pareces discreto, y no te juzgo hom- 
bre ordinario; pero seas quien fueres, tienes la dicha de agradarme, 
y piense honrarte con mi confianza. Don luán, oido esto, se postró 
á los pies del dey , y luego se alzó , llevando antes la orilla de su 
vestido á la boca, á los ojos, y poniéndosela después sobre la 
eabeza. 

Para comenzar á darte pruebas de lo que digo, prosiguió Mezo- 
morto, te diré como tengo en mi serrallo las mujeres mas hermo- 
sas de Europa , entre las que hay una que no tiene comparación. 
No creo que el Gran Señor posea ninguna tan perfecta, aunque sus 
navios se las llevan diariamente de todos los parajes del mundo. 
Su rostro se parece á los reflejos del sol , y su talle se semeja al 
tallo del rosal plantado en el jardin del harén. Ya ves cuan hechi- 
lado me tiene. 

Pero este prodigio de la naturaleza, dotada de tan singular h$r- 
oiesura , conserva una tristeza mortal , que ni el tiempo , ni mi 
anor no pueden desvanecer. Aunque la suerte la ha sujetado á mis 
deseos , todavía no los he satisfecho , sino siempre refrenado ; y 
eeotva la eostumbre ordinaria de mis iguales , que solo buscan el 
deleite de los sentidos, me he dedicado á ganarla la voluntad, 
isanda de unas atenciones y respetos, que el mas Ínfimo de los mu- 
SülaiaBes se avergonzaría de guardar eon una esclava cristiana. 

SÍB embargo, todos mis rendimientos no hacen mas oue exas- 
perar su oielancolia , cuya tenacidad empieza al fin á molestarme. 
Is, imagen de la esclavitud no está grabada en el ánimo de las de- 
más con rasgos tan profundos , porque mis miradas propicias ía 
bao borrado bien pronto. Esta larga aflicción cansa mi paciencia ; 
pero con todo, antes de ceder á mis impulsos, es preciso que yo 
haga todavía un esfuerzo. A este fin quiero valerme de tu medía- 
moB. Como la esclava es cristiana , y aun de tu misma nación , 
podrá tomar confianza en ti , y nadie la persuadirá mejor que tú. 
Pondérala mi clase y mis riquezas , represéntala que yo la distin- 
guiré de todas mis esclavas; dala á entender, si es necesario , que 
puede aspirar ai honor de ser con el tiempo esposa de Mezomorto; 
y dila que la miraré con mas respeto que el que mostrara á una 
sultana , cuya mano me ofreciese el Gran Señor. 

Postróse otra ves don Juan delante del dey, y aunque le contentó 
poco el encargo , )e* dio palabra que haría cuanto pudiese para 
éeaempeñar(p bisa. Hato JN4ta, r^lieó Mezomorto ; deja el tra- 
baje, y ven eensiige. Ve^f eontra nuestros usos á hacerte hablar 
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á solas con esta bella esclava ; pero guárdate de abusar de mi con- 
fianza , porque en semejante lance seria castigada tu osadía con 
suplicios desconocidos entre los mismos Turcos. Procura desva- 
necer su tristeza , y cuenta con que tu libertad depende del fin de 
mis tormentos. Don Juan dejó lo que estaba haciendo, y siguió al 
dey, el cual se habia adelantado para ir á. preparar á la afligida 
cautiva á recibir á su mediador. 

Hallábase con dos esclavas viejas , las que se retiraron así qué 
vieron entrar á Mezomorto. La hermosa esclava le saludó con mu- 
cho acatamiento ; mas no pudo dejar de horrorizarse , lo que la 
sucedía siempre que se ofrecia á su vista. Advirtiólo él , y con de- 
seo de mirarla, la dijo : Bella cautiva , mi venida aquí solo es para 
avisarte que entre mis esclavos se halla un Español, con quien tal 
vez te alegrarás conversar ; si deseas verle , le daré licencia de 
que te hable, y aun sin que nadie esté presente. 

La bella esclava manifestó convenia en ello. Pues voy á enviár- 
telo , replicó el dey ; ¡ y ojalá que sus palabras logren aliviar tus 
pesares ! Dicho esto se retiró, y encontrando al Toledano, que aca- 
baba de llegar, le dijo en voz baja : Puedes entrar, y después que 
bayas hablado con la cautiva , vendrás á mi habitación á darme 
cuenta de la conversación. 

Entró Zarate inmediatamente en la pieza , cerró la puerta , y sa^ 
ludo á la esclava sin poner en ella los ojos ; y ella recibió su cor- 
tesía sin mirarle con cuidado. Pero llegando de pronto á reparar 
atentamente el uno en el otro , prorumpieron en un grito de admi- 
ración y de gozo. ¡Oh cielos ! dijo el Toledano acercándose, ¿no 
es una apariencia verdadera la que me engaña? ¿es en realidad 
doñaTeodora á quien veo? ¡Ay, donjuán ! exclamó la bella esclava, 
¿sois vos el que me habláis? Sí , señora, respondió él entonces 
afectuosamente , el mismo don Juan soy. Reconocedme por estas 
lágrimas que mis ojos, hechizados de volveros á ver, no son pode- 
rosos á reprimir, y por estos movimientos de regocijo, que sola 
vuestra presencia es capaz de excitar. Ya no me quejo de la for- 
tuna, pues os restituye á mi vista. ¿Pero adonde me arrostra un 
júbilo inmoderado? Yo me olvido de que estáis en prisiones. ¿Por 
qué nuevo capricho de la suerte os veis en ellas? ¿Cómo pudisteis 
libraros de la pasión temeraria de don Alvaro? ¡ Ah ! y cuantos sus- 
piros me ha costado esta, y cuanto temo el saber que él haya vio- 
lado vuestro recato. 

£1 cielo, dijo doña Teodora, ha castigado áPonce. Si tuviera 

lugar de contaros Tenéis el que queráis, replicó don Juao; 

pues el dey me permite veros, y lo que es fuerza os suspenda, el 
hablaros sin testigos. Aprovechémonos de estos venturosos ins- 
tantes. Enteradme de todo lo que os ha pasado desde vuestro robo 
hasta ahora. ¿Y quién os ha dicho , preguntó ella , que fué don 
Alvaro quien me robó? Harto lo sé,, respondió don Juan. Entonces 
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le contó sucintamente como lo había sabido, y que habiéndose em- 
barcado Mendoza y él para ir en busca de su robador, los habian 
apresado unos corsarios. Acabada su narración, empezó doña Teo- 
dora la suya en estos términos : 

No necesito deciros el grave sobresalto que recibí al verme 
asida por una cuadrilla de enmascarados. Desmáyeme en los 
brazos del que me llevaba, y cuando volví de mi desmayo, que sin 
duda me duró muchísimo, me vi sola con Inés, una de mis cria- 
das , en el mar, en la cámara de un navio que tenia tendidas ya las 
velas. 

La desdichada Inés se puso á exhortarme á que sufriese con pa- 
ciencia aquella adversidad, y desús palabras colegí que estaba de 
acuerdo con mi robador. Atrevióse esto á ponerse delante de mí , 
y echándose á mis pies, me dijo : Señora, perdonad á don Alvaro el 
medio de que se vale para poseeros. Vos sabéis los obsequios que 
08 he rendido, y con qué tesón he disputado vuestro corazón á don 
Fadríque hasta el día en que le preferisteis á mí. Si mi pasión á 
vos hubiese sido común , la hubiera vencido, y me habría conso- 
lado de mi infortunio ; pero mi suerte es la de adorar vuestros 
atractivos. Aunque me veo enteramente despreciado , no puedo 
eximirme de su poder. Sin embargo , no temáis cosa alguna de la 
violencia de mi amor; yo no he acometido vuestra libertad para 
atemorizar vuestra virtud con viles esfuerzos ; y mi ánimo es que , 
en el retiro á donde os conduzco , un lazo eterno y sagrado una 
nuestro destino. 

Dijome asimismo otras razones de las que no puedo bien acor- 
darme ; pero al oírle , parecía que en obligarme á casarme con él 
no me tiranizaba , y que yo debía mirarle menos como robador 
atrevido que como amante poseído de su pasión. Mientras habló, 
yo DO hice mas que llorar y desesperarme , por lo que me dejó sin 
perder el tiempo en persuadirme; pero al retirarse hizo ima señaá 
Inés, la cual comprendí era para que apoyase con maña las pala- 
bras con que él había querido alucinarme. 

Ko dejó esta de ejecutarlo asi , representándome asimismo, que 
después de la novedad que entre las gentes había causado mi 
robo, no podía yo casi dejar de admitir la mano de don Alvaro , 
por mas aversión que le tuviese ; y que mi reputación exigía de mi 
corazón este sacrificio. Ciertamente que no erad medio de enju- 
gar mis lágrimas el mostrarme la necesidad de este horroroso ca- 
samiento « y así es que yo no hallaba consuelo. Inés no sabia ya 
qué decirme cuando de improviso oímos sobre la cubierta del 
navio un gran estrépito que se llevó toda nuestra atención. 

Este ruido causado por los criados de don Alvaro lo ocasionaba 
la vista de un bajel grande, que venia á nosotros á velas tendidas, 
y no siendo el nuestro tan velero como él , nos fué imposible evi- 
tarlo. Acercóse á nosotros , y bien presto oímos gritar: Llega, 
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que DO rendirse , fueron tan atretidds qué quimerea talrar eá 
oombate , el que fué muy viro , y de 41 no os haré relación per 
menor, diciéndoos solamente que don Aharo y todes los suyés 
murieron después de haber peleado desesperadamentei A nosotros 
nos pasaron al navio grande que era de Mesomorto j y mandaba 
Aby Ali Osman , uno de sup oficiales. 

Aby Ali me estuvo mirando mucho tiempo , y conociendo por 
mi traje que yo era Española, me dijo en lengua castellana.: Tem* 
piad vuestra aflicción, y consolaos de haber sido esclavizada ; ésta 
desgracia no la podíais evitar; ¡pero qué digo esta desgracia] es 
una fortuna de que os debéis el parabién. Sois líobrado bella para 
reduciros á recibir obsequios de los cristianos; el cielo no os crió 
para estos inrelices mortales ^ antes bien merecéis la alendiones de 
los primeros hombres del mundo ; y solo los musulmanes son 
dignos de poseeros. Voy, añadió^ á dar la vuelta á Argel, y aunqtie 
BO he hecho otra presa , estoy persuadido á que el dey, mi aino, 
estará oontento con mi corso. No temo que desapruebe la impa^ 
oiencia que habré tenido por poner en sus manos una beldad qué 
será su embeleso , y todo el adorno de su serrallo. 

Creció mi llanto al oirle hablar en aquellos términos^ que signi- 
ficaban cuanto tenia yo que temer; pero Aby Ali, que yeia con 
distintos ojos que los mios el motivo de mi angustia, no biso mal 
que reír, y volvió la proa á Argel , mi^tras yo me afiigiá ea 
extremo. Unas veces dirigía yo al cielo mis suspiros, é imploraba | 
su auxilio ; y otras deseaba que algunos navios cristianos Tiniéien ^ 
á acometernos ^ ó que las olas nos tragasen : después de esis ^ 
deseaba que mis lágrimas y mi dolor me. afeasen de manera que j 
mi preseneia fuese capaz de horrorixar al dey : ¡vanos deseos qai ^ 
Ble haoia formar mi honestidad asustada! Llegamos al puerts, |^ 
y me condujeron á este palacio donde comparecí á la vista ét ^ 
Mezomúrto. j 

No sé lo que Aby Ali dijo al presentarme á su amo , ni lo que li ^ 
respondió éste, porque se hablaron en turco; pero porlosade- ^^ 
manes y miradas del dey, me pareció que yo habia tenido la des- j 
gracia de agradarle : y lo que me dijo después en castellano acabó ^^ 
de desesperarme, pues me confirmó en esta opinión. .^ 

Arrójeme , pero en vano , á sus pies , y ofrecile cuanto quisiese ^ 
por mi rescate. Por mas que hice para tentar su codicia con la pro- ,g 
mesa de todos mis haberes , me dijo que me estimaba mas qae ^ 
cuantas riquezas habia en el mundo. Hizo disponerme esta habí- ^ 
tacíon. que es la mas magnifica de su palacio ; y desde aquel punto ^^ 
nada ha omitido para desterrar la tristeza de que me ve consu- ^ 
mida. Me trae los esclavos de uno y otro sexo que saben chitará g 
tocar algún instrumentó. Ha quitado de mi lado á Inés, creyenda ^ 
que no haeia mas que alimentar mis pesares ^ y me sirven sbü ^ 
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«id8f as Tiqat , qtie sin oesa? hablan del amor de sa amo ^ j de 
todos los diferentes placeres que me están guardado!. 

Pero todo coanlo emplean para divertirme produoe oil efeoto 
enteramente contrario. Nada es capae de consolarme. Esolatá en 
este abominable palacio, que todos los dias resuena con los la* 
mantos de la inocencia oprimida , no me hace padecer tanto lá 
pérdida de la libertad , como horror me inspira la Abominable 
paftion del dey. Aunque basta ahora no he visto en él sino uil 
smante comedido y respetuoso, no por eso me causa menos no* 
bresalto y recelo , que cansado de un respeto que tal vez le es ya 
molesto^ abuse en fin de su poder. Este espantoso temor me trae 
eontiiiuamente turbada; y cada instante que vivo es un nttevo tor- 
mento para mi. 

No pudo doña Teodora acabar de pronunciar estas palabras sin 
prorumpir en llanto, de que enternecido don Juan la dijo : Señora, 
BO sin motivo os formáis una imagen tan terrible de lo venidero ; 
y tan asombrado esto yo comoy vos. Mas pronto está el d^y á 
mudar de método de lo que pensáis. Este amante sumiso on 
breve se quitará la máscara de su falsa apacibilidad ; harto lo sé ^ y 
veo todo el peligro que corréis. 

t^ero , prosiguió mudando de tono , yo no quiero ser testigo y 
dejar de oponerme. Aunque no soy mas que un mero esclavo^ nfti 
despecho es de temer. Antes que Mezomorto os ultraje le atravesaré 
el pecho con.*... ¡Ay! don Juan, le dijo la viuda de Cifuentes^ 
¿qué Idea os atrevéis á concebir? Guardaos bien de ejecutarlo» 
¡Qué crueldades no traería tras si esa muerte ! ¿No la hablan di 
réDgáv les Turcos ? Los mas atroces tormentos. ... No puedo pensar 
m ello sin horrorizarme. Y sin eso , ¿no os exponéis á un peligro 
sBpérfltto? ¿Con quitar la vida al déy me volverían la libertad? 
¡Desdichada de mi! Tal vez me venderían á algún malvado qué 
gnardaria menos miramientos conmigo que Mezomorto. { A vos « 
oh cielos , toca mostrar vuestra justicia : vos conocéis el tor]^ 
deseo del dey ; ya que me prohibís usar del acero y del veneno ^ á 
vos pues toda el estorbar un delito que os ofende ! 

^Si, señora, replicó Zarate, los cielos lo evitarán. Ya conosco que 
me inspiran, y lo que me ocurre en este momento á la imaginación 
es sin duda un aviso secreto que me dan. El dey no me ha dado 
Kcencia para veniros á ver, sino para estimularos á corresponder 
á su amor. Yo tengo que ir á darle cuenta de nuestra converla^ 
cion. Es menester engañarle. Voy á decirle que no estáis ineonso-» 
lable ; que el modo con que procede con vos empieza á aliviar vuei^ 
tras penas. Ayudadme por vuestro lado^ de suerte que cuando 
vuelva á veros os encuentre menos triste que antes. 

¡ Oh qué sufrímiento ! le respondió doña Teodora i ¿ cómo há de 
poder tín corazón franco y sincero disimular el sentimientdf ¿Y 
épé frútb $é sacará de ttü fingir tan penoso? El dey , te dijd^ gtt»' 
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tara de veros contenta , y entretanto haré yo diligencias para li- 
braros de esclavitud. Vea que la empresa es ardua; pero conozco 
un esclavo advertido cuya industria espero no nos será inútil. 
. Me marcho, prosiguió, porque el asunto pide presteza, y ya 
volveré á veros. Voy á buscar al dey y á contener su ardor impe- 
tuoso; y vos, señora, recibidle sin desagrado. Disimulad, esforzaos 
y desterrad de vuestros ojos , que se ofenden de verle , el enojo y 
la severidad. Tengan vuestros labios, que no se abren todos los dias 
sino para deplorar vuestra desventura, un lenguaje que no lodes* 
espere. No temáis cosa alguna, pues eso solo se reduce á no po* 
nerle mal semblante. Basta, replicó Teodora. Haré lo que me decís, 
ya que la desgracia que me amenaza me impone esa cruel nece- 
sidad. Id , don Juan, poned todo vuestro esmero en sacarme del 
cautiverio. Se aumentará mi alegría , si consigo la libertad de 
vuestra mano. 

£1 Toledano, según la orden que tenia de Mezomorto, fué á bus- 
carle. Y pues, Alvaro, le dijo este dey con mucha agitación, ¿qué 
noticias me traes de la hermosa esclava? ¿La has movido á que 
me escuche? Si me dices que no debo lisonjearme de vencer su 
soberbio dolor , juro por la cabeza de mi amo el Gran Señor , que 
hoy mismo alcanzaré por la fuerza lo que se niega á mis obsequios. 
Señor, respondió don Juan , no hay necesidad de hacer ese jura- 
mento. No seró menester que recurráis á la violencia para satis- 
facer vuestro deseo. La esclava es una dama joven, que hasta ahora 
no ha querido á nadie, y tan altiva, que ha desechado las propues- 
tas de los mas ilustres señores de £spaña. Vivia en su tierra como 
una soberana ; y ahora se vé aqui cautiva , y ya veis que un ánimo 
elevado es preciso sienta mucho tiempo la diferencia de las situa- 
ciones en que se halla. No obstante eso, esta Española se acostum- 
brará como las demás á la esclavitud, y aun me atrevo á decir 
que ya sus hierros empiezan á pesarla menos. Las atentas com- 
placencias que con ella tenéis, esos obsequios respetuosos que no 
esperaba de vos, alivian sus pesares, y poco á poco triunfan de su 
soberbia. En breve veréis como , perdiendo su amor á la libertad, 
no se le hará pesada la esclavitud. 

Estas palabras me embelesan, exclamó él dey ; y cuenta con que 
reprimiré mi impaciente inclioacion , y no usaré de violencia. 
i Pero me engañas ? ¿ ó eres tú mismo engañado? Voy en este punto 
á hablar á la esclava , que quiero ver si es cierta esa tranquilidad 
que hasadvertido en ella. Dicho esto, se fué á encontrar á Teodora; 
y el Toledano volvió á su jardín, donde halló al jardinero, que era 
aquel diestro esclavo de cuya maña quería valerse para librar 
del cautiverio á la viuda de Gifuentes. 

El jardinero, que era Navarro, y se llamaba Francisco, sabia pe^ 
íectamente las entradas y salidas de Argel , por haber servido allí 
áunucbos amos antes que al dey. Amigo Francisco, le dijo don Juaa, 
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me veo muy afligido. En este palacio vive una señora joven de las 
mas distinguidas de Valencia, la cual, aunque ha rogado á Mezo- 
morto que propusiese él mismo el precio de su rescate, no quiere 
sea rescatada, porque está enamorado de ella. ¿Y porqué os ape- 
sadumbra eso tanto? le dijo Francisco. Porque soy de la misma 
ciudad que ella, le respondió el Toledano. Sus padres y los mios 
son íntimos amigos , y no hay cosa que no fuese yo capaz de in« 
tentar por ayudar á ponerla en libertad. 

Aunque la empresa no es fácil , replicó Francisco , me atrevo á 
aseguraros que oaíávé con ella , si los parientes de la dama estu- 
viesen de parecer de pagarme bien este servicio. Eso no lo du- 
déis, le dijo don Juan : yo respondo de su agradecimiento, y del 
de ella. Esta señora es viuda y se llama doña Teodora. Su ma- 
rido la dejó muchos bienes , y es igualmente dadivosa que rica. En 
una palabra, yo soy Español y noble, y mi palabra os debe bastar. 

Pues bien , replicó el jardinero , fiado en vuestra promesa , voy 
á buscar á un renegado conocido mió , y proponerle.... ¿Qué de- 
cís? le interrumpió el Toledano todo sobresaltado. ¿ Cómo podéis 
fiaros de un malvado que ha tenido la osadía de desamparar la re- 
ligión por... Aunque renegado, dijo Francisco, no deja de ser 
hombre de palabra ; paréceme mas digno de lástima que de odio, 
y yo basta cierto punto le excusaría , si su crimen pudiese ad- 
mitir alguna disculpa. Voy á contaros su historia en dos pala- 
bras. Es cirujano de profesión, y por no irle muy bien en su 
patría , determinó pasar ^ á establecerse á Cartagena , discur- 
riendo que con mudar de tierra mejoraría de fortuna. Embarcóse, 
pues , para Cartagena en compafíia de su madre, pero encontra- 
ron un pirata argelino que los cautivó y trajo á esta ciudad, donde 
fiíeron vendidos, ella á un Moro , y él á un Turco , quien le mal- 
trató tanto que él abrazó el mahometismo para acabar su cruel 
esclavitud, como también para conseguir la libertad de su madre, 
á quien veia tratada con mucho rigor en casa del Moro su amo. En 
efecto , habiéndose puesto al sueldo del bajá , salió muchas veces 
á corso , y juntó cuatrocientos pesos , parte de los cuales empleó 
en rescatar á su madre ; y para hacer valer lo demás, se le puso en 
la cabeza el espumar el mar por su cuenta. 

Hizose capitán, y comprando un navichuelo sin puente, fué 
acompañado de algunos soldados , que quisieron juntarse con él á 
cruzar entre Alicante y Carts^ena, volviendo cargado de botín. 
Salió otrsi vez al mar , y tuvo tal fortuna en sus viajes que al fin 
se vio con bastante caudal para poder armar un navio grande, con 
el que hacia ricas presas. Esta dicha no le duró siempre , pues 
habiendo un dia embestido á una fragata francesa , maltrató esta 
de tal suerte á su buque que él tuvo trabajo para restituirse al 
puerto de Argel. Como en este país se juzga del mérito de los pi- 
ratas por el buen éxito de sus empresas , el renegado cayó por sus 
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désMirai en dcÉprooto de IO0 Tureos, le qtie teceilsó deepeite | 
pesadumbre. Yetidié el navio , y ee retiré á uba eaM fiitri de li 
dttdad, en la que ee mantiene desde entoticeá de lo qee leba qi» 
dado con su madre, y muchos esclaros que le sirven. 

Yo voy á verle á menudo. Hemos estado juntos en casa de| un 
mismo amo , y somos muy amigos. Él me descubre sue íübé es»' 
oondidos pensamientos ^ y no hace tres días que llorando ikie dije 
que no podía hallar sosiego después de haber tenido la desgracia 
de renegar de la fe católica, y que para acallar los remordimieiitos 
que le despedazaban continuamente^ estaba tentado algunas Teeei 
por pisar el turbante, á riesgo de ser queiñado vivo, y por reparar 
con una confesión pública de su arrepentimiento el eeditidalo que 
habia causado á los cristianos* 

De esta clase es el renegado á quien quiero encaminarme , cdn«^ 
tinuó Francisco. Un hombre asi no oS debe ser sospechoso^ Yoy á 
salir con el pretexto de ir al baño*. Irá á su casa, y le haré presente 
que para aliviar enteramente la pena de haberse separado del gre^ 
mió déla Iglesia, debe volver á él, poniendo desde ahora los me-^ 
dios para el logro de este fin , para lo qual tío tiene que hacer maft 
que equipar un navio , como si, cansado de su vida ociosa , qui^ 
siese volver á corso, y que con este bastimento ganaremos la costé 
de Yalencia, donde doña Teodora le dará que pasar cómodamente 
el resto de sus dias en su patria. 

Si, mi querido Francisco, exclamó don Juan, gozoso ooü la es- 
peranza que el esclavo navarro le daba , podéis prometer duaiite 
queráis á ese renegado, y tino y otro contad con que seréis bieii 
recompensados. ¿Pero creéis acaso que esta empresa se podrá eje- 
cutar del modo que deseáis? Qui¿á se hallarán difléultádes que ne 
se me ofrecen ahora al pensamiento , replicó Francisco t per^ tí 
renegado y yo las allanaremos. Alvaro , añadió al despedirse dé 
este, yo pronostico bien de nuestro desigiíio, y espero daros Ae^ 
ticias gustosas cuando vuelva. 

No sin zozobra estuvo esperando el Toledano que volviese Fran- 
cisco, quieti así lo hizo al cabo de tres ó cuatro horas, diciendo : 
He hablado con el renegado, y le he propuesto nuestro pensamien- 
to ; y después de un largo examen, hemos quedado en que él com- 
prará un navio pequeño ya equipado ; y como se permite recibir 
por marineros á esclavos , se valdrá de todos los suyos ; y que te- 
miendo hacerse sospechoso , moverá á doce soldados turcos á ir 
con él, fingiendo deseo de salir á corso ; pero que dos dias antes del 
aplazado para el viaje , se embarcará de noche con sus esclavos, 
levará áncoras, sin meter ruido , y vendrá á buscamos con su es- 
quife á una puerta pequeña de este jardin, que no está distante del 
mar. Este es el plan que tenemos formado , lo que podéis noticiar 

* Sillo «onde H Junuuii lo» cmUitos. 
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i 11 iumá «MSiAta , ftdtigtirándolft que deülro de qnlace diM; á inas 
NMár, efttafá libré del cáuliverlo. 

¡ Qttá áte^fft ])árft Zarate el tener que dar una noticia tan gua- 
tusa á ddfia Teodora ! Para alcanzar liceneia de verla, buscó al diá 
seguiente á Mezomortd, y habiéndole encontrado, le dijo : Perdo- 
nad, señor, di me atrevo á preguntaros, ¿cómo habéis hallado á 
li hermosa esclava ? ¿ estáis mas contento ? Estoy hechizado de 
ella Je respondió el dey : sus ojos no evitaron ayer mis miradas. 
En sus conversaciones , que antes no eran sitio refleiiones eterfiaa 
sobre $ú suerte , no ha meíclado queja alguna , y aun ha mostrado 
que prestaba á mis palabras alguna atención, digna de agradecerse. 

Ksta mudanza la debo , Alvaro , á tus diligencias. Yeo que co- 
noces bien á las mujeres de tu tierra. Quiero que vuelvas á ha- 
blarla, para acabar lo que con tanta felicidad has empezado. Apura 
ttt ingenió y tü destreza para abreviar mi dicha , que yo romperé 
Itll&ediatamente tus cadenas , y juro por el alma de nuestro gran 
Profeta, que te restituiré á tu patria, lleno de tantos beneficios, 
^6 cuanto te vuelvan á ver los cristianos , no podrán creer qué 
«ales de esclavitud. 

El Toledano fingió hallarse muy reconocido á sus ofertas, y cdn 
ai iesee de querer abreviar su cumplimiento , se dio prisa por ir á 
ver la bella esclava ; hallóla sola en su cuarto , porque las viejal) 
9M la servían estaban ocupadas en otra parte* Refirióla lo qué el 
Navarro y el renegado babian tramado entre los dos, confiados en 
las promesas que él les había hecho. 

Sirvióla de gran consuelo el oir que se habían tomado tan bue- 
aaa medidas para libertarla. ¿Es posible, exclamó ella, arrebatada 
i» gozo , que me es licito esperar el volver á ver á Valencia mi 
amada patria? ¡ Qué dicha la mía de vivir allí tranquila con vos, 
(üspaea de tantos sobresaltos y peligros! ¡ Ah ! don Juati, cuanto 
me halaga este pensamiento ! ¿ Me acompañáis en mí alegría? ¿peik- 
sais en que , arrancándome del poder del dey , es vuestra esposa la 
i^Qe le robáis ? 

¡ Ah 1 señora, respondió Zarate , despidiendo un profundo sua^ 
piro, qué agradables serian esas lisonjeras expresiones , si la me- 
moria de un amigo desdichado no viniese á mezclar en ellas un 
aeibar que las quita toda su dulzura. Perdonadme , señora , este 
pttüdonoroso modo de pensar ; y aun confiad que Mendoza es digno 
áa vuesim compasión. Por vos salió de Valencia, por vos perdió la 
libertad , y no dudo que, en Túnez , no tanto le abruma el peso da 
ras eadenaa, como la desesperación de no haberos vengado. 

Es cierto , dijo doña Teodora , que era digno de mejor suerte» 
Tomo al cielo por testigo de que agradezco con el alma y la vida 
le que por mi ha hecho, y siento vivamente las penas que le oau* 
w ; pero conozco que mi corazón no puede ser galardón de wá 
«irviaiak. 
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£$ta conversación la intemimiHÓ la llegada de las dos viejas que 
servían á la viuda de Cifuentes ; don Juan se puso á hablar de otra 
cosa, y haciendo el papel de confidente del dey : Si , hechicera es- 
clava, la dijo á Teodora, vos habéis aprisionado al que os tiene en 
cadenas. Mezomorto, vuestro amo y mió, el mas enamorado, y el 
mas amable de todos los Turcos, está muy contento de vos. Pro- 
seguid tratándole con agrado , y pronto veréis el fin de vuestros 
disgustos. Retiróse dichas estas últimas palabras , cuyo verdadero 
sentido solamente pudo entenderlo doña Teodora. 

En este estado permanecieron ocho días las cosas en el palacio 
del dey. Entretanto el renegado compró un navio pequeño equi- 
pado casi del todo, y estaba disponiendo el viaje ; pero seis dias 
antes que pudiese hacerse al mar , don Juan tuvo muchos sobre- 
saltos. 

Mezomorto le envió á buscar, y habiéndole hecho entrar en su 
retrete : Alvaro , le dijo , estás libré, y puedes marchar á España 
cuando quieras. Los presentes que te he ofrecido están prontos. 
He visto hoy á la bella esclava : ¡ oh cuan diversa la he hallado de 
aquella cuya tristeza me causaba tanto pesar ! Cada dia va pen- 
sando menos en su cautiverio. Me ha parecido tan hechicera que 
acabo de resolver el casarme con ella, y asi dentro de dos dias 
será mi mujer. 

Inmutóse don Juan al oir estas palabras, y por mas que hizo para 
disimular, no pudo ocultar su turbación y sorpresa al dey , quien 
le preguntó la causa de ella. 

Señor, le respondió confuso el Toledano , no puedo menos de 
admirarme de que uno de los mas visibles personajes del imperio 
otomano quiera humillarse hasta el punto de easarse con una 
esclava. Bien sé que esto no carece de ejemplo entre vosotros ; 
pero en fin , el esclarecido Mezomorto . que puede pretender las 
hijas de los principales empleados de la Puerta.... No lo niego, 
replicó el dey , y aun pudiera aspirar á la hija del gran visir, y 
lisonjearme de suceder al empleo de mi suegro ; pero yo tengo in- 
mensas riquezas y poca ambición. Prefiero el sosiego y los placeres 
de que aquí gozo al visiriato , á ese peligroso honor , al cual do 
bien hemos ascendido, cuando el temor de los sultanes , ó los ze* 
los de los envidiosos que andan á su rededor , nos precipitan del 
puesto. Fuera de eso , yo amo á mi esclava ; y su beldad la presta 
bastante mérito para estar en la clase á que la llama mi pasión 
amorosa. 

Pero es necesario , añadió , que para ser digna de la honra que 
quiero hacerla, mude boy de religión. ¿Crees que se resistirá á 
ello? No, señor, le respondió don Juan. Estoy persuadido á que 
ella lo sacrificará todo por un destino tan distinguido. Sin em- 
bargo , dadme licencia de deciros que no debéis casaros con esa 
aceleración. No precipitéis nada. No puede dudarse que la ¿onsi- 
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deracion de desamparar una religión que mamó coa la leche la 
irritará desde luego. Por eso conviene que la deis tiempo para re- 
flexionar sobre ello. Cuando se haga cargo que, en vez de des- 
honrarla , y dejarla envejecer tristemente entre las demás cautivas 
vuestras , la unís con vuestra persona mediante un matrimonio que 
la corona de gloria, su agradecimiento y vanidad vencerán su re- 
pugnancia. Diferid por ocho dias solamente la ejecución de vuestro 
designio. 

El dey se quedó algún tiempo pensativo , porque no le agradaba 
mucho la dilación que su confidente le proponía. No obstante, el 
consejo le pareció muy juicioso. Me rindo á tus razones, Alvaro, 
le dijo ; á pesar de mi impaciencia por poseer á la esclava , aguar- 
daré, pues, aun ocho dias. Ve á verla al instante , y disponía á que 
pasados estos me cumpla mis deseos. Quiero que el mismo Alvaro, 
que me ha servido tan bien para con ella , tenga la honra de ofre- 
cerla mi mano. 

Fué corriendo don Juan á la estancia de Teodora, á quién contó 
lo que acababa de pasarle con Mezomorto , á fin de que la sirviese 
de gobierno. Dijola también que dentro de seis dias estaría pronto 
el navio del renegado ; mas como ella mostraba afligirla muchí- 
simo el saber de qué modo podría salir de su cuarto , pues estaban 
cerradas todas las puertas de las piezas por donde era forzoso 
atravesar hasta llegar á la escalera : Eso debe daros poca pena, 
señora , la dijo : una ventana de vuestro gabinete cae al jardín , y 
por ella saldréis , y bajareis por una escala que yo tendré cuidado 
de suministraros. 

Con efecto , cmnplidos los seis dias, avisó Francisco al Toledano 
que el renegado se disponía á marchar la noche siguiente. Bien 
discurriréis que fué esperada con mucha ansia. En fin , ya llegó , y 
para colmo de esta dicha don Juan fué á poner la escala á la ven- 
tana del gabinete de, la hermosa esclava , la que le estaba obser- 
vando , y bajó inmediatamente con mucha presteza y agitación. 
Apoyóse después en el hombro del Toledano , quien la condujo á 
la puerta del jardín que miraba al mar. 

Caminaban los dos precipitadamente, y ya de antemano goza- 
ban del placer de verse fuera de cautiverio ; pero la fortuna, con 
quien aquellos amantes no estaban aun bien reconciliados , les pro- 
porcionó una desgracia mas fatal que todas cuantas hasta entonces 
habían padecido , y la que menos podían preveer. 

Ya estaban fuera del jardín , é iban caminando por la playa , para 
acercarse al esquife que les esperaba , cuando un hombre , el cual 
creyeron era un compañero de su fuga , y de quien ninguna des- 
confianza tenían , se fué derecho á don Juan con la espada des- 
nuda, y escondiéndosela en el pecho : ¡ Pérfido don Alvaro Ponce ! 
exclamó , de esta suerte debe castigar don Fadrique de Mendoza á 
un vil robador : no mereces que te acometa como hombre de valor. 
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Fué tanta la fuerza que dio en tierra con el golpe el Toledano , 
y al mismo tiempo dona Teodora , á quien iba sosteniendo , sobre- 
cogida á la voz , de espanto , de pena y de terror cayó desmayada 
4 otro lado. ¡ Ah! Mendoza, dijo don Juan, ¿qué habéis hecho? Vues- 
tro amigo es el que acabáis de atravesar. ¡ Santos cielos ! replicó 
dop Fadrique , ¡ es posible que yo haya asesinado ? Yo os per- 
dono mi muerte, dijo Zarate. Solóla casualidad tiene la culpa de 
ella, ó por mejor decir ha querido por este medio poner fin á nues- 
tros trabajos. Si, mi amado Mendoza : muero contento , pues en- 
trego en vuestras manos a doña Teodora , laque puede aseguraros 
de que mi amistad á vos je ha mantenido siempre firme. 

: Oh ! amigo demasiado generoso , dijo don Fadrique , arreba* 
tado de un iippulso de desesperación , no moriréis vos solo : el 
mismo acero que os ha herido , cafiltigaFá ahora mismo á vuestro 
asesino. Si mi error es capaz de disculpar mi delito , no puede 
consolarme de él. Dicho esto y aplicándanse la punta de la espada 
al pecho, la sepultó en él basta la guarnición, y cayó sobre el 
cuerpo de don Juan que se desmayó , no tanto por la debilidad 
que le causaba la sangre que perdia^ como atónito del furor de 
su amigo. 

Francisco y el renegado, que estaban i diez pasos de allí , y hsr 
bian tenido sus motivos para no ir i socorrer al esclavo Alvaro, 
se quedaron en extremo suspepsos de oir las últimas palabras da 
don Fadrique, y de ver su última acción. Conocieron su engaao, 
y que los heridos eran dos amigos, y no enemigos mortales, 
como habian creido. Acudieron luego á socorrerlos; pero hallán- 
dolos sin sentido , como también á doña Teodora , que aun no 
habla vuelto en si de su congoja, no sabian qué hacer. Franeisce 
era de parecer que se contentase^ conllevarse á la señera, y qna 
dejasen á los caballeros ep la orilla, en donde según todas lis 
apariencias, morirían en breve, si no hablan muerto ya. No hí 
de la misma opinión el renegado , quien dijo que no babia por qué 
desamparar ^ los heridos, pifes sus heridas no serian tal vez mo^ 
tales, y que él las curaria en su navio, pues tenia allí todos los 
instrumentos de su primera profesión , que no se le había olvi- 
dado. Francisco aprobó este pensamiento. 

Gomo tanto el renegado como el Navarro sabian cuánto les im- 
porlaba no perder un miputo , llevaron al esquife , ayudados de 
algunos esclavos , á la desgraciada viuda de Cifuentes , y á sus doi 
amantes mas desventurados aun que ella. Llegaron dentro de poco 
al navio , en el que apenas estuvieron todos , cuando unos des- 
ataron las velas, y puestos de rodillas otros sobre la cubierta, im- 
ploraron el favor del cielo con las mas fervorosos ruegos que podis 
inspirarles el temor de ser perseguidos por los navios de Mcsomorto . 

En cu9^iQ al rei)^i^4o » después de haber encargado el cuidado 
d^ la maniobra á nn esclavo francés que la sabia parfeetansots , 
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«apteó su primer cuidado eu doña Teodora , restituyóla el uso de 
sus sentidos , y fueron tan eficaces sus remedios , que don Fadrique 
y el Toledano reeobraron también sus espíritus. La viuda de Ci*- 
fuentes, que se babia desvanecido al ver herido & don Juao, se 
quedó sumamente suspensa de encontrar allí á Mendoza ; y aunque 
Á mirarle eonociese bien que se babia herido á sí mismo de dolor 
de haber atravesado á su amigo , no podía dejar de considerarle 
tomo asesino de una persona Á quien ella amaba. 

Era el mas tierno espectáculo del mundo el ver vueltas en sí 
aquellas trespersonas, Elestadodequeacababandesacarlas, aunque 
parecido á la muerte , no era indigno de piedad. Boña Teodora mi- 
raba á don Juan con ojos en que se veían pintados todos los movi- 
mientos de un corazón poseído de pesar y de desesperación ; y los 
dos amigos fijaban en ella sus miradas, despidiendo iutimós suspiros. 

Daspues de haber guardado por un rato un silencio tan lastimoso 
eorao funesto, lo rompió don Fadrique, dirigiendo la palabra i la 
viuda de Gifuentes, diciéndola : Señora, antes.de morir tengo la 
satisfaceion de veros libre de esclavitud. ¡ Pluguiese al cielo que 
B^e dabióseis la libertad ! Pero ha querido que fueseis deudora de 
esta abligacion ü amante de quien estáis apasionada. La estrecha 
amistad que profeso á este rival no me deja mostrarme quejoso 
de ello , y deáso que la herida que be tenido la desgracia de ha* 
eetle no le impida gozar de vuestro reconocimiento. La se^orj» 
naáa ie respondió á tales expresiones, y lejos de compadecerse %^ 
aqudla ocasión de la triste suerte de don Fadrique, sentía contra 
4k afestas de aversión que la inspiraba el eslado en que se hallaba 
ei Toledano. 

Eatretento el cirujano se puso i examinar y a sondear las bri- 
das. Smpezó por la da Zarate , la que no le pareció peligrosa , por- 
que la espada no había hecho sino deslizarse por debajo de la te* 
lilla izquierda, sin ofensa da ninguna de las partes nobl^QS. La 
relación del cirujano aplacó la aflicción de doña Teodora , y causó 
mucho gozo en don Fadrique , quien volviendo hacia ella la cabeza, 
la dijo : Estoy contento , dejo sin pesar k vida; pues mi amigo 
está fuera de riesgo : no moriré gravado de vuestro odio. 

Pronunció estas palabras con semblante tan lastimoso que 
enterneció el corazón de la viuda de Gifuentes, la que viendo 
que no había que temer por don Juan, cesó de aborrecer á 
don Fadrique ; ya no le miró sino como una persona digoa de su 
piedad. ¡Áh! Mendoza, le respondió arrebatada de un impulso 
g^aeroso , dejaos curar la herida, quizá no es mas peligrosa que 
la de vuestro amigo ; prestaos al cuidado que quiere tener de 
vuestra salud; vivid. Si yo no puedo haceros dichoso , á lo menos 
na causaré la feliddad de otro. De compasión y amistad por vos, 
no dic^ndrá de la mano que quería dar á don Juan , yo os bago 
el mismo sacrificio que él os hizo. 
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Iba á replicar don Fadrique , pSro temiendo el cirujano que si 
hablaba podia irritar su mal , le obligó á callar, y reconoció la 
herida ; parecióle mortal , mediante que la espada habia penetrado 
la parte superior del pulmón, lo que conceptuaba por una hemor- 
ragia ó pérdida de su sangre , cuyas resultas eran de temer : luego 
que aplicó el primer vendaje dejó descansar á los dos caballeros 
en la cámara de popa , en dos lechos pequeños cercanos uno del 
otro , y condujo á otra parte á doña Teodora , cuya presencia te 
pareció podia serles nociva. 

A pesar de todas estas precauciones , le sobrevino calentura á 
Mendoza , y al anochecer aumentó la hemorragia. Advirtióle en- 
tonces el cirujano que su mal no tenia remedio , y le previno que 
si quería decir algo á su amigo ó á doña Teodora , no habia que 
perder tiempo. Esta noticia causó en el Toleduio una extraña re- 
volución ; pero don Fadrique la recibió con serenidad, tíizo llamar 
á la viuda de Cifuentes , la que acudió en un estado mas fácil de 
concebir que de explicarse. 

Su rostro estaba bañado de lágrimas , y eran tan fuertes sos 
sollozos que, sobresaltado de oirlo Mendoza, la dijo : Señora, yo 
no quiero esas preciosas lágrimas que derramáis : detenedlas, os 
ruego, para escucharme un instante ; la misma súplica os hago , mi 
amado Zarate , añadió , notando el vivo pesar que mostraba su 
amigo. Bien sé que esta separación os será amarga, la amistad 
que conozco me tenéis no me deja dudar de ello , pero esperad 
uno y otro á que suceda mi muerte , para honrarla con tantas de- 
mostraciones de ternura y de compasión : suspended hasta en- 
tonces vuestra aflicción que me es mas sensible que la pérdida de 
la vida. ¡ Oh ! por qué caminos la suerte que me persigue ha sabido 
esta noche traerme á la fatal orilla que he teñido con la sangre de 
mi amigo y con la mia ! Estaréis con cuidado de saber cómo pude 
yo equivocar á don Juan con don Alvaro! voy á enteraros de ello, 
si el corto tiempo que me resta de vida me deja haceros esta triste 
relación. 

Algunas hoi;as después que se apartó el navio donde yo estaba^ 
del otro en que dejé á don Juan , encontramos un corsario francés 
que nos acometió. Apoderóse del navio tunecino , y nos echó en 
tierra junto á Alicante. Asi que me vi libre , pensé en rescatar á 
mi amigo , á cuyo efecto pasé á Valencia, donde juntando dinero, 
y con el aviso que tuve de que habia en Barcelona unos padres 
i'edentores que iban á hacerse á la vela para Argel , marché á ella; 
pero antes de salir de Valencia supliqué al gobernador don Fran- 
cisco de Mendoza , mi ti^ , que emplease cuanto valimiento pudiese 
tener en la corte para obtener el perdón de Zarate , que yo hacía 
ánimo de conducir conmigo, y para que recobrase el go^o de sus 
bienes, que habían sido confiscados después de la muerte del du- 
que de Xarane. 
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Luego que llegamos á Argel , pasé á los parajes que frecuentan 
los esclavos; pero por mas que los anduve todos, no encontré en 
ellos lo que iba buscando. Hallé al renegado dueño de este navio, 
y le conocí por haber servido en otro tiempo á mi tio. Manifestéle 
la causa de mi viaje , y le pedí averiguase el paradero de mi amigo. 
Siento , me respondió , no poder serviros. Me es preciso marchar 
esta noche con una señora á Valencia, que es esclava del dey. 
¿Cómo se llama esa señora? le pregunté. A lo que me respondió 
que Teodora. 

La suspensión que mostré al oir semejante noticia dio á cono* 
cer desde luego al renegado que yo tomaba interés por esta señora. 
Descubrióme el desiguio que habia él formado para sacarla de 
cautiverio ; y como en su narración mentó al esclavo Alvaro , no 
dudé que fuese el mismo don Alvaro Ponce. Favoreced mi enojo, 
le dije fuera de mi , al renegado ; dadme medios de vengarme de 
mi enemigo. En breve quedareis satisfecho , me respondió ; pero 
referidme antes qué motivo tenéis de quejaros de él. Contóle toda 
nuestra historia,- la que habiendo oido : Basta , expresó : venid , 
amigo, esta noche, que yo os enseñaré vuestro rival, y después que 
le hayáis castigado , ocupareis su lugar, y vendréis con nosotros á 
Valencia á acompañar á doña Teodora. 

Con toda mi impaciencia no me olvidé de don Juan. Dejé dinero 
para su rescate á un mercader italiano , llamado Fi*ancisco Capati, 
que reside en Argel , quien me dio palabra de rescatarle luego que 
llegase á saber de su paradero. Finalmente, llegó la noche, fui á 
buscar al renegado, quien me llevó á la orilla del mar. Detuvímo- 
nos delante de una puerta pequeña , de la que vimos salir á uno 
que se vino derecho hacia nosotros , y nos dijo, señalándonos con 
el dedo á un hombre y á una mujer que caminaban detras de él : 
Esos que me siguen son don Alvaro y doña Teodora. 

Al ver esto, arrebatado de cólera, eché mano á la espada, y cor- 
riendo en seguimiento del vil Alvaro , persuadido á que iba á aco- 
meter á un rival odioso , atravieso á este amigo leal , á quien yo 
habia venido á buscar ; pero gracias al cielo , prosiguió enterne- 
ciéndose, mi error no le costará la vida ni eternas lágrimas á doña 
Teodora. 

¡ Ah ! Mendoza, le dijo la señora , vos mjuriais mi aflicción , y 
jamás me consolaré de haberos perdido. Aun cuando me casase 
con vuestro amigo, no seria sino para sentir nuestras penas. No 
hablaríamos de otra cosa que de vuestro amor, de vuestra amistad 
y de vuestras desventuras. Eso es demasiado favor, replicó don 
Fadrique , y no merezco que os pese de mi muerte tanto tiempo. 
Permitid , os ruego encarecidamente , que Zarate sea vuestro es- 
poso , luego que os haya vengado de don Alvaro Ponce. Don Al- 
varo ya ha muerto , dijo la viuda de Cifuentes , pues el mismo dia 
que me robó , le mató el corsario que me cogió cautiva. 
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pe ese paodo , señora , mi $imigo será psas propto dicl^ofiq. Se- 
guid sin reparo lá inclinación que os tenéis. Veo gustoso acercarse 
fil momento que allanará la difícultad que vuestra compasión j su 
generosidad oponen á vuestra común felicidad. ¡Ojalá pasei^ 
todos los dias de vuestra vida con una tranquilidad y con una 
unión que no se atreva á turbar la envidia de Is^ fortuna! A 
Dios , señora ; á Dios , don Juan. Acordaos alguna vez de quien 
punca amó cosa alguna tanto como ^ los dos. 

Como la señora y el Toledano , en vez de responderla , vertian 
lágrimas en mas abundancia , doq F^driqpe , que ]o potó , y se 
sentfa muy postrado, prosiguió de esta manera : Yo me enternezco 
demasiado. Va la muerte me cerca, y no he pensado aun en pedir 
á la misericordia divina me perdone haber yo mjsoio abreviado 
él pkzo de una vida de la que sola es duepa c|e dispoper. Dicho 
esto , alzó los ojos al cielo , dando ^odas las señales de un verda- 
dero arrepentimiento , y' en breve la hemorragia le ocasionó una 
sjpfocacíon que le causó la muerte. 

' Entonces poseído don Juan de desesperación, se arrapcó el 
vendaje de la herida , para hacerla incurable : pero acudiendo in- 
mediatamente Francisco y el renegado impidieron sepaejante fre- 
nesí. Asustada Teodora de aquel arreba$p , ppida con ^\ repegado 
y el Navarro, estorbarop á don Juan su intep|o. Hablóle ella en un 
fono tan lastimoso que , volviepdo él en su acuerdo , se dejó 
vendar o^ra vez la herida; y finalmente , el interés del ppior calmó 
poco á poco el furor ^^ ^* amistad. Pero aunque recobró pl juicio, 
se valió de él únicamente para precaver los insensatos electos de 
su pena , y no para debilitar la memoria de ella. 

El renegado traia entre otras cosas á España bálsamo precioso 
de Arabia y exquisitos aromas, con los que embalsamó el cadá?er 
de Mendoza á ruegos de la señora y de don Juan, que paanifesta- 
ron su deseo de hacerle en Valencia los funerales. No cesaron dí 
el uno ni el otro de gemir y suspirar durante toda la navegación; 
pero no sucedió así á los demás que iban en su compañía. Gomo el 
viento soplaba siempre favorable, no tardarop mucho en descu- 
brir las costas de España. 

Todos los esclavos se llenaron de alegría al verlas , y cuanclo el 
navio arribó felizrpeqte al puerto de Denia, cada uno tomó su 
partido. La viuda de Cífuentes y el Toledano enviaron un propios 
Valencia con carta para el gobernador y la familia de doña Teo- 
dora. Todos los parientes de esta señora recibieron con gran re- 
gocijo la noticia de su regreso ; pero á don Francisco de Slendoza 
le causó un vivo pesar el saber la muerte de su sobrino. 

Bien lo manifestó cuando, acompañado de jos parientes de dona 
Teodora , marchó á Denia , y quiso ver el cuerpo del desdichado 
den Fadrique. Aquelbuen viejo 1q regó cog sus lágrimas, lam^ft- 
lándese ían amargamente que enterneció á cuantos estaban P^ 



sentes. Preguntó el motivo de hallarse su sobrino en aquel 
estado. 

Voy á contároslo , señor, le dijo el Toledano. Lejos de procurar 
borrarlo de mi memoria , repibo ufi i^ip^sto placer en recordármelo 
siempre, y en alimentar mi dolor. Entonces le reSrió cómo'babia 
sucedido aquel triste accidente, y ^citándole ^esta narración á 
verter nuevas lágrimas , acrecentó las de don Francisco. Respecto 
i dodi^ Teodora , su^ parientes la ma^iifeataron el ^qzq qu^ recibían 
de volverla á ver, y 1^ dieron Ifi enhorabuena por el modo )^ili|- 
grosQ con que} se babia librado dq I^ tiranía de Me,?omorto. 

Después de explicado el suceso , pusieron el cadáver de don Fa- 
driqqe en un coche , y lo llevaron á Valencia : pero no Iq eat^f- 
raron allí , porque estando próximo 4 espira^ §1 tiempo de) virfíi- 
ptp d^ doQ Francisco , este señor se 4Í3pQnia 4 restituicpe á 
]|adrid , adonde resolvió hacer trasladar á su aobnpo. 

]||¡entra9 se hacian los prept^rativpa del entierro, doñ^ f^pdpfa 
^lipó de bienes á Francisco y al renegado, gl pri^Pro se retiró f, 
§1) tierra , y el renegado se volvió á la suy$( cop su ma^re ; y all| §e 
rpstituyó al cristianismo, y lo pasa niuj bien, ^n este tiempo r^ 
cibió don Frapcisco un pliego de Ib^ corte , pn qi)p ^ba el perdpn 4^ 
don Juan , que el rey, á pesar de la estimacipn qi^e baci^ dp ja 
familia de Xarane , se dignó conceder á todos los Meqdoza3 gup 
8p habían qnido pi^ra pedírsela. ISsta noticia fué tanto mas placen- 
tera al Toledano, cuanto le procqraba la libertad de acqmpañar i|l 
cuerpo de su amigo , lo que sin eso no se hubiera a^rpvido á bacpr. 

Ppr últimP) in^rchó el en^iprro acompañado de up cjrecidp nú- 
mero de sugeio^ distinguidos, y a^í que llegó 4 ^a4ri4« dierpp 
sppuUura sagrada ^\ cadáver de don fadrique en ui^ lípagnígpo 
sepulcro, que con permiso de losHendozas l^engiproq Z^irate y 
Teodora ; y no contentos con esto, llevarpn uQ app entero )u(o ppjr 
9\i fm^gP} Rara eternizar su dolor y ftip^stad. 

Pp^PMps dp baber dadq muestras tan sepaladas de ^u afectp 4 
Ifep^pza , §e c^s^rpn \ por un efepto incomprensible de la fupr^# 
de ]^ ^mistad t 4oi> Juan conservó largo tiempo upa melancolía 
que nadalp podia hacer desechar. Coptinus^m^Pt^ tenia presente 4 
don Fpdrique , á su querido don Fadrique. Todas las npobes le 
vei$^ ep §ueñQ8 , y las mas de las veces cus^l le habia visto despir 
dieudo los últimos alientos. Su ánimo, no obstante, emppzab$4 
distraerse de aquellas tristes imágenes. Los encantoMeTcodor^t 
de que est^bs^ siempre prendado ,*iban poco á poco borrando una 
memo^iq^ tan pesarqsa. Fiqalmente , don Juan iba 4 vivir feliz y 
contento; pero dias pasados cayó del caballo estando en la caza, 
y se hirió en la cabeza, de lo qup le resultó un tumor, f^os facul- 
tativi^ gp \fin podictp libertarle , y acaba 4p fflorir ; y dpñ§ Teo- 
do» f q^Slis «ftS^Üf 8«fl8?§ qftfi «e§ 89l?e íog \mn de ííqs eriad^s 
me BIP«S»a P§«^l»¿a , gpi!^ íf4 4 acp^psqiáf bipB pr^í^íí- 
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CAPÍTULO IVI. 

De los sueños. 

Luego que Asmodeo acabó de contar esta historia, don Cleofas 
le dijo : En eso veo un bellísimo ejemplo de la amistad ; pero rara 
vez sucede que dos personas se estimen tanto como don Juan y 
don Fadrique , y parece que costaría aun mayor trabajo el encon- 
trar dos amigas rivales que quisiesen hacerse tan generosamente 
un sacrificio reciproco de un amante. 

Sin duda , respondió el diablo , eso es lo que hasta ahora no se 
ha visto , y lo que tal vez no se verá jamás. Las mujeres no se 
quieren entre si. Yo supongo dos que vivan en intima amistad, y 
aun quiero que estando ausentes no digan el menor mal una de 
otra, tan amigas las hago como todo eso. Sucede que vas á visitar 
á las dos; si te inclinas á la Juana, toma enojo la Isabel. No es 
porque la enojada te ame , sino porque quisiera ser la preferida. 
Tal es el carácter de las mujeres. Tienen unas de otras tal envidia 
que no son capaces de tener amistad. 

La historia de estos dos sin iguales amigos, replicó Leandro 
Pérez, tiene algo de cuento , y nos ha entretenido mucho tiempo. 
La noche está ya muy adelantada , y en breve veremos parecer los 
primeros rayos del dia. Espero de tí un nuevo favor. Estoy viendo 
un gran número de personas dormidas, y quisiera, por curio- 
sidad , que me dijeras lo que cada una está soñando. Eso haré yo 
de muy buena gana , replicó el diablo. Advierto que gustas de los 
cuadros que se mudan, y quiero contentarte. 

Creo, dijo Zambullo, que voy á oir sueños bien ridiculos. ¿Por- 
qué? respondió el Cojuelo. Tú que has aprendido de memoria á 
Ovidio, ¿no sabes que este poeta dice que al apuntar el dia es 
cuando los sueños son mas verdaderos , porque entonces está el 
alma mas despejada de los vapores de los alimentos? Yo por mi, 
replicó don Cleofas , por mas que diga Ovidio , no doy crédito á 
los sueños. Tienes razón , dijo Asmodeo , pues son unas puras 
ilusiones; son unos embusteros que parece dicen la verdad. El 
emperador Augusto dio sin embargo en creer los sueños que le 
importaban , por lo que en la batalla d^ Filipo desamparó su 
tienda, así que oyó la relación que hicieron de un sueño concer* 
niente á él. 

Comencemos per esa suntuosa casa de la derecha; el amo dC' 
ella , á quien ves acostado en aquella rica estancia , es un conde 
dadivoso y cortejante : sueña que está en la comedia oyendo 
cantar á una cómica joven , y que se rinde á la voz de esta sirena. 
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I cuarto inmediato descansa la condesa su mujer, que gusta 
mente del juego : sueña que da en prenda varias joyas de 
tea á un usurero que le presta trescientos doblones, me- 
una ganancia muy decente. 

a casa mas cercana del mismo lado vive un marqués de 
;emo que el conde, y que está enamorado de una famosa 
ue gusta ser festejada : sueña que toma prestada una gran 
d de dinero para regalársela ; y su mayordomo , que duerme 
ñas alto de la casa , está soñando que se enriquece oon-^ 
;eva arruinando su amo. Y pues, ¿qué te parecen estos 
? ¿te parecen extravagantes? No, á la verdad , respondió 
eofas. Veo que hay sueños que parecen verdades; pero 
taber quién es un hombre que me lleva la atención. Tiene 
otes en papillotes, y conserva durmiendo un aspecto de 
ad que me da á entender que no es un caballero cualquiera, 
señor forastero , respondió el diablo ; un vizconde vano y 
ite : su espíritu en este momento rebosa de alegría , soñando 
tá con un grande que le cede el paso en una función pú- 

en la misma casa descubro dos hermanos médicos que 
cosas bien pesadas. Uno de ellos sueña que se publica una 
itica prohibiendo se pague 60 los médicos que no curen á 
érmos ; y su hermano sueña que se manda que los médicos 
el duelo en los entierros de todos los que mueran en sus 
. Yo quisiera que esta última ley fuese cierta, y que un mé- 
istiese al funeral de su enfermo ; asi como hay paraje donde 
z asiste al suplicio de un reo á quien ha condenado á 
!. Me agrada la comparación , dijo el diablo. Se pedia decir 
3 caso que el uno va á hacer ejecutar su sentencia, y que 
ha hecho ya poner en ejecución la suya. 
, ola! dijo el estudiante ; ¿quién es aquel personaje que se 
a los ojos , y se levanta precipitadamente? Es un sugelo de 
[ue prkende un gobierno en la Nueva España , y un sueño^ 
3SO a</aba de despertarle. Soñaba que el ministro de Indias 
gd>a de medio lado. Veo también una dama joven que des- 
. y no está contenta con un sueño que ha tenido poco ha. 
una señorita ilustre , tan honesta como hermosa, que se vo 
uida por dos amantes. Ama al uno tiernamente , y mira al 
ítí una aversión que toca en horror. Un momento hace quo 
i sueños arrodillado á sus pies al galán á quien aborrece , 
se mostraba tan apasionado , y la instaba tanto , que, si no 
ei despertado , iba á ti^atarle con mas aprecio que nunca ha 
con aquel a quien ella ama : la naturaleza, durante el 
f sacude el yugo de la razón y de la virtud, 
n la vista en la casa que hace esquina á esta calle. Ahí vive 
>curador. Mírale acostado con su mujer en aquel cuarto 
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eéltf^Ao fué üñoi lapiééi tiéjói d8 B»fóH& ^ jf ^ §1 ^H^ hky des 
caüiái igttftle» : sü^ñfit qué Va ál ñós^ilál á yéf i Üiift dé M8 BUfiéd, 
y á ftoedrterla con sü prdpio ditiero ; y Ifii jprdéUflidol^ súmh i^úh 
su marido echa de casa al escribiente -, tñozo roÜi¿5 ¿ de ^ttién lía 

tomado %elós. 

Oigo ronóaf al i^dédor ilbédtto , dijo Léatldro Pél*é¿, y c)r(k) ^Üé 
el ediB hombrd go^db á qiiieftl didliitgo éii Uña cM& pe(}üéñá éóft-^ 
tigúa á la Tivienda del ¿tocurador. tías ácertUdb , téspófadi¿ Aé^ 
modeo ^ ese es un canónigo que sueña qiie dice el BéhedUñté. 

Tiene pot vecino á un mercader de sedas qbé Vendé híúf cáhós 
stts géneros ; pero ha fiado á perdonad de distiücioü. Sé le debéh 
á esté mercader máis de cien mil ducados. Süeñá l]ue todos litís 
déüdoreá le traerán dinero ; y dus acreedores por tyító ládó §tiefláii 
qué éslá en vis[ierás dé quebrar. 

Estos dos sueños , dijo el estudiatité , no han isálido del temt)Io 
del Sueño por la misma puerta. No , yo te lo aáegüMo , tespondié 
el diablo. El primero ciertamente ha isalido por la puerta de marfil, 
y el segundo por la de cuerno. 

La casa inmediata á la de este mercader la ocupa un famoso 
librero. Poco hace imprimió un libro que Sé ha vendido mucho. 
Cuándo le dio á luz, prometió darle á su autor cincuenta doblones 
si lo reimprimía , y ahora está Roñando que haée ütiá Üégüíldá 
edición sin avisarle de ello. 

¡Oh! én cnanto á ese sueño, dijo Zambullo, nd es üeceSáHo 
preguntar por qué puerta ha salido. No dudo (\\íé tenga su pleno 
y entero efecto. Vo conozco á los caballeroii libreros; no hacen 
escrúpulo de engañar á los autores. Asi es , replicó él Cojüelo, 
pero aprended á conocer también á los caballeros autores , que no 
sotl mas escrupulosos qué los libreros , como os lo probará un 
casito sucedido no ha cien años eri Madrid. 

Tres libreros estaban merendando jüntoiá en una hostería. Sus- 
citóse la conversación sobre los pocos libros üuevos que salian. 
Amigos , dijo uno , en confianza od diré que he hecho un gran 
negoció estos dias pasados. He comprado un manuscrito que mb 
ha costado algo caro á la verdad; ¡pero es de üh autor!.... es un 
tesoro. Otro librero, tomando entonces la palabra, se alabó de haber 
hecho una preciosa compra el dia antes. Y yo , caballero^ , excla- 
mó en seguida el tercero , no quiero quedarme atrás eli punto de 
confianza. Voy á enseñar la perla de los manuscritos qué he tenido 
la felicidad de comprar hoy. 

Al Inismo tiempo sacó de la faltriquera la tica copia ^lie décia 
haber comprado , y como se halló que era una nueva composición 
teatral , intitulada El Judío errante, se quedaron atónitos dé yéf 
que era la misma obra qile les habían Vendido á todos tres sepa- 
radamente. 

DéáéubfO éti dtrá éasa, pfoÉiguió Asfttodeó; 8 ttn amafaté ttüíido 
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y respetuoso qué ftcabá de despertar. Ésiá enamorado de una viuda 
dé géüio hiuy vtvb , ^ soñaba sfe hallaba con ella en lo más reti- 
rado de un bost^ue , donde le decia palabras tiernas , y que ella le 
respondió : ¡ Ah qué elocuchte sois! seriáis capaz de persuadirme 
si yo lio viviese alerta contrarios hombres; pero son unos falsos^ 
y no me fio eh sus palabras. Lo que yo quiero soíi obras. ¿Pues 
^üé obras queréis, señora, que yo baga? replicó fel amante. ¿Es 
acaso necesario, paraprobaroá la violencia de mi carinó, fempren- 
(fer los doce trabajos de Héícules? jOh! h'o, don ííicasio, no; 
replicó ladaina, yo no os pido tanto. Estando en esto despertó. 

Hazme el fávór de decirme \ dijo el estudiante , J)orqué aquel 
hombre acostado en una cama cubierta de üha manta parda ma- 
notea como un endiablado. Ese es un docto licenciado que tiene 
un sueño que le agita terriblemente. Sueña que arguye para de- 
fender la inmortalidad del alma contra un doctorcillo eñ medicina 
que es tan buen católico como buen médico. En el cuarto segundo 
de la casa del licenciado habita un hidalgo de Éstreüiádiirá , lla- 
mado don Baltasar tanrarrónico , qué bá vehidb éh posta S la 
corte á pedir una recompensa , por haber muerto d uii Portugués 
de uii escopetazo. ¿Pues sabes lo que sueña? Que le dan el go- 
bierno de Alcántara , y aun no está contentó , pues cree que merece 
un vireinato. 

Descubro en uüa posada dos personas de iinpbHánciá qué tienen 
unos sueños muy molestos. El uno, es el gobernador dé una plaza 
fuerte, sueña que se fattlla sitiada en su fortaleza, y qué déspüéá 
de una ligera resistencia se ve precisado á entregarse prisionero 
de guerra cbn su guartiicion. £1 otro es un predicador i quien 
por l^u eloqtiencia se ha encomendado la oración fúnebre de una 
persona real , y ha de predicarla en presencia dé la corté dé aquí 
á dos dias. Sueñiiqué está en el pulpito, y que se qiieda cortado 
después de dichala salutación. No es imposible, dijo dori Cleofas, 
que esa desgracia le suceda en realidad. Asi es , respondió el dia- 
blo , no hace por cierto mucho tiempo que le aconteció lo ínismo 
en igual ocasión. 

¿Quieres que te enseñe uü soiiámbulo? No hagas maáqüe mirar 
eú las caballerizas de esa casa. ¿Qué ves? Percibo , dijo Leiatidro 
Pérez , á un hombre en camisa y calzoncillos que andia , y tiene me 
ji&rfeéé una almohaza en la mano. Pues bien , replicó el diablillo , 
ese es un palafrenero que está ahora mismo durmiendo. Acóstuna- 
bra todas las noches levantarse de la cama, y asi dormido limpiiB 
los caballos, y después se vlielve á acostar. Eti la Ciasái piensan que 
lo hace un duende, y aun el palafrenero lo cfee Como los demás. 

En tina gráti casa que hace frente á lá poáada Vive un caballero 
atibiano qtie fué en tiempos pasados virey de Méjico ; ha caidd malo, 
y cotnó teme riidrir, su vireinato empieza á remorderte la concieh- 
ciá. Es verdad que el modo coü que lo ejerció es bastaiité ihotivb 
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para inquietarle. Las crónicas de la Nueva España no hacen una 
mención bonorifica de él. Acaba de tener un sueño , cuyo terror 
no se ba disipado aun del iodo , y que tal vez será la causa de su 
muerte. Ese sueño es preciso , dijo Zambullo , que sea muy extra- 
ordinario. Abora lo oirás, replicó Asmodeo. Tiene con efecto 
algo de extraño. Este señor soñaba poco ba que estaba en el valle 
de los muertQS, y que todos los Mejicanos que fueron las victimas 
de su injusticia y de su crueldad hablan venido allí contra él, y 
llenándole de baldones é improperios, han querido asimismo 
hacerle pedazos; pero él , poniéndose en fuga, se ha libertado de 
su saña. -Después de esto se ha hallado en un salón entapizado 
todo de bayeta negra , en el que ha visto á su padre y á su abuelo 
sentados á una mesa de tres cubiertos. Estos dos tristes convida- 
dos le han hecho señal de que se acercase á ellos , y su padre le 
ha dicho con aquella gravedad que gastan todos los difuntos : Ya 
hace mucho tiempo que te estamos esperando; ven á ocupar tu 
lugar junto á nosotros. 

¡ Qué feo sueño ! exclamó el estudiante. Disculpo al enfermo 
del sobresalto que le ha causado. En recompensa , dijo el Cojuelo , 
su sobrina, que duerme en una alcoba que cae encima de la- suya, 
pasa una noche alegre, porque el sueño la representa las ideas mas 
divertidas. Es una doncella de veinte y cinco á treinta años, fea y 
contrahecha ; sueña que su tio , de quien es la única heredera ^ ya 
no vive, y que ve delante de ella una multitud de amables señores 
que disputan entre si la gloria de agradarla. 

Si no me engaño, dijo don Gleofas, oigo reir detras de nosotros. 
No te engañas , replicó el diablo ; es una mujer que está á dos pa- 
sos de aqui, la cual rie durmiendo ; es una viuda que hace la reca- 
tada, y que de nada gusta tanto como de murmuración. Sueña que 
está hablando con una vieja gazmoña, cuya conversación la di- 
vierte mucho. 

Ahora me rio yo , prosiguió el Cojuelo, de ver en el cuarto mas 
abajo del de esa mujer á un vecino que tiene trabajo en mante- 
nerse decentemente con la poca hacienda que posee. Sueña que 
coge del suelo varias monedas de oro y plata , y que cuantas mas 
coge, mas encuentra que coger. Ya ha llenado de ellas un arcon. 
¡ Pobre mozo ! dijo Leandro. No gozará mucho tiempo de su te- 
soro. Guando despierte , replicó el Cojuelo , le sucederá lo que á 
un rico verdadero cuando muere, pues verá desaparecer sus ri- 
quezas. 

Si tienes curiosidad de saber los sueños de dos cómicas que son 
vecinas, escucha : una de ellas sueña que caza pájaros con reclamo, 
que los despluma conforme los va cogiendo ; pero que se los da á 
comer á un hermoso gato por quien está loca, el cual se lleva todo 
el provecho. La otra sueña que echa de casa perros lebreles y per- 
digueros que han sido mucho tiempo su embeleso ; y que no quiere 
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tener mas que un perrito chino de los mas monos , al que ha to<- 
mado cariño, 

¡ Ye ahi dos sueños bien disparatados ! dijo el estudiante. Yo 
creo qiie si hubiese en Madrid , como en otro tiempo en Roma, 
intérpretes de sueños, se verian muy perplejos para«xplicar estos. 
No tanto, respondió el diablo. Por poco enterados que estuviesen 
de lo que pasa , en breve hallarían en ellos un seotido daro y 
exacto. 

Yo por mi nada comprendo de ellos, replicó don Cleofas, y eso 
me da poco cuidado. Mas quiero saber quién es una señor^ que 
duerme en una soberbia cama colgada de terciopelo amarillo con 
galones de oro , al lado de la cual sobre una mesita hay una luz y 
un libro. Esa es una señora de titulo, replicó el diablo; una señora 
que tiene un coche muy hermoso , y gusto en que sus criados de 
librea sean buenos mozos. Acostumbra entre otras cosas ponerse 
á leer luego que se acuesta ; porque de otro modo no podría pegar 
los ojos en toda la noche. En la pasada leyó dos metamorfoseos ó 
trasformaciones de Ovidio ; y esta lectura ha sido causa del sueño 
bastante raro que ahora tiene , y es que Júpiter se ha enamorado 
de ella , y que entra á servirla en su casa trasformado en un paje 
joven de los mas bien parecidos. 

Ya que he hablado de esta trasformacion , te contaré otra que 
me parece mas graciosa. Estoy mirando á un farsante, que estando 
profundamente dormido goza de la dulzura de un sueño que le 
recrea gustosamente. Este actor es tau viejo que no hay viviente 
en Madjid que pueda decir le ha visto representar la primera vez. 
Hace tanto tiempo que sale al teatro, que está ya , digámoslo asi , 
teatríficado. Tiene habilidad, lo que lehainfundido tal presunción 
y engreimiento que se imagina que una persona como él es i^bre- 
humana. ¿Sabes lo que sueña este arrogante héroe del foro? Que 
se muere , y ve á todas las deidades deL Olimpo congregadas para 
determinar lo que deben hacer de un mortal de su importancia. 
Oye que Mercurio expone al consejo de los dioses que este iasigne 
cómico, después de haber tenido tantas veces la honra de repre- 
sentar en la escena á Júpiter, y á los demás principales inmortales, 
no debe estar sujeto á la suerte común de todos los humanos , y 
que merece ser admitido en la compañia celestial. Momo aplaude 
el sentir de Mercurio ; pero algunos otros dioses' y diferentes dio- 
sas se resisten á la proposición de una apoteosis tan nueva; y Jú- 
piter , para ponerlos de acuerdo , trasforma al viejo comediante 
en una figura de telón de comedia. 

Iba á proseguir el diablo, pero Zambullo se lo impidió, dicién- 
dole : Basta, señor Asmodeo, ¿ tú no ves que es de dia? Temo que 
nos vean sobre el tejado de esta casa. Si el populacho llega una 
vez á ver á vueseñoría, oiremos unos silbidos que no tendrán fin* 

No nos verán, le respondió el diablejo, pues yo tengo tanto po- 



IS8 A §iÁifeD mnttÁ 

¿er eemo estt deidades mbíibáás dé ^üé kéÍS% 9k Mbltf ; J Sst 
como el enamorado hijo de Saturno se cubrió con una fiiiSé m éí 
monté Ida para ocultar al universo las caHcias qü6 ^ui3i*iá hacer 
á Junó^ toy á levantar yo al rededor de üosottod uii detisS vapor 
impenetrable á la vista humana ^ y que nb nos itnp^dirá ver Ib qué 
yo quiera hacerte observar. Con efecto , §e viei^Oñ dé répéiite ro- 
deados de un humo , qu6 , feíuiiqüe muy espeso ^ no éiscondibl nada 
á los ojos del estudiante. 

Yolvanios á los sueños, prosiguió elCojUeló.:. Pé^ono itíéfaago 
cargo ) añadió , que el modo con que te fa6 heiihó pasar la ndché , 
es prefciso te haya fatigado. Pofr eso soj' de parecét de llevat'té á íti 
casa^ para qué allí descanses álgutias boráá. Entretanto vo^ A re- 
correr las cuatto pai'tes del mundo j y hacer ttlgtítt gblpfe de mi ofi- 
cio ; y después volveré purel que sigamos divirtiéndohos á costa 
agena. Maldita la gana tengo de doríni^, tii estoy cáti^adb, respon- 
dió don Cleoras. Eb vez de dejarme ^ hazme el gustó de explicarme 
las varias pretensiones de esas perdonas que veo yft levantada, y 
me parece se disponen pam salir. ¿ A qué van táü teiñpt^no ? Lo 
que tú deseas baber * replicó el diablo , es dlgnb de bbsei*vát'. Vas 
á ver un retrato de los cuidados y trabajos qué iiéhéfí y se tbMtl 
en esta vida los pobres mortales > y pasds qhé dáti para pásár lo 
mas agi'adáblémenté qué les es pbsible él Cortó édpáéiO d@ iié&po 
que media entra su nacimiento y stt muerte. 



CAPÍTULO XYÍL 

I)onde se verán varias pinturas originales de que nó faltan copias. 

Observenioá debde luego esa cuadrilla de pordioseros que ves ya 
en la callé. Puéis has de sabei* que son Unos licenciosos, bien na- 
cidos los mas , que viven en comunidad , y pasan casi todas las 
nocheá en comei* y beber etl su casa, teniendo siempre una abun- 
dante provisión de pan , carne y vino. Mira cómb Se separan para 
ir cada nhó á hacer sü papel en las iglesisls , y esta tarde se vol- 
verán ¿ juntar para echar ttagos á la salud de las almas caritativas' 
que contribuyen piadosaiíiente á hacerles el gasto. Admira, te rue- 
go, como estoá bribones saben vestirse y disfrazáráé para excitará 
compasión : las mujeres livianas tío saben mejor compoíiersé para 
inspirar amor. 

Repara con atención en aquellos tres que van juntos por ía mis- 
ma parle. El que se apoya en las muletas , hace temblar todo sü 
cuerpo, y parece que aíiíía con tanto trabajo que, á cada paso que 
da, petisará cualquiera que va á dar de hocicos, aunque tiene uña 
barba larga f blanca, y uü rostro decrépitO; es ilfi tábzo t&n des- 
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pi6f tb 'f ligero qué dej&Há álraiá á lib ^ámo éh tá ckrrerft. fií btfb , 
qué Bácé él tifioso , es un gallardo inó^o qué se há cubierto íá ca- 
beíft bbü uñ |)edazo dé pellejo para ocultar bu hermosa cabellera. 
El tercero, qiie aüda arrastrando, e& un tunante que tieile la habi- 
lidad de atrancar del pecho unas voces iasiimosás , t al oir sud 
tristes laihentos üo hay vieja que no baje de cuatrd altos á darle 
ufa ochavo. 

Mietitras estos holgazanes van con la máscara de la pobrera á 
pillar él difaero del público , veo muchos artesanos laboi*io)áos qué 
van á ganar su vida con el sudor de su rostro. Advierto por tbdáá 
partes gentes que se levantan y visten ¡iara ir á ejercer Suá difé- 
renteá empleos. | Cuántos proyectos formados está tioche v&n á 
efectuarse, tí á desvanecerse en este dia ! ¡ cüántod pásoá ya á hacer 
dar el enteres, el amor y la ambición ! 

¿t}úé es lo que veo en la calle? interrumpió dott Cleófaiá. ¿Quién 
eS acuella thüjer cargada de medallas , á ()uien guik tin lacayo , y 
que baminá tan acelerada? Sin duda tiene álgun asuntó miiy ur- 
gente. Con efecto, asi es, respondió el diablo. Eáa es una verda- 
déi^ tüátróna que va corriendo á una casa adonde se necesita db 
su ministerio. Ya á partear á una cómica que está chillando, ^ á su 
lado están doiá caballeros bien atribulados. Üíio de ellos es el nia- 
ridb, y el otro una persona ilustre que se Interesa en lo que va It 
suceder , pbi^que los partos de las mujeres de teatro éé parecen ál 
dé Albfflena; éietnpre hay un Júpiter y uil Añfitribti , que son áú- 
torea del caso. 

i No diria cualquiera que viese á ese caballero á caballo con su 
encopeta al cáhto , que es tín cazador que va á hacer la guerra á las 
liebres y perdigones de los alrededores de Madrid? Sití embargo, 
no tiéfab ninguna gana de entretenerse en la diversión de la caza, 
que otro fin lleva. Va á cierto lugárcito , donde se disfrazará dé 
aldeailo para introducirse eii seinejante traje en tina casería doilde 
está su querida , bajó de la dirección de una madrb severa y vigi- 
lante. 

Ese joven bachiller que pasa aceleradatnente acostumbra ir 
todas las mañanas á visitar y obsequiar á un canónigo ya viejo , 
que és tio suyo , y á cuya prebenda tiene puesta la puilteria. Mira 
en ésa que está enfrente de nosotros á uno que coge la capa para 
salir. Es un vecino honrado y rico á quien trae inquieto un negocio 
bastante serio. Tiene uña hija única que casar, y no sabe si se la 
debe dar á un procurador ttlozo que la pretende , ó bien á un vanó 
hidalgo que la pide : va á consultar el caso con sus amigos. Y eti 
la realidad nada és nías embarazoso, teme , si escoge al hidalgo , 
tener un yerno que le desprecie , y si se atiene al procurador , él 
metéí* eñ sü casa uii rálon que le roa todos log trastos. 

Cofasidera un Vecino de ese padre perplejo ^ y repara en eéa 
háMtáoióh ándítiébládá magníficamente á un hombre eti bata dé tela 
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de seda encarnada con flores de oro. E» lo que llaman un ingenio , 
el cual hace de caballero , aunque le pese á su bajo nacimiento. 
Diez años ha que su caudal no valia .veinte ochavos , y ahora pasa 
de diez mil ducados de renta. Tiene un coche muy hermoso , pero 
para mantenerlo ahorra en la mesa , cuya frugalidad es tal , que él 
come solo cualquiera friolera. Con todo eso , no deja de convidar 
á comer algunas veces por vanidad á personas de distinción. Hoy 
da de comer á unos consejeros, y á este efecto acaba de enviar á 
buscar un cocinero y un pastelero. Va á ajustar con ellos ochavo 
por ochavo , después de lo cual sentará en un papel uno por uno 
loB platos en que se hayan convenido. Tú me estás hablando ahí 
de ui( gran roñoso , dijo Zambullo. No te espante eso , respondió 
Asmodeo , todos los miserables , á quienes la fortuna enriquece de 
pronto, vienen á ser avaros ó pródigos. Esto es lo cómun. 

Explícame, dijo el estudiante , quién es una hermosa dama que 
está sentada al tocador, y habla con un caballero de bella presen- 
cia. ¡ Ah ! sí , exclamó.el Cojuelo , lo que miras ahí es digno de tu 
atención. Esa es una viuda alemana que vive en Madrid de $u 
viudedad , y la visitan gentes muy de forma ; el joven que está con 
ella es un caballero llamado don Antonio de Monsalve. 

Aunque este caballero es de una de las primeras casas de Es- 
paña, ha dado palabra á la viuda de casarse con ella, y aun la ha 
hecho un papel , obligándose á darle tres mil doblones en caso que 
no la cumpla, pero se encuentra con que sus parientes se oponen 
á su casamiento ; y le amenazan de hacerle arrestar si no deja en^ 
teramente el trato con la Alemana, á quien tienen por una aven- 
turera. Afligido el galán de verlos á todos sublevados contra su 
amor, fué ayer tarde en casa de su novia, la cual , conociendo que 
venia apesadumbrado, le preguntó el motivo. Él se lo declaró, 
asegurándola que á pesar de toda la resistencia que tuviese que 
experimentar de parte de su familia, se mantendría siempre firme. 
La viuda se mostró contenta de su constancia, y ambos se sepa- 
raron á media noche muy satisfechos el uno del otro. 

Monsalve ha vuelto esta mañana , ha encontrado á la dama puesta 
al tocador, y empezado de nuevo á hablarla de su inclinación. 
Durante la conversación , la Alemana se ha ido quitando los papi- 
llotes. El caballero ha cogido uno sin pensar, lo ha desdoblado, 
y viendo en él su letra : ¿Cómo es esto , señora , ha dicho riendo, 
es este el uso que hacéis de los billetes cariñosos que os escriben? 
Sí, Monsalve, ha respondido ella, ya veis de qué me sirven las 
promesas de los amantes que intentan casarse conmigo contra la 
voluntad de sus familias, hago de ellas papillotes. Cuando el ca- 
ballero ha visto que era su obligación de los tres mil doblones la 
que la dama habia roto , no ha podido menos de admirar el desin- 
terés de la viuda , y la asegura nuevamente una eterna fidelidad. 

Mira , prosiguió el diablo , ese hombre alto y seco que pasa y 
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lleva debajo del brazo un libro grande, un tintero colgado de la 
pretina , y una guitarra al hombro. Traza ridicula es la suya , dijo 
el estudiante; apostaría yo á que es un extravagante. Es cierto, 
replicó el diablo j que es un ente bastante raro. Hay filósofos cíni- 
cos en España , y ese es uno de ellos. Va hacia el Buen Retiro á 
sentarse en un prado donde hay una fuente clara , cuya agua cris- 
talina forma un arroyo que va serpenteando entre las flores. Allí 
se estará todo el dia contemplando las riquezas de la naturaleza, 
tocando la guitarra, y haciendo reflexiones que irá escribiendo 
en su libro. Lleva en los bolsillos su comida ordinaria , esto es , 
algunas cebollas y un pedazo de pan. Tal es la vida sobria que 
observa diez años hace; y si algún Aristipo le dijese como á Dio- 
genes : Si supieras hacer tu acatamiento á los señores, no comerías 
cebollas , este filósofo moderno le respondería : Yo rendiría ob- 
sequio á los grandes , asi como tú , si quisiera abatir á un hombre 
hasta hacerle andar arrastrando delante de otro hombre. 

Con efecto , este filósofo estuvo en otro tiempo adicto á los se- 
ñores , los cuales por su parte le hicieron también su fortuna ; pero 
habiendo conocido que su amistad no era para él sino una honrosa 
esclavitud , ha roto toda comunicación con ellos. Tenia coche , 
que dejó porque se hizo cargo que salpicaba á personas que valían 
mas que no él; ha dado casi todos sus bienes á sus amigos nece- 
sitados , y se ha reservado únicamente lo necesario para vivir del 
modo que vive, pues no le parece menos vergonzoso, para un 
filósofo, el ir á mendigar el sustento entre el pueblo que á casa 
de los señores. 

Lastímate del caballero que va detrás de ese filósofo , y á quien 
acompaña uñ perro. Puede gloriarse de ser de una de las mejores 
familias de Castilla. Estaba rico ; pero se ha arruinado como él 
Timón de Luciano, convidando á comer todos los días á sus ami- 
gos , y sobre todo , dando funciones magnificas en celebridad de 
los cumpleaños y días suyos y de su mujer é hijos: Luego que los 
pegotes han visto la olla vacía , no han parecido mas por su casa; 
todos sus amigos le han desamparado , y solo uno se ha mante- 
nido fiel , que eá su perro. 

Dime, don Diablo, exclamó Leandro Pérez : ¿y cuyo es aquel 
coche que veo parado á la puerta de una casa? Es de un rico con- 
tador, respondió Asmodeo , que todos los días va á ella á visitar á 
una hermosura gallega de quien cuida este rancio pecador de raza 
morisca, y á la que ama con extremo. Ayer tarde supo que ella le 
había hecho una infidelidad , y en el primer movimiento de la ira 
que le causó semqante noticia, la escribió un papel lleno de que- 
jas y amenazas. No eres capaz de acertar el medio que discurrió 
su prudencia para negar el hecho : ha enviado á decir esta niañapa 
al contador que tenia razón para estar irritado contra el{a^ que ya 
no debía mirarla sino con desprecio , que ella conocía su culpa, 



que la íiborrecie^; y qup ep castigo de ell?i ya &^ l^%bi^ fiprtaélí í» 
hermoso cabello , e(i él cu^lsabp qvie é\ i4o]atrab§ i ^xiBÍ\\ne%{%j 

3ue estaba resuelta 4 retirarse á qpa rep|u$»io]D á cpnsfigi^^f el ü^atp 
e su vida á la penitencia* 

El viejo penante po ha ppdidq resistir á }qs fingi^p^ repiordi- 
mientos de su andada gallega, y se ha levantado innaediataipente 
para ir á su cas^. La ha epcqptrado Uorapdq ; y psta buena cómica 
ha representado tan perff ctap^ente su papel quq^ él ap^b^ d^ P^r* 
donarle lo pasado , y hace aun mas, ppes, para aopsolarl^ del ^- 
criñcio dé su cabellera^ la promete en e^te instaptci coipprfu*!^ i;n$i 
bella casa de campo que está de vepta cerca del Escorial. 
• Todas las tiendas están abiertas, dijo el estucli^PJ-Q) y veq á tin 
caballero que entra en upa hostería, fse caballero , replicó ^smo- 
deo, es un hijo de buena familia que se p^rec^ por escrihir, y 
quiere pasar por $^utor. No carece de ingenio , y aun tiene b$tsta¿te 
para criticar cuantas obras se presentan en la escena^ ppro no 
para componer una que sea piedi5tn?|. Va á encfirgar al })09ter^ro 
disponga un^ gran comida , porque ha cpnvidado (loy § coiper á 
cuatro cómicos, con el fip de eippeñarles á que protejan u^a. paala 
copiedia compuesta por él, que ^stá ya para dar ^ su popipapia. 

Ya qué habíanlos de autores, continuó, niire^ ^li dos qug se 
encuentran en la calle. Advierte cóipo se salqdan con una ^sa 
burlona. Ambos se desprecian mutuamente y con razón. El uno 
escribe con igual facilidad que el poeta Crispino , ^ quigp Horacio 
compara con los fuelles de upa fragua ; y el otro con^piqe bastante 
tiempo en componer obras frias é insulsas. 

. ¡ Quién es ese hombrecillo que ^e apea de un coche á 1^ puerta 
de esa iglesia? dijo ZanabuUo. Es , respondió el Cojuelo , una per- 
sona dign^ de observarse. No hace diez años dejó el oficio de up 
escribano , donde era oQcial mayor, para ir á meterse en la cartuja 
de Zaragoza. Al cabo d^ seis meses de noviciado salió del con- 
vento, volvió á parecer en IVfadrid ; pero los que le conocían S6 
quedaron admirados de verle llega^ á ser de repente pnp de Ips 
principales empleados del copsejo de Ipdias, Todavía ge jiabl^ 
hoy de una fortuna tan rápida. Algunos dicen que se ^a dado al 
diablo; otros aseguran que se ha apasionado de él una viuda rica, 
y otros finalmente que ha hallado un tesoro. Tú biep ^bes lo que 
ha habido en esto , interrumpió don Cleofas. No hay duda , repÜcó 
el diablo , y voy á revelarte el misterio. 

Mientras nuestro fraile era novicio , sucedió qpe pn día estando 
haciendo un hoyo en la huerta para plantar en él un árbol , vio \m% 
cajita de cobre la cual abrió. Habia dentro una caja de oro que 
contenia treinta diamantes muy hermosos. Aunque po entendía 
de pedrería, no dejó con todo de conocer que,ap|bf^ba de fc^ar un 
buen lance , y tomando ipni^diatamente el par|ido guq toma en 
UB^ éomedia de piauto §quel Gripo q[pe r^^f][cia i 1^ P^9¿ d^" 



Suei^ ^e liabef epcoatrado up teporq , (]0j(^ el bl^bitq y yqIvíq % 
Iadn4 1 ¿P^4^i Pftr ípedii^ciga de un plfttefp umigo pujo, traei 
|us piqdraa preciosas por piezas de oro y y sus pi^zfis dfi o?q pof 
un empleo que le procura un buea llagar ep l^ tioci(^ad civil. 
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Be lo demás que el diablo hizo observar & don Cleofa^. 

iBátílmente me rogarías que no te hiciese reir. Pues quiero , 
prosiguió Ásmedeo , contartQ un lance de ese hombre c^ue entra 
en esa tienda de vinos generosos. Es un médico vizcaino que va 
á tomar un refrigerio » y después á pasar allí todo el día jugando 
á las damas. 

Entretanto no te den pena sus enfermos , porque ninguno tiene, 

Ír aun cuando los tuviese , los ratos que gasta en jugar no serian 
es peores para ellos. No deja de ir todas las noches en casa de un^ 
viuda bien parecida y rica , con quien desea casarse , mostrando 
estar ciegamente apasionado de ella. Cuando se halla á su ladq , 
un l>ribon de criado , á que está reducida toda su servidumbi'e , y 
con el cual se entiende , le lleva una lista fingida de nombres de 
muchas personas distinguidas que han enviado á llamar á ese 
doctor. La viuda lo cree todo 9¡i pié de la letra, y nuestro jugs^dor 
de damas está á pique de ganar li^ partida. 

Parémonos delante de ess^ casa grande junto á la cual estapios« 
No quiero pasar de aquisin que obsei'ves las personas que la habi- 
tan. Recorre con la vista los cuartos : ¿qué descubres? Veo un^s 
damas, cuya belleza me suspende, respondió el estudiante. Algu- 
nas se están vistiendo, y otras ya están de pié : se me figura estar 
viendo á las ninfas de Diana, según nos las pintan los poetas. 

Si esas ipujeres que admiras, replicó el Cojiielo, tienen las gra- 
cias de las ninfas de Diana, no las acompaña ciertamente la misma 
honestidad. Son cuatro ó cinco nfiozas distraídas que viven jun- 
tas , y hacen el gasto entre todas. Tan peligrosas como aquellas 
bellas damas de los libros de caballería, que Jetenian con sus 
atractivos á los caballeros que pasaban por delante de sus casti- 
llos, estas atraen á los jóvenes á su casa. ? Desdichados de aquellos 
que se hechizan de ellas! Para advertir del riesgo que corren los 
que pasan , era necesario hacer poner delante de esta casa una 
señal , como hacen en los rios para indicar los parajes adonde no 
hay que acercarse. 

No t^ pregunto , dijo Leandro Pérez , adonde van esos señores 
que veo én sus coc)ies , porque me bago cargo que van á palacio. 
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Has dado en el hito, replicó el diablo , y si tú quieres ir también 
allá, te llevaré , y haremos algunas observaciones divertidas. No 
puedes proponerme cosa mas de mi gusto, replicó Zambullo ; y ya 
desde ahora me complace esa idea. 

Entonces Asmodeo, pronto á satisfacer á don Cleofas , le tras- 
ladó á palacio ; pero antes de llegar á él , viendo el estudiante va- 
ríos obreros que trabajaban en hacer una puerta muy grande , 
preguntó si aquella era alguna entrada de iglesia. No , le respon- 
dió Asmodeo , es la puerta de un nuevo mercado. Es magnífica , 
como ves ; p^ro aunque la elevasen hasta las nubes , nunca será 
digna délos dos versos latinos que han de poner encima. 

¡ Qué me dices ! exclamó Leandro, ¡ grande idea me das da esos 
dos versos! y me muero por saberlos. Pues óyelos, y prepárate á 
admirarlos. 

9 

Quam bene Mercurius nunc merces vendit opimas^ 
Momus ubi fatuos vendidit ante sales ! 

Hay en estos dos versos un juego de voces el mas lindo del 
mundo. No penetro aun toda su hermosura , dijo el estudiante , 
pues no entiendo bien lo que significan esos fatuos sales. ¿ Con 
qué ignoras, replicó el diablo, que el sitio donde hicieron este 
mercado para vendef comestibles , fué en otro tiempo un colegio 
en que enseñaban las humanidades á la juventud ? Los csftedráticos 
de este colegio hacian representar en él por sus estudiantes dra- 
mas y comedias insípidas y mezcladas de bailecitos tan extrava- 
gantes que se veian danzar en ellos hasta los pretéritos y supinos. 
Yaya, no me digas mas, interrumpió Zambullo. Bien sé qué droga 
son las comedias de colegio. La inscripción me parece admi- 
rable. 

Apenas Asmodeo y don Cleofas estuvieron en la escalera de par 
lacio, cuando vieron subir por ella á muchos cortesanos. Conforme 
estos señores pasaban junto á ellos , el diablo los iba nombrando. 
Mira, decia á Leandro Pérez, señalándoselos con el dedo imo des- 
pués de otro , mira el conde Villalonso , de la casa de Llerena; vé 
aquí al marqués de Castrourdiales; aquel es don Lope de los Rios, 
presidente del consejo de hacienda; y este el conde de Villaum- 
brosa. No se contentaba con nombrarlos , sino que hacia el elogio 
de ellos, aunque este maligno espíritu anadia siempre algo de sa- 
tírico, tirando á cada uno su saeta. 

Este señor, decía hablando de uno, es afable y amigo de com- 
placer; escucha con semblante agradable. Si llega alguno á im- 
plorar su protección, se la concede generosamente, y le ofrece sa 
valimiento. Es lástima que un hombre que tanto gusta servir á los 
demás sea tan flaco de memoria, que, al cabo de un cuarto de hora 
que le han hablado, se olvida de lo que le han dicho. 
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^ ** Este duque , decia bablando de otro , es uu señor de lli corte de 
los de mejor carácter. No es, como la mayor parte de sus iguales, 
distinto de si mismo de un instante á otro. Añádase á esto qne no 
paga con ingratitud el afecto á su persona , ni los servicios que }d 
hacen ; pero por desgracia es demasiado tardo en agradecerlos. 
Deja desear tanto tiempo lo que de él se espera , que se cree ha- 
berlo comprado bien cuando viene el caso de conseguirlo. 

Después que el diablo enteró al estudiante de las buenas y ma- 
las calidades de mucho» señores, te condujo á unasala donde había 
gentQS de todas clases, y especialmente taqtos caballeros, qué don 
Cleofas erc}amó : ¡Cuántos caballeros ! voto á tal , que es preciso que 
haya bastantes en España. Yo telo aseguro, dijo el Cojuelo , y eso 
no es de admirar; pues, para ser caballero , no es necesario lo que 
en tiempos pasados para llegar á ser caballero romano. 

Mira , continuó , esa cara de hombre ordinario que esta detrás 
de ti. Habla mas quedo, interrumpió Zambullo, que te oye. No, 
no, respondió el diablo, el mismo hechis^o que nos hace invisibles 
no permite que nos oigan. Contempla esa figura. Es un Catalaú que * 
vuelve de las islas Filipinas, donde era corsario. ¿Dirías <ú al verle 
que es un rayo en la guerra? Pues te aseguro que ha hecho ac- 
dones prodigiosas de valor. Vione á presentar al rey un memorial 
en que le pide cierto puesto en premio de sus servicios ; pero dudo 
lo logre, porqué no se dirige antes al ministro. 

Veo á su mano derecha, dijo Leandro Pérez ^ un hombre alto y 
gordo que parece se hace de persona. Si se ha de juzgan de su 
clase por la soberbia que muestra en el semblante , no toca decir 
otra cosa, sino que es algún señor opulento. Nada de eso tiene , 
replicó Asmodeo. Es un hidalgo de los mas pobres, qué par^ vivir 
mantiene juego en su casa, bajo la protección de un señor. 

Pero yo noto un licenciado que merece bien te lo haga obser- 
var. Es aquel que ves está bablando junto al primer balcón con 
un caballero vestido de terciopelo de color de ceniza. Trata,nde un 
negocio tfáe resolvió ayer S. M., el cual te voy á contar. 

Hace dos meses que este licenciado , que es académico de la 
academia de Toledo , dio al público un libro moral que indigpó á 
todoa los autores castellanos. Le hallaron lleno de locuciones opa- 
das, y de voces demasiado nuevas. Velos aquí, que se ligan contra 
esta producción singular, júntanse, y forman una representación * 
en que suplican al rey condene esta obra como opuesta á la pu- 
reza y limpieza de la lengua castellana. 

Parecióodole á S. M. digna de atención la súplica , nombró tres 
sngetos que examinasen la obra, y estos opinaron que con efecto 
su estilo era reprensible , y tanto más peligroso cuanto . era mas 
brillante. En vista de su informe, oye ahora la decisión del rey. 
Ha. mandado, so pena de incurrir en su indignación, que aquellos 
académicos de Toledo que escriben según el gusto de este licen* 

10 
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ciado, no oomp<V[lgaii en adelante ningún libro , y asimiuno que 
para conservar mejor la pureza de la lengua castellana , no sean 
admitidos en sus vacantes sino perdonas muy acreditadas en su 
perfección y hermosura. 

Esta decisión es asombrosa , exclamó riéndose Zambullo. Los 
partidarios del lenguage común no tienen ya que temer. Te equi- 
vocas /respondió el diablo. Los apasionados enemigos daaqueUa 
noble naturalidad que embelesa á los lectores sensatos no son to- 
dos de la academia de. Toledo. 

Don CleoTas tuvo curiosidad de saber quién era el caballero 
vestido de terciopelo de color ceniciento que estaba en conversa- 
ción con el licenciado. Es, respondió el Cojuelo, un segundón de 
una casa ilustre , oficial de la guardia española. Te aseguro que 
es un mozo muy capaz. Para que.te hagas cargo de su comprensión, 
te citaré una respuesta, que dio ayer á una señora en una concur- 
rencia miiy lucida. Perp para la inteligencia de esta agudeza , has 
de saber primero que tieue un hermano llamado don. Andrés de 
Prado, que algunos años hace era oficial también del mismo cuerpo. 
Sucedió que un dia un rico asentista de las rentas del rey se 
llegó al tal don Andrés , y le dijo : Señor de Prado , yo tengo el 
mismo apellido que usted ; pero nuestras familias son diferentes. 
A mi me consta que usted es de una de las casas más esclarecidas 
de Cataluña, y al mismo tiempo que los haberes no os sobran. Los 
mios son muchos ,. y soy de un nacimiento poco ilustre. ¿No ha- 
hria medio de comunicarnos mutuamente lo que tenemos de bueao 
una y otro? ¿Tenéis vuestra ejecutoria? Don Andrés le respondió 
que si. Pues bien , repll&ó. el asentista : si queréis franqueármela, 
yo la pondré en manos de un hábil genealogista que trabajará en 
el particular , y nos hará parientes, aunque les pese á nuestros 
abuelos. Por mi parte os haré en agradecimiento un presente de 
treinta mil doblones. ¿Estamos conformes? Don Andrés se quedó 
aturrullado de oir tanto dinero. Aceptó la propuesta , confió sus 
papeles al asentista , y con el dinero que recibió de este , compró 
una grande hacienda en Cataluña, donde vive desde entonces. 

Ahora bien , como su hermano menor , que no ha ganado nada 
en el trato, se hallase ayer convidado, á comer, en la mesa se tocó 
casualmefñte la conversación del señor de Prado, asentista de res- 
tas reales, y con este motivo, una de las señoras que estaban pre- 
sentes , dirigiendo la palabra al Joven oficial , le preguntó si era 
pariente suyo. No, señora , le respondió , no tengo esa honra, que 
mi hermano es el pariente. . 

El licenciado soltó una carcajada de risa al oir ^mojante res- 
puesta, que le pareció de las mas graciosaa Después percibiendo i 
uir hombre pequeño que iba detrás de un cortesano , exclamó : 
¡ Válgame Dios ! cuantas cortesias haca ese hombrecUlo al ledor 
i quien va siguiendo. Sin duda tiene filgun favor q^e wdilíe. I^ 
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que 6thi8 da var ábi, replieó Asmodeo, merece bien «que te lo ex«- 
pUque, Ese hoinbrezuelo es un vecino honrado ; dueño de una 
quinta bastante hermosa en las cercanías de Madrid , en un sitio 
donde hay aguas minerales que tienen fama. Ha dejadasin interés 
alguno su casa á este señor, que ha ido allí á tomarla. En este Ins- 
ígale , el vecino ruega al tal señor muy encarecidamente que le 
iirva en una ocasión que se presenta, y el señor rehusa muy poli- 
ticamente el servirle. 

Es preciso que no deje yo escapar á ese caballero de casta pie* 
beya, el cual atraviesa por medio de la multitud , presumiendo de 
sugeto distinguido. Se ha enriquecido excesivamente en poco tiem- 
po €00 la ciencia de los números. Hay en su casa tantos criados como 
en la de un grande, y su mesa excede ala de un ministro en lo dé^ 
Ucado y abundante. Tiene coche para él , otro para su mujer , y 
otro para sus hijos. En sus caballerizas se ven las mejores muías, 
y los mas hermosos caballos del mundo. Y aun los días pasados 
Qompró y pagó de contado un tiro arrogante de muías que el prin- 
cipe no habia tomado por parecerle muy caro. ¡ Qué desvergúen* 
la! dijo Leandro. Un Turco que viese áeae trasto en un estado tan 
flo^ecifflite , no dejairia de creerle en vísperas de experimentar al* 
gun revés de fortuna. Yo ignoro lo venidero, dijo Asmodeo, pero 
no puedo dejar de pensar como un Turco. ¡ Ah ! qué es lo que veo, 
continuó con espanto el diablo. Poco me falta para dudar de lo 
que me dicen mis ojos. En esta sala descubro un poeta que no de- 
bía estar en ella. ¿ Cómo se atreve á presentarse aquí después de 
haber compuesto unos versos "que ofenden á tantos señores espa- 
ñoles? ¿Cómo no hace caso del desprecio que estos hacen de él? 

Considera atentamente á ese respetable personaje á quien un 
escudero lleva de la mano. Es el señor don José Reinalte y Ayala, 
corregid<)r de esta villa : viene á dar cuenta á S. M. dq varios 
asuntos de Madrid. Mira á ese buen viejo con admiración. 

Verdaderamente, dijo ZiambuUo, tiene traza de hombre de bien. 
Ojala, prosiguió e] Cojuelo, que todos los corregidores le tomasen 
por modelo. Éste sugeto no es uno de aquellos genios violentos ni 
altivos que solo obran por capricho y precipitadamente. No quiere 
se prenda á nadie por la mera relación de un alguacil , de un es- 
cribano ó de un portero* Está harto enterado de que hay en esta 
clase de gentes almas venales, y capaces de hacer un tráfico ver- 
gonzoso de la autoridad de. la justicia. Por eso, cuando ocurre el 
haber de mandar arrestar algún rea, examina con madurez la acu- 
sación, hasta que averigua la verdad. De ahí es que jamás envia á 
ningún inocente á la cárcel ; y solo, destina á ella delincuentes. 
Y aun no abandona á estos á la barbarie que reina en las prisio- 
nes, pues él mismp , va á ver á estos infelices , y cuida de impedir 
el qi)e 86 a^ada te inhumanidad al justo rigor de las leyes. ¡ Qué 
beQo xwacter ! €^«mó Leandro ; ¡ amable sugeto I Yo me alegra- 
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ría oir lo que le dice al rey. Macho siento , respondió el diaÚo, 
de estar obligado á decirte que no puedo satisfacer ese nuevo de- 
seo, sin exponerme á tener que sentir. No me es lícito entrar donde 
están los soberanas , porque eso seria usurpar las facultades de 
Leviatan , de Belfegor y de Astarot. Ya te he dicho que estos tres 
espíritus están en posesión de cercar álos príncipes. A los demás 
diablos les está prohibido el parecer en las cortes, y yo no sé en 
qué pensaba cuando se me antojó traerte aquí. Te confieso que he 
hecho un paso bien temerario. Si estos tres diablos me viesen, 
vendrían contra mi, y hablando acá entre nosotros , yo no seria el 
mas fuerte. 

Una vez que hay eso , replicó el estudiante , alejémonos pronto 
de palacio. Sentina , apar de mi alma , el verte sacudir por tus 
compañero» sin poderle socorrer ; porque, aunque yo me pusiese 
de tu lado , creo que no adelantarías nada con eso. Sin duda que 
no , dijo Asmodeo $ ninguna mella les harían tus golpes , y tú mo- 
rírías á los suyos; pero para consolarte de que no te hago entrar 
en el cuarto de vuestro gran monarca, te voy á dar un gusto 
nsayor que el que pierdes : dicho esto, cogió de la mano á don 
Cleofás , y le llevó por los aires hacia el convento de la Merced. 



CAPÍTULO XIX. 
:De los cautivos. 

Intentaron pararse los dos encima de una casa vecina á aquel 
convento , en cuya puerta había un gran concurso de hombres y 
mujeres. Y al fin lo consiguieron. ¡Cuánta gente ! dijo Leandro. 
¿Qué fiesta llama aquí tantas personas? Es, respondió el diablo, 
una procesión que tú nunca has visto , aunque se hace en Madrid 
de tiempo en tiempo. Verás dentro de poco pasar trescientos 
esclavos todos vasallos del rey de España. Vuelven de Argel, á 
donde los padres de la Redención han ido á rescatarlos. Todas las 
calles de la carrera estarán llenas de espectadores. 

Es verdad , replicó Zambullo , que hasta ahora no me ha movido 
mucho la curíosidad de ver este espectáculo. ¿Y es eso lo que vae- 
señoria me tenia guardado? Te confieso sinceramente que no me 
lo debias haber ponderado tanto. Como conozbo mi^y bien la 
corazón , replicó el diablo , no podía ignorar que no te gusta ver 
infelices ; pero éuando sepas que mi fin ha sido «I revelarte las 
particularidades notables del cautíverío de unos, y los disgustos que 
vaa á experímentar algunos otros cuando lleguen á sus casas, 
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estoy persuadido á qae no Ueyes á mal el xfúe te dé esta diversión. 
Por Gtttto que no , ^replicó el estudiante. Eso ya muda de especie , 
y me harás un gran gusto en cumplirme la palabra. 

Mientras estaban en esta conversación , . oyeron de improviso 
unos grandes gritos , en que prorumpió. d gentío al ver los cftu- 
tivos que marcho^bancon este orden : iban á pié de dos en dos en 
él traje de esclavos , y cada uno con su cadena al hombro. Un cre- 
cido número de religiosos de la Merced que habían ido á reci- 
ImtIos, caminaban delante caballeros en muías con gualdrapas de 
bayeta negra , como si fuesen haciendo un duelo, y uno de estos 
caritativos padres llevaba el estandarte de la redención. Los cau- 
tivos mas mozos iban al principio , sííguian los viejos , y detrás iba 
en un caballo pequeño un religioso de la misma orden , el cual 
tenia un aspecto venerable, y era el superior de la Misión. Se lle- 
vaba los ojos del concurso por su gravedad , como también por 
una larga l)arba blanca que le hacia respetuoso , y en su rostro se 
echaba de ver el gozo inexplicable que sentía de restituir tantos 
cristianos á su patria. 

Estos cautivos^ dijo el Cojuelo, no todos están igualmente con- 
tentos de haber recobrado la libertad. Sí entre ellos algunos se 
alegran de que pronto volverán á ver á sus parientes , otros temen 
saber que durante su ausencia han acaecido en sus familias su- 
cesos mas trágicos para ellos, que no su esclavitud. 

Por ejemplo , los dos que van delante se hallan en el último 
caso. El uno , natural de Bellisca , ciudad pequeña de Aragón , 
después de haber estado cautivo diez años entre los Turcos, sin 
recibir noticia alguna de su mujer, va á encontrarla casada de 
segundas nupcias , y madre de cinco hijos que no son de su cose- 
cha. El otro, hijo de un lanero de Segovia, fué cautivo por un 
corsario ya hi^» cerca de cuatro lustros. Recela él que después de 
tantos años estén mudadas las cosas de su familia , y su temor no 
es infundado , porque sus padres han muerto ; y sus hermanos,, que 
han par|ido entre sí toda la hacienda , la han disipado con su mala 
conducta. 

Estoy mirando con atención , dijo el estudiante , á un cautivo , 
y juzgo por su semblante que se alegra infinito de no verse ya 
expuesto á que le den de palos. Ese cautivo , á quien miras , res- 
pmidifS Asmodeo , tiene gran motivo para alegrarse de haber lo- 
grado su libertad ; pues sabe que una tía, de la que es heredero 
único , acaba de morir, y que él va á gozar de una cuantiosa ha- 
cienda. Eso le alegra el corazón , y le causa aquel contento qua 
edps de ver en su semblante. 

No le sucede lo mismo al desdichado caballero que va á su lado, 
pues le tiene continua y cruelmente inquieto el motivo que oirás. 
Cuando al pasar de España á Italia le cautivó un corsario argelino , 
amabatú una dama^de quien era igualmente amado. Teme que 
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mientrfts su esckvitúd la señora üo se Ika^j^a mantenida Ütauíj^ i Ha 
estado mu^ho tiempo e6clay<>? preguntó Zambullo. Diez y ocha 
meses » respondió Asmodeo. ; Oh I pues, en ese caso, replicó Lean-» 
dro Pérez , yo creo que ese galán se deja poseer de un vano terror. 
No ha puesto la constancia de su dama á una prueba bastante 
fuerte para poder vivir tan asustado. Te engañas, dijoelCqjuelo^ 
pues no bien supo la linda de la señora que estaba cautivo en Ber» 
bería , cnando se proveyó de otro amante. 

¿Dirías tú qfie aquel otro cautivo, continuó el diablo, que 
sigue inmediato á los dos que acabamos de observar, á quien la 
larga y espesa barba roja le hace parecer espantoso, era un mozo 
muy lindo ? Pues nada es más Serfco , y en ese semblante horroroso 
ves el héroe de una historia harto extraña que voy á referirte. ^ 

Este moceton se llama Fabricio. Apenas tenia quince años, 
cuando su padre, labrador rico de Cinqtíello, villa grande del 
reino de León, murió , y poco tieriipo después su madre , de má-' 
ñera que, como era hijo único, quedó dueño de una gran hacienda, 
cuya administración se encargó á un tio suyo , hombre de bien: 
Fabricio concluyó sus estudios en Salamanca , y luego aprendió á 
montar á caballo y la esgrima ; en una palabra, no omitió nada 
de cuanto podia contríbuir á hacerse merecedor de qtte le mirase 
con buenos ojos doña Hipólita, hermana de un hidalguillo , que 
tenia su casucha á dos tiros de escopeta de Ginquello. 

Esta dama era por extremo hermosa , y casi de la misma edad 
de Fabricio , quien , habiéndola conocido desde niño ^ habia ma- 
mado , digámoslo asi, con la leché , la ciega afición que la tmria. 
Hipólita, por su lado, bien habia advertido que Fabricio no era 
mal mozo ; pero como sabia era hijo de un labrador, no se dignaba 
hacer mucho caso de él. Era soberbia, inaguantable, como tam- 
bién su hermano don Tomás de Jaral , quien no tenia quizá seme- 
jante en España en lo pobreton , y pagado de su nobleza. 

Este orgulloso hidalgo de lugar vivía en una casa que él llamaba 
su alcázar, la que, hablando en realidad, amenazaba ruina por 
todas partes. Sin embargo de que sus cortos haberes no le permi- 
tian repararla , y le costaba trabajo mantenerse , no por eso dejaba 
de tener un criado para él , y una esclava mora para servir á su 
hermana. 

Era cosa divertida el ver presentarse á mi don Tomáa en la calle 
los domingos y fiestas con un vestido raido de terciopelo carmesí, 
y un sombrerillo guarnecido de un plumaje amarillo que guar- 
daba en su casa como reliquia lo demás de la semana. Vestido de 
estos andrajos, que á él le parecían otras tantas pruebas de la 
nobleza de su alcurnia , hacia de señor, y creia que pagaba bas- 
tante las profundas cortesías que le hacian , cuando le daba la 
gana de corresponder á ellas con una mirada. No menos enlo- 
cfoeiBida qae él estaba su henhana de la antigüedad de su linaje, 

a 
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y á eátá ridieidélE ftñadia el estar tan vana de flü hermosura ifaé 
vivía con la gloriosa esperanza de que algún* grande lle^ria f pe- 
dirla por esposa. 

fales eran los caracteres de don Tomás y doña Hipólita; y 
eomó Fabricio estaba bien enterado de ello , tomtS el partido , i fin 
de granjearse la voluntad de dos personas tan Altivas, de lisonjear 
su vanidad con respetos fingidos , lo que ejecutó con tal maña 
que por último el hermano y lá 'hermana consiiítieroñ eh que tu- 
viese la honra de ir con frecuencia á ponerse á sus órdenes ; y 
conociendo no menos su miseria que su orgullo , todos loa días 
estaba en ánimo de ofrecerles su bolsillo ; pero le detenia d témof 
de irritar contra él su soberbia. No obstante , su ingeniosa gene- 
rosidad halló modo de socorrerlos sin dar lugar á que se avergon- 
zasen. Señor, le dijo un día á solas al caballero , yo tengty dos mit 
ducados que poner en depósito. Hacedme el favor de guardár- 
melos , y débaos yo esta obligación. 

No hay que preguntar si Jaral se prestó á eHo. Además deiía- 
llarse escaso de dinero , tenia la conciencia de un mal depositario. 
Se encargó gustoso de esta cantidad , y no bieii la tuvo entre las 
manos, cuando empleó , sin andarse en ceremoniaii , parte de ellü 
en hacer componer su casucha , y en procurarse ciertas comodi- 
dades. Tomó en Salamanca terciopelo azul muy hermoso para un 
vestido que se hizo hacer allí , y una pluma verde que compró 
vino á usurpar al antiguo plumaje amarillo la gloria de que 
estaba en posesión inmemorial , y adornar el noble casco de don 
Tomás. La bella doña Hipólita tuvo también su paragüantes , y se 
vistió perfectamente. De esta suerte disipaba Jaral los ducados que 
se le habían confiado , sin pensar en que eran ajenos, y en que 
habla de volverlos. No hizo el mas leve escnipulo de proceder asi , 
y aun creyó ser justo que un plebeyo pagase el honor de tratarse 
con un hidalgo. 

Fabricio bien tenia previsto esto ; pero al mismo tiempo se 
había lisonjeado de que, en atención á su moneda, don Tomás 
gastaría con él mas familiaridad , y que doña HiplMíta se acostum- 
braría á sufrir sus obsequios , y le perdonaría en fin la osadía de 
haber elevado sus miras hasta ella. Lo cierto es que experimentó 
en ellos mayor franqueza, y que se mostraban con él mas afables 
que antes. A un hombre rico siempre le acarician los señores , 
cuando piensan disfrutarle. Jaral y su hermana, que hasta en- 
tonces no habían conocido las riquezas sino de oídas, apenas 
experimentaron la utilidad de estas, cuando juzgaron <iue Fa- 
bricio merecía ser tratado con agrado. , - 

Usaban con él de tanta atención y agasajo que quedó muy 
complacido. Creyó que su persona tío les desagradaba , y que se- 
gurametite habían reflexionado que se veían casos de caballeros 
que , para mantener el lustre dé su nobleza , se hallaban obligados 
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i recurrir á casarse con plebeyos. En esta creencia que halagaba 
su amor, se resolvió á pedir per esposa á doña Hipólita. 

Luego que halló ocasión favorable de hablar á don Tomás , le 
dijo que deseaba de todas veras ser su cuñado , y que por tener 
esta honra, no solamente le cedía el depósito , pero aun le haría 
un presente de unos mil doblones. 

£1 altanero Jaral se puso encarnado al oir semejante propuesta, 
la cunl despertó su soberbia, y en su primer movimiento poco 
faltó para que manifestase todo el desprecio qué hacia del hijo de 
4in labrador. No obstante , por mas indignado que estaba de la 
osadía de Fábricio, se contuvo , y sin mostrar desden, le respondió 
que no podía inmediatamente determinar en semejante easq ; que 
era necesario saber la voluntad de Hipólita , y aun dar parte á los 
parientes. 

][)e8pidió si pretendiente con esta respuesta, y convocó una 
diieta compuesta de algunos hidalgos vecinos, los cuales eran pa- 
rientes suyos, y todos estaban tocados cpmo él de la rabia de la 
hidalguía. Celebró consejo con ellos , no para preguntarles si 
eran de parecer que diese su hermana áj'abricio, sino para tratar 
de qué suerte era necesario castigar á aquel mozo insolente , que, á 
pesar de su bajo nacimiento , osaba aspirar á la posesión de uoa 
señorita de la calidad de Hipólita. 

Asi que hubo manifestado este atrevimirato á la junta , bubié- 
rais visto , al oir solo el nombre de Fábricio y de hijo de labrador, 
encenderse en ira los ojos de todos aquellos hidalgos. Cada uno 
de ellos vomitaba fuego y llamas contra el atrevido. Asi unos 
como otros opinaron que se le quitase á palos la vida para pagar 
el ultraje que habia hecho á su familia con haber propuesto un 
casamiento taa indecoroso. Nd obstante, considerado el asunto 
con mas madure?, la resolución de la dieta fué dejar vivir al cul- 
pado; percl que, para enseñarle á no olvidarse otra vez de quien 
era, se le jugase una treta de que tuviese motivo de acordarse 
mucho tianpo. 

Propusiéronse diversos ardides ; pero prevaleció el siguiente : 
determinaron que doña Hipólita aparentase estar agradecida á la 
inclinación de dpn Fábricio, y que, conpretexto de querer consolar 
áeste desdichado amante de la oposición que su hermano manifes- 
taría de ser su cuñado , le citase una noche al alcázar, y que al tiempo 
d^ introducirle en él la esclava , varias personas apostadas le sor- 
prendiesen con esta criada , y le hiciesen casar con ella por fuerza. 

La hermana de Jaral consintió desde luego sin repugnancia en 
esta superchería, parecíéndola que importaba á su decoro el mi-* 
rar como afrenta el que la pretendiese un hombre de una clase 
tan inferior á la suya; pero este humor altanero dio en breve en- 
U^da á movimientos de piedad, ó por mejor decir, el amor se 
Ittzp de repente dueño de Ja altiva doña Hipólita* 
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Ya4l68de ent4Hiceg empezó á ver las cosas con otros ojos. Pare^ 
cióla que el humilde nacimiento de don Fabricio te balhd» com^ 
pensado con las bellas prendas que le acompañaban, y ya no 
contempló en él sino un caballero acreedor á todo su afecto. 
Admira, señor estudiante, admira la.maravillosa mutación que 
es capaz de caus&r esta pasión. 

Aquella misma señorita, que discurría que un ptíncipe apenas 
era digno de ser su esposo, se encalabrína en un instante d^ hijo 
de un labrador, y se tiene por dichosa que la pretenda , después 
de haber juzgado este como cosa ignominiosa. 

Dejóse llevar déla inclinación que la arrastraba, y muy lejos 
de favorecer el resentimiento de su hermano , mantuvo con Fa- 
bricio una secreta inteligencia por mediación de la esclava, quien 
le hacía entrar de noche ijgunas veces en la casucbi^ á ver á, su 
ama* Tuvo don Tomás alguna sospecha de lo que pasaba, y em- 
pezó á recalarse de su hermana. Dio cuenta de ello inm¿iiata- 
mente á dos primos suyos, los cuales , montando en cólera al oir 
semejante noticia , se pusieron á gritar : ¡ Venganza , don Tomás , 
venganza! Jaral, que no necesitaba le aguijoneasen á tomar satis- 
facción de una ofensa de esta clase , les dijo que ya verían el uso 
que sabia hacer de su espada , cuando se trataba de emplearla en 
vindicar su honor, y diefao esto , les suplicó iuesen á su casa á la 
entrada de una noche que les señaló. 

Acudieron muy puntuales á la cita. Jaral los hizo esconder en 
un cuartito , sin que nadie de la casa lo notase ; después los dejó 
diciéndoles volvería á buscarlos asi que el galán hubiese entrado 
en el alcázar, en el supuesto de que le'diese la gana de ir á aquella 
noche, lo que no dejó de suceder, habiendo querido lámala es- 
trella de nuestros enamorados que escogiesen aquella misma no^e , 
para hablar de sus amores. 

Ya Fabricio estaba con su amada Hipólita, y empezaban á de- 
cirse cosas que se hablan dicho cien veces, y que, aunque repetidas 
continuamente , siempre tienen el embeleso de la novedad, cuando 
fueron interrumpidos desagradablemente por los cabidleros que 
estaban alerta para sorprenderlos. Don Tomás y sus primos acome- 
tieron todos tres valerosamente á Fabricio , quien no tuvo tiempo 
sino para ponerse en defensa, y que, coligiendo de aquella acción 
que su ánimo era asesinarle , peleó como un desesperado. Hirió á 
todos tres , y llevando siempre la espada por delante , tuvo la for- 
tuna de coger la puerta y huir. 

Viendo entonces Jaral que su enemigo se le escapaba después 
de haber deshonrado impunemente su casa, convirtió su ira con- 
tra la desgraciada Hipólita, y la atrfivesó el corazón con la espada ; 
y sus dos parientes , muy pesarosos del mal éxito de su conjura- 
ción, se retiraron á sus casas á curarse.de sus heridas» 

Quédese eso ahí , prosiguió Asmodeo , que luego que veamofi 
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pftSftr todoÉ lod ti&tiüvofi, acabaré la hiBtorta dé Me ,7 t% MDiaré 
dé qué modo , después que la justicia hubo embargado todos súi 
bienes , cóiMnotiyo de este funesto "duceso , tuvo la desgracia de 
que ie hiciesen esclavo, caminando por el mar. 

Mientras me estabas contando su historia, dijo don Gleofas, 
he observado entre esos iúfelices á un joven con un semblante tan 
triste y pensativo que he estado cerca de interrumpirte, para que 
me dijeses la causa de ello. No perderás nada en saberla, respondió 
el diablHIo, y te puedo decir lo que deseas saber. Ese cautivo, cuyo 
aire melancólico te ha dejado suspenso , es natural de Valladolid 
é hijo de buenos padres. Ya habia dos años que estaba esclavo en 
una casa de un patrón que tiene una mujer muy bonita , la cual 
quería con extremo á este esclavo , y era correspondida deél con 
ei mas fino afecto. Habiendo entrado en sospecha el patrón, se dio 
prisa á vender el cristiano. El enamorado Castellano llora sin cesar 
desde entoDces la ausencia de su patrona, sin que la libertad pueda 
consolarle. 

Un anciano de buena presencia me lleva la atención, dijo Lean* 
dro Pérez. ¿ Quién és ese hombre ? El Cojuelo respondió : Es un 
barbero , natural de Guipúzcoa , que se vuelve á Viztíaya al Cabo 
de cuarenta años de cautiverio. €uando cayó en poder de un cor- 
sario yendo de Valencia á la isladeCerdeña, tenia mujer, dos hijos 
y una hija^ y de todo esto no le ha quedado sino un hijo , que, mas 
dichoso que él , ha estado en el Perú , de donde ha Vuelto con in- 
mensas riquezas á su pais, y alli ha comprado dos hermosos case^ 
ríos. ¡ Qué satisfacción , qué gozo no será paráoste hijo el ver otra 
vez á su padre , y de tener con que hacerle pasar con sosiego y 
comodidad ios últimos dias de str vida ! 

Tú hablas , replicó el Cojuelo , como hijo cariñoso y de juicio ; 
pero el hijo del barbero vizcaíno tiene qh geniaduro. La llegada 
íne$peracla de su padre le causará mas pena que gusto. En vez de 
tenerle en su casa en Guipúzcoa, y no omitir cosa alguna para mos- 
trarle el regocijo que siente de que viva en su compañía , podrá 
bien suceder que le haga guarda de sus haciendas. 

Detrás dé ese cautivo que te ha parecido tan bien encarado, viene 
otro semejante en un todo á mico rancioso. Es un medlquin ara- 
gonés que no ha estado quince diasen Argel. Luego que lOs Mo- 
ros supieron de qué profesión era , no le quisieron consigo , antes 
bien determinaron entregárselo sin rescate á los padres de la Mer- 
ced, los cuales es cierto que no lo hubieran rescatado, y han sen- 
tido el traerlo á España. 

Tú, que te compadeces tanto de los trabajos del prójimo , [ay y 
cuánto te lastimarías de ese otro esclavó, que trae cubierta su ca- 
beza calva con un solideo de paño burdo , si supieras todos I08 
males que ha padecido en Argel por espacio de doce años en cass 
de un renegado inglés, su amo ! ¿Y quién es ese pobre cautivo? 
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(UÍ0 aunbttUo. Khan fraile fMieitoo de NaVaira, rei^oniid é 
dtoblQft Te oonfieio que me elegro mucho que haya padecido cráel-* 
méote, pues, con «us exbortacionea t^irittianae, á maadecien escla^ 
vos les ha estcu'bado volverse moros. 

Te diré con la misma franqueza, replicó donCleofas, que yo por 
mí siento que este buen padre haya estado tan largo tiempo á la 
merced de un bárbaro» No tienes razón para afligirte , ni yo para 
alegrarme, respondió Asraodeo. Este religioso se ha aprovechado 
también de sus doce años de martirios, que le tiene mas cuenta el 
haber pesado todo ese tiempo en los tormentos , que no en su 
oelda en luchar con tentaciones que son mas difíciles de resistir. 

El primer cautivo que sigue, dijo Leandro Pérez ^ muestra bas- 
tante serenidad para un hombre que vuelve del cautiverio , y asi 
excita mi curiosidad á que te pregunte quien es ese sugeto. Ya iba^ 
yo á decírtelo, le respondió Asmodeo. En él ves un vecino de 
Salamanca, un padre desgraciado : un mortal que ya np siente á 
fuerza de tantos pesares como ha pasado. Estoy tentado por refe- 
rirte BU lastimosa historia, y dejar ahí á los demás cautivos, siendo 
también cierto que después de ^te son pocos los que merecen se 
cuenten sus aventuras. 

El estudiante, que empezaba ya á cansarse de ver pasar tantas 
melaocólicas figuras , manifestó que no deseaba otra cosa; y al 
iostante el diablillo le hizo la relación que contiene el capitulo 
siguiente. 



CAPITULO 

De la úUima historia que contó Asmodeo : y como al acabarla fué interrum- 
pido de improviso , y de qué modo «pesaroso para este diablo él y don 
Cleofas tuvieron que separarse. 

Pablo de Bahabon , hijo de un alcalde de lugar, en Castilla la 
Vieja , después de haber partido con un hermano y una hermana 
la corta herencia que su padre , aunque era délos hombres mas 
avaros, les dejó , se marchó á Salamanca con ánimo de aumentar 
el número de los estudiantes de la universidad. Tenia buena per*^ 
sena y talento , y entraba entonces en los veinte y tres años de su 
edad. 

Con un millar de ducados que poseia , y una disposición próxi- 
ma á comérselos, no tardó mucho en hacer hablar de si en la ciu- 
dad. Todos los jóvenes desearon á porfía su amistad. Solicitaban 
hallarse en las diveriiiones que don Pablo daba todos los dias. 
Digo don Pablo , porque se habia tomado el don para tener el 
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derecho de vivir eon mas famüiaridad con ám de los esitidianteg, 
cuya nobleza le hubiera servido de sujedoih Gustaba t«ito de 
diverlirse y comer Men, y estrechó Iw poco la bolsa, que el cabo 
de quince meses, se halló sin un cuarto. Goi^ .todo eso no dejó de 
seguir todavía como antes, asi como por lo que le fiaron , como 
por algunos doblones que pidió prestados ; pero como esto no 
pudo dar mucho de si , se vio en breve sin ari[)itrto. 

Entonces sus amigos, viendo que ya no podia gastar, dejaron de 
acompañarse con él, y sus acreedores empezaron á perseguirle; 
y aunque á estos les aseguren que esperaba de un instante á otro 
dinero de su tierra, algunoa no tuvieron paciencia,. y le pusieron 
por justicia , con tal viveza que ya estaba cerca de ir á la cárcel. 
Pero yendo paseándose á orillas del Termes, encontró á un cono- 
cido que le dijo *: Señor don Pablp , mirad bien lo que hacéis ; os 
aviso que un aVguacil y otros de justicia os andan siguiendo , y 
quieren echaros mano al entrar en la ciudad. 
. Asi^tado Bahabon de una noticia que correspondía demariado 
con el mal estado de sus negocios, se puso inmediatamente en 
fuga para Zamoí^ ; pero dejó el camino de esta ciudad, con- el fin 
de ocultarse en un bosque que vio á cierta distancia, basta que la 
noche viniese á ayudarle con su oscuridad á seguir con menos te- 
mor su viaje. Era esto en la estación en que los árboles están po- 
blados de hoja. Subió al que le pareció mas espeso, y sentóse Bobre 
unas ramas que le tapaban con las hojas. 

Creyéndose seguro en aquel paraje , fué poco á poco perdiendo 
el miedo que habia cobrado al alguacil ; y como sucede que el 
hombre hace comunmente las mas juiciosas reflexiones del mun- 
do, después de haber cometido alguna culpa , consideró en su in- 
terior la mala conducta que habia lenid.o, y se dio palabra formal 
á si mismo, que si en adelante llegaba á ver^ con dinero, de em- 
plearlo mejor. Hizo especial propósito de no ser jamás la burla de 
aquellos falsos amigos que arrastran á un mozo á una vida estra- 
gada, y cuya amistad se disipa como los vapores del vino. 

Mientras estaba ocupado en estos pensamientos, que unos á otros 
se- sucedían en su imaginación, sobrevino la noche. Entoaces, 
desenvolviéndose de entre las ramas y hojas que le cubrian , iba 
ya á escurrirse abajo , cuando, á la débil claridad de la luna, le pa- 
reció discernir la figura de un hombre. Al ver esto , lo cual le re- 
novó su primer miedo , se imaginó que era el alguacil , que no 
habiéndole perdido de vista, le andaba busoando por aquel bosque; 
y creció su temor cuando vio que aquel mismo hombre , deqráes 
de baber dado otras vueltas al rededor del árbol en que ^ estaba, 
se sentó al pié de él. 

El Gojuelo interrumpió aquí su relación, y, dijo á d^nCleote: 
Señor Zambullo , déjame gozar un poco de la suspensión que te 
causa lo que aca^o de decirte. Tú estás con gran cuidado por saber 
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quién podría «er aquel mortal qae se hallaba alli tan á deshora , f 
qué es lo que le había llevado alli. Pronto lo sabrás , porque no 
quiero abusar de tu paciencia. 

Después de haberse sentado , como he dicho, aquel' hombre al 
pié de) árbol , que con lo espeso de sus hojas le impedia ver i 
don Pablo, estuvo descansando un breve espacio, y luego se puso 
á hondar la tierra con un puñal , é hizo un hoyo profundo , donde 
eQierró un saco de cuero. Hedió esto , terraplenó el hoyo , lo cu- 
brió prontamente de verde , y se marchó. Bahabon, que lo habia 
estado observando todo con suma atención , y cuyos sustos se ha- 
blan tK>nvertido en movimientos de alegría , aguardó que aquel 
hcMnbre se fuese para bajar del árbol , y desenterrar el saco , en el 
cual no dudaba hubiese oro ó plata. Valióse para esto de una lia- 
laja que llevaba ; pero aun cuando no la hubiese tenido, se sentia 
con tanto ardor para hacer aquel trabajo^ que con sus manos sola«- 
mente hubiera penetrado basta las entrañas de la tierra. 

Ya que tuvo el saco en su poder, empezó á tentarlo, y persuadido 
á que habia dinero dentro , se dio prisa á salir del bosque con su 
presa, temiendo entonces mucho menos el encontrarse con el 
alguacil que con el hombre dueño del saco. Con el embeleso en 
que estaba nuestro estudiante de haber hecho un tan buen golpe 
de fortuna, caminó lijeramente toda la noche sin seguir un camino 
cierto, sin sentirse cansado, ni ir incomodado del peso qué llevaba. 
Pero al rayar el dia , se detuvo debajo de unoS árboles bastante 
cerca de la villa de Mollórido, no tanto a la verdad para descrá- 
sar como para satisfacer en fin la curiosidad que tenia de saber lo 
que habia en el saco. Desatólo, pues, con aquella conmoción agra- 
dable que experimenta cualquiera cuando va á gozar de un gran 
jdaoer, y halló dentro buenos doblones de á ocho, y para colmo 
de alegría, contó basta doscientos cincuenta. 

Habiéndose recreado en estarlos mirando, se puso a pensar muy 
seriamente qué debia hacer de ellos ; y ya que hubo tomado su 
determinación , los guardó en los bolsillos , arrojó el saco , y se 
encaminó á Mollorído. Fuese á una posada, y mientras le compo- 
nían de almorzar^ alquiló una muía, en la que aquel mismo dia se 
puso en camino para Salamanca. 

Bien conoció por la admiración que mostraban las gentes de 
volverle á ver , que no ignoraban el motivo de haberse ocultado ; 
pero él tenia ya pronta la fábula que quería contaries. Dijoles que, 
iMdlándose falto de dinero , y no recibiendo ninguno de su tierra, 
aunque babia escrito á ella veinte veces para que se lo enviasen , 
se inatta' determinado á irse á ella ; y que la noche antes de llegar 
á Mollorído habla encontrado á su arrendador que le traía moneda» 
de UM>do que se veia en estado de desengañar á todos cuantos 
creían que era un hombre sin caudal. A esto añadió que queria 
hacer ver á sus acreedores qae habían hecho mal en estre^uu* á 



un sugeto bonruáo, que les hubiera aatUfeoha muobo tiempo an- 
tes, -si hubiese tenido arrendadores mas puotuales en hacerle re* 
mesa de sus rentas. 

Con efecto , no dejó de Juntar en su casa ya al día siguiente á 
todos sus acreedores, y de pagarles hasta el último maraYedi. Los 
mismos que por verle jmÜBerable le habian desamparado , aal que 
9upieron que tenia dinero fresco, vcdvieron á la demanda, Empe* 
zaron otra vez á adularle, con la esperanza de divertirse todavía á 
su qosta, pero él por su parte se burló de ellos. Obseryaado fiel- 
ipente el propósito que había hecho en el bosque , los echó norsr 
inala. £a vez de volver á su vida antigua , no pensó maa que -en 
adelantar en la ciencia de las leyes , y se dedicó únicamente al es* 
tudio. 

Sin embargo , me dirás , que gastaba siempre á buena cuenti 
piezas de á ocho que no eran suyas. Confieso que es asi. Hacia lo 
que las tres cuartas partes y media de )os hombres harían boy en 
igual caso^ Con todo » estaba en ánimo de restituirlas algún día, 
si por casualidad descubría de quién eran; pej\> descansaado sobre 
su buena intención , las disipaba sin escrúpulo , eaperaodo con 
sosiego este descubrimiento » el cual no obstante hizo un ano 
después. 

^ Corrió la voz en Salamanca de que, habiendo ido un yedno de 
aquella ciudad, llamado ^mlurosio Piquillo , á un bosque i buscar 
un saco lleno de monedas de oro que habia dejado allí ^aterrado , 
solo habia encontrado el hoyo en que lo habÍQ escondido , y en 
fin« que esta desgi^cia reducía á aquel pobre hombre á pedir ana 
)imosua. 

Dije, en alabanza de Baliabon, que los remordimientoa aecratoi 
que sintió en su conciencia, con haber oído aquella noticia, no fue- 
ron inútiles. Habiéndose informado de donde vivía Ambrosio , fué 
i buscarle, y le halló en un cuarto bajo> en que no habia mas tras- 
tos que una silla y un jergón. Amigo , ]e dijo con semblante hipó* 
crita, he sabido por la voz pública el triste lance que os ha suee* 
dido ; y obligándonos la caridad á socorremos unos á otros, sagao 
alcancen nuestros posibles, os vengo á traer un corto socorro; 
pero quisiera saber de vos mismo vuestra fatal aventura. 

Señor caballero , respondió Piquillo , voy á contárosla en dos 
palabras. Yo tenia un hijo que me robaba, y habiéndolo conocido, 
y temiendo no cogiese un talego de cuero ep que habia doscientos 
cincuenta doblones de á ocho biencontados, discurrí que lo mejor 
que podia hacer era ir á enterrarlos en el bosque, adonde tuve la 
imprude^qiade llevarlos. Después de aquel desventurado día, mi 
hijo me quitó cuanto tenia, y desapareció con una mujer á quien 
se ha llevado robada. Viéndome en un estado deplorable por la 
desordenada conducta de este tual hijo, ó por mejor decir, por mí 
Pagadera bondad con él , quise ao^lir á mi talego i p^ro ¡ ay de 



mi ! que me han Tobado inhmQanamente el único recurso qae me 
.ka quedado -para mantenerme. 

Ette hombre no pudo acabar de decir estas palabras sin sentir 
renovarse en él su aflicción , y. derramó copiosas lágrima^ ».de lo 
que enternecido don Pablo le dijo : Mi querido señor Aml)ro&io, 
es preciso consolarse de iodos los contratiempos que ocurren en 
la vida. Vuestro llanto de nada sirve , pues con él no conseguiréis 
hallar, vuestro dinero; que podéis contar ciertamente por perdido 
si alguna mala alma lo tiene. ¿ Pero quién sabe ? puede que haya 
e^ido en manojB de un hombre de bien , el cual no dejará de traér- 
oslo , luego que sepa que es vuestro. Quizá pues os lo volverán. ' 
Yivid con esta esperanza, é ínterin se verifica una restitución tan 
justa, añadió , dándole diez, dobloiies de los mismos que estaban 
en el talego , recibid esto , y venidme á ver de aquí á ocho diaa. 
Después de haberle hablado de esta suerte , le dijo su nombre y 
casa, y salió del cuarto todo avergon^do de las gracias. que le 
daba Ambrosio, y de las bendiciones que le echaba. Tales son por 
la mayor parte las acciones generosas que se hacen , las ouales 
noa guardaríamos him de admirar si se penetrase el motila dis 
ellas. 

Al cabo deocho dias, Piquillo, que no estaba olvidado de lo que 
don Pablo le babia dicho , fué á su casa. Bababon le rec]] 
biep, y con gi'an cariño le dijo : Amigo , en vista de loí 
que me ban dado de vos, he resuelto contribuir en cuai 
l^sible á restaUeeeros en vuestro pié antiguo, y para ell 
eQtplear mi valimiento y mi bolsa. 

Para empeaar á restablecer mas vuestros negocios , prosiguió , 
I aabeis lo que he heeho ? Yo conozco algunas gentes de forma que 
son muy caritativas. He estadt) con ellas , y he sabido tan bien 
moverlas á comj^asión de vos que he sacado de ellas doscientos 
pesos duros que vK)y á daros. Entró, dicho esft, en otro cuarto, del 
que ftalióde allí á un instante con un talego de lienzo en la mano, 
en el que habia metido aquella cantidad en plata , y no ea oro , 
temiéndose que Piquillo , redbiendo de él tantos doblones de á 
ocho, no diese en sospechar lo que era verdad , al paso que con 
este ardid conseguía con mas seguridad su fin, que era el de hacer 
la restitución de un modo que conciliase su buena opinión con su 
conciencia. 

Y con efecto, Ambrosio estaba mqy distante de pensar que 
aquella suma fuese dinero restituido. Tomólo de buena fé, como 
producto de una limosna recogida para socorrerle, y después de 
haber 4ado otra ve? gracias á doñ Pablo , se volvió á su iniéliz 
habitación ^ bendiciendo al cielo por haber hallado un caballero^ 
que con tanta eficacia miraba por él 

£1 dia «iguieiMe encontró en la calle a un amigo suyo que casi 
estaba tan descUeliliie. QomQ él r<púei^^^ ^^ ^ Oe aqniá doa dias 
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me voy á Cádiz \ ábnáe en breve debe bacerse á la vela ua navio 
{>ara la Nueva España. No estoy contento con n)i suerte en esta 
tierra, y el corazón me dice qne seré mas dichoso én Méjico. Yo os 
aconsejaría qne os vinieseis con den ducados solaitíente. 

No«me costaría trabajo el ten^r doscientos, tespondió Piquillo , 
y emprendería gustoso- ese viaje si estuviese cierto de ganar mi 
vida en Indias ; oido lo cual por bu amigo , empezó á alabarle la 
fertilidad de la Nueva EspMA; y le h|zo ver tantos medios de enri- 
quecerse en ella que, dejándose persuadir Ambrosi5 , no pensó en 
t)tFa cosa que en disponerse á marebar con él á Cádiz. Pero antes 
de dejar á Salamanca, tuvo cuidado de hacer entregar una carta á 
Bahabon , en que le decia qae , habiéndose proporcionado una 
buena ocasión para pasar á Indias , queria aprovecharse de eña, 
á ver si la fortuna le era mas fevorable fuera, que tío en su patria ; 
y asi que se tomaba la libertad de darle aquel aviso , asegurán- 
dole que conservería eternamente en la memoría los bem$cios 
que de él habia recibido. 

La marcha' de Ambrosio causó nigua pesar á don PaUo , quien 
por aquel término veia deseoncertado el designio que lenia de ir 
pagándole poco á poco; pero haciéndose cargo de que de aQi á 
unoB cuantos años podría suceder que Piquillo volviese á Sala- 
se consoló insensiblemente , y se dedicó mas que nunca 
del derecho dvil y canónico. Mizo en dios tan grandes 
, asi por su aplicadum como por la perspicacia de su 
ingSIRT q^e ^no ^ ser el sugeto mas lucido de la imi^f^rsidad , la 
que le eÚffló en fin por rector suyo. No se contentó c/(m mantener 
esta dignidad eon una j^rofunda ciencia , rino que tralmjó tanto en 
si mismo que^ llegó á adquirir todas las virtudes de un hombre 
^e bien. * 

Durante su rectorado supo que en la cárcel de Salamanca estahn 
preso un mancebo ftusado de rapto y en peligro de ser conde- 
nado á muerte ; y acordándose eiítonces que el hijo dePiquillose 
iiabia llevado robada á una mujer , preguntó quien era el reo , y 
sabiendo que d hijo del mismo Ambrosio , se ^cargó de su de- 
fensa. Lo que hay de admirable en la ciencia de las leyes es que 
suministra armas en pro y en coi^ra; y como nuestro rector las 
sabia de raiz ^^ se sirvió muy útilmente de ellas en favor del acu- 
sado. Bien es verdad que á esto jun0 el empeño de ¿us amigas, y 
las «las vivas instancias , lo que hizo mas efecto qpe todo lo antéi* 
cedente. - 

El culpado salió , pues , de aquel negocio mas blanco^e4a 
nieve. Fué á dar gracias á su libertador , el que le dijo ; Por aten- 
ción á vuestro padre os he servido. Le quiero hacer bien ; y para 
daros una nueva prueba de elle , si queréis permanecer en esta 
cittidtad , yo cuidaré de vuestra colocación ; pero si , á djémplo del 
señor Ambrosio, desqitis h^cer el viaje de Cérica , podéis contw 
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seguramente con cincuenta doUones». El hijo de Piquilio le res- 
pondió : Ya que logro la fortuna de que Y. S. me proteja , haría 
mal en alejarme de una morada, en donde gozo de una Ventaja tan 
grapde. No saldré de Salamanca, y os protesto que me portaré de 
modo que quedareis contento. Con esta seguridad , el rector lo 
puso en la mano unos veinte doblones, diciéndole : Tomad, amigo, 
aplicaos á alguna profesión honrada , emplead bien el tiempo , 
vivid seguro de que no os desampararé. 

Pasados dos meses de este Isuice , sucedió que el hijo de Pi- 
quilio , que de cuando en cuando iba á hacer su acatamiento á 
don Pablo, se presentó á él un dia llorando. ¿ Qué tenéis? le pre- 
guntó Bahabon. Señor , respondió el mancebo , un corsario arge- 
lino ha cautivado á mi padre, el que á la hora de esta se halla en 
prisiones. Un anciano vecino de Salamanca que viene de Argel, 
donde ha estado diez años cautivo, me acaba de decir que lo ha 
dejado en la esclavitud. ¡ Ay ! añadió dándose golpes en el pecho» 
y arrancándose los cabellos ; ¡desdichado de mi ! Yo soy el que 
con mi licenciosa vida reduje á mi padre á que escondiese su di- 
nero, y á desterrarse de su patria ; ¡ yo soy el que le he entregado 
al bárbaro que le tiene aprisionado con cadenas ! Ay ! señor don 
Pablo, ¿ porqué me habéis sacado de manos de la justicia? Pues 
queréis á mi padre , era necesario haber sido su vengador , J^.de- 
jarme pagar coa la muerte el delito de haber causado 
desgracias. ^^^ 

Al oir estas lamentosas palabras , que manifestaban la conver- 
sión de un bribón de hijo , el rector se compadeció de aquel mozo. 
Hijo mió, le dijo, veo con gusto que os arrepentís de vuestras 
culpas pasadas! pero enjugad las lágrimas ; me basta saber el pa- 
radero de Ambrosio para aseguraros que le volvereis á ver; pues 
su libertad no depende mas que del rescate , el cual corre de mi 
cuenta. Por muchos trabajos que haya pasado, estoy persuadido á 
que viendo en vos, cuando vuelva , un hijo juicioso y Heno de 
amor á él , no se quejará de su mala suerte. 

Don Pablo con esta promesa consoló enteramente al hijo de 
Ambrosio , el cual á los tres ó cuatro dias marchó á Madrid , en 
donde luego que llegó , entregó á los frailes de la Merced una 
bolsa con cien doblones , y una esquetita que decia : Se da esta 
cantidad á ios padres de la Redención para el rescate de un pobre 
vecino de Salamanca, llamado Ambrosio Piquilio, cautivo enAr^ 
gcL Estos buenos religiosos en este viaje que acaban de hacer á 
Argel han cumplido la voluntad del rector , rescatando á Ambro- 
sio , que es ese esclavo , cuya serenidad os ha causado admi- 
ración. 

' Pero me parece, dijo don Cleofas , que Bahabon casi no le debe 
ya nada k ese vecino que decís. Don Pablo piensa de otro modo 
que tú, le respondió Asmodeo ; pues quiere restituirle el principal 
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é ÍDtef eftes , y es titn ajustado de conciencia, que ha llegado á ha- 
eéf escrúpulo de poseer lo que ha gaüado despees que es rector , 
y cuando vea á Piquillo y tiene int^cíon de decirle : Mi amigo 
Ambrosio , no me miréis ya como bienhechor vuestro ; en mi yeiá 
al picaro que deséntetró el dinero que h^ais escondido en utt 
bosque. No basta el que yo os restituya vuesti*as doscientas y cin« 
cuenta pie2as de á Odio ; pues me he sei*vldo de eUas para Uegaf 
al puesto que ocupo en el mundo ; y asi todos mis bienes son vues- 
tros. To no quiero guardar de ellos sino aquello que queráis que... 
£1 Cojuelo entonces dejó de haUar , dióle un temblor , y todo Sé 
inmutó. 

¿ Qué tienes 7 le dijo el estudiante , ¿ qué mó^miento extraordi-^ 
nario te turba y corta de repente el habla? ¡ Ah, Leandro, etclamé 
al (£abliIlo con voz medrosa, ¡ qué desgracia me sucede ! El mi^ 
gico que me tenia preso en una redoma acaba de advertir que no 
estoy ya en su laboratorio , y va á llamarme con unos conjuros tan 
fuertes que no podré resistir á ellos. ¡ Cuánto lo siento j dijo muy 
enternecido don Cleoras. ¡ Cuánto ito voy á perder I Ay de mi ! nos 
vamos á separar para siempre. No lo creo , resptindió Asmodeo, 
puede que el mágico necesite de mi ministerio ; y si tengo la for- 
tuna de prestarle algún servició , quizá que agradecido me dará 
libe rtad. Si sucede asi, como lo espero , (menta con que inmedia^ 
ta ^lSjMi vuelvo contigo , con tal que wr reveles á alma nacida lo 
quenM^asado esta noche entre nosotros ; que si cometes la im* 
prudencia de confiárselo á alguno , te prevengo que no me ve- 
rás mas. 

Lo que me consuela algo de estar precisado á dejarte , prosi* 
guió, es que á !o menos te he hecho feliz , porque te casarás con 
la hermosa Serafina , á quien yo be vuelto loca por ti. El señor 
don Pedro de Escolano, su padre , está resuelto á dártela por es- 
posa : no dejes escapar un tan buen partido. Pero , ¡ desgraciado 
de mi ! ya oigo al mágico, que me está conjurando. Todo el in^ 
fiemo se halla amedrentado de oir las palabras terribles que pro- 
nuncia este tremendo cabalista. No puedo detenerme mas en tu 
compañía. Hasta la vista , querido Zambullo. Dichas estas pda* 
bras , abrazó á don Cleofas , y desapareció después de hsüberte 
vuelto á su habitación. 
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9% lo que M20 don QMftift luego fue le de]¿ el Dfable Cejuela ; y de <iué mt- 
nera el lutot de eiU «kva lia juisaílo I propdi ito eoneliiirla. 

Un momeotQ después d^ haberie «ueentodo* Aimodao , ttotíéxir 
dose fatigado el esiudinote de baber estado en pié toda la ooch<i , 
y agitádose mui^, ae denudó y metió en la oama para tomar 
iügun descanso. Con la agitacioa en que estaban sus espíritus le 
costó oiucbo trabajo cojer el sueAo $ pero al fia » pagando con una 
usura i Morfeo el tributo que le deben todps los mortales, se que- 
dó profundamente dormido, y w eate estado pasó el dia y la noche 
siguiente. 

Ya babia veinte y cuatro horas que ae bailaba en este estado ^ 
cuando don Luis de Lujan . caballero mozo , y amigo suyo , entró 
en su cuarto gritando con toda su fuersa > ] Ola. eh! señor don 
Cleofos, vamos arriba. ¿ Sabéis , le dijo 4on Luis, que estáis en la 
cama desde ayer ma&ua? No puede ser eso. respondió Leandro. 
Nada es mae cierlo]. replicó su amigo . dos dias cabales os bab^ 
llevado dunniendo. Todas las gentes de esta casa me lo ban ase«- 
gurado asi. 

Atónito el estudiante de haber dormido tmto , temió desde lufr- 
go el que wi aventura con el diablo fuese una ilusión ; pero no 
podía creerlo, y cuando traia á la manoria ciertas eirounstaocias. 
ya no dudaba de la realidad de lo que babia visto. Sin embargo , 
para ceráorarse mas, se levantó, vistióse prontamente, y salió con 
don Luis , quien le llcYÓ á la Puerta del Sol , sin decirle porqué. 
Así que estuvieron en ella , y don Cleofas avistó la casa de don 
Pedro , casi toda reducida á cenizas , fingió admirarse de ello. 
I Qué es lo que veo ? dijo. ¡ Qué estrago ha hecho aqui el fuego ! 
¿ De quien era esta desdichada casa ? ¿ Haee mucho tiempo que se 
ha quemado? 

Oon Luís de Lujan satisfizo á sus dos preguntas , y después le 
dijo : Este incendio hace menos ruido en la villa por el daño cení- 
siderable que ha causado que por una partíciüaridad que voy á 
referiros. £1 señor don Pedro de-Escoktno tiene una hija única, 
linda como una plata. Dicen que se hallaba «1 una pieza llena de 
Uamas y humo , donde era preciso pereciese , y que sin embargo 
la libertó un caballero mozo, euyo noirinre ignoro. Éste es el asunto 
de todas las conversactones de Madrid. Ensalzan hasta las nub^ 
el valor del tal caballero ; y en premio de una acción tan arriesr 
gada, y .aunque él no es masque un simple hidalgo, podifi quissé 
conseguir éL casarse con la hija del señor Aom Pedro. 

Leandro Pérez escuchó á don Luis . sin darse por entaidido de 
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que tenia el mas leve interés en lo que decia; y después , desha- 
ciéndose en breve de él con un pretexto especioso , se bajó al 
lirado, en donde habiéndose sentado debajo de unos árboles , se 
sepultó en proflindos pensamientos. Lo primero que le ocurrió á 
la imaginación fuá d Diablo Gojuelo. No puedo, decia, sentir de- 
masiado la ausencia de mi amigo Asmodeo. En poco tiempo me 
hubiera hecho dar la vuelta al mundo , y habria yo viajado sin 
experimentar las incomodidades de los viajes. Sin duda he per- 
dido mucho; mas de allí á un instante añadió : Pero quizá esto 
tiene remedio. ¿Porqué he de perder la esperanza de volverle á 
ver? Puede suceder, como él mismo me lo ha dicho, que el má- 
gico le dé inmediatamente soltura. Volviendo luego el pensa- 
miento á don Pedro y á su hija , se determinó á ir á visitarlos , 
movido solo de la curiosidad de ver á la hermosa Serafina. 

Al instante que se presentó á don Pedro , este señor fué cor- 
riendo hacia él con los brazos abiertos , diciéndole : Seáis bien 
venido, generoso caballero. Ya empezaba yo á quejarme de 
vos. ; Cómo es , decia para mi ,, que don Cleofas , después de las 
instancias que le he hecho de venirme á ver, no ha parecido aun 
por mi casa! ¡qué mal corresponde al vivo deseo qne tengo de 
manifestarle la estimación y amistad que le profeso I Zambullo 
inclinó respetuosamente la cabeza al oir aquellas cariñosas que- 
jas , y para disculparse , le dijo al viejo que habia temido inco- 
modarle en la confusión en que le suponía el dia antes. No me 
satisface esa excusa, replicó don Pedro , vos no podéis incomo- 
dar en una casa en donde sin vuestro socorro estarían mas afli- 
gidos de ío que están ; pero venid conmigo , añadió , si gustáis. 
Todavía tenéis otras gracias que recibir. Dicho esto , le cogió de 
la mano , y le condujo al cuarto de Serafina. 

Esta señorita se levantaba de dormir la siesta. Hija , la dijo su 
padre, aquí está el caballero que te salvó tan animosamente la 
vida; manifiéstale hasta qué punto agradeces lo que ha hedió 
por ti , pues el estado en que estabas antes de ayer no te lo pe^ 
mitió. Entonces la señora Serafina, abriendo unos labios de rosa, 
dirigió la palabra á Leandro Pérez, y le hizo un cumplimiento, 
que embelesaría á todos mis lectores, si pudiera yo repetirlo pa- 
labra por palabra; pero como no me lo han contado fielmente, 
quiero mas pasarlo en silencio que desfigurarlo. 

Diré únicamente que á don Cleofas le pareció ver y oir á una 
diosa , y quedó cogido al mismo tiempo por la vista y poi: el^ido. 
Colffóla de repente un amor violento ; pero muy lejos de conside- 
rarla como una persona con quien no podía dejar de casarse, 
dudó, á pesar de cuanto el Cojuelo le habia dicho, qve quisieses 
recompensar con un f remio tan precioso el servicio ¿¡ae se imagi- 
naban les habia él hecho. Cuanto, mas hermosa le parecia, tanto 
menos se atrevía á lisonjearse de conseguirla. 
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Lo que le hizo enteramente dudar del logro de una ventaja 
laa grande fué que don Pedro ; en la larga conversación que tu- 
vieron , no tocó aquella cuerda, y Be redujo á llenarle de oumpll- 
mientos, sin darle á entender que tuviese la menor gana de ser au 
suegro. Serafina , por su lado , tan cortés como su padre, se ma- 
nifestó con él muy reconocida , sin soltar expresión alguna que 
pudiese dar motivo de pensar á Zambullo que estaba enamorada 
de él; de modo que salió de casa del señor Escolano con mucho 
amor , y poquísima esperanza. 

Asmodeo amigo , decia él al volverse á su casa , como si tu- 
viera presente ai Cojuelo , cuando me aseguraste que don Pedro 
estaba en ánkno de casar á su hija conmigo, y que Serafina se 
abrasaba por mi en una viva llama que habias encendido en su 
pecho , era preciso que quisieras divertirte á mi costa , ó bien me 
has de confesar que no sabes mejor lo presente que lo venidero. 

£1 estudiante sintió luego el haber ido á ver á aquella señorita , 
y considerando la pasión que la tenia como un amor desgraciado , 
que era preciso vencer, resolvió no omitir medio alguno par», 
ello, y no satisfecho con eso , se reprendió á si mismo el deseen 
que babia tenido de instar en el asunto , si hubiese hallado dis- 
puesto al padre á concederle su hija; y se hizo cargo de que era 
cosa vergonzosa el deber su felicidad á un artificio. 

Estos pensamientos le traian todavía ocupado , cuando habién- 
dole enviado á Ibmar don Pablo el dia siguiente, le dijo : Señor 
don Leandro Pérez , ya es tiempo de que os pruebe con obras que 
en servirme no h^eis obligado á uno de aquellos palaciegos que 
se c<mtentarian, viéndose en mi lugar, con daros buenas palabras 
sm efecto. Mi intención es que Serafina sea ella misma el galar- 
dón del peligro que corristeis por ella. He eiq[>lorado su voluntad, 
y la bailo dispuesta á obedecerme sin repugnancia. Os diré asi- 
mismo que he reconocido mi sangre , cuando la he propuesto por 
esposo á su libertador, manifestando su gozo de un modo , por 
el que he conocido que su generosidad correspondía á la mia. Es 
asunto concluido ; os casareis con mi hija. 

Después de haber hablado en estos términos el buen señor Es- 
colano, que esperaba con razón que don Cleofas le diese muy 
humildes gracias por un favor tan grande , se quedó bastante 
suspenso de verle cortado y confuso. Responded , señor Zam- 
bullo, le dijo, ¿qué queréis que piense, de la turbación que os 
causa ^a propi^sta que os hago? ¿qué repugnancia tenéis á ella? 
¿Un mero caballero debe negarse á contraer un enlace , de que se 
honraría un grande? ¿Tiene por ventura la nobleza de mí linaje 
alguna mmcha que yo ignore ? 

Señor, respondió Leandro , demasiada, sé la distancia que el 
cielo ha puesto entre nosotros. ¿ Porqué , pues , replicó don Pedro, 
os mostráis tan poco contento coa un matrimonio que tanto os 
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honra ? Ck>Bfe8adm6 , don OeofaB, quo qnems alguna dama ipie 
tiene muestra' palabra , y que su interés es lo que impide ahora d 
que seáis diehoso. Si yo hubiese prometido á alguna dama el ser 
su esposo, nada sería capaz de hacerme faltar 4 ella ; pero no es 
esta la razón que se opone á que yo goce de Tueatros ben^cios. 
Uq impulso de pundonor me mueve á renunciar al glorioso estar 
blecimiente que me proponéis ; y muy ajeno de quer^ abusar de 
vuestro error, quiero desengañaros. Yo no soy el libertador de 
Serafina. 

¡ Qué decís! exclamó muy admirado el viejo. ¿No sois vos el 
que la libertasteis de las llamas que iban á coasumirla? ¿No sois 
vos el que hicisteis una acción tan atrevida? No , señor, respondió 
Zambullo ; ningún mortal era capaz de haberla emprendido ; y así 
os declaro sencillamente que fué un diablo el que salvó del fuego 
á vuestra bija. 

Semejantes palabras aumentaron el espanto á don Pedro, quien, 
né creyendo debia tomarlas al pié de la letra, rogó al estudiante 
que se explicase con mas claridad. Entonces Leandro , sin dársele 
euidado de perder la amistad de Asmodeo , contó todo lo que 
habia pasado entre este y él ; oido lo cual por el viejo, le dijo : La 
confianza que acabáis de hacerme me confirma en la determina*- 
cion de daros mi hija. Vos sois su primer libertador, pues si no 
hubierais suplicado al Diablo Gojuelo que la libertase de la muerte 
que la amenazaba, él la habría dejado perecer. Vos sois sin duda 
el que habéis conservado la vida de Serafina ; en una palabra , la 
merecéis , yo os la ofrezco , junto con la mitad de mi hacienda. 

Leandro Pérez , al oir estas palabras que desvanecian todos sns 
escrúpulos , se arrojó á los pies de don Pedro para darle graeias 
de sus finezas. Poco tiempo después se celebró la boda con la 
magnificencia correspondiente á la heredera del señor Escolano, 
con gran salisfaccion de los padres de nuestro estudiante , quien 
do aquel modo quedó bien pagado de algunas horas de soltont 
que habia dado al Diablo Gojuelo , sacándole de la redoma. 



fnf vsL 9011.0 C0IUSI.0. 



EL 



DIABLO COJÜELO 



POR 



LUIS VELEZ DE 6UEVAEA 



»") í-l - t I 



ii 



li 



!1 



f 



r 



. « 



EL 



DIABLO COJUELO, 

VERDADES SOSIADAS 



Y NOVELAS DE LA OTRA VIDA, 



TRADUCIDAS A ESTA 



Pqr Luis VELEZ D|S GUEVARíIl (1)« 



TRANCO PRIMERO. 



Daban en Madrid, por los fines de julio, las once en punto (hora 
menguada para las calles, por falta de la luna), jurisdicción y término 
redondo de todo requiebro lechudo . y patarata de la muerte. El prado de 
San Gerónimo boqueaba coches en la última jornada de su paseo; y en 
los baños de Manzanares, los Adanes y las Evas de la corte, fregados 
mas de la arena que limpios del agua, decian el Ite riv est; cuanto don 
Cleofas Leandro Pérez Zambullo, hidalgo á cuatro vientos, caballero bu** 
racan , y encrucijada de apellidos, galán de noviciado, y estudiante dq 
profesión, embarazado con un broquel y una cortadora espada^ apren- 
día á gato por el caballete de un tejado , huyendo de la justicia, que le 
venia á los alcances por un estrupo que no lo habia comido ni bebido « 
que en el pleito de acreedores de una noble doncella al uso, estaba gra- 
duado en el lugar veintidoseno , pretendiendo que el pobre licenciado 
escotase solo lo que tantos babian merendado. Y como solicitaba esca- 
parse de él, para uno son (sentencia definitiva del cura de la parroquia, 
y auto que no lo revoca sino el vicario, responso juez de la otra vida) no 
dificultó arrojarse desde el ala del susodicho eminente tejado , como si 
las tuviera, á la burada de otro que estaba confinante, nordesteado de 
una luz, que por ella escasamente se bnyuleaba, estrella de la tormenta' 

(O Célebre poeta cómico, de quien pueden verse algunos noiicias en el lomo 40 de 
nuMlro Teioro dei Teatro La primera edición de esta novela, que imitó M. Le Sage *;A 
sv ¡HM§ boiimuB, so jfMieó en Ifadri^ fu 1944. 
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que conte , en cuyo desván puso los pies y la boca á un mismo tiempo, 
saludándolo como ¿ puerto seguro de tales naufragios, y dejando bur- 
lados á los ministros del agarro , y los honrados pensamientos de doña 
Tomasa de Bitigudiño , doncella chanflona (que se pasaba de noche como 
cuarto falso) que para que surtiese efecto su bellaquería habia cometido 
otro.estelionato mas con el capitán ^ los ginetes á gatas que corrían las 
•costas de aquellos tejados en su demanda, y Volvían corridos de que se le 
hubiese escapado aquel saltador bajel de capa y espada que llevaba cau- 
tiva la honra de aquella señora mohatrera de doncellazgos, que juraba 
«ntre sí tomar satisfacción de este desaire en otro inocente chapetón de 
embustes doncelliles, nada en una venerable madre á quien ella llamaba 
lia : liga donde habia caido tanto pájaro forastero. 

A estas horas el estudiante, no creyendo su buen sucfso , y desollinando 
con el vestido y los ojos el zaquizamí , admiraba la región donde habia 
arríbado, por las extrangeras extravagancias de que estaba adornada la 
tal espelunca, cuyo avariento farol era un candil de garabato, que se 
descubría sobre una mesa antigua de cadena, y papeles infinitos , así 
compuestos y desordenados, escritos de carácter^ matemáticos , unas 
elemeridas abiertas, dos esferas, y algunos compases y cuadrantes; cier^ 
tas señales de que vivia en el cuarto de mas abajo algún astrólogo , dueño 
de aquella confusa oficina y embustera ciencia ; y llegándose don Cleofas 
curíosamente , como quien profesaba letras, y era algo inclinado á 
aquella profesión, á revolver los trastos astrológicos , oyó un suspiro 
entre ellos mismos, quepareciéndole imaginación ó ilusión de la noche, 
pasó adelante con atención, papeleando los memoriales de Euclides y 
embelecos de Copernico, escuchando segunda vez repetir el suspiro; en- 
tonces, pareciéndole que no era engaño de la fantasía, sino verdad qik 
se habia venido á los oidos, dijo con desgarro y ademan de estudiante 
Valiente : ¿ Quién diablos suspira aquí f Respondióle al mismo tiempo una 
voz entre humana y extrangera : Yo soy, señor licenciado, que estoy 
én esta redoma, adonde me tiene preso este astrólogo que vive ahí abajo^ 
porque también tiene su punta de la mágica negra, y es mi alcaide dos 
años habrá. Luego familiar eres, dijo el estudiante. Harto me holgara 
yo, respondieron de la redoma, que entrara uno de la santa Inquisición, 
para que metiéndole á él en otra de cal y canto , me sacara á mí de esta 
jaula de papagayos de piedra azufre. Pero tú has llegado á tiempo que 
me puedes rescatar, porque este, á cuyos conjuros estoy asistiendo, me 
tíene ocioso, sin empleai*me en nada, siendo yo el espíritu mas travieso 
del infierno. Don Cleofas, espumando valor, prerogativa de estudiantes 
de Alcalá, le dijo : Eres demonio plebeyo, ó de los de nombre? Y de gran 
nombre, le repitió el vidrio endemoniado, y el mas celebrado en en- 
trambos mundos. ¿Eres Lucifer? le repitió don Cleofas. Ese es demonio 
de dueñas y escuderos, le respondió la voz. ¿Eres Satanás? prosiguió 
el estudiante. Ese es demonio de sastres y carniceros, volvió la voz á 
repetir. ¿ Eres Bercebú? volvió á preguntarle don Cleofas, y lavoiá 
responderla : Ese es demonio de tahúres amancebados y carreteros. ¿Bies 
Barrabas , Belial , Astarot ? finalmente le dijo el estudiante» Esos son de- 
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moniós de mayores ocupaciones, respondió la voz; demonio Otas por 
menudo soy , aunque me meto en todo : yo soy las pulgas del infierno , 
la chisme , el enredo , la usura, la mohatra : yo traje al mundo la zara* 
banda, el deligo , la chacona, el buUicuzcuz, las cosquillas de la capona , 
el guiriguirigay, el zampapalo, la maríona, el avilipinta,el pollo, la 
earretería, el hermano Bartolo, el carcañal, el guineo y el clorin colo- 
rado : yo inventé las pandorgas, las jácaras, las palapatas, los' cornos, 
las mortecinas, los títeres, los volatines, los saltambancos, losmaese- 
corrales, y al fin yo me llamo el Diablo cojuelo. Con decir eso, dijo el 
estudiante , hubiéramos ahorrado lo demás; usted me conozca por su 
servidor, que ha muchos dias que le deseaba conocer. Pero no me dirá , 
señor Diablo Cojuelo, porqué le pusieron este nombre, á diferencia de 
los demás, habiendo todos caido desde tan alto, que pudieran quedar 
todos de la misma suerte y con el mismo apellido? Yo, señor don Cleofas 
Leandro Pérez Zambullo , que ya le sé el suyo, ó los suyos, dijo el Co- 
juelo, porque hemos sido vecinos , por esa dama que galanteaba, y por 
quien le ha corrido la justicia esta noche, y de quien después le contara 
maravillas, me llamo de esta manera porque fui el primero de los que se 
levantaron en la rebelión celestial, y de los que cayeron y todo; y como 
los demás dieron sobre mi, me estropearon; y así quedé mas que todos 
señalado de la mano de Dios, y de los pies de todos los diablos, y con 
este sobrenombre; mas no por eso menos ágil para todas las facciones 
que se ofrecen en los paises bajos , en cuyas empresas nunca me he que- 
dado atrás, antes me he adelantado á todos , que camino del infierno 
tanto anda el cojo como el viento : aunque nunca me he estado mas sin 
reputación que ahora en poder de este vinagre , á quien por trato me en- 
tregaron mis propios compañeros, porque los traia al retortero á todos, 
como dice el refrán de Castilla, y cada momento á los mas agudos les 
daba gato por demonio. Sácame de este Argel de vidrio, que yo te pagaré 
el rescate en muchos gustos á fe de demonio , porque me precio de amigo 
de mi amigo , con mis tachas buenas ó malas. ¿ Cómo quieres , dijo don 
Cleofas, mudando la cortesía con la familiaridad de la conversación, que 
yo haga lo que tú no puedes, siendo demonio^n mañoso? A mi no me 
es concedido , dijo el espíritu , y á tí sí , por ser hombre . con el privilegio 
del bautismo, y libre del poder de los conjuros, con quien han h^^cho 
pacto los príncipes déla Guinea infernal. Toma un cuadrante de esos, y 
haz pedazos esta redoníá , que luego, en derramándome , me verás visible 
y palpable. 

No fué escrupuloso ni perezoso don Cleofas; y ejecutando loque el es* 
piritu le dijo, hizo con el instrumento astronómico gigote el vaso, inun- 
dando la mesa sobredicha en un licor turbio , escabeche en que se con- 
servaba el tal diablillo; y voWiendo los ojos al suelo vio en él un 
hombrecillo de pequeña estatura, afirmado en dos muletas, sembrado 
de chichones mayores de marca . calabacino de testa, y vadea de cogote, 
chato de narices , la boca formidable y apuntalada en los colmillos solos, 
que no tenia mas muela ni diente ; los desiertos de las encías herizados, 
los bigotes como sí hubiera barbado en Hircania; los pelos de su naci- 
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aliento ralos, uno a^uí y otro allí, & fuer de los es()^ra^o$, le^nmlt^r^ 
tan enemiga de la compañía, que si no és para venderlos^en manojos no 
se juntan. Bien bayan los berros, que nacen unos entrep€ím|dos con 
*otro9, como vecindades de la corte ({perdone la malicia k^ ^mpar^^ 
cion). * 

Asco le dio á don Cleofas la figura, aunque necesitaba de su favor para 
^lír del desván , ratonera del astrólogo, en que babia caido huyendo de 
los gatos que le siguieron (salvo el guante á la metáfora) , y asiéndole por 
la mano el Cojuelo» y diciéndole : Vamos, don Cleofas, que quiero co- 
menzar á pagarte en algo lo que te debo, salieron los dos por la buard« 
cómo si los dispc^raran de un tiro de artillería, no parando de volar hasta 
hacer pié en el chapitel de la torre de San Salvador, mayor atalaya de 
Madrid, tiempo á que su reloj daba la una; hora que tocaba á recoger e) 
mundo poco á poco al descanso del sueno ; treguas que dan los cuidados 
á la vida, siendo común el silencio á las fieras y á los hombres ; medidas 
que á todos hace iguales, habiendo una priesa notable á quitarse zapatos 
.y medias, calzones y jubones, basquinas y verdugados, guardainfantes, 
polleras, enaguas y guardapiés, para acostarse hombres y mujeres, que- 
dando las humanidades menos mesuradas, y volviéndose á los primeros 
originales que comenzaron en el mundo, horros de todas estas ventajas; 
y engestándose al camarada, el Cojuelo le dijo : Don Cleofas, desde esta 
picola de las nubes , que es el lugar mas eminente de Madrid, mal año 
para Menipo, en los diálogos de Luciano, te he de enseñar todo lo mas 
notable que á estas horas pasa en esta Babilonia española , que en la con- 
fusión fué esotra con ella, segunda de este nombre. Y levantando á los 
•edificios los techos por arte diabólica lo ojaldrado, se descubrió la carne 
<dd pastelón de Madrid , como entonces estaba patentemente, que por e} 
mucho calor estivo estaba con menos celosías,, y tanta variedad de sa- 
bandijas racionales en esta arca del mundo, que la del diluvio, conipa* 
rada con ella, fué de capas y gorras. 



TRANCO 11. 



Quedó don Cleofas absorto en aquella pepitoria4iunaana de tanta di^- 
sidad de manos, pies y cabezas, y haciendo grandes admiraciones, dijo: 
¿Es posible que par^ tantos hombres, mujeres y niños hay lienzo para 
colchones , sábanas y camisas? Dejadme que me asombre , que entre las 
grandezas de la Providencia divina no es esta la menor. Entonces el Co- 
juelo, previniéndole, le dijo : Advierte que quiero empezar á enseñarte 
distintamente en este. teatro, donde tantas ñguras representan , las mas 
notables, en cuya variedad está su hermosura. Mira allí primeramente 
como están sentados muchos caballeros y señores á una mesa opuleott-» 
dma, acabando una media noche, que eso les han quitado á los relojes 
no mas. Don Cleofas le dijo^ Todas estas caras conozco, pero sus bolsas 
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no, si no es para servirlas. Hanse pasado á los extrangeros, porque las 
trataban muy mal estos príncipes cristianos, dijo el Cojuelo, y se han 
(luedado con las capttias sin ejercicio* Dejémoslos, dijo don Gleofas, 
qae yo aseguro que nó se levanten de la mesa sin haber concertado un 
juego de cañas para cuando Dios ibere servido , y pasemos adelante , que 
á estos magnates los mas de los dias les beso yo las manos, y estas cara- 
vanas las ando yo las mas de las noches, porque he sido dos meses culto 
v^onzante de la proa de uno de ellos , y estoy encurtido de excelencias 
y señorías, solamente buenas para veneradas. 

Mira-allí, prosiguió el Cojuelo, como se está quejando de la orina un 
ieUudo tan ancho de barba, y tan espeso, que parece que saca un delfin 
la cola por las almohadas. Allí está pariendo doña Fábula , y don Toribío, 
su indigno consorte, como si fuera suyo lo que pare, muy oficioso y Ris- 
timado, y está el dueño de la obra á pierna suelta en esotro barrio ron- 
cando, y descuidado del suceso. Mira aquel, preciado de lindo , ó aquel 
lindo de los mas preciados, como duerine con bigoteras torcidas de papel 
en las guedejas, y el copete, sebillo en las manos, y guantes descabe- 
zados , y tanta pasa en el rostro , que pueden hacer colación en él toda la 
cuaresma que viene. Allí mas adelante está una vieja, grandísima hechi- 
cera, haciendo en un almirez una medicina de drogas restringentes, para 
remendar una doncella sobre su palabra, que se ha de desposar mañana. 
Y allí en aquel aposentillo estrecho están dos enfermos en dos camas, y 
se han purgado juntos, y sobre quién ha hecho mas cursos, como si le 
hubieran de graduar en la facultad, se han levantado á matar á almo- 
hadazos. Vuelve ajlí, y mira con atención como se está untando un hi^ 
pócrita á lo moderno , para hallarse en una gran junta de brujas que hay 
entre San Sebastian y Fuenterrabia, y á fe que nos habíamos de ver en 
ella si no temiera el riesgo de ser conocido del demonio que hace el 
cabrón, porque le di una bofetada á mano abierta en el antecámara de 
Lucifer, sobre unas palabras mayores que tuvimos ; que también entre 
los diablos hay libro del duelo, porque el autor que le compuso es hijo 
de vecino del infierno. Pero mucho mas nos podemos entretener por acá, 
y mas si pones los ojos en aquellos dos ladrones que han entrado por un 
balcón en casa de aquel extrangero rico con una llave maestra, porque 
las ganzúas son á lo antiguo, y han llegado donde está aquel talego de 
Tara y media , estofado de patacones de á ocho, á la luz de una linterna 
que llevan, que por ser tan grande y no poder arrancarle de una vez, por 
el riesgo del ruido determinan abrirle, é hinchir las faltriqueras y los cal- 
zones , y volver otra noche por lo demás; y comenzando á desatarle saca 
el tal extrangero (que estaba dentro de él guardando su dinero, por no 
fiarle de nadie) la cabeza, diciendo : Señores ladrones, acá estamos todos» 
cayéndose espantados, uno á un lado y otro á otro, como resurrección 
de aldea, y se vuelven gateando á salir por donde entraron. Mejor fuera, • 
dijo don Gleofas, que le hubieran Uevado sin desatar en el capullo de su 
dinero 9 porque no le sucediera ese desaire, pues que cada extrangero 
es un talego bautizado, que no sirve de otra cosa en nuestra república, *y 
en la suya, por nuestra mala maña. Pero ¿quién es aquella babada con 



c¡í^mm 4# ipui^i*! W^ ^0 rn^^^Ui^ \^ ^^W» l^ ^^^^^ estriba , sino la 
G^^fL y l(adfi4l ¿que b^^ rpupapda fna$ rui4P <)ue 1<( Bezuda, y al pa^ 
r^r (IJk/i^P^ i}p tto^JAH» y <^m@ gig^^ de b0vada3? Aquella ha éiáo 
0)|l)$i 4^ líibagua, y no m&f^t dijo el Gojp^ , ai no es M muado de 
^W^t ^P «i^tá fuu^f^ d^r iin ^atalU^« y U)dd junte puede ser, siaiidQ 
qviUfi 03, que es qoa hod^oaera tan ripa que %i»m , 4 dar rupia per ea^ 
Bi^<>». y %^\o por conejo 4 los estómagos del vue)Q« seis easas ea Madfiá, 
yfii\U pu#ft4 de Quadalajar^^ mas de veinte mil ducados, y con usa ca-^ 
pilla que ha hecho para su e^it^rro , y dp^ capellanías que ha fundado , 
s^ piencvi ir a-l m\9 derepba, que yunque PQogaQ una g^mebaen la 
e^re}!^ de Vénu§, y un^ al^apripi^ ep l»s siete Cabrilla, me pareee que 
S0rá in^pofiible que suba »U4 4qu^l tooe) , y peino ba cabrado buena fama 
m b^ eQb^do á dormir d^ aquella suerte. 

Aténgq^pe, dijQ don Clepfas, á aquel caballero tasajo que tiene el alma 
eo ceciua, que he e()b^do de ver que es caballero de un habito queU be 
yi^to en uq^ ropilla á la cabecera, y no es el mayor remiendo que tiene, 
y duerme enroscado como lamprea empanada» porque la eama es media 
s^t^nilla que le llega 4 las rodillas no mas. Aquel, dijo el Cojuele, es 
pr^tendieute , y está demasiado de gordo y bien tratado para el ofíeie que 
^^cita. Bien haya aquel tabernero 4e corte que se quita de esos cuida- 
dor, y es cur4 de su vino • que le está h^tutizando en sus pellejos y las ti- 
qaja$ t Y 4 ^tas horas eslá hecho dilufio en pena con su embudo en la 
g^Ot y antes de mil ^ííqs espero verle jugiM^ cañ£^ por el naeimiento de 
algui^ príncipe. Qué mucho, ^iio. dan Cleofas, si ee tabernero y puede 
euibofracbar 4 la fortuna ? No bayaa m^éo, dijo el Gojuelo, que se vea 
e{\ eso aquel alquimista que est4 eu ¿Miuel sótano con unos fuelles re^^ 
rsndp uQ^ hornilla lleq^ de luiuhre , ^bre la pual tiene un perol con mil 
y^riedades de ingredieutes, muy presumido de acabar la piedra filosofol, 
y bac^r el oro , que ha im anons (íü^ »odft en esta pretensión , por haber 
leido el arte de Éeimuudo Lulio , y los autores quiípicos que hablan ea 
este mismo imposible. La verdad es, dijo don Cleo&s, que oadifihaaeer- 
t£|do 4 baper el oro si nq es Dios , y el spl con eomisioa particular soya. 
Eso ^ cierto , 4Ü0 el Gojuelo , pues nosotras no hemos s^ido con eUo. 
Vuelve allí , y acompánauíe á reir de aquel nidrido y OMijer, tan araigosáe 
cpphe que iodo lo que habian de gas(^ ep Vftstjf, ealzar y componer m 
Gj^p lo hsm empleado en $tquel que eet4 sin eabaUos ahora, y comen , 
cepim y duermen dentro de él , siu que hi^yan salido de ^u reclnaioD , ni 
aun p^ra las necesidades corporales en cuatro anas que ha qr» le eom» 
Pf^ou > que están encochados como emparedadoa, i^endo tanta la cos- 
tumbre de no salir d^ él , que les sirve el cpebe de eoacbas eomo á la 
tortu|;a y al galápago , que en sacando cualquiera de ellos la cato» ñieit 
4^ éli la vuelven 4 meter luego^, como quien la tiene fuera de su natur»!, 
y se resfriau y ao^tarrau ep sacando pié , pierna i mano de esta e^ieetaa 
región , y piepsp que quier^u ahor^ l^hrgr »n desván en él para ensaa- 
cj)«u^, y alquilarle 4 oMfps dpsveí^ipos, tan iBclinados 4 eoc^e que m 
cpptent4rw con vivir eu el c^bdüe^ de éL ma» , d^ áea Gteofts, st 
bají de ir tf iufierup m mbe y e^ ^Um. Mo ea peaiteaaia pitra marnt 
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respoadió el Cojuelo; diferentemeote le sucede á esotro pobre , y casado, 
que ¥iye en esotra casa mas adelante, que después de no haber podido 
dormir desde que se acostó , ^a un órgano al oído de niños, triples, 
contraltos, terceruelas y otros mil guisados de voces que han inventado 
para llorar, aunque se iba á trasponer un poco , le ha tocado ¿ rebato un 
mal ée madre de su mujer, tan terrible que ño ha dejado ruda en la ve* 
eindad, lana ni papel quemado, escudilla untada con ajo, ligaduras, 
M)idas, humazos y trecientas cosas mas, y á él le ha dado de andar en 
camisa un dolor de hijada, con que imagino que se ha de desquitar del 
áolor de madre de su mujer. 

No están tan despiertos en aquella casa , dijo don Cleofas, donde está 
echando una escala aquel caballero que al parecer da asalto al cuarto , y 
la honra del que vive en él, que no es buena señal habiendo escaleras 
dentro querer entrar por las de afuera. Allí , dijo el Cojuelo , vive un ca- 
baltero viejo y rico, que tiene una hija muy hermosa y doncella, y rabia 
por dejarlo de ser con un marques, que es el que da la escalada, que dice 
que se ha de casar con ella , que es papel que ha hecho con otras diez ó 
dece, y lo ha representado mal; pero esta noche no conseguirá lo que 
desea, porque viene un alcalde de ronda, y es muy antigua costumbre 
de nosotros ser muy regatones en los gustos; y como dice vuestro re- 
frán, ^ la podemos dar roma, no la damos aguileña. ¿Qué voces, dijo 
don €leofas , son las que dan en esotra casa mas adelante, que parece que 
pregonan algún demonio que se ha perdido? No seré yo, que me he res- 
catado, dijo el Cojuelo ; si no es que me llamen á pregones del inñerno 
por el quebrantamiento de la redoma : pero aquel es un garitero que ha 
dado esta noche ciento y cincuenta barajas , y se ha endiablado de cólera 
porque no le han pagado ninguna, y se van los actores y los reos con las 
eostas en el cuerpo tras una pendenciarle barato, sobre uno que juzgó 
mal una suerte , y lo mete en paz aquella música que dan á cuatro voces 
en esotra e^le unos criados de un señor á una mujer de un sastre , que 
ha jurado que los ha de coser á puñaladas. Si yo fuera el marido, dijo 
don Cleofas, mas los tuviera por gatos que por músicos. Ahora te pare- 
cerán galgos, dijo el Cojuelo, porque otro competidor de la sastra, con 
una gavilla de seis ó siete, vienen sacando las espadas, y los orfeos de la 
música , reparando la primera invasión con las guitarras, hacen una fuga 
de cuatro ó cinco calles. Pero vuelve allí los ojos, verás como se va des- 
Budando aquel hidalgo que ha rondado toda la noche, tan caballero 4e 
Hiilagro en las tripas , como en todas las demás facciones, pues quitán- 
dose una cabellera, queda calvo, y las narices de carátula, chato, y 
naos bigotes postizos, lampiño, y un brazo de para, estropeado, que 
pudiera irse mas camino de la sepultura que de la cama. En esotra casa 
mas arriba está durmiendo un mentiroso con una notable pesadilla, por- 
que sueña que dice v^ad. Alli un vizconde entre sueños está muy vano, 
pcNrque ha regateado la excdeneia á un grande. Allí está muriendo ua fiir- 
Uore, y ay^ndole á bien morir un testigo falso , y por darle la bula de 
la Cruzada le da una baraja de naipes, porque muera como vivió , y él 
])oqueando, por decir Jesús, ha dicho flux. Allí mas arriba un boticario 
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está mezclando la piedra bezar con los polvos de sen. AHÍ sacan un médico 
de su casa para una apoplejía que le ha dado á un obispo. Allí llevan 
aquella comadre para partear á una preñada de medio ojo, que ha tenido 
dicha en darle los dolores á estas horas. Allí doña Tomasa, tu dama, en 
enaguas , está abriendo la puerta á otro, que á estas horas le oye de amor. 
Déjame , dijo don Cleofas; bajaré sobre ella á matarla á coces. Para es> 
tas ocasiona se hizo el tate, tate, dijo el Cojuelo, que no es salto parade 
burlas , y te espantas de pocas cosas, que sin este enamorado morciélago 
hay otros ochenta para quien tiene repartidas las horas del dia y de la 
noche. Por vida del mundo, dijo don Cleofas , que la tenia por una santa. 
Nunca te creas de ligero, le replicó el diablillo, y vuelve los ojos á mi 
astrólogo , y verás con las pulgas é inquietud que duerme ; debe de ha- 
ber sentido pasos en su desván , y recela algún detrimento en su redoma. 
Consuélese con su vecino, que mientras está roncando á mas y mejor, le 
están sacando su mujer, como muela sin sentirlo, aquellos dos soldados. 
Del mal lo menos, dijo don Cleofas, que yo sé del marido hecho dur- 
miente, que dirá cuando despierto lo mismo. 

Mira allí, proseguió el Cójuelo, aquel barbero, que soñando se ha le- 
vantado y echado unas ventosas á su mujer, y la ha quemado con las 
estopas las tablas de los muslos, y ella da gritos, y él despertando la ^ 
coasuela, diciendo que aquella diligencia es bueno que esté hecha para 
cuando fuere menester. Vuelve allí los ojos á aqueUa cuadrilla de sastres, 
que están acabando unas vistas para un tonto que se casa á ciegas, que [, 
es lo mismo que por relación, con una doncella tarasca, fea, pobre y . 
necia, y le han hecho creer al contrario, con un retrato que le trajo un ., 
casamentero , que á estas horas se está levantando con un pleiteante que 
vive pared en medio de él, el uno á casar ministros, y el otro á casar 
todo el género humano, que solamente tú, por estar tan alto , estás se- 
guro de este demonio , que en algún modo lo es mas que yo. Vuelve los j, 
ojos, y mira á aquel cazador mentecato de gallo, que está ensillando so 
rocin ahora á estas horas, y está poniendo la escopeta debajo del capa- . 
razón , y deja de dormir de aquí á las nueve de la mañana por ir á matar , 
ua conejo, que le costaría menos, aunque le comprara en la despensa 
de Judas. Y al mismo tiempo advierte como á la puerta de aquel rico ava- 
riento echan un niño, que por partes de su padre puede pretender la * 
beca del antecrísto, y él en grado de apelación da con él en casa de un . , 
señor, que vive junto á la suya, que tiene talle de comérselo antes que rj 
criarlo, porque ha dias que su despensa espera el domingo de casi ra- 
ción. Pero ya el dia no nos deja pasar adelante , que el aguardiente y el . 
lotuario son sus primeros crepúsculos, y viene el sol haciendo cosquillas ^ 
á las estrellas , que están jugando á salga la parida , y dorando la pildora 
del mundo, tocando al arma á tantas bolsas y talegos; y dando rebato á : 
tantas ollas, sartenes y cazuelas , y no quiero que se valga de mi indus- ;^^ 
tria para ver los secretos que le negó la noche ; cuéstele brujulearlo por 
resquicios, claraboyas y chimeneas; y volviendo á poner la tapa al pasto- 
Ion, se bajaron á las calles. 
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«nenzaban en el puchero humano de la corte á hervir hombres y 
}» unos hacia arriba y otros hacia abajo, y otros de través, ha-» 
un cruzado al son de su misma conñision, y el piélago racional 
rid á sembrarse de ballenas con ruedas,' que por otro nombre Ha- 
ches, trabándosela batalla del día» cada udo con designio y ne- 
liferente, y pretendiéndose engañar los unos ¿ los otros , levan- 
! una polvareda de embustes y mentiras , que no se descubría una 
le verdad por un ojo de la cara, y don Gleofas iba siguiendo á su 
da, que le habia metido por una calle algo angosta, llena de 
por una parte y por otra , donde estaban muchas damas y lindos , 
ose y poniéndose de diferentes posturas de bocas, guedejas, 
ites, ojos, bigotes, brazos y manos, haciéndose cocos á ellos 
\. Preguntóle don Gleofas qué calle era aquella, que le parecía 
la habia visto en Madrid. Es, respondió el Gojuelo, que esta se 
% calle de los Gestos , que solamente saben á ella estas figuras de 
¡a de la corte , que vienen aquí á tomar el gesto con que han de 
\q\xe\ dia, y salen con perlesía de lindeza, unos con boquita de 
otros con los ojitos dormidos, roncando hermosura, y todos con 
dedos de las manos, índice y meñique, levantados, y esotros de 
Patri. Pero salgamos muy'de priesa de aquí, que con tener esló- 
e demonio, y no haberme mareado las maretas del iuñerno , me 
revuelto estas sabandijas, que nacieron para desacreditar la na- 
i y el rentoy. 

esto.se salieron de esta calle á una plazuela, donde habia gran 
so de viejas que habían sido damas cortesanas, y mozas que en- 
á ser lo que ellas habían sido , en grande contratación unas con 
Preguntó el estudiante á su camarada qué sitio era aquel, que 
o le habia visto. Y él le respondió : Este es el baratillo de los ape- 
que aquellas damas pasas truecan con estas mozas alvillas , por 
traídas, por zapatos viejos, balonas, tocas y ligas, como ya no 
i menester, que el Guzman, el Mendoza, el Henriquez, el Gerda, 
^a, el Silva, el Castro, el Girón, el Toledo, el Pacheco, el Gór- 
j1 Manrique de Lara , el Osorio , el Aragón , el Guevara , y otros ge- 
3 apellidos los ceden á quien los ha menester ahora para el oficio 
mienza, y se quedan con sus patronímicos primeros de Hernan- 
irtinez, López, Rodríguez, Pérez, González, etc., porque al fin 
mos mil vuelven los nombres por donde solían ir. Ciada dia , dijo 
liante, hay cosas nuevas en la corte. Y á mano izquierda entraron 
plazuela al modo de la de los Herradores, donde se alquilaban 
ermanos, primos y maridos , como lacayos y escuderos para da- 
: achaque, que quieren pasar en la corte con buen nombre, y en* 
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carecer su mercadería. A la mano derecha de este seminario andante 
estaba un grande edificio , á manera de templo, sin altar, y en medio de 
él una pila grande de piedra, llena de libros de caballerías y novelas, y 
al rededor muchos muehachos desde diez á diez y siete años, y algunas 
doncelluelas de la misma edad , y cada uno y cada una con su padrino 
al lado, y don Gleofas le preguntó á su compañero que le dijese qué era 
aquello, que todo le parecía que lo habia soñado. El Gojuek) le dijo : 
Algo tiene de eso este fantástico aparato; pero esta es i don Gleofas, 66 
efecto la pila de los dones, y aquí se bautizan los que Vienen á la corte 
sin él. Todos aquellos muchachos son pages para sefioreis, y aquellas 
muchachas doncellas para señoras de media talla, que han menester el 
don para la autoridad de la casa que entran á servir, y ahora les acaban 
de bautizar el don. Por allí entra ahora una fregona con un vestido alqui- 
lado, que la trae su ama á sacar de don, como de pila, para darla el 
tusón de las damas, porque le pague en esta moneda lo que le ha costado 
el criarla; y aun ella parece que se quiere volver al paño, según viene 
bruñida de esmeril. Un moño, unos.dientes postizos^ y un guardainfante 
pueden hacer esos. milagros, dije don Gleofas; ¿pero qué acompaña- 
miento » prosiguió, es este que entra ahora de taifta gente lucida por la 
puerta de este templo, consagrado al uso del siglo? Traen á bautizar, 
dijo el Gojuelo, un regidor muy rico, de un lugar aquí cercano , de edad 
de setenta años, que se viene al don por su pié, porque sin él le han 
aconsc^do sus parientes que no cae tan bien el regimiento. Llámase 
Paseual , y vienen altercando si sobre Pascual le vendrá bien el don , que 
parece don extravagante de la iglesia de los dones. Ya tienen ejemplar, 
dijo don Gleofas, en don Pascual, ese que llamaron todos locó, y yo 
Diógenes de la ropa vieja, que andaba cubierta la cabeza con la ropa^ 
sin sombrero, en trage de profeta por esas calles. Mudaránle el nombre^ 
á mi parecer, prosiguió el Gojuelo , por no tener en su lugar regidor pas- 
cual} como cirio de los regidores. Dios le inspire, dijo don Gleofas, lo 
que mas convenga á su regimiento, como la cristiandad de los regidores 
ha menester. En acabando de tomar el señor regidoí*, dijo el Gojuelo, el 
agua del don , espera allí un italiano hacer lo mismo con un elefante que 
ha traído á enseñar á la Puerta del Sol. Los mas suelen llamarse , dijo el 
estudiante, don Pedros, don Juanes, y don Alonsos. No sé cómo ha te- 
nido tanto descuido su ayo ó naire, como dicen los de la India Oriental : 
plebeyo debia de ser este animal, pues ha llegado tan tarde al don. Viirc 
Dios que me le he de quitar yo , porque me desbautizan y desdoran los 
que veo. Sígneme, dijo el Gojuelo, y no te amohines, que bien sabe el 
don donde está , que se te ha caido en el Gleofas como la sopa en la miel. 
Gon esto salieron del soñado (al parecer) edificio, y en frente de él des- 
cubrieron otro , cuya portada estaba pintada de sonajas i guitarras, gai- 
tas zamoranas, cencerros, cascabeles, ginebras, caracoles, castrapuer- 
cos, pandorga prodigiosa de la vida; y preguntó don Gleofas á su amigd 
qué casa era aquella que mostraba en la portada tanta variedad de iustni- 
mentos vulgafes, que tartipoco la he visto en la corte, y me parece ^ue 
hay dentro tnüchd ^ego(5ijo y entí^elenimiento. Esta es la casfe de los locos, 
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respéfiáié 6) C9|ttek>, i|tie ha peeo que ^ institoyé en Ift corte éfetre ubds 
etoift 1^ que dejó uii hotobf« mtiy rieo y iftuy euerd^^ diEtndé ee eai^ti- 
gftA i cttmn locuras que hasta ftbdfa né lo habiati palidesdo. Éntreme 
áétítit), dijd don Cleoíistó , por aquel poetiguillo que esta abietlOi f vea* 
Éoe estft fiotedad de lóeos, y dicieiid§ y haeiétído sie efitHirdt} los dds » 
6D0 trae ott^^ (Hteatidd üd zagtiaO) dohde eeiáháD ai|tíi)Os délos eoiti^-' 
teeiMtee fíidiendo Uísiosna p^m los qae estaban flrtiosos; UegaÉiMl ft lltl 
pitio eiMidrado, eercado de eeidae peq«iefias por aniM 7 por aM}o» qd« 
Mft toa de alas ocupaha ün pérso&age de ios stieodiehoiii A la piíerta de 
asi de elM estaba m hombre fbdy bien tratador dé testido escribiebde 
sabré iá rodilla, y setitado eii una banqueta^ sin levantar los ojos del im- 
¡frt , y se había sacado udo eon la pluma sin sentirlo. El Gojuelo le dijo : 
Aquel es un loco arbitrista, que ha dado en deisir que ha de hacer la te- 
daecioD de los cuartos, y ha escrito sobre eso mas hojas de papel que 
tato el pleito üe don Alvaro de Luna. Bien haya quien le trajo á esta casa, 
dijo don Gleofós, que son los locos mas perjudiciales de lá repUblleá. 
BKttro que está en esotro aposento < prosiguió el Gojuelo , es títl eiego 
enamorado , que está con aquel retrato de su dama en la mano ^ y aque^ 
líos papeles que le ha escrito , como si pudiera ver ló uno , ni leer 10 otro » 
y da en decir que ve con los oidos. En esotro aposeutiUo, lleno de papeles 
y libros, está un gramaticon, que perdió el juicio buscándole á un verbo 
griego el gerundio. Aquel que está á la puerta de esotro aposentillo , con 
unas alforjas al hombro y en calzón blanco, le han traido porque siendo 
cochero, que andaba siempre á caballo, tomó oflcio de correo de á pié. 
Esotro que está en esotro de mas arriba , con un halcón en la mano » es 
an cAbaUero, que habiendo heredado mucho de sus padres, lo gastó todo 
en la cetrería, y no le ha quedado mas que aquel halcón en la mano, que 
se tas come de hambre. AlH está un eriado de un señor, que teniendo que 
comer se puso á servir. Allí está un bailarín, que se ha quedado sin seh 
bailando en seco. Mas adelante está un historiador que se volvió loco dé 
sentimiento de haber perdido tres decadas de Tito Livio. Mas adelante está 
un colegial cercado de mitras, probándose la que le viene mejor , porque 
dio en decir que habla de ser obispo. Luego en esotro aposentillo está un 
letrado , que se desvaneció en pretender plaza de ropa ; y de letrado di6 
eo sastre, y está siempre cortando y cosiendo garnachas. En esotra celda» 
sobre un cofre lleno de doblones, cerrado con tres llaves, está sentado 
un rico avariento, que sin tener hijo ni pariente que le herede, se da muy 
mala vida , siendo esclavo de su dinero , y no comiendo mas que un pas- 
tel de & cuatro I ni cenando mas que una ensalada de pepinos, y le sirve 
de cepo su misma riqueza. Aquel que canta en esotra jaula es un músico 
sinzonte, que remeda los demás pájaros , y vuelve de cada pasage eomi» 
de un pM^sismOi Está preso en esta cárcel de los delitos del juicio, p^us 
siempre cantaba, y cuando le rogaban que cantase dejaba de oan-tar. Im^ 
pertinencia es esa casi de todos los de esta profósion. Bn el brocal de aqUei 
poÉo que está en el patio se está mirando siempre una dama muy hermosa, 
oomo la verás si ella alza la cabeza ; hija de pobres y humildes padres , que 
queriéndose eaiar con ella muchos hombres ricos y caballeros ^ ninguno 
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la coatentó» y en todos halló una y muchas faltas, y está atada allí en 
una cadena, porque, como Narciso, enamorada de su hermosura, no se 
anegue en el agua que le sirve de espejo , no teniendo en lo que pisa al 
soU ni á todas las estrellas. En aquel pobre aposentillo en frente, pintado 
por defuera de ellas, está un demonio casado que se vol^ó loco con la 
condición de su mujer. Entonces don Gleofas le dijo al compañero que le 
enseñaba todo este retablo de duelos : Vamonos de aquí, no nos embar- 
guen por alguna locura que nosotros ignoramos , porque en el mundo to- 
dos somos locos, los unos de los otros. £1 Gojuelo dijo : Quiero, quiero 
tomar tu consejo; porque, pues los demonios enloquecen, no hay que fiar 
de si nadie. Desde vuestra primera soberbia, dijo don Gleofas, todos lo 
estáis , que el infierno es casa de todos los locos mas furiosos del mundo. 
Aprovechado estás, dijo el Gojuelo , pues hablas en lenguage ajustado. 

Gon esta conversación salieron de la casa susodicha, y á mano dere- 
cha dieron en una calle algo dilatada, que por una parte y por otra es- 
taba colgada de ataúdes, y unos sacristanes, con sus sobrepellices, pa- 
seándose junto á ellos, y muchos sepultureros abriendo varios sepulcros; 
y don Gleofas le dijo á su camarada : ¿ Qué calle es esta que me ha ad- 
mirado mas que cuantas he visto ? y me pudiera obligar á hablar mas espi- 
ritualmeate, que con lo primero de que tú te admiraste. Esta es mas tem- 
poral y de siglo que ninguna, le respondió el Gojuelo, y la mas necesaria, 
porque es la ropería de los abuelos, donde cualquiera, para todos los ac- 
tos positivos que se le ofrece, y se quiere vestir de un abuelo , porque el 
suyo no le viene bien ó está traído , se viene aquí , y por su dinero escoge 
el que le está mas á propósito. Mira allí aquel caballero torzuelo cómo se 
está probando una abuela que ha menester; y esotro, hijo de quien él 
quisiere, se está vistiendo otro abuelo, y le viene largo de talle. Esotro 
mas abajo da por otro abuelo el suyo , y dineros encima, y no se acaba 
de concertar, porque le tiene mas de costa al sacristán , que es el ropero. 
CHro á esotra parte llega á volver un abuelo suyo de dentro afuera, y de 
atrás adelante, y á remendarlo con la abuela de otro. Otro viene allí con 
la justicia á hacer«que le vuelvan un abuelo que le habían hurtado, y le 
ha hallado colgado en la ropería. Si hubieres menester algún abuelo ó 
abuela para algún crédito de tu calidad, á tiempo estamos, don Gleofas 
Leandro, que yo tengo aquí un ropero mi amigo , que desnuda los difun- 
tos la primera noche que los entierran, y nos le dará por el tiempo que 
quisieres. Dineros he menester yo, que abuelos no , respondió el estu- 
diante; con los mios.me haga Dios bien, que me han dicho mis padres 
que desciendo de Leandro el animoso, el que pasaba el mar de Abido en 
amoroso fuego todo ardiendo; y tengo mi ejecutoria en las obras sueltas 
de Boscan y Garcilaso. Gontra hidalguía en verso , dijo el Gojuelo , no bay 
iáviáo ni chancillería que baste, ni hay mas que desear en el mundo que 
ser hidalgo en consonantes. Si á mí me hicieran merced , pro»guió don ! 
Gleofas, entre SaUcio y Nemoroso se habían de hacer mis diligencias, que 
no me habían de costar cien reales, que allí tengo mi Montaña, mi Ga- 
licia, mi Vizcaya y mis Asturias. Dejemos vanidades ahora, dijo el Go- 
juelo, que¡ya he sabido que eres muy bien nacido en verso y en prosa; 



^ 
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j vamos en busca de un figón á almorzar y á descansar, que bien lo ba- 
brás menester por lo madrugado y trasnochado, que después proseguire- 
mos nuestras aventuras. 



TRANCO IV. 



Dejemos á estos caballeros en su figón almorzando y descansando , que 
sin dineros pedian las pajaritas que andaban volando por el aire y al 
fénix empanado, y volvamos á nuestro astrólogo regoldano y nigromante 
injerto , que se habia vestido con algún cuidado de haber sentido pasos 
en el desván la noche antes , y subiendo á él halló las ruinas que habia 
dejado su familiar en los pedazos de la redoma, y mojados sus papeles, 
y el tal espíritu ausente ; y viendo el estrago y la falta de su demoñuelo , 
comenzó á mesarse las barbas y los cabellos, y á romper sus vestiduras 
como rey á lo antiguo. Y estando haciendo semejantes extremos y lamen- 
taciones entró un diablejo zurdo, mozo de retrete de Satanás, diciendo 
que Satanás su señor le besaba las manos, que habia sentido el atrevi- 
miento que habia tenido el Gojuelo , que él tratarla de que se castigase, y 
que entretanto se quedase él sirviéndole en su lugar. Agradeció mucho el 
cuidado el astrólogo , y encerró el tal espíritu en una sortija de un topa- 
cio grande que traía en un dedo , que antes habia sido de un médico , 
con que á todos cuantos habia tomado el pulso habia muerto. Y en el in- 
fierno se juntaron entretanto en su sala plena los mas graves jueces de 
aquel distrito; y haciendo notorio á todos el delito del tal Gojuelo, man- 
daron despachar requisitoria para que le prendiesen en cualquier parte 
que le topasen , y se le dio esta comisión á Cienllamas , demonio comi- 
sionarlo, que habia dado muy buena cuenta de otras que le habían en- 
cargado ; y llevándose consigo por corchetes á Chispa y á Radina , demo- 
nios á las veinte, y subiéndose en la muía de Líñan, salió del infierno 
con vara alta de justicia en busca del dicho delincuente. 

En este tiempo, sobre la paga de lo que habían almorzado , habían te- 
nido una pesadumbre el revoltoso diablillo y don Cleofas con el figonero, 
en que intervinieron asadores y torteras, porque lo que es del diablo ef 
diablo se lo ha de llevar; y acudiendo la justicia al alboroto se salieron 
por una ventana ; y cuando el alguacil de corte, con la gente que llevaba, 
entendía cogerlos , estaban ya de esotra parte de Getafe, en demanda de 
Toledo , y dentro de un minuto en las ventíllas de Torrejon , y en un cer- 
rar de ojos á vista de la puerta de Visagra, dejando la real fábrica del 
hospital de Afuera á la mano derecha; y volviéndose el estudiante al ca- 
marada, le dijo : Lindos atajos sabes, mal haya quien no caminara con- 
tigo todo el mundo mejor que con el infante don Pedro de Portugal, el 
que anduvo las siete partidas de él. Somos gente de buena maña, res- 
pondió el Gojuelo. Y cuando estaban hablando en esto , llegando al barrio 
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que lUifilaíi tSM \á 9at)gitl Griete ^ y ftl mesm á% la S«Tllkibi, ^tw «s fl 
rt)éj§f dé (iquellft taludad , él diablo Gojuelo 1« áiji^ al ^ladiafit« t idtá «s 
muy buena posada para pasar esta noche , y para d^fií^tnMtf Ú9 la jordidA; 
éntrate dentro, y pide un aposento , y que te aderecen de cenar, que á mi 
me importa ir esta noche á Gonstantinopla á alborotar el serallo del gran 
turco , y hacer degollar doce ó trece hermanos que tiene, por miedo de 
que no conspiren á la corona, y VtílVérillé de camino por los cantones de 
los Esgúizaros , y por Ginebra, á otras diligencias de este modo , por so- 
bornar con algunos servicios á mi amo , que debe de estar muy indignado 
contra mí por la travesura pasada, y que yo estaré contigo antes que den 
las siete de la mañana, t diciendo t haciendo se tiiétió por esos aires 
como por viña vendimiada , tíieiiciaiiab la pajuela á todo píijáíotc y ciu- 
dadano de la región etérea, á fuer de los de la g^rigónzá, éríllcá, y áüh 
Cleofas se entró 3, tomar posada, por haber nluchdS pasagerOs qutí há- 
biaii venido con galeones, y pasaban á Madrid ; con todo eso al huésped 
nuevo hicieron fcbrtfejd, porque la persona de ddh Cleofas tfáiá dónsigo 
cartas de recomendacloii, cótoO dicen loscottósaños antiguos. 

Convidáronle á céttar unos cabaílfero^ soldados muy corteses , pí^güit- 
táridole nuevas de Madrid ; y después dfe haber cutaplido coü la celebridad 
dé los bHiidis pdi* el rey (que Dids guarde) por sus damas y sus amigos, 
y hábér dado las aceitunas y postres, carta de pago y fín de cfetía , Se Ibé 
Cada uno á recoger á su aposento, porque hábian de tomar la madrugada 
para llegar con tiempo á Madrid, y don Cleofas hizo lo mismo eñ el que 
le señaló el huésped, sintiendo la soledad del compañero en algún modo, 
porque le traia muy entretenido; y haciendo varios discursos sobre li 
almohada , se quedó como ün pajarito , jugando el silencio de las som- 
bras como los demás del mundo (el mesón de la Sevillana) el natural tá- 
sallage con el sueño, que solas grullas, mofciélagds y lechuzas estaban 
de posta á sU cuerpo dé guardia, cuando á las dds dé la noche oyó Unas 
temerosas voces qué répetian : Fuego.! fuego.! Despertaron á los doriñidóK 
pasagerós, con el sobresalto y asombro que suele causar cuálquiei* albo- 
roto á los que están durmiendo, y mas oyendo nombrar fuego j voz que 
con mas terroí* atemoriza los ánimos mas constantes, rodando unos las 
escaleras por bajar mas apriesa, Otros saltando por las ventanas qUe éaian 
al patio de la pdsada, otros qué por las pulgas ó temoí de las chinches 
dormían en cueros, como vinagre, hechos adanes del baratillo , po« 
niéndo las riíanos donde habían de estar las hdjas de higuera, siguiendo 
á los demás; y acompañándolos don Cleoííis con los calzonea revueltds 
al brazo, y una alfágíá , que pdr no encontrar la espada topó acaso en sa 
aposento , como si en los incendios y fantashias importase andaí* á pales 
ni cuchilladas, natural socofro del miedo en las repentinas invasiones. 
Salió en esto el huésped en camisa, los pies en unas empanadas de frené* 
gal , cinchado con una íkja dé grana de polvo el estómago, y un caníU 
de garabato en la mano , dldiendo qué se sosegasen, que aquel ruido üd 
era de cuidado, qué se volviesen á sus tramas , que él pondría Remedid 9tl 
ello. Apretóle don Cleoías , como mas amigo de sabef, que le dijese It 
causa de aqUel alboroto, 4úé ño sé habla de Volver á ácOStíinsiñ déseifhlr 
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aquel misterio. II huésped le dijo inuy severo que era iih estudiante de 
Madrid , que habia dos ó tres meses que entró á posar en su casa , y qutí 
era poeta de los que hacen comedias , y que habia escrito dos que se le 
habían chillado en Toledo , y apedreado como viñas, y que estaba aca- 
bando de escribir la comedia de Troya abrasada, y que sin duda debiá 
de haber llegado al paso del incendio, y se conrértia tanto eü lo que es- 
críbia, que habria dado aquellas voces, que por otras experiencias pasa- 
das sacaba él que aquello era verdad infalible, como él decia, que paítl 
confirmarlo subiesen con él á su aposento , y hallarían ser verdadero este 
discurso. 

Siguieron al huésped todos de la suelte que cada uno estaba i y en- 
trando en el aposento del tal poeta le hallaron tendido en el suelo, despe- 
dazada la media sotana , revolcado en papeles, y echando espumajos por 
la boca; y pronunciando con mucho desmayo : Fuego, fuego, que casi 
no podía echar la habla , porque se le habia metido monja. Llegaron á él 
muertos de risa , y llenos de piedad todos , diciéndole : Señor licenciado , 
vuelva en sí , y mire si quere beber y comer algo por este desmayo. En- 
tonces el poeta, levantando, como pudo, le cabeza, y algo alborotado , 
dijo : Si es Eneas y Anquises con los Penates y el amado Ascanio, ¿ qué 
aguardáis aquí? Que está ya el Ilion hecho cenizas, y Priamo, París y 
Policena , Recuba y Andrdmaca han dado el fatal tributo á la muerte, y á 
Elena, causa de tanto daño, llevan presa Menelao y Agamenón ; y lo peor 
es que los Mirmidones se han apoderado del tesoro troyano. Vuelto en su 
juicio , dijo el huésped, que aquí no hoy almidones, ni toda esa tropelía 
de disparates que ha referido, y mucho mejor fuera Uevarle á casa de 
Nuncio, donde pudiera ser con bien justa causa mayoral de Jos locos, y* 
meterle en cura, que se le han subido los consonantes á la cabeza como 
tabardillo, i Qué bien entiende de afectos el señor huésped ! respondió el 
poeta, incorporándose un poco mas. De afectos, ni de afeites, dijo el 
huésped, no quiero entender, sino de mi negocio : lo que importa es que 
mañana hagamos cuenta de lo que me debe de posada, y se vaya con Dios, 
que no quiero tener en ella quien rae la alborote cada día con estas locu- 
ras ; basten las pasadas , pues comenzando á escribir, recien venido aquí, 
la comedia del marques de Mantua, que zozobró, y fué una de las silbadas, 
fueron tantas las prevenciones de la caza, y las voces que dio llamando 
á los perros Meleampo, Oliveros, Saltamontes, Tragavientos, etc., y el 
ataja, ataja, y el guarda el oso cerdoso, y el jabalí colmilludo, que mal- 
parió una señora preñada, que pasaba del Andalucía á Madrid , del so- 
bresalto ; y en esotra del Saco de Roma , que entrambos parecieron, cual 
tenga la salud, fué el estruendo de las cajas y trompetas, haciendo peda- 
zos las puertas y ventanas de este aposento á tan desusadas horas como 
estas, y el cierra España , Santiago y á ellos , y el jugar la artillería con la 
boca, como si hubiera ido á la escuela con un petardo, ó criádose cotíie 
el basilisco de Malta , que engañó el rebato á una compañía de infanteHa 
que alojaron aquella noche en mi casa; de suerte que tocando al arma. Se 
hubieron de hacer, á oscuras, urios soldados pedazos con los otros, acu- 
diendo al ruido medio Toledo cotí la justicia, echándome las püettas 
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abajo, y amenazó á hacer una de todos los diablos, que es poeta grulla 
qué siempre está en vela y halla consonantes á cualquier hora de la noche 
y de la madrugada. 

£1 poeta dijo entonces : Mucho mayor alboroto fuera si yo acabara 
aquella comedia de que tiene usted en prendas dos jornadas por lo que 
le debo, que la llamo las Tinieblas de Palestina, donde es fuerza que se 
rompa el velo del templo en la tercera jornada , y se oscurezca el sol y la 
luna, y se den unas piedras con otras, y se venga abajo toda la fábrica 
celestial, con truenos y relámpagos, cometas y exhalaciones, en senti- 
miento de su Hacedor, que por faltarme dos nombres que he de poner á 
los sayones no la he acabado. Ahí me dirá usted, señor huésped , ¿ qué 
fuera ello? Vayase , dijo el mesonerazo, á acabarla al calvario, aunque 
no faltará en cualquiera parte que la escriba ó la representen quien le 
crucifique á silbos , legumbre y edificio. Antes resucitan con mis come- 
dias los autores, dijo el poeta, y para que conozcan todos ustedes esta 
verdad, y admiren el estilo que llevan todas las que yo escribo, ya que 
se han levantado á tan buen tiempo , quiero leerles esta. Y diciendo y 
haciendo , tomó en la mano una rima de vueltas de cartas viejas, cuyo 
bulto se encaminaba mas á pleito de tenutaque á comedia; y arqueando 
las cejas, y desolUnándose los bigotes, dijo leyendo el título de esta 
suerte : Tragedia troyana, Astucias de Sinon, Caballo griego. Amantes 
adúlteros y Reyes endemoniados. Sale lo primero por el patio, sin haber 
cantado , el Paladión con cuatro mil griegos, por lo menos, armados de 
punta en blanco dentro de él. ¿Cómo , le replicó un caballero soldado de 
aquellos que estaban en cueros , que parece que le hablan de echar á an* 
dar en la comedia, puede toda esa máquina entrar por ningún patio ni 
coliseo de cuantos hay en España, ni por el del Buen Retiro, afrenta de 
los romanos anfiteatros, ni por una plaza de toros? Muy buen remedio, 
respondió el poeta; dcrribaráse el corral, y dos calles junto á él, para 
que quepa esta tramoya, que es la mas portentosa y nueva que los teatros 
han visto, que no siempre sucede hacerse una comedia como esta, y 
será tanta la ganancia que podrá muy bien á sus ancas sufrir todo este 
gasto. Pero escuchen , que ya comienza la obra, y atención por mi amor. 
Salen por el tablado con mucho ruido de chirimías y atabalillos Priamo, 
rey de Troya, y el príncipe Páris , y Elena muy bizarra en un palafrén, 
en medio , y el rey á la mano derecha (que siempre de esta manera guardo 
el decoro á las personas reales) y luego tras ellos, en palafrenes negros, 
de la misma suerte, once mil dueñas á caballo. Mas dificultosa aparien- 
cia es esa que esotra, dijo uno de los oyentes, porque es imposible que 
tantas dueñas juntas se hallen. Algunas se harán de pasta, dijo el poeta, 
y las demás se juntarán de aquí para allí, fuera de que si se hace en la 
corte, ¿qué señora habrá que no envié sus dueñas prestadas para una 
cosa tan grande, por estar los dias que se representare la comedia, que 
será por lo menos siete ú ocho meses , libres de tah cansadas sabandijas? 
Hubiéronse de caer de risa los oyentes, y de una carcajada se llevaron 
media hora de reloj al son de los disparates del tal poeta, y él prosiguió, 
diciendo : No hay que reirse, que si Dios me tiene de sus consonantes, 
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he de rellenar el mundo de comedias mias, y ha de ser Lope de Vega 
(prodigioso monstruo español , y nuevo Tostado en verso) niño de teta 
conmigo; y después me he de retirar á escribir un poema heroico para 
mi posteridad, que mis hijos ó mis sucesores hereden, en que tengan 
toda su vida que roer silabas. Y ahora oigan vuesas mercedes (amagando 
á comenzar el brazo derecho levantado) los versos de la comedia , cuando 
todos auna voz le dijeron que lo dejase para mas espacio; y el huésped 
indignado » que sabia poco de ñlis» le volvió á advertir que no habia de 
estar un dia mas en la posada. 

La encamisada, pues, de los caballeros y soldados se puso á mediar 
con el huésped el caso, y don Cleofas, sobre un arte poético de Rengifo, 
que estaba también corriendo borrasca entre esotros legajos por el suelo , 
tomó pleito homenage al tal poeta, puestas las manos sobre los conso- 
nantes, jurando que no escribiría mas comedias de ruido, sino de capa 
y espada, con que quedó el huésped satisfecho, y con esto se volvieron 
á sus camas, y el poeta calzado y vestido, con su comedia en la mano, 
se quedó tan aturdido sobre la suya, que apostó á roncar con los siete 
Durmientes, á peligro de no valer la moneda cuando despertase. 



TRANCO V. 



Dentro de muy pocas horas lo fué de volverse á levantar los huéspedes 
al quitar, haciendo la cuenta con ellos de la noche pasada el huésped de 
por vida, esperezándose y bostezando de la trasnochado con el poeta, y 
trataron de caminar, ensillando los mozos de muías y poniendo los frenos 
ai son de seguidillas y jácaras ; y brindándose con vino y pullas los unos 
á los otros, ríbeteándolas con tabaco en polvo y en humo : cuando 
nuestro don Cleofas también despertó , tratando de vestirse , con algunas 
saudes de su dama (que las malas correspondencias de las mujeres á veces 
despiertan mas la voluntad), y antes que diesen las ocho , como habia 
dicho, entró por el aposento el camarada en trage turquesco, con alma- 
lafa y turbantes, señales ciertas de venir de aquel pais, diciendo : ¿Heme 
tardado en el viage, señor licenciado? Él le respondió, sonríéndose : 
Menos se tardó usted desde el cielo al infierno, con haber mas leguas, 
cuando rodó con todos esos príncipes, que no han podido gatear otra vez 
á la maroma de donde cayeron. Al amigo, señor don Cleofas, respondió 
el Cojuelo, chinche en el ojo , como dice el refrán de Castilla. Bueno, 
bueno, pocos hay, respondió el estudiante, que en ofreciéndose el chiste 
miren esos respetos; pero esto lo digo yo en galantería, y por la amistad 
que hay entre nosotros. Mas dejando esto aparte , ¿cómo te ha ido por 
esos mundos? Hice todo á lo que fui, y mucho mas, respondió el gení- 
zaro recien venido, y si quisiera me jurara por Gran Turco aquella buena 
gente, que á fe que alguna guarda mejor su palabra , y saben decir ver- 
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dad , Y Ua<(Mr amistadds mas que vosotros los cristianos. ; Qué presta te 
pagaste! dijo don Gleofas; algún cuarto debes de tener de demonio vi* 
llano. £s imposible, respondió el Cojuelo , porque descendemos todos de 
la mas noble y mas alta montaña de la tierra y del cielo ; y aunque sea- 
mos zapateros de viejo, en siendo montañeses, todos somos hidalgos, 
que mucbos de ellos naceacomo los escarabajos y ratones de la putre- 

ÜELCCiOQ* 

Bien sé que sabes filosofía, le dijo doq Gleofas» mejor que si la hubieras 
estudiado en Alcalá , y que eres maestro eu primeras licencias. Dejemos 
estas digresiones, y acaba de darme cuenta de tu jornada. Con el trage 
del país, como^yes, respondió el Cojuelo, por ensuciarlos todos, como 
cierto amigo , que por desaseado m extremo , ensució el de soldado, el 
dQ peregrino y estudiante, volví por los Cantones, por la Bartolina y 
Ginebra, y no tuve que hacer nada en estos países, porque sus paisanos 
son demonios de si mismos, y ese es el juro de heredad que mas seguro 
tenemos en el infierno. Después de las Indias fui 4 Venecia, por ver una 
población tan prodigiosa que está fundada en el mar, y de su natural 
condición tan bajel de argamasa y sillería, que como la tiene en peso ei 
piélago Mediterráneo, le vuelve á cualquier viento que le sopla. Estuve 
en la plaza de San Marcos platicando con unos criados de unos clarísi- 
mos esta mañana , y hablando en las gacetas de la guerra, les dije que en 
Constantinopla se había sabjdo por espías que estaban en España, que 
hay grandes prevenciones de ella, y tan prodigiosas, que hasta los di- 
funtos se levantaban de los sepulcros, al son de las cajas, para este 
efecto, y hay quien diga que entre ellos habia resucitado el gran duque 
áe Osuna. Apenas lo acabé de pronunciar cuando escurrí por no perder 
tiempo en mis diligencias; y dejando el seno Adriático, me sorbí la 
Marca de Ancona,.y por la Romanía. A la mano iaquierda dejé á Roma, 
porque aun los demonios (por cabeza de la iglesia militante) veneramos 
su población. Pasé por Florencia á Müan, que no se le da con su castillo 
dos blancas djt) la Europa. Vi á Qénova la bella, talego del mundo , llena 
de novedades , y golfo lanzado. Toqué á Vinaroz y los Alfaques, pasando 
el de León y Narbona, Llegué a Valencia, i^ue juega cañas dulces con la 
primavera. Metime en la Mancha > que no hay greda que la pueda sacar. 
Entré en Madrid, y supe que unos parientes de tu dama te andaban á 
buscar para matarte, porque dicen que la has dejado sin reputación; y 
lo peor es, lo que me chismeó Zancadilla, demonio espía del infierno y 
s(4)restante de tentaciones , que me andaba á buscar Gienliamas con una 
requisitoria, y soy 4e paf^ecer, por obviar estos dos riesgos , que ponga- 
mos tierra en medi^p : vápionos al Andalucía, que es la mas ancha del 
mundo ; y pues yo te hago la costa, no tienes que temer nada, que coa 
el romance, que éiee : T^4ré el invierna en Sevilla, y el veranite en 
Gram4a, no heipos de dejar h^9i en ella que no traginenaos. ¥ vol- 
viéndose á la ventana que salia á la «lalle, le dijo : Hágote puerta de 
naeson , vamos , y sígueine pof ella , doü Cleofas , que hemos de ir á eo- 
J9íef 4 te venta de Duraban , que ^ m Sierra Morena, veinte y dos, 6 
¥ei9t9 y tres kigMas ^. «^i.* No imf^p i^ i^ €leo&s^ ai «roe deóo- 
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sio deportante , auoqu» ficgo ; y diciendo esto , salieron los dos por la 
YWtáiía flaobados da si misinos, y el huésped desde la puerta dándole 
vaeee a1 estudiante , cuando le vio por el aire , diciendo que le pagase la 
eama y la posada, y don Gleofiía respondió que en volyiasdo del Ánda-r 
lufiia euiBpliria con aus obligaciones; y el huésped, que partía que lo 
sonatiA, se volvió , santiguando, y diciendo 4 « Pluguimt & Dioéi eoma 
9 86 me va este, ^ me fuera el poeta, auAque me llevara la cama y teda 
9 asida á la cola, w 

¥a en esto el Gojuelo y don Cleoías descubrtan la dictia yenta, y apaftn- 

dase 4el aire, entraron en ella, pidiendo al ventero de comer, y él les 

dijo que so habia quedado en la venta mas que un co^o y ya peyífiigon , 

que estaban en aquel asador entreteniéndose á la lumbre. Pues trasl&>f 

4eBÍos á un plato, dijo don Cleofas, s^nor ventero, y venga el salmorejo, 

paniéndonos la mesa , pan , vino y salero. £1 ventero respondió que fuese 

en buen hora; pero que esperasen que acabasen de comer unos extran-* 

gerosque estaban en eso, porque en la venta no habia otra mesa mas que 

la que ellos ocupaban. Don Gleofasdijo : Por no esperar, si estos señores 

nos dan licencia , podremos comer juntos, y ya queellos van en la silla, 

nasotroe iremos ep las ancas. Y sentándose los é¿& al paso que lo deeian , 

filé todo uno , trayéndoles el ventero la porción susodicha , con todas sus 

adbsfeneias é incid^cias, y comenaaroo á comer en compañía de lop 

eitrangeros, que el uno era francés, el otro inglés , el otro italiano , y el 

airo tudesco, que habia ya pespuntado la comida mas apriesa á bríndis' 

de vino blanca y clarete, y tenia á orza la testa, con señales de vómito y 

tiempo borrascoso, tan zorra de cuatro costados, que pudiera tenerle 

el corral de gallinas del ventero. El italiano preguntó á don Cleofas que de 

adonde venia, y él le respondió que de Madrid. E^tió ñ\ italiano : ¿Qué 

nuevas hay de guerra « señor i^spañolt Don Cleofas la dijo : Ahora toda m 

guerra. ¿.Y contraquién dicen? replicó el francés. Contra todo el munda, 

respondió don Cieoias , para ponerlo todo á los pies del rey de España, 

Pues á fe , replicó el francés, que primeFO que el rey de España... Antea 

que acabase la razoo el gabaeho, dijo áion Cleoito : ^1 rey de España... 

EiCojuelo le fué á la mano, diciendo t Déjamete, dan Glea&a, lespandep 

á mi, que soy español par la vida; y con quien venga, venfo, que les 

quiero coa alaba«7aa del rey de fispwa dar un tapaboca á estos benra-* 

6hos, que si leen las hiaíorías de ella, hallarán que por rey de Cai»tilla 

tiene virlud de sacar demonios, que es mas geneiüsa dnig(a que eunup 

lamparones. 

ix)s eitrangeros , hafáento vifiík) callar al Español , estaban muy folsee, 
e^ndo d Gojuelo, sentándose mejor, y toaiando la mano, y exk trafe 
castellano , que ya habia dejado á la gufuralaropa del vieato tudeseo , les 
dijo : Señores mios, mi oamarada iba á responder , y á raí por tener mas 
adad me toca el hacerlo; escáchenme atentamente por eiuriáad : el rey 
éa España es un generúeisimo Isfarel, cpie pasa acaso ^lo par oaaealle, 
y no hay gozque en ella que á ladrarle na salga, sin hacer caso de nin«- 
gvKQo, hasta que se juntafi tantos, queso aife«eiinoal desaaihoear de 
eHaáotra (paasaada^oe es emírioiiealo y aadaspMeia) áhesarieoaa 
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la boca la cola ; entonces vuelve , y dando una manotada á unos, y otra 
á otros, huyendo todos de manera que no saben adonde meterse, queda 
la caHe toda tan bsurrída de gozques, y. con tanto silencio, que aun á la- 
drar no se atreven , sino á morder las piedras de rabia. Esto mismo le 
sucede siempre con los reyes contrarios, con las señorías y potentados, 
que son todos gozques con su magestad católica; pero guárdese el que se 
atreviere á besarle la cola , que ba de llevar manotada que escarmiente de 
suerte á Jos demás, que no bailen donde meterse huyendo de él. 

Lo^ extranggros se comenaaron á escarapelar, y el francés le dijo : 
¡ Ha, bugre coquin español! y el italiana : ¡ Farfante marrano español! 
y el inglés : ¡ Nitesgut español ! y el tudesco estaba de suerte que lo dio 
por recibido, dando permisión que hablasen los demás por él en aquellas 
cortes. Don Cleofas que los vio palotear, y echar espadañadas de vino y 
hereglas contra lo que habia dicho su camarada , acostumbrado á sufrir 
poco, y al refrán de quien da luego da dos veces, levantando el banco 
en que estaban sentados los dos, dio tras ellos, adelantándose el com- 
pañero con las muletas en la mano , manejándolas tan bien que dio con 
el francés en el tejado de otra venta que estaba tres leguas de allí, y 
en una necesaria de Giu4ad Real con el italiano, porque muriese hacia 
donde pecan ; y con el inglés de cabeza en una caldera de agua hirviendo 
que teoian para pelar un puerco en casa de un labrador de Ádamuz; y 
al tudesco, que se habia anticipado á caer de bruces á los pies de don 
Cleofas, le volvió al puerto de Santa María , de donde habia salido quince 
dias antes, á dormir la zorra. £1 ventero se quiso poner en medio, y dio 
con él en Peralvillo, entre aquellas cenizas de Gestas, como en su 
centro. 

Volviéronse con esto á sentar á comer de los despojos que habia de^de 
el enemigo muy despacio; y estando en los postreros lances de la comida 
entraron algunos mozos de muías en la venta llamando al huésped y 
pidiendo vino , y tras ellos en el mismo carruage una compañía de repre- 
sentantes que pasaban de Córdoba á la corte, con gana de tomar un 
refresco en la venta ; venían las damas en jamugas , con bohemios , som- 
breros con plumas y mascarillas en los rostros, los chapines con plata, 
colgados de los respaldares de los sillones; y ellos, unos con portaman- 
teos sin cogines, y otros sin coginesni portamanteos, las capas dobladas 
debajo, las balonas en los sombreros, con alforjas detras, y los músi- 
cos con las guitarras en cajas-delante en los arzones, y algunos de ellos 
ciclanes de estribos , y otros eunucos, con los mozos que les sirven á las 
ancas; unos con espuelas sobre los zapatos y las medias, y otros con 
botas de rodillera sin ninguna, otros con varas para hacer andar sus ca- 
balgaduras y las demás mujeres; los apeUidos de los mas eran valencia- 
nos, y los nombres de las representaatas se resoltian en Marianas y Anas 
Marías, hablando todos recalcado con el tono déla representación. La 
conversación con que entraron en la venta era decir que habían robado 
á Lisboa, asombrado á Córdoba y escandalizado á Sevilla , y que habiaft 
de despoblar á Madrid ; porque con sola la loa que llevaban para la ^a- 
trada de un tundidor de Ecija, habían de derribar cuantos autcnres^ea- 
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trasen ea la corte» Con esto se fueron arrojando de las cab^álgaduras, y 
los iparidos muy severos apeando en los brazos á sus mujoüé » llamando 
todos al huésped ». y de nada w dolia. 
La autora se asentó en 4ina aüfombrilla que la echaron en él éuelo , las 
*tíemas princesas al rededor, y el autor andaba solicitando el regalo de 
I itodos como pastor de aquél ganado , y dijo el Cojuelo : Con el señor au- 
"tor estoy en pecado mortal de parte de mis camaradas. ¿Porqué? dijo 
don Cleofas. Respondió el diablillo ; Porque es el peor representante del 
mundo, y hace siempre los demonios en los autos del Corpus > y está 
perdigado para demonio de veras, y para que haga en el kifíerno los au* 
tos si se representaren comedias, que algunas hacen estas farándulas, 
que aun para el infierno son malas. Uno he visto aqui, dijo don* Cleofas, 
entre los demás con^pañéros , que le fie deseado cruzarla cara», porque 
me galanteó en Alcalá una doncella, moza mia, que se enamoró de él, 
Rendóle hacer un rey de Dinamarca. Doncella, dijo el Cojuelo , debía 
de ser de ella; pero si quieres, prosiguió, que tomemos los dos ven- 
ganza del autor y del representante, espera y verás como lo trazo, porque 
abora quieren repartir una comedia con que han de segundar en Ma- 
drid , y sobr&los papeles has de ver lo que pasa. 

Al mismo tiempo que decia eso el Cojuelo , el apuntador de la com- 
pañía sacó de una alforja los de una comedia de Claramonte , qua ha- 
bia acabadla de copiar en Adamuz el tiempo que estuvieron allí , di- 
ciendo «1 autor: Aquí será razón que se repartan estos papeles, entre- 
tanto que se adereza la comida y parece el huésped. £1 autor vino en 
ello, porque se dejaba gobernar del tal c^^untador, como de hombre 
que tenia grandísima curia en la comedia ; habia sid<i estudiante en Sa- 
lamanca, y lé llamaban el Filósofo por mal nombre; y llegando con el 
papel de la segunda dama á Ana María, mujer del que cantaba los bajetes 
y bailaba los días del Corpus, habiéndole dado la primera dama á Ma- 
riana, la mujer del que cobraba, y que hacia su parte también en las 
comedias de tramoya, arrojándole, dijo que ella habia entrado para 
partir entre las dos los primeros papeles, y que siempre le daban los 
segundos , y que ella podia enseñar á representar á cuantas andaban en 
la comedia, porque habia representado al lado de los mayores repre- 
sentantes del mundo, y en la legua la llamaban Amarilis, segunda de 
este nombre. Esotra le dijo que no sabria mirar lo que ella con su za- 
pato representaba. Respondióle esotra que de cuando acá tenia tanta 
soberbia, sabiendo que en Sevilla le prestó hasta las enaguas para hacer 
el papel de Dido en la gran comedia de don Guillen de Castro , echando 
á perder la comedia, y haciendo que silbasen la compañía. Tú eres la 
silbada, dijo esotra, y (u ánima; llegando á las manos, y diciéndose 
palabras mayores, y tan grandes, que alcanzaron á los mandos, y sa- 
cando unos con otros las espadas , comenzó una batalla de comedia, 
metiéndolos en paz los mozos de muías con los frenos que acababan de 
quitar ; y dejándolos empelotados se salieron don Cleofas y el Cojuelo 
de lá venta ai camino de Andalucía , quedándose abrasando á cuchilla- 
das Ja compañía, queñieraun Roncesvalles del molino del papel, si el 

3 
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ventem iK> llegara eoii la hermandad en busca de los dos que se ñieron 
pam |»ieBdeit96, eon escopetas, cbuzos y bcrtlestas, y hiendo ^ta Biiem 
matanza en su venta, jarros, tinajas y platos, heelies taolds en la re- 
friega , los apacigisapofi y preaditroi» á los dic^ios f^qmsefilauíle» para 
llevarlos á Giudad Real , habiendo deten^ otpa peleona mas pesada eeo' 
el alguacil que los traía á Madrid por órdw de los aFreadadere», ecNt 
comisión del consejo. 
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Ir este tiempo nuestros caminantes, tragando leguas d» »p6, oomo 
si fberao eamale<nies de alquiler, habian pasado á Adamas del gran 
marques del Cai'pio Hado , y nobilísimo descendiente de losseñopes an- 
tiguos de Vizcaya, y padre ilustrfsimo del mayor Mecenas que los anti- 
guos ingenios y modernos han tenido, y caballero que igualó con sus 
generosas partes su modestia. Y habiéndose sorbido los siete vados y las 
ventas de Alcolea, se pusieron 4 vista de Córdoba por su fertilisima cam- 
pina, y por sus celebradas dehesas gramenosas, donde naoms y pacen 
tantos brutos hijos del Zecpo, mas que los que fingió la aniigüeéad en 
el Tajo portugués ; y entrando por el campo de la Verdad (pocas veces 
pisado de gente de esta calaña) á la colonia y populosa patria de des 
Sénecas y un Lucano , y del padre de la poesía e^paño^ el eel6lN*ad9 
Oóngora, á tiempo que se celebraban fiestas de tonos aquel dia y juago 
de cañas, acto positivo que mas excelentemente elecutan los cabalieres 
de aquella fómosa ciudad ; y tomando posada en el mesón de la& Rejas, 
que estaba lleno de fbrast^os que babían concurrido á esta celebricíad, 
se apercibieron para ir á verlas limpiándose el polvo de las nubes; y 
llegando á la Corredera , que es la plaza donde siempí^ se hacen estas 
flsstívidades, se pusieron á ver un juego de esgrima que estatua en medio 
del concurso de la gente ( que en -estas ocasiones suele siempre en 
aquesta provincia preceder á las fiestas) á cuya esfera no habia llegado 
la línea recta, ni el ángulo obtuso ni oblicuo, que todavia se praoticalM 
ti uñas arriba y el uñas abajo de la destreza primitiva que nuestros prí* 
meros padres usaron : y acordándose don Cleofas de lo que dice el inga* 
ntoeísimo Quevedo en su Buscón, pensó perecer de risa, bien que se 
debe al insigne don Luis Pacheco de Narvaez haber sacado de la oscura 
üBiebla de la vulgaridad á luz la verdad de este arte» y del oaos de tantas 
opiniones las demostraciones matemáticas de esta ciencia. 

Habla dejado en esta ocasión la espada negra un mozo deMoniilla, bravo 
iq^orreador, quedando en el puestootrodelosFcdroches^^nom^dosbiflffiB 
campeón ; y arrojándose entre otros que la fueron á tomar muy apiaií 
don Cleofas , la levantó primero que todos, admirando la resoludoif áá 
A»rftstero qiie eñ el ademan les pareoióoastellano^ YémAo^ét^m eunaraál 
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\9L oapa y k espada como es costumbre, puso bizarrameote las plantas 
en la palesta. En esto el maestro con el montante barriendo los pies á los 
ffiirones abrió la rueda, dando aplauso á la pendencia yellocf, pues se 
bacía con espadas mulatas ; y partiendo el andaluz y el estudiante caste- 
llano uno para otro airosamente, corrieron una ida y venida sin tocarse 
ú pelo de la ropa, y á la segunda, don Cleofas, que tenia algunas revé* 
laciones de Carranza , por el cuarto circulo le dio al andaluz con la zapa- 
tilla un golpe de pechos, y él metiendo el brazal un tajo á don Cleofas en 
la cabeza sobre la guarnición de la espada , y convirliendo don Cleofas el 
r^ro en revés , con un movimiento accidental, dio tan grande tamboril 
lada á su contrario, que sonó como si hubiera dado en la tumba de los 
Castillas. Alborotáronse algunos amigos y conocidos que habia en el 
c&nOy y sobre el montante del señor maestro le entraron tirando algunas 
estocadillas veniales al tal don Cleofas, que en la zapatilla, como con 
agua bendita, se las quitó; y apelando á su espada y capa, y el Cojuelo 
ásus muletas, hicieron tanta riza en el montón agavillado, que fué ne- 
cesario echarles un toro para ponerlos en paz ; tan valiente montante de 
Sierra Morena, que á dos ó tres mandobles puso la plaza mas despejada 
que pudieran la guarda tudesca y española , á costa de algunas bregas que 
hicieron por detras ciclopes á sus dueños^ 

Encaramándose á un tablado don Cleofas y su camarada muy falsos á 
ver la fiesta, haciéndose aire con los sombreros como si tal no hubiera 
pásadapor ellos; y asechándolos unos alguaciles (porque en estas ocasio- 
nes siempre quiebra la soga por lo mas forastero) habiendo dejarretado el 
toro liegaron desde la plaza á caballo, fl4oiéndoles : Señor licenciado y 
señor Cejo, bajen acá, que los llama el señor corregidor. Y haciendo 
ioñ Cleofas y su compañero orejas de mercader, comenzaron los minis- 
tros ó baqueros de la justicia á quererlo intentar con las varas, y agar- 
rándose cada uno de la suyaá vara por barba, dijeron á los tales minis- 
&0S, quitándoselas de las manos de cuajo : Sígannos vuesas mercedes si 
se atreven á alcanzarnos; y levantándose por el aire p:)recieron cohetes 
voladores, y los dichos alguaciles capados de varas pedian á los gorriones 
favor á la justicia , quedándose suspensos, y atribuyendo la agilidad de los 
nuevos volatínes asueno, haciendo tan alta punta los dos halcones, sal- 
vando á Guadalcazar del ilustre marques de este título, del claro apellido 
de los Córdobas, que dieron sobre el Rollo de Ecija, diciéndole el Co- 
juelo á don Cleofas : aira qué gentil árbol berroqueño que suele llevar 
hombres como otros fruta. ¿Qué coluua tan grande es esta? le preguntó 
don Cleofas. El celebrado Rollo del mundo , le respondió el Cojuelo. 
¿Luego esta ciudad es Ecija? repitió don Cleofas. Esta es Ecija, la mas 
fértil población de Andalucía, dijo el diablillo, que tiene aquel sol por 
armas á la entrada de esa hermosa puente , cuyos ojos rasgados lloran 
Genil, caudaloso rio que tiene su solar en Sierra Nevada, y después ha- 
ciendo con el Darro maridage de cristal viene á calzar de plata estos her- 
mosos edificios , y tanto pueblo de abril y mayo. 

De aqui fué Garci Sánchez de Badajoz, aquel insigne poeta caste- 
llano; y en esta ciudad solamente se coge el galardón, semilla que en 
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toda España do nace » ademas de otros yeinte y cuatro fratos sin sem- 
brarlos de que se vale para vender la gente necesitada; su comarca tam- 
bién es fertilisúna. Montilla cae aqui cá mano izquierda, habitación de 
los heroicos marqueses de Priego , Córdobas y Aguilares, de cuya gran 
casa salió para honra de España el que mereció llamarse gran capitán 
por antonomasia, y hoy á su marques ilustrisimo se le ha acrecentado 
la casa de Feria, por morir sin hijos aquel gran portento de Italia , que 
malogró la fortuna de envidia, cuyo gran sucesor siendo mudo ocupa 
á grandezas en silencio elocuentes las lenguas déla fama. Mas abajo está 
Lucena del alcaide de los Donceles, duque de Cardona, en cuyo océano 
de blasones se anegó la gran casa de Lerma. Luego Cabra, celebrada 
por su sima tan profunda como la antigüedad de sus dueños , pregona 
con las lenguas de sus almenas que es del ínclito duque de Sesa y Soma, 
y que la vive hoy su entendido y bizarro heredero. Luego Osuna se 
ofrece á la demarcatnon de estos ilustres ediflcios, blasonando con tan- 
tos maestres Girones la altivez de sus duques. Veinte y dos leguas de 
aquí cae la hermosísima Granada, paraíso de Mahoma, que no en vano 
la defendieron tanto sus valientes africanos españoles, de cuya Alham- 
bra y alcazaba es alcaide el nobilísimo marques de Mondejar, padre del 
generoso conde de Tendilla , ÜÜendozas del ave maña y credo de los ca< 
balleros. No nos olvidemos de camino de Guadix, ciudad antigua y ce- 
lebrada por sus melones , y mucho mas por el divino ingenio del doctor 
Mira de Mescua, hijo suyo y arcediano. Cuando iba el Cojuelo refiriendo 
esto, llegaron á la plaza Mayor de Ecija , que es la mas insigne del An- 
dalucía, y junto á una fuente que tiene en medio de jaspe, con cuatro 
ninfas gigantas de alabastro derramando lanzas de cristal, estaban unos 
ciegos sobre un banco de pies , y mucha gente de capa parda de audito- 
rio, cantando la relación muy verdadera que trataba de como una mal- 
dita dueña se había hecho preñada del diablo , y por permisión de Dios 
habia parido una manada de lechones, con un romance de don Alvaro 
de Luna, y una letrilla contra los demonios, que decía : 

Lucifer tiene muermo , 
Satanás sarna , 
Y el DiabliHo Cojuelo 
Tiene almorranas. 
Almorranas y muermo, 
Sama y ladillas , 
Su mujer se las quita 
Con tenacillas. 

s 

£1 Cojuelo le dijo á don Cleofas : ¿Qué te parece los testimonios que 
nos levantan estos ciegos y las sátiras que nos hacen? Ninguna raza de 
gente se nos atreve á nosotros si no son estos que tienen mas ánimo que 
los mayores ingenios; pero esta vez me lo han de pagar castigándose 
ellos mismos por sus propias manos, y daré de camino venganza á las 
dueñas, porque no hay en el mundo quien no las quiera mal , y nosotros 
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ks tenemos grandes obligaciones, porque nos ayudan á nuestros em* 
busles, que son demonias hembras. Y sobre la entonación de las coplas 
metió el Gojuelo zizaña entre los ciegos, que rempujándose primero, y 
cayendo de ellos en el pilón de la fuente , y esotros en el suelo, volvién- 
dose á juntar se mataron á palos, dando barato de camino á los oyentes 
que les respondieron con algunos puñetes y coces. Y como llegaron á 
Ecija con las varas de los alguaciles de Córdoba, pensando que traían 
alguna gran comisión de la corte , llegó la justicia de la ciudad á ha- 
cerles fiesta, y á lisonjearlos con ofrecerles sus posadas; y ellos valién- 
dose de la ocasión admitieron las ofertas con que fueron regalados como 
cuerpos de rey; y preguntándoles qué negocio era el que traian para 
Ecija, el Gojuelo les respondió que era contra los médicos y boticarios, 
y visita general de beatas ; y que a los médicos se les venia á vedar que 
después de matar á un enfermo no les valiese la muía por sagrado ; y que 
cuando no se saliese con esto, por lo menos á los boticarios que errasjen 
las purgas, que no pudiesen ser castigados si se retraiesen en los cernen^ 
teríos de las muías de los médicos , que son las ancas , y que á las beatas 
se les venia á quitar el tomar tabaco , beber chocolate y comer gigote. 
Parecióle al alguacil mayor (que no era lerdo, y tenia su punta de hacer 
jácaras y entremeses) que hacían burla de ellos, y quiso agarrarios para 
dar con ellos en la trena, y después sacudirles el polvo, y batanarles el 
cordobán por embelecadores, embusteros y alguaciles chanflones; y le- 
vantando el Gojuelo una polvareda de piedra azufre , y asiendo á don 
Cleofaspor la mano se desaparecieron entre la cólera y resolución de 
los ministros ecijanos, dejándolos tosiendo y estornudando, dándose de 
cabezadas unos á otros sin entenderse , haciendo los neblíes de la mas 
oscura Noruega puntas á diferentes partes; y dejando á la derecha á 
Palma , donde se junta Genil con Guadalquivir por el Vicario de las 
Aguas , villa antigua de los Bocanegras y Portocarreros, de quien fué 
dueño aquel gran cortesano y valiente caballero don Luís Portocarrero, 
cuyo corazón excedió muchas varas á su estatura, y luego á la Moncloba, 
bosque deliciosísimo, y monte de Glovío, valeroso capitán romano, y 
posesión hoy de otro Portocarrero y Enriquez no menos gran caballero 
que el pasado, y á la hermosa villa de Fuentes, de quien fué marques el 
bizarro y no vencido don Juan Claros de Guzman el Bueno, que después 
de muchos servicios á su rey murió en Flandes con lástima de todos y 
envidia de mas, hijo de la gran casa de Medina Sídonía, donde todos 
sus Guzmanes son Buenos por apellido , por sangre y por sus personas 
esclarecidas , sin tocar al pelo de la ropa á Marchena, habitación noble 
de los duques de Arcos , marqueses que fueron de Cádiz, de quien hoy 
es meritísimo señor el excelentísimo duque don Rodrigo Ponce de León , 
en quien se cifran todas las proezas y grandezas heroicas de sus antepa- 
sados, columbrando desde mas lejos á Yillanueva del Rio de los mar- 
queses de Yillanueva , Enriquez y Riberas, y hoy de Antonio Alvarez de 
Toledo yBeamonle, marques suyo y duque de Huesca, heredero ilustre 
del gran duque de Alba , condestable de Navarra. 
Llegaron de un vuelo los dos pajarotes de camarada, no siendo esta la 
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mayor pareja que habian oorrido , al pié de la cuesta de Carmooa, mi m 
dilatada, fértil y celebrada vega, donde les anocheció , diciéndole don 
Gleofas al amigo : Camarada, descansemos un poco , que ya es mucho 
pajarear este, y nos metemos á lechuzas silvestres , que la serenidad de la 
noche y el verano brindan á pasarla en el campo. Soy de ese parecer, 
djjo el Gojuelo , tendamos la raspa en este pradillo junto á este arroyo, 
esp^o donde sé están tocando las estrellas porque aguardan á la madru'* 
gada visita ^\ sol, gran turco de todas esas señoras. Y don Gleofas, po^ 
niendo el ferreruelo por cabecera, y la espada sobre el estómago , aco- 
modó el individuo» y estando boca arriba paseando con los ojos la bóveda 
Mhstialy cuya fábrica portentosa al mas ciego gentil obliga á rastrear, 
que la mano de su artífice es de Dios , y de gran Dios , le dijo al camarada : 
4 No me dirás , pues has vivido &i aquellos barrios, si esas estrellas soo 
tan grandes como esos astrólogos dicen cuando hablan de su magnitud, 
y en qué cielo están, y cuántos cielos hay, para que no nos den papilla 
cada dia con tantas y tan diversas opiniones, haciéndonos bobos á los 
demás con líneas y coluros imaginados; y si es verdad que los planetas 
tienen epiciclos, y el movimiento de cada cielor, desde el primer móvil al 
remiso y al trepidante, y donde están los signos de estos luceras escri* 
baños, porque yo desengañe al mundo, y no nos vendan imaginaciones 
por verdades? £1 Gojuelo le respondió : Don Gleofas, nuestra caida faé 
tan apriesa, que no nos dejó reparar en nada; y á fe que si Lucifer no M 
hubiera traido tras de sí la tercera parte de las estrellas, como repiten 
tantas veces en los autos del Gorpus, aun hubiera mas en que haceros 
mas garatusas la astr-ología. Esto todo sea con perdón del antojo del 
Galileo , y el del gran don Juan de Espina , cuya célebre casa y peregrina 
silla son ideas de su raro ingenio, que yo hablo de antojos abajo como 
de tejas, y salvo la obríca de estos señores antojadizos que han desea* 
bierto al sol un lunar en el lado izquierdo , y en la luna han linceado 
montes y valles, y han visto á Venus Gornuta. Lo que yo sé decir que el 
poco tiempo que estuve por allá arriba, nunca oí nombrar la Bocina, el 
Carro, la Espica virginis, la Ursa mayor ni la Ursa menor, las Pleyadaí 
ni las Eliades, nombres que los de la astrología les han dado; y esa que 
llamaron Via Láctea, y ahora los vulgares Gamino de Santiago, por 
donde anda tanto el cojo como el sano , que si esto fuera así , yo también 
por lo cojo habia de andar por aquel camino , siendo hijo de vecino de 
aquella provincia. Ya en estas razones últimas se habia agradecido al 
sueño el tal don Gleofas, dejando al compañero de posta como grulla 
de la otra vida, cuando un estruendo de clarines y cabalgaduras le des- 
pertó sobresaltado, recelando que se le llevaba á otra parte mas desaco» 
modada el que le habia agasajado hasta allí; pero el Gojuelo le sosegó 
diciendo : No te alborotes , don Gleofas , que estando conmigo no tienes 
que temer. ¿Pues qué ruido tan grande es este? le replicó el estudiante. 
¥o t4 lo diré, dijo el Gojuelo , si aoabas^e despertar, y me escuehas ecm 
ataacioo. 
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estttdifltiite 86 incorporó «nténi^s, suplie&do con bostezos y esp«'> 
rsio» lo ^^ Id M^ba por doritiir, t prosiguié «I diablillo di(sieiid*o : 
TMo «sid eatnieridó trae consigo lá casa éé la Ft^rtuna , ((ue pasa al Asia 
Wyor á asistir á una batall^i, campal entra el M<^r y el Son, pam dar 
la tfctoria á qaten menos la mereciei'^. escucha y mira que esta qué pasa 
és 8U recám«ra,ry en lugar de acémilas van mercaderes y hombres de 
QtBgociOs qne dicen» cargados de cajas de moneda de oro y plata, con 
reposteros bordados «ncima, con las armas de la Fortuna^ que son loa 
cuatro vientos , y un harpon en una torre moviéndose á todos cuatro ; 
sogas y prroies del mismo metal qué llevan ; ison ir tanto peso van des^ 
cansados á su par^er. Esta tropa innumerable que pasa abora mal con^ 
cenada es de oficiales de boca, cocineros, mozos de cocina, botilleros» 
reposteros, despenseros, panaderos, veedores, y la demás canalla que 
toca á la bucólica. Estos que vienen ahora á pié con fieltros blancos ter» 
ciados por los hombros son lacayos de la Fortuna, que son los mayores 
ingenios que ha tenido el mundo, entre los cuales va Homero, Pindaro, 
Anacreontc, Virgilio, Ovidio, Horacio, Silio Itálico, Lucano, Claudiano, 
Estacio, Papirio, luvenal, Marcial, Gatulo, Propercio, Peti^arca, Saná-^ 
zaro, el Taso, el Bembo, el Dante, el Guarino, el Áriosto, el cabaliex^íl 
Marino, Juan de Mena, Castillejo, Gregorio Hernandea, Garci Sanchet, 
Gam5es , y otros hiuchos que han sido en diferentes provincias principel 
de la poesía. Por cierto que han medrado poco, dijo el estudiante, puaé 
no han pasado de lacayos de la Fortuna. No hay en su casa , dijo el Co* 
juelo, quien tenga lo que merece. 

¿Qué escuadrón es este tan lucido con joyas de diamantes y cadenas, 
y vestidos lloviendo oro y perlas, prosiguió el estudíente, que Uevafi 
tantos pages en cuerpo que los alumbran con tantas hachas blancas, y 
van sobre filósofos antiguos que les sirven de caballos, de tan maloa 
talles que los mas son corcobados, cojos, mancos » calvos, narigones, 
tuertos, zurdos y balbucientest Estos son, dijo el Gojuelo, potentados, 
principes y grandes señores del mundo que van acompañando á la For^ 
tuna, de quien han recibido los estados y las riquezas que tienen, y coü 
ser tan poderosos y ricos, son los mas necios y miserables de la tierra. 
Buen gusto ha tenido la Fortuna, por cierto, dijo don Gleofó.s, bien se la 
parece que tiene nombre de mujer , que escoge lo peor. Primero lo debita- 
ron ala naturaleza, respondió el Gojuelo, y prosiguió diciendo : Aqú%\ 
gigante que viene sobre un dromedario con un ojo ; y ese ciego solamente 
en la mitad de la frente, con un árbol en las manos de suma magnitud , 
lleno de bastones, mitras, laureles, hábitos, capelos, coronas y tiaras, 
es Polifemo , que después que le cegó Uiises le ha dado la Fortuna á cargo 
a^taella escarpia de dignidades, para que las reparta á ciegos» y va 



28 EL DIABLO COJUELO. 

siempre junto al carro triunfal de la Fortuna, que es aquel que le tiran 
cincuenta empedradores griegos y romanos, y ella viene cercada de faro- 
les de cristal, con cirios paseuales encendidos dentro de ellos, sobre una 
rueda llena de arcaduces de plata, que siempre está llenándolos, y va- 
ciándolos de viento; esotro pié en el elemento mismo, que está lleno de 
camaleones que le van dando memoriales, y ella rompiéndolos. Ahora 
vienen siguiéndola sus damas en elefantes , con sillones de oro sem- 
brados de balages , rubíes y crisólitos. La primera es la Necedad, cama- 
rera mayor suya, y aunque sea muy favorecida, la Mudanza es esotra, 
que va dando cédulas de casamiento, y no cumpliendo ninguna» Esotra 
es la Lisonja vestida á la francesa de tornasoles de aguas, y lleva en la 
cabeza un iris de colores por tocado, y en cada mano ci^ letonas* Aquella 
que la sucede vestida de negro, sin oro ni joya, de linda cara y talle, 
que viene llorosa, es la Hermosura, una dama muy noble, y muy olvi- 
dada de los favores de su ama. La Envidia la sigue y la persigue, con un 
vestido pajizo bordado de basiliscos y corazones. Siempre esa dama, 
dijo don Cleofas, come grosura, que es balcón de las alcandoras de pala- 
cio. Esotra que viene, prosiguió el Gojuelo , que parec^que va preñada, 
es la Ambición , que está hidrópica de deseos y de imaginaciones. Esotra 
es la Avaricia, que está opilada de oro , y no quiere tomar el acero porque 
es mas bajo metal. Aquellas que vienen con tocas largas y anteojos sobre 
mlnotauros son la Usura, la Simonía, la* Mohatra, la Chisme, > Baraja, 
la Soberbia, la Invención, la Hazañería, dueñas de la Fortuna. Los que 
vienen galanteando á estas señoras todas, y ahimbrándolas con antorchas 
de colores diferentes, son ladrones, fulleros, astrólogos, espías, hipócri- 
tas, monederas falsos, casamenteros, noveleros, corredores, glotones 
,y borrachos. Aquel que viene sobre el asno de oro de Lucio Apuleyo es 
Creso, mayordomo mayor de la Fortuna, y á su mano izquierda Astolfo, 
su caballerizo mayor. Aquellos que van sobre cubas con ruedas y belicó- 
menes en las manos, dando carcajadas de risa, son sos gentiles hombres 
de la copa, que han sido taberneros de corte primero. Aquella escuadra 
de salvages que vienen en jumentos de albarda son contadores, tesore- 
ros, escribanos de raciones, administradores, historiadores, letrados, 
correspondientes, agentes de la Fortuna, y llevan manos 4e almireces 
por plumas, y por papel pieles abahadas. 

Tras de estos viene una silla de manos bordada de trofeos para las vi- 
sitas de la Fortuna: los silleros son Pitágoras, Diógenes, Aristóteles, 
Platón y otros filósofos, con camisolas y calzones de tela de nácar, her- 
rados los rostros con eses y clavos. Aquellos que vienen ahora de tres en 
ti^es sobre tumbas enlutadas á la gineta y lá brida , son médicos de la cá- 
mara y dq la familia , boticarios y barberos de la Fortuna. Ahora cierra 
todo este escuadrón y acompañamiento aquella prodigiosísima torre.an- 
dante , que es la de Babilonia, llena de gigantes, de enanos, de bailarínes 
yTepresentantes, da instrumentos músicos y marciales, de voces, de 
algazaras • que se ven y oyen por infinitas ventanas que tiene el edificio 
coronadas de luminarias , y flechando giranddas y cohetes voladores : y 
en un balcón muy grande de la fachada va la Esperanza, una jayana vas* 
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tida de vwde muy larga de estatura, y muchos pretendientes por abajo 
á pié , soldados» capitanes , abogados , artífices y profesores de diferrates 
ciencias, mal vestidos , hambrientos y desesperados» dándola voces» y 
con la confusión no se entienden los unos á los otros, ni los otros á los 
unos. Y por otro balcón del lado derecho va la Prosperidad coronada de 
espigas de oro, y vestida de brocado de tres altos, bordado de las cuatro 
estaciones dd año , sembrando talegos sobre muchos mentecatos ricos, 
que van en títeras roncando, que no los han menester, y piensan que los 
sueñan. Ahora sigue 4 todo este aparato una infinita tropa de carros lar- 
gos llenos de comida,, y vestidos de mujeres y de hombres, que es la 
guardaropa áe la Fortuna; y con ir tantos como la siguen desnudos y 
hambrientos, no les dan un bocado que coman , ni un trapo con que se 
cubran ; ^ aunque los repartiera con ellos no les viniera bien , que están 
hechos solamente á medida de los dichosos. Seguia este carruage un es- 
cuadrón volante de locos á pié y á caballo, y en coches, con diferentes 
formas, que haMan perdido el juicio de varios sucesos de la Fortuna por 
mar y por tieraea; unos riéndose, otros lloraúdo , otros cantando, otros 
callando, y todos renegando de ella; y no tomaba de otros parecer, di- 
ligencia para no acertar nada, desapareciendo toda esta máquina confusa 
una polvareda espantosa, en cuyo temeroso piélago se anegó, toda ealft; 
confusión, llegando el día, que fué mucho no se perdiera el sol con la 
grande polvareda , como don Beltran de los planetas. 

Subiéronse los dos camaradas la cuesta arriba á la recién bautizada 
ciudad de Garmona,' atalaya del Andalucía, de cielo tan sereno, que 
nunca le tuvo, y adonde no han conocido el catarro si no es para serr 
virle : y tomando refresco de unos conejos y unos pollos en un mesón 
que se dice de los Caballeros, pasaron á Sevilla, cuya Giralda y tori*e 
tan celebrada se descubre desde la venta de Peromingo el Alto , tan hijo 
de vecino de los aires, que parece que se descalabra en las estrellas. ÁAr> 
miró mucho á doa deofas el sitio de su dilatada población , y de la que 
hacen tantos diversos bajeles en el Guadalquivir, valla de cristal de Se- 
villa y de Triana, distinguiéndose de mas cerca la hermosura de susedi- 
ficios, que parece que han muerto vírgenes y mártires, porque todos 
están con palmas en las manos , que son las que se descuellan de sus pe- 
regrinos pensiles entre tantos cidros, naranjos, limones, laureles y ci- 
preses; llegando en breve espacio á Torreblanca, una legua larga de 
esta itksigne ciudad , desde donde comienza su calzada y los caños de 
Carmona, hermosísima puente de arcos , por donde entra el rio Guadaira 
de Sevilla ¿ cuya hidrópica sed le bebe todo, sin dejar apenas una gota 
para tributar al mar, que es solamente el rio en todo el mundo que está 
privilegiado de este pecho; haciendo mayor la belleza de esta entrada 
infinitas granjas por una parte y por otra, que en cada una se cifra un 
jardin terrenal , granizando azaíiares, mosquetas y jazmines reales. Y al 
mismo tiempo que ellos iban llegando á la puerta de Carmona iitisbd el 
Cojuelo entrar por ella á caballo con vara alta, y los dos corchetes que 
sacó del infierno , á CienlUunas; y volviéndose á don Cleofas, le dijo : 
Aquel que entra por la puerta de Carmona es comisario de mis amos, que 
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vieiM eMtrt ni á SmUa , menester es f aaráamos. N« se «» üt dM 
blttcas, dijodoa Cleoto i ^m 70 estoy matricttlaéo en AhM^á.^ no tiem 
aiDguQ tribunal jurisdicción en mi persona; y fuera de eso dicen fue«i 
Sevilla logar tan confuso, qm no nos hallarán, si queremos, toüoe 
cuantos hurones tienen Lucifer y 8<»t9ebú« 

Entrándose en la ciudad los dos á buen paso , y guiando el Cojuelo , Ü 
barim scibre d hombro, fueron hilbanando calles , y llegando á una pki* 
cuela reparó don Cleofas«n un edificio suntuoso de unas casas , ^«^ tie» 
nen una portada ostentosa de alabastro, y unos corredoras dilatados de 
la misma piedra. Preguntóle don Gleofas al Cojuelo qué templo era aquelf 
y él le respondió que no era tiemple , aunque tenia tantas cruces de lera- 
salen del mismo iBlieve de mármol, sino las casas de los doques de Al- 
calá, marqueses de Tarifa, condes de los Morales y adelantados mayoral 
de Andalucía, cuya grandexa ha heredado hoy el gran duque de Medina 
Gelí por falta de hijos herederos , que aunque fuera mayor no le faici^ 
mas, que por Fok y Cerda es lo mas que puede ser. Ya conozco ese prin- 
cipe, dijo don Cleofa« , y le he visto en la corte , y es tan generoso y en- 
tendido como gran señor. Con esta plática llegaron á la cabeza del rey 
don Pedro, cuya calle se llama del Candilejo, y atravesando por Cal de 
Abades, la Borcigueneria y plazuela del Atambor, llegaron á las calles del 
Agua, donde tomaron posada « que son las mas recaladas de Sevilla* 

Eq este tiempo á nuestro astrólogo ó mágico se lo había llevado de 
una apoplejía el demoñuelo Zurdo, que sustituia el Cojuelo, y bajóá pe- 
dir justicia á Lucifer en el hueso del alma, con las mondaduras del cue^ 
po, del quebrantamiento de su redoma : y doña Tomasa, no olvidando 
los desaires de don Cteofas , trataba con otra requisitoria de venir á Sevi- 
lla, con un galán nuevo que tenia, soldado de los galeones, para tomar 
venganza, casándose con el licenciado Vireno de Madrid la Olimpade 
mala mano, sabiendo que se habia escapado allá. Don Cleofas y su ca^ 
marada no salian de su posada por desmentir las espías de Cienllamas y 
de Chispa y Redina; y subiéndose á un terrado una tarde, de los que 
tienen todas las casas de Sevilla, á tomar el fresco, y á ver desde lo süto 
mas particularmente los edificios de aquella populosa ciudad, estómago 
de España y del mundo , que reparte á todas las provincias de ella la sus- 
tancia de lo que traga á las Indias en plata y oro, que es avestruz de la 
Europa y pues digiere mas generosos metales, espantándose don Cleofas 
de aquel numeroso ejército de edificios , tan epilogado que si se derra- 
mara no cupiera en toda la Andalucía , le dijo á su compañero : Ensé- 
ñisime desde aquí algunas particulares, si se descubre á la vista. £1 Co^ 
jUélo le dijo ! Ya por aquella torre que descubrimos desde tan lejos, 
discurriros que esa bellísima fábi'ica que está arrimada á ella es la iglesia 
mayor, y mayor templo de cuantos fabricó la antigiüedad, ni el siglo úé 
ahora reconoce. No quiero decirte por menudo sus grandezas; basta afir- 
toarte que su cirio pascual pesa ochenta y cuatro arrobas de cera , y el 
candelero de tinieblas, de grandeza notaj)le, es de bronce, y de Uinta 
ostentación y artificio que si fuera de oro no hubiera costado tanto. Su 
euBtodia es otra torre de plata , de la misma fábrica y mod^o ; su tras* 
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6m> BO perdonó {«ecüra exquisita y preciosa á los minenües ; su monu- 
mento es un templo portátil de Salomón. Fero salgámonos de ella , que 
aun con las relaciones ni los pensamientos no podemos los demonios 
pasearla , y vuelve los ojos á aquel edificio que se llama la Lonja, eor^ 
tada del pemil de San Lorenzo el Real, diseño de don Felipe li , y á mano 
derecba de ella está el Alcázar, posada real y antigua de los reyes de Cas» 
tilla , fértil albergue de la primavera, de quien es ilustrísimo alcaide el 
conde duque de Sanlucar la Mayor, gran Atlante del Hércules de España, 
cuya prudentísima cabeza es el reloj del gobierno de su monarquía, que 
á no estar labrado el Buen-Retiro, fábrica de inimitable ejemplar, por el 
edificio, los jardines y estamques, tuviera e^te palacio sevillano la pri- 
macía de todas las casas reales del mundo , poniendo en primer lugar el 
real salón que la magestad del rey don Felipe IV el grande ha copiado 
su divina idea, donde todas las admiraciones vienen cortas, y las 
mayores grandezas enjauladas. 

Mas adelante está la casa de la Contratación , que tantas veces se ve 
enladrillada de barras de oro y de plata. Luego está la casa del bizarro 
conde de Gantanilla, gran cortesano, galán y palaciego, airoso caballero 
de la Plaza, crédito de sus aplausos y alegría de sus reyes, que esto con- 
fiesan los toros de Tarifa y de Jarama cuando cumplen con sus rejones, 
como con la parroquia. Luego está junto á la puerta de Jerez la gran casa 
de Moneda, donde siempre hay montones de oro y de plata como de trigo, 
y junto á ella el aduana , tarasca de todas las mercaderías y del mundo , 
con dos bocas, una á la ciudad y otra al rio, donde está la torre del Oro 
y el muelle , chupadera de cuanto traen amontonado les galeones en los 
tuétanos de sus camarotes. A mano derecha está la puente de Triaha , de 
madera, sobre trece barcos. 

Mas abajo, pues, en el margen del celebrado río , las Cuevas, monas* 
terío insigne de la cartuja de san Bruno, que con profesar el silencio mudo 
vive á la lengua del agua. A esta otra parte sobre la orilla de Guadalqui- 
vir está Gelves, donde todos los romances antiguos de Moros iban á jugar 
cañas, y hoyes de sus ilustres condes, y del gran duque de Veragua, 
hijo y retrato de tan gran padre, que es para no tener á mundos miedo , 
Portugal y Colon, Castro y Toledo. Soltáróusete, dijo don Cleofas, los 
consonantes, camarada. Cuidado fué y no descuido, respondió el Co- 
juelo , porque me daba mas que prosa el dueño de estas alabanzas. Y pro- 
siguió diciendo : Allí es el Alamillo donde se pescan los sábalos albüresy 
zoilos; y mas abajo cae el Algaba de los esclarecidos marqueses de este 
título , de Árdales, y condes de Teba , Guzmanes en todo. De esotra parte 
cae el Castellar de los Ramírez y Saavedras, y á la vuelta Villamanrique 
de los Záñigas, de la gran casa de Bejar, cuyo último malogrado marques 
fué Guzman dos veces Bueno, sobrino del gran patriarca de las Indias, 
capellán y limosnero mayor del rey, cuya generosa piedad se taracea con 
su oficio y con su sangre, y hermano del gran duque de Sidonia, cuyo 
solio es San Lucar de Barrameda, corte suya, que está eserio abajo, 
siendo Narciso del océano y generalísimo del Andalucía, y de las costas 
del mar de España ; á cuyo bastón , y siempre planta vencedora , obedece 
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el agua y la tierra, asegurando á su rey toda su monarquía en aquel' pro-* 
montorío donde asiste para blasón del mundo. Y pues ya llega la noche , 
y de estas alabanzas no puedo salir menos que callando para encarecerlas, 
dejemos para mañana lo demás : bajándose del terrado á tratar que se 
aderezase la cena, y á salir un poco por la ciudad á su insigne alameda, 
que hizo y adornó con las dos colunas de Hércules el conde de Barajas, 
asistente de Sevilla , y después de Castilla dignísimo presidente. 



TRANCO VIII. 



Ya para ejecutar su designio habia tomado doña Tomasa (que siempre 
tomaba , por cumplir con su nombre y su conilicion) una litera para Se- 
villa, y una acémila en que llevar algunos baúles para su ropa blanca, y 
algunas galas con las del dicho galán soldado, que metiéndose los dos en 
la litera, partieron de Madrid como unos hermanos, con la requisitoria 
que hemos referido. A nuestro astrólogo no le hablan dado sepultura so- 
bre las barajas de un testamento que habia hecho unos dias antes, y des- 
cubrieron en un escritorio unos deudos suyos, y estaba la justicia ponirado 
en razón esta litispendencia. Y elCojuelo y don Gleofas, que habian dor- 
mido bástalas dos de la tarde, por haber andado rondando la noche an- 
tes la mayor parle de ella por Sevilla, después de haber comido algunos 
pescados ¡"egalados de aquella ciudad , y del pan que dicen de Gallego, 
que es el mejor del mundo , y habiendo dormido la siesta , bien que el 
compañero siempre velaba, liaciendodiligenciaspara lisonjeará su dueño 
en razón de su delito, se subieron al dicho terrado , como la tarde antes» 
y enseñándole algunos particulares edificios á su compañero de los que 
habian quedado sin referir la tarde antes en aquel golfo de pueblos, sus- 
piró dos veces don Cleofas, y preguntóle el Gojuelo : ¿De qué te has acor- 
dado, amigo? Qué memorias te han dividido esas dos exhalaciones de 
fuego.del corazón á la boca? Gamarada, le respondió ,el estudiante , acor- 
déme de la qalle Mayor de Madrid, y de su insigne paseo á estas horas, 
hasta dar en el Prado. Fácil cosa será verle, dijo el Gojuelo, tan al vivo 
como está pasando ahora : pide un espejo á la huéspeda, y tendrás el me- 
jor rato que has tenido en tu vida, que aunque yo por la posta en un 
abrir y cerrar de ojos te pudiera poner en él , porque las que yo conozco 
comen alas del viento por cebada, no quiero que dejemos á Sevilla hasta 
ver en qué paran las diligencias de Gienllamas, y las de tu dama, que 
viene caminando acá, y me hallo en este lugar muy bien , porque alcan- 
zan á él las conciencias de las Indias. 

A este mismo tiempo subia á su terrado Rufma María (que así se lla- 
maba la huéspeda) dama entre nogal y granadillo , por no llamarla mulata, 
gran piloto de los rumbos mas secretos de Sevilla, y alfaneque.de volar 
una bolsa de bretón desde su faltriquera á las garras de tanta doncellita 
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poniente como venían á valerse de ella. Iba en jubón de holanda blanca 
acuchillado, con unas enaguas blancas de cotonía, zapato de ponlevi, con 
escarpín sin media, como es usanza en esta tierra entre la gente tapetada, 
que á estas horas se subia á su azotea á tocar de la tarántula, con un 
peine, y un e^jo que podía ser de armar : y el Cojuelo , viendo la oca- 
sión , se le pidió con mucha cortesía para el dicho efecto , diciendo : Bien 
puede estar aquí la señora huéspeda , que yo sé que tiene inclinación á 
estas cosas. ¡ Ay, señor ! respondió la Rufina María , si son de nigromancia 
me pierdo por eso, que nací en Triana, y sé echar las habas, y andar el 
cedazo mejor que cuantas hay de mi tamaño; y tengo otros primores me- 
jores, que fiaré de vuesas mercedes, si me la hacen , aunque todos los que 
son entendidos me dicen que son disparates. No dicen mal , dijo el Co- 
juelo , pero con todo eso, señora Rufina María, de tan gran talento se 
pueden fiar los que yo quiero enseñar á mi camarada; esté atenta. Y to- 
mando el espejo en la mano, dijo : Aquí quiero enseñarles á los dos lo 
que á estas horas pasa en la calle Mayor de Madrid , que esto solo un de- 
monio lo puede hacer, y yo. Y adviértase que en las alabanzas de los se- 
ñores que pasaren, que es mesa redonda, que cada uno de por sí hace ca- 
becera, y que no es pleito de acreedores, que tienen unos antelaciones á 
otros. \ Ay, señor ! dijo de tal Rufina, comience usted , que será mucho de 
ver, que yo cuando niña estuve en la corte con una dama, que se fué tras 
de un caballero del hábito de Galatrava, que vino á hacer aquí unas prue- 
bas, y después me volvieron mis padres á Sevilla, y quedé con grande 
inclinación á esa calle , y me holgaría de volverla á ver, aunque sea en 
este espejo. Apenas acabó de decir esto la huéspeda, cuando comenzaron 
á pasar coches, carrozas , literas , sillas y muchos caballeros á caballo , y 
tanta diversidad de hermosuras y de galas , que parecía que se habían sol- 
tado abríl y mayo, y desatado las estrellas. Y don Cleofas con tanto ojo 
por ver si pasaba doña Tomasa ^ que todavía la tenia en el corazón, sin 
haberse templado con tantos desengaños. ¡ O proclive humanidad nues- 
tra, que con los malos términos se abrasa, y con los agasajos se destem. 
pía ! Pero la tal doña Tomasa á aquellas horas yahabia pasado de lUescas 
en su litera de dos yemas. 

La Rufina María estaba sin juicio mirando tantas figuras como en aquel 
retrato del mundo iban representando papeles diferentes, y dijo al Co- 
judo : Señor huésped , enséñeme al rey y á la reina, que los deseo ver, y 
no quiero perder esta ocasión. Hija, le respondió el Cojuelo, en estos 
paseos ordinarios no salen sus magestades, si quiere ver sus retratos al 
vivo , presto llegaremos adonde cumpla su deseo. Sea en buena hora, dijo 
la Rufina, y prosiguió diciendo : ¿Quién es este caballero y gran señor 
que pasa ahora con tanto lucimiento de lacayos y pages en ese coche que 
puede ser carroza del sol? El Cojudo le respondió : Este es el ahnirante 
de Castilla don Juan Alonso Enriquez de Cabrera, duque de Medina de 
Rioseco , y conde de Medica, terror de Francia en Fuenterrabia. ¡ Ay , 
señor! dijo la Rufina, aquel nos echó los franceses de España. Dios le 
guarde muchos años. Él y el gran marques de los Velez, respondió el Co- 
judo, fueron los Pdayos segundos sin segundo de su patria CastiUa. 
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¿QuiéQ mne en «qaetta carroia<iue partee de la Primavera ? preguitié 
la Rufina. AiU Tiene , dijo el Cojueto, el conde de Oropesa y Aleándele, 
sangre de Toledo, Pimentel, y de la real de Portugal , principe de grandes 
partes ; y el qoe va á m mano derecha es el conde de Luna su príino. Qui- 
ñones y Pimentel, señor de la casa de Benaviées en León, hijo primo- 
génito áá eonde de Benavente, que es Luna, que también resplandece 
de día. Bl conde de Lemos y Andrade, marques de Sarria, pertiguero 
mafor de Santiago, Castro y Bnrk]^ez, de) gran duque de Aijona, idene 
en aquel cocfae, tan entendido y generoso como gran señor, y en esotíno 
ék conde de Monterrey y Fuentes, presidente de Italia, que ha venido de 
ser virey de Ñapóles , dejando de su gobierno tanto aplauso á las dos Sh- 
cilias; y sacediéndole en esta dignidad el duque de las Torres, marques 
de Helicbe y de Toral, señcnr del Castillo de Aviados , sumiller de corps de 
su magestad , principe de Astillano y duque de Sabioneta , que este titulo 
es el mas compatible ocm su grandeza, á quien acompaiía con no menos 
sangre y divino ingenio de Italia el marques de Alcañizas, Almansa, En*' 
riquez y Borja. AUi viene el condestable, prudentísimo Velasco, gentil- 
hombre de la cámara de su magestad , con su hermano el marques del 
fresno. El duque de Hijar le sigue , Silva y Mendoza y Sarmiento, mar^ 
ques de Alenquer y Ribadeo, gran cortesano y hombre de á caballo, grande 
ea entrambas sillas , que por el último titulo que hemos dicho tiene privi- 
legio de comer con los reyes la pascua de este nombre. Va con él el mar^ 
ques de los Balbases Epinola, cuyo apellido puso su gran padre sobre las 
estrellas. Allí vá el conde de Allamira , Moscoso, Sandoval, gran señor y 
eabaUtfo en todo , caballerizo mayor de su magestad de la reina. Allf 
yasa el marques de Pobar Aragón con don Antonio Aragón su hermano , 
éú consejo de órdenes , y del supremo de la Inquisición. Los que atra** 
viesaft en aquel coche ahora son el marques de Jodar, y el conde de P^ 
iaranda , del consejo real de Castilla , ambos Simancas de la jurispericia, 
eomo de la nobleasa. ¿ Quién son aquellos dos mosos que van juntos , pre- 
guntó Rufina, de una misma edad , y al parecer que llevan llaves dora- 
das? El marques de la Hinojos», respondió'el Cojuelo , conde de Aguilar 
y señor de los Camareros, Ramirez de Arellano , es el uno; y el otro es el 
masques de Ai tona y favorecedor dte música y de la poesía, que heredó 
hastai la^ posteridad de su padre, entrambos camaristas. 

¿Qué coche es aquel tan lleno que va espumando sangre generosísima 
en tantos bizarros mozos? preguntó la tal huéspeda. Es el duque del In^ 
fiüDtitdo , dijo el Cojuelo, cabeza de los Mendozas y Sandoval de Varón, 
marques de Sanliüan» y del Cene^, conde de Saldaña y del Real de 
Bfenzanares , hijo y retrato de tan gran padre. Los que van con él son el 
marques^ de Almenara, el mas bizarro, galán y bien visto de la corte, 
hijo del gran marques de Orani; el almirante de Aragón, perfecto 
caballero; el marques de San Román, caballero de veras, heredero del 
gran marques de Velada, rayo de Oran, de Holanda y Zelanda, y su 
hermano el marques de Salinas, que iguala el alma con el cuerpo, copias 
i4«as detan gran padne; y don Iñigo Hurtado de Mendoza, primo del 
diK|ii#'del bufefitado, grandes caballeros tiiHios, y señores que bien pue^ 
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ém akú)arae á si mismos con decir quién aoa, cfue todas las lenguas de 
la ftma no bastan. Va coa ellos don Francisco de Mendoia, i^nül liomkre 
«wtesaDO,. foTorewda de ledos, y diestro en oitrambaa sUbs, é» la 
oepada blanca y. aegra. ¿Qué tropa e& cata que ráne aheraá cabaUof 
pregualó la lufina. Si pasan & espacio» le lo diró, dijo el Goj«elo; eak» 
d«s práBeres son elcoade de Melgar y eft OMurqwa de feiaftel, queHev^ 
en sus Itolos sus aj^aasos ; don Baltasar de aúiiga, el conde de Brande^ 
Tflla su bermano» bivios del morques de Mirabelí, y que k> pareces eo 
%de; el conde de Medellin, Porteearrera de ¥«roB, y el priueipt de 
ibrembergue , primogénüo del duque de áriscot ; el maniiies de tai» Guar* 
dia, que tiene título de Ángel; el marques de la Liseda ^ flUma y Manriqíie 
de Lara, y Diego Gómez de Saodoval, comendador mayor de Galairaya, 
flttrqaes de YiUaaonaa, Áñover y Humanes, don Baltasar de Guzman y 
lÉKi^OKa, beredero de la gran casa de Oigas; Acias Gonzalo, primegé^ 
iMto del sonde de Puñonrostro, imitando las biaarriasde s» padre, y 
aiaszaado las imilaciones de su muy invencible abuelo. AM viene el 
conde de Ufolina, y don Antonio de Mesía de Tobaí su bumana, sieada 
erédUo oeciprocamente el uno del otro , y entipe ellos don Francisco 
Umkmi, blasoí^ de este apellido en Madrid , cuyo magnánimo coraaos 
ballaiá, estrecha posada en un gigante. Ya coa él doa José de Castre^ 
deudo suyo, grau caballero, y ambos sobrinos dd ilustrisimo preádeate 
de Castilla. En este coche que les sigue Yieae el duque de Paatraoa, c^ 
besa de los Silvas, estudioso príncipe y gran señor, con el marques de 
Maeios, mayordomo del rey , y descendiente único de Men Rodrigues 
de Sanabria, señor de la Puebla de Sanabria, mayordomo mayor d^rty 
don Pedro, el conde de Garayal, gran aeaar, y el conde de Ctelve,>sa 
barnmno del duque , molde de buenos cahalleros , y en quien se IbUlaift, 
aiiSe perdiera, la cortesía. Los demás que van aeomfMidándc^ soa boain 
bnas insignes de dikreates posesiones,, que este es siempre su siquiloi» 
Viene hablando en otro soche con el piíncipe de Bsquilachesu tío, y coa 
el duque de Villabermoaa don Carlos su hermano^ este del conseja da 
estado de su magestad, y esotro principe de los ingenias* Va con eUee 
^.duque mozo de Yillahermosa don ffernando> en quisn^lo entendido y 
Ur bizarro corren parejas, y don Femando de Borja, comendador mayov 
de Montosa, de la cámara de su magestad, con veinte y dos cursos de 
wey, que se puede graduar, de Galón Uiicense y GeosorinOi Allí viene 
el marques de Santa Cruz, Neptuno español y mayoidome mayor de la 
reina nuestra señora. Aquel es el conde de Alha de Alíete, con el marqpies 
ée Tabara y el conde de Puñonrostro, Iras ellos el duque de No<Aem, 
Héctor napolitano y gobernador boy de Araron. En. ese eocbe que se sigas 
viene el conde de Coruña, Mendosa y Hurtado, de las nueve Musas, 
honra de los coasonantes eaalellanos, en compañía del oende de la 
Puebla de Bfontalvan, Pacheco y Girón. Allí el marques áe Makigon, 
Ulloa, Saavedra,y el marques de llkdpiea, Barroso y Ribem, y el da 
Fromista, padre d^ marques de Caracena, celebrado por Marte caste^ 
Uanoen Italia, y el coade de Orgas^, Gusmany Mendoza de Santo 00^ 
arinys^.y asa iMaftnaa, todos mafoidOBaas dtf roy. Aquel qoe^ va ea 
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aquel coche es el maitiües de Floresdá^ila, ZAñiga y Coeva, tío del gnui 
duque de Alburquerque , que hoy está sinriendo con una pica en Flandes, 
capitán general de Oran , donde fué asombro dd África, levantando las 
banderas de so rey veinte y cinco leguas dentro de ht Barbaría. Allí va 
el conde de Castrollano, napolitano Adonis. Allí va el conde de Garcies 
Quesada, y andalük bizarro , el marques de Belmar, el marques de Tara- 
zona, conde de Ayala, Toledo y Fonseca, el conde de Santistevan y 
Cocentaina, y el donde de Gífuentes, divinos ingenios, d conde de la 
Calzada, y tras él el duque de Peñaranda, Sandoval y Zúñiga, y en 
esotro coche don Antonio Luna , y don Claudio Pimentel , del Consejo 
de órdenes, Castor y Polux de la amistad y de la generosidad. 

¡ Ay, señor ! aquel que pasa en aqoel coche , dijo la Rufina, si no me 
engaño, es de Sevilla, y se llama Luis Pouce de Sandoval, marques de 
Val de Encinas ,« y como que me crié en su casa. £1 Gojuelo le respon- 
dió: Es muy gran caballero , y el mas bien quisto que hay en esta tierra, 
ni en la Corte , que no es pequeño encarecimiento. Y aquel con quien va 
es el marques de Áyamonte , estirado título de Castilla , y Zúñiga de Va- 
rón, y no menos que él es ese que lieae en ese coche, el conde de la 
Puebla del Maestre, que tiene mas maestres en so sangre que condes, 
mozo de grandes esperanzas, y lo foera de mayores posesiones si tu- 
viera de su parte la atención de la fortuna. Allí pasa el conde de Castri- 
UoHaro, hermano del gran marques del Carpió, presidente de Indias, 
y tras él el marques de Ladrada, y el conde de Baños, padre é hijo, 
Cerdas, de la gran casa de Medina Celi. Esotro es el marques de los 
Trujillos, bizarro caballero, y tras ellos el conde de Fuensalida con don 
Jaime Manuel, de la camarade su magestad , y hermano del duque de 
Maqueda y Nájera , que hoy gobierna el tridente de ambos mares. Díga- 
me usted, señor licenciado, dijo la Rufina, ¿qué casas suntuosas son 
estas que están en frente de estas joyerías? Son del conde de Oñate, 
dijo el Cojuelo, timbre esclarecidísimo de los Ladrones de Guevara, 
mercurio mayor de España, y conde de Villamediana, hijo de un padre 
que hace emperadores , y es hoy presidente de órdenes. Y aquellas gradas 
que están en frente , prosiguió Rufina, tan llenas de gente , ¿ de qué tem- 
plo son , ó qué hacen allí tanta variedad de hombres vestidos de dife- 
rentes colores? Aquellas son las gradas de San Felipe, respondió el Co- 
juelo , convento de San Agustín, que es el mentidero de los soldados, de 
donde salen las nuevas primero que los sucesos. 

Qué entierro es este tan suntuoso, preguntó don Cleofas, que pasa 
por la calle Mayor?» Que estaba tan aturdido como la mulata. Este es el 
de nuestro astrólogo, respondió el Cojuelo, que ayunó toda su vida, 
para quQ se le coman todos estos en su muerte; y siendo su retiro lan 
grande cuando vivió , ordenó que le paseasen por la caHe Mayor después 
de muerto en el testamento que hallari^n sus parientes. Bellaco coche, 
dijo don Cleot'as, es un ataúd para ese paseo. Los mas ordinarios son 
esos, dijo el Cojuelo, y los que ruedan mas en el mundo. Y ahora nie 
pai'ece, prosiguió diciendo, que estarán mis amos menos indignades 
conmigo , pues la prenda que solicitaban por mi la tienen allá, hasta qt» 
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vaya esotra mitad , que es el cuei'po, á regalarse en aquellos baños de 
piedra azufre. Con sus tizones se lo coma, dijo don Cleofas , y la Ruñna 
estaba absorta mirando su calle Mayor, que no les entendió la plática; y 
volviéndose á ella el Gojuelo, le dijo : Ya vafnos llegando, señora hués- 
peda, donde cumpla lo que desea, que es la Puerta del Sol y la Plaza de 
Armas de la mejor fruta que hay en Madrid. Aquella bellísima fuente de 
lapislázuli y alabastro es la del Buen Suceso, adonde, como en pleito de 
acreedores, están los aguadores gallegos y coritos gozando de sus ante- 
laciones, parahinchir de agua sus cántaros. Aquella es la Victoria de 
frailes mínimos de San Francisco de Paula, retrato de aquel humilde 
y seraneo portento que en el palacio de Dios ocupa el asiento de nuestro 
soberbio príncipe Lucifer; y mira en frente los retratos que yo la pro- 
metí enseñar (sin estar la dicha mulata en la plática que hacia don 
Cleofas habia dirigido el tal Cojudo) y diciendo : Qué linda hilera de 
señores, que parece que están vivos! El rey nuestro señor es el primero, 
dijo el Cojuelo. ¡Qué hombre está! dijo la mulata. ¡Qué bizarros bi- 
gotes tiene ! Y cómo parece rey en la cara y en el arte ! ¡ Qué hermosa que 
está junto á él la reina nuestra señora, y qué bien vestida y tocada! 
Dios nos la guarde. Aquel niño de oro que se sigue luego, quién es? El 
príncipe nuestro señor, dijo don Cleofas , que pienso que le crió Dios en 
la turquesa de los ángeles. Dios le bendiga , replicó Rufina , y mi ojo no 
le haga mal; y viviendo mas que el mundo nunca herede á su padre, y 
viva su padre mas siglos que tiene almenas en su monarquía. ¡ Ay , se- 
ñor ! replicó Rufina , ¿quién es aquel caballero , que al parecer está ves- 
tido á lo turquesco, con aquella señora tan linda al lado vestida á la 
española? No es, dijo el Cojuelo, trage turquesco, que es la usanza 
úngara, como ha sido reydeUngría, que es Ferdinando de Austria, 
cesáreo emperador de Alemania y rey de romanos , y la emperatriz su 
esposa María, serenísima infanta de Castilla, que hasta los demonios 
(volviéndose á don Cleofas) celebramos sus grandezas. ¿Quién es aquel 
de tan hermosa cara y tan alentadas guedejas, preguntó la mulata, qoe 
está también en la cuadrilla vestido de soldado , tan galán , tan bizarro 
y tan airoso , que se lleva los ojos de todos , y tiene tanto auditorio mi- 
rándole? Aquel es el serenísimo infante don Fernando , respondió el Co- 
juelo, que está por su hermano gobernándolos estados de Flandes, y 
es arzobispo de Toledo y cardenal de España, y ha dado al infierno las 
mayores entradas de franceses y holandeses que ha tenido jamas, des- 
pués que se representa en él la eternidad de Dios , aunque entren las de 
Jerjes y Dario, y prenso que ha de hacer dar grada á mujeres de las lu- 
teranas, calvinistas y protestantes que siguen la secta de sus .maridos, 
tanto que los mas de los días vuelve el dinero el purgatorio. Gana me 
da, si pudiera, dijo la mulata, de darle mil besos. En pais está, dijo 
don Cleofas, que tendrá el original bastante mercadería de eso, que 
esta ceremonia dejó Judas sembrada en aquellos países. ¡O cómo me 
pesa, dijo la Rufina, que va anocheciendo y encubriéndose el concurso 
déla calle Mayor! Ya todo ha bajado al Prado, dijo el Cojuelo, y no 
hay nada que ver en ella : tome usted su espejo , que otro dia le enseña- 

4 
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remos ei rio de MansanaFes, que se llama rio porque se ríe de los que 
vaa á bañarse en él , no teniendo agua , que solamente tiene regalada 
arena, y pasa el verano de noche como río navarrisco , siendo el mas 
merendado y cenado de cuantos ríos bay en el munda El de mas caudal 
ea él , dijo don Gleofas , pues lleva mas hombres, mujeres y coches que 
pescados los dos mares. Ya me espantaba yo, dijo el Cojuelo, que no 
volváis por tu río; respóndele eso al vizcaíno que dijo : O vende fif«ii/e, 
ó eomprario. No ha menester mayor rio Madrid, dijo don Gleofas, pues 
hay muchos en él que se ahogan en poca agua , y en menos se ahogará 
aquel regidor que entró en el ayuntamiento de las ranas del molino que- 
mado. ¡Qué galante eres, dijo el Gojuelo, don Gleofas, hasta con tus 
iiegidores ! Bajándose con esto de la aiotea , y la Rufina protestando al 
Gojuelo que ie habia de cumplir la palabra el día siguiente. Todo lo cual , 
y lo demás que sucediere , se deja para estotro tranco. 



TRANCO IX. 



Y saliéndose al ejercicio de la noche pasada, aunque las calles de Se- 
villa en la mayor parte son hijas del laberínto de Greta, como el Gojuelo 
era el Teseode todas, sin el ovillo de Ariadna, llegaron ai barrio del 
duque, que es una plaza mas anclia que las damas, ilustrada de las os- 
tentosas casas de los duques de Sidonia, como lo muestra sobre sus 
armas, y coronel un niño con una daga en la mano, segundo Isaac en el 
hecho, como esotro en la obediencia, en el dicho, que muríó sacrificado 
á la lealtad de su padre don Alonso Pérez de Guzman el Bueno, alcaide 
de Tarifa ; aposento siempre de los asistentes de Sevilla, y hoy del que 
con tanta aprobación lo es el conde de Salvatierra, gentilhombre de kt 
cámara del señor infante don Fernando, y segundo Licurgo de gobierno. 
Y al entrar por la calle de las Armas, que se sigue, luego á siniestra 
mano, en un gran cuarto bajo, cuyas rejas rasgadas descubrían algunas 
luces, vieron mucha gente de buena capa, sentados con grande orden, 
y uno en una silla, con un bufete delante, una campanilla , recado de 
escríbir y papeles, y dos acólitos á los lados, y algunas mujeres con 
mantos, de medio ojo, sentadas en el suelo, que era un espacio que ha- 
cían los asientos : y el Gojuelo le dijo á don Gleofas : Esta es una acade- 
mia de los mayores ingenios de Sevilla, que se juntan en esta casa á 
conferir cosas de la profesión , y hacer versos á diferentes asuntos : si 
quieres ( pues eres hombre inclinado ¿ esta habilidad ) , éntrate á entre- 
tener dentro, que por huéspedes y forasteros no podemos dejar de ser 
muy bien recibidos. Don Gleofas le respondió : En ninguna parte nos po- 
demos entretener tanto, entremos norabuena. Y trayendo en el aire 
(paia entrar mas de reboco) el Gojuelo dos pares de anteojos, con sos 
cuerdas de guitarra para l&s orejas, que se los quitó á dos descorteses, 
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con este achaque palian su descortesía, que estaban durmiendo, por 
cerla de noche y de dia, entraron muy severos en la dicha academia, 
patrocinaba, con el agasajo que suele, el conde de la Torre Ribera 
layedra y Gtizman, cabeza y raron de los Riberas. El presidente era 
onio Ortiz Melgarejo, de la insignia de San Juan, ingenio eminente 
a música y en la poesía, cuya casa fué siempre el museo de la poesía 
3 la música. Era secretario Alvaro de Cubillo , ingenio granadino, que 
ia venido á Sevilla á algunos negocios de su importancia, excelente 
lico y grande versificador, con aquel fuego andaluz que todos los que 
en en aquel clima tienen , y Blas de las Gasas era fiscal, espíritu di- 
> en lo divino y humano. Eran entre los demás académicos conocidos 
Gristoval de Rosas y don Diego de Rosas , ingenios peregrinos que 
honrado el poema dramático : y don García Coronel y Salcedo, fénix 
as letras humanas y primer Pindaro andaluz, 
evantáronse todos cuando entraron los forasteros, haciéndolos aco- 
lar en los mejores lugares que se hallaron. Y sosegada k academia al 
que de la campanilla del presidente, habiendo referido algunos versos 
os sugetos que habían dado en la pasada, y que daban fin en los que 
^nces habia leído , con una silva al Fénix, que leyó doña Ana Caro, 
ima musa sevillana , les pidió el presidente á los dos forasteros que 
honrar aquella academia repitiesen algunos versos suyos , que era 
»osible dejar de hacerlos muy buenos los que habían entrado á oir los 
ados; y don Cleofas sin hacerse mas de rogar, por parecer castellano 
3ndido y cortesano de nacimiento, dijo : Yo obedezco con este soneto 
escribí á la gran máscara del rey nuestro señor, que se celebró en el 
do alto, junto al Buen Retiro, tan grande anfiteatro que borró la mo- 
ría de los antiguos griegos y romanos. Callaron todos, y dijo en alta 
, con acción bizarra y airoso ademan , de esta suerte. 

SONETO. 

Aquel qae mas allá de hombre vestido , 
De sus propios augustos esplendores, 
Al sol por virey tiene, y en mayores 
Gimas sa nombre estrecha esclarecido. 

Aquel qae sobre un céfiro nacido, 
Entre los ciudadanos, moradores 
Del Betis , á quien mas que pació flores 
Plumas para ser pájaro ha bebido. 

Aquel qae á luz y á tornos desafía , 
En la mayor palestra que vio el suelo , 
Cuanta le ye estrellada monarquía. 

Es á pesar del bárbaro desvelo , 
Felipe el Grande , que arbitro del dia , 
Está partiendo imperios con el cielo. 

plaudiéndolo toda la academia con vítores, y un dilatado estruendo 
ivo, y apercibiéndose el Cojuelo para otro, destosiéndose, como 6s 
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costumbre, dijo de este modo á un sastre, tan caballero que no quería 
cortar los vestidos de sus amigos , remitiéndolos á su maese barrilete : 

SONETO. 

Panfilo , ya que los eternos dioses 
^OT el secreto fin de su juicio) 
No te han hecho tribuno ni patricio , 
Con que á la dignidad del cesar oses. 

Razón será que el ánimo reposes, 
Haciendo en tí oblación y sacrificio , 
Que dicen que no acudes á tu oficio , 
Estos que cortan lo que tú no coses. 

Los ojos yuelve á tu primer estado. 
Las togas cose, y de vestir las deja , 
Que un plebeyo no aspira al consulado. 

Esto , Panfilo , Roma te aconseja , 
No digan que de plumas que has hurtado 
Te has querido yestir como corneja. 

£1 soneto fué aplaudido de toda la academia, diciendo Jos mas noti- 
ciosos de ella que parecía epigrama de Marcial, ó en su tiempo com- 
puesto de algún poeta que le quiso imitar; y otros dijeron queadoleciadel 
doctor de Villahermosa, divino Juvenal aragonés : pidiendo el conde de 
la Torre a don Cleofas y al Cojuelo que honrasen aquella junta lo que 
estuviesen en Sevilla, y que dijesen los nombres supuestos con que habían 
de asistirla, como se usó en la Corusca, y en las academias de Capua, de 
Ñapóles, de Roma y de Florencia en Italia, y como se acostumbraba cq 
aquella. Don Cleofas dijo que sollamaba el Engañado, y el Cojuelo el 
Engañador, sin entenderse el fundamento que tenían los dos nombres, y 
repartiendo los asuntos para la academia venidera, nombraron por pre- 
sidente de ella al Engañado y por fiscal al Engañador, porque el oficio 
de secretario no se mudaba, haciéndoles esta lisonja por forasteros, y 
porque les pareció á todos que eran ingenios singulares. Y sacando una 
guitarra una dama de las tapadas, templada sin sentirlo, con otras dos, 
cantaron á tres voces un romance excelentísimo de don Antonio de Men- 
doza , soberano ingenio montañés , y dueño eminentísimo del estilo lí- 
rico, ácuya divina música vendrán estrechos todos los agasajos de su 
fortuna. Con que se acabó la academia de aquella noche , dividiéndose 
los unos de los otros para sus posadas, aunque todavía era temprano, 
porque no babian dado las nueve , y don Cleofas y el Cojuelo se bajaron 
hacía la alameda, con pretexto de tomar el fresco en el Almenilla, ba- 
luarte bellísimo que resiste á Guadalquivir, para que no anegue aquel 
gran pueblo en las continuas y soberbias avenidas suyas. Y llegando á 
vista de San Clemente el Real, que estaba en el camino á mano izquierda, 
convento ilustrísimo de monjas, que son señoras de todo aquel barrio, y 
de vasallos fuera de él, patronazgo magnífico de los reyes, fundado por 
el santo rey Fernando, porque el día de su advocación ganó aqueUaciu- 
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dad de los moros, le dijo el Cojueio á don Gleofas : Este real edificio es 
jaula sagrada de un serafín ó Serafina, que fué primero dulcísimo rui< 
señor del Tejo, cuya divina y extrangera voz no cabe en los oidos huma- 
nos , y sube en simétrica armonía á solicitar la capilla empírea, prodigio 
nunca visto en el diapasón, ni en la naturaleza; pero no por eso privile- 
giada de la envidia. 

A estos hipérboles iba dando carrete (verdades pocas veces ejecutadas 
de su lengua) cuando al i*evolver otra calle, pocas veces paseada á tales 
horas de nadie, oyeron grandes carcajadas de risa y aplausos de regocijo 
en una casa baja , edificio humilde , que se indiciaba de jardín , por unas 
pequeñas berjas de una reja algo alta del suelo, que malparía algunos re- 
lámpagos de luces, escasamente conocidos de los que pasaban. Y pre- 
guntóle al Cojueio don Cleofas qué casa era aquella donde habia tanto 
regocijo á aquellas horas. El diablillo le respondió : Este se llama el Ga- 
rito de los pobres, que aquí se juntan ellos y ellas, después de haber per- 
dido todo el dia, á entretenerse y A jugar, y á nombrar los puestos donde 
han de mendigar esotro dia, porque no se encuentren unas limosnas 
con otras: entrémonos dentro, y nos entretendremos un rato, que sin 
ser vistos ni oidos, haciéndonos invisibles coh mi buena maña, hemos 
de registrar este cónclave de San Lázaro. Y con estas palabras, tomando 
á don Cleofas por la mano , se entraron por un balconcillo que á la mano 
derecha tenia la enemiga habitación; porque en la puerta tenían puesto 
portero, porque no entrasen mas de los que ellos quisiesen , y los que 
fuesen señalados de la mano de Dios ; y bajando por un caracolillo á una 
sala baja, algo espaciosa, cuyas ventanas salían á un jardinillo de orti- 
gas y malvas, como de gente que habia nacido en ellas, lo hallaron ocu- 
pado, con mucha orden, de los pobres que habían venido, comenzando 
á jugar al rento y limetas de vino de Alanis y Cazalla, que en aquel lu- 
gar nunca lo hay razonable; y algunos mirones sentados también, y en 
pié. La mesa sobre que se jugaba era de pino, con tres pies, y otro su- 
puesto, que podia pedir limosna con ellos, un candelero de barro , con 
una antorcha de brea, y los naipes con dos dedos de moho hacia ceniza 
de puro manejados de aquellos principes ; y el barato que se sacaba se 
iba poniendo sobre el candelero. A estotra parte estaba el estrado de las 
señoras, sobre una estera de esparto de retorno del invierno pasado, tan 
remendados todos y todas que parece que les habían cortado de vestir de 
jaspes de los muladares. Y entrando don Cleofas y su compañero, y di- 
ciendo una pobra, fué todo uno: Ya viene el Diablo Cojueio. Alteróse 
pues don Cleofas, y dijo ásu camarada: Juro á Dios que nos han co- 
nocido. No te sobresaltes, respondió el diablillo, que no nos han co- 
nocido, ni nos pueden ver, como te previne, que el que ha dicho la 
pobra que viene, es aquel que entra ahora, que trae una pierna de 
palo y una muleta en la mano, y se viene quitando la montera, y 
entre ellas le llaman el Diablo Cojueio por mal nombre, que es un tra- 
paza, embustero y ladrón, y estoy harto cansado con él y con eso- 
tros porque le nombran así; que es una sátira que me han hecho con 
esto, y que yo he sentido mucho; pero esta noche pienso que nje lo ha 
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de pagar, aunque sea con la mano del gato, como dicen. Muy grande 
atrevimiento, dijo don Gleofas, ha sido quererlas apostar contigo, 
siendo tú el demonio mas travieso del infierno, y no te la hará nadie, 
que no te la pague. Estos pobres, dijo el Gojuelo, como son de Sevilla, 
campan también de valientes, y reñirán con los diablos; pero no se ala- 
bará, si yo puedo, este de haber salido horro de esta chanza, que en el 
mundo se me han atrevido solamente tres linages de gentes, represen- 
tantes, ciegos y pobres, que los demás embusteros y gente de este gé- 
nero pasan por demonios como yo. 

En esto se habia acomodado ó sentádose en el suelo el Pié de palo, 
Dia];)lo Gojuelo, segundo de este nombre, diciendo muchas galanterías á 
las damas. Y entró el Morciélago, llamado así porque pedia de noche á 
gritos por las calles, con Sopa en vino, que le habia encontrado agaza- 
pado en una taberna, y sacado por el rastro /de los mosquitos que de él 
salían, como de la cuba de Sahagun. Convidóles con su asiento el Chi- 
charrón y el Gallo; el uno que cantaba pidiendo por las fiestas en verano, 
y despertando los lirones; el otro mendigaba por las madrugadas, y 
tomando el suelo por mejor asiento, porque cualquiera cosa mas alta 
los desvanecía. Y estando en esto entró un pobre en un carretón á quien 
llamaban el Duque, y todos se levantaron , ellos y ellas, á hacerle corte- 
sía; y él quitándose un sombrerillo que había sido de un carril de un 
pozo , dijo : Por mi amor que se estén quedos y quedas, ó me volveré á 
ir. Temieron el desfavor; y acercándose el muchacho que le traía el car- 
retón á la mesa donde se jugaba, pidió cartas. Faraón, que era uno de 
los del juego , llamado de esta suerte porque pedia con plagas á las puer^ 
tas de las iglesias, y el Sargento, nombrado así porque tenia un brazo 
menos, le dijeron que los dejase jugar su excelencia, que estaban píca^ 
dos, que después harían lo que les mandaba : viniéndose el Duque con 
el marques de los Chapines, que era un pobre que andaba arrastrando, 
y de la cintura arriba muy galán, y estaba entreteniendo las damas, di- 
ciendo : Con vusía me vengo, que está mas bien parado ; y á ninguno de 
los dos les habían las damas menester para nada. La Postillona, llamada 
así porque pedia á las veinte limosna, no dejando calle ni barrio que no 
anduviese cada día, tuvo palabras con la Berlinga, tan larga como el 
nombre, que había sido senda de Esguevaá Zapardíel, sobre zelosdel 
Duque : y la Paulina, que apellidaban asi porque maldecía á quien no le 
daba limosna, se picó con la Galeona, que llamaban de esta suerte por-? 
que andaba artillada de niños que alquilaba para pedir, sobre haber di- 
cho unas malas palabras al marques, sin dar causa su señoría, á ello, 
metiéndose la Lagartija y la Mendruga á revolverlas mas, y eí Pié de 
palo á las vueltas con las Fuerzas de Hércules, que eran dos pobres !<dq 
sobre otro; que á no meterse Zampalimosnas, que era el garitero, de 
por i)[iedio, y Pericón el de la Barqueta , y Embudo el Temerario , Tragft- 
darJos, Zmcayo, Peruétano y Ahorcasopas, hubiera un paloteado , eutfí 
loá pobres y pobras, de los diablos. El duque y el marques interpusieroa 
sus autoi'idades , y para quietarlo de todo punto enviaron por un particu- 
lar^ que trajo luego Pié de palo, para pagarlo de bonete, c[ue fueron ungs 
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ciegos, y una g«ita zamorana , que muy cerca de aHí se recogían, que 
fuá menester pagárselo adelantado porque £e levantasen , y ee concertó 
en treinta cuartos, y dijo el duque que no se había pagado tan caro par- 
ticular jamas, por vida de la duquesa. Y al mismo tiempo que entró 
Pié de palo con el particular, se entró tras ellos Gienllamas, con la vara 
en la petrína, y Chispa y Redina oon él, preguntando : ¿Quién es aquí 
el Diablo Gc^uelo ? que he tenido soplo que está aqui en este garito de los 
pobres , y no me ha de salir ninguno de este aposento hasta reoonooerlos 
á todos, porque me importa hacer esta prisión. Loa pobres y las pobras 
se escarapelaron viendo la justicia en su garito : y el verdadero Diablo 
Cojuelo, como quien deja la capa al toro , dejó á Gienllamas cebado con 
el pobrismo, y por el caracolillo se volvieron á salir del garito él y don 
Cleofas. Este es, dijo el duque, señalando á Pié de palo , que nosotros, 
ni hombres como nosotros, no hemos de defender de la justicia & hom- 
bres tan delincuentes ; tomando venganza de algunos embustes que les 
habia hecho en las limosnas de la sopa de los conventps : y agarrando 
con él Ghispa y Redina, comenzó á pedir iglesia á grandes voces Pié de 
palo, que en un bodegón hiciera lo mismo , queriendo darles. á entender 
que era ermita y no garito donde estaban, y que todos y todas hablan 
venido á hacer oración á ella. £1 tal Gienllamas y Ghispa y Redina comen- 
zaron á sacarle arrastrando , diciéndole , entre algunos puñetes y mogi* 
cones : No penséis, ladrón, que os habéis de escapar con esos embustes 
de nuestras manos, que ya os conocemos. Entonces el conde, metiendo 
las manos en los chapines, dijo : ¿Porqué hemos de consentir que no 
contradiga el duque que lleve preso un alguacil á un pobrete como el 
Gojuelo? Por vida de la condesa que no le ha de llevar, y haciéndose los 
demos pobres y pobras de su parte, y apagando las luces, comenzaron 
con los asientos y con las muletas y bordones á zamarrearle á él y á sus 
corchetes á oscuras, tocándoles los ciegos la gaita zamorana y los demás 
instrumentos, á cuyo son no se oian lobunos á los otros, acabando lá 
culebra con el dia, y con desaparecerse los apaleados. 



TRANCO X. 



En este tiempo llegaban á Gradas don Gieofas y su camarada , tratando 
de mudarse de aquella posada, porque ya tenia rastro de ellos Gienllamas, 
cuandovieron entrar por la posta, tras un postillón, dos caballeros sol- 
dados vestidos á la moda , y díjole el Gojuelo á don Gieofas ; Estos van á 
tomar posada, y apearse á Galdevayona ó á la Pageria , y es tu dama y d 
soldado que viene en su compañía, que por acabar mas presto la Jornada 
dejaron la litera, y tomaron postas. Juro á Dios, dijo don Gieofas, que lo 
he de ir á matar antes que se apee, y á cortarle las piernas á doña Tomasa. 
Sin riesgo tuyo se hará todo eso, dijo el Gojuelo, ni sin tanta demostra- 
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ctQ# púbtiea; gobiéniate por mí aÉom, que yo te dejaré satisfecho. Con 
660 me bas templado, dijo ioñ Cleofas, que estaba lood de zelos. Ya sé 
qué doíermedad es esa, pues se compara á todo el infierno junto , dijo el 
diablillo, Támonos á casa de nuestra mulata, almorzarás y conmutarás 
oft sueños la pendenoiai y acuérdate que has de, ser presidente de la 
«cademia, y yo fiscal, faráíez, dijo don Cleofas, todo se me había ol- 
vidado coa la pesadumbre; pero es razón que cumplamos nuestras pala- 
bras como quien somos. Y habiéndose mudado de la posada de Rufina 
otro día á otra de la Morería, mas recatada, pasaron los que faltaron para 
la academia en estudiar y escribir los sugetos que les hablan dado, y en 
hacer don Cleofas una oración para preludio de ella, como es costumbre 
y obligación de las presidencias de tales actos; y llegado el dia se adere* 
zaron lo mejor que pudieron , y al anochecer partieron á la palestra donde 
les esperaban todos los ingenios con admiraciones de los suyos , y con 
los mismos antojos de la preñez pasada se fueron sentando en los lugares 
que les tocaban ; y haciendo señal con la campanilla para obligar al silen- 
cio, don Cleofas, llamado el Engañado en la academia, hizo una ora- 
ción excelentísima en yerso de silva, cuyos números ataron los oidos al 
aplauso^ y desataron los asombros á sus alabanzas. Y en pronunciando 
la última palabra , que es el Diooi, volviendo á resonar el pájaro de plata, 
dijo : Yo quiero parecer presidente en publicar ahora , después de mi ora- 
ción, unas pragmáticas que guarden los divinos ingenios que me han 
constituido en esta dignidad, leyendo de esta manera un papel* que traia 
doblado en el pecho : Pragmáticas y ordenanzas que se han de guardar 
en la ingeniosa academia sevillana desde hoy en adelante. 
" Y porque se celebren y publiquen con la solemnidad que es necesaria, 
sirviendo de atabales los cuatro vientos, y de trompetas el músico de 
Tracia, tan marido que por su mujer descendit ad inferos ; y Arion , que 
siendo de los piratas con quien navega arrojado al mar por robarle, le 
dio un delfm en su escamosa espalda , al son de su instrumento , jamugas 
paraqueno naufragase, et Mus, etJmphion Thebance conditor urbis; y 
pregonera la Fama , que penetra provincias y elementos , y secretario que 
que se las dicte Vii^ilio Marón , príncipe de los poetas , digan de esta 
suerte : 

Don Apolo , por la gracia de la Poesía, rey de las musas, príncipe de 
la Aurora, conde y señor de los oráculos de Delfos y Délo , duque del 
Pinde, archiduque de las dos Frentes del Parnaso, y marques de la fuente 
Cavalina, etc. A todos los poetas heroicos, épicos, trágicos, cómicos, 
difirimbicés, dramáticos, autistas, entremesaros, bailinistas y villan- 
cieres, y los demás del nuestro dominio, así seglares como eclesiáslicos, 
fidlud y consonantes. Sepades, como advirtiendo las grandes desórdenes 
y desperdicios con que han vivido hasta aquí los que manejan nuestros 
ritmos, y que son tantos los que sin temor de Dios y de sus conciencias 
componen, escriben y hacen versos, salteando y capeando de noche, y 
decir los estilos , conceptos y modos de decir de los mayores , no imitán- 
dolos con la templanza y perífrasis que aconseja Aristóteles, Horacio y 
César Escalígero , y los demás censores que nuestra poética advierten, sino 
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remendándose «on centone» de los^tras, V faciendo tioh&tnrs de versos, 
fullerias y trapajos. Y para poner remedio £n esto, eoma es'juaie, ordet- 
namos y mandamos lo siguiente. 

Primeramente se manda : que todos» eecribaB con lenguas castttlanas-, 
sin introducirlas de oteas lenguas; y que el que dijere fulgor, livar, ña- 
men, purpurear, meta, trámite, afectar, pompa, trémiila, amago y di« 
Üo, ni otras de esta manera, ni introdujere proposiciones desatinadas, 
quede privado de poeta por dos academias, y á la segunda vez confiscadas 
sus sílabas, y sembrados de sal sus consonantes, como traidores á du 
lengua materna. 

ítem : que nadie lea sus versos en idiom»de jarabe , ni con gárgaras de 
{tlgarabíajBU elgutor, sino en nuestra castellana pronunciación^ pena de 
no ser oidos de nadie^ 

ítem : por cuanto celebraron el Fénix en la academia pasada en tantos 
géneros de versos, y en otras mucbas ocasiones lo ban hecho otros, le- 
vantándole testimonios á este ave, y llamándokí hija y heredera de sí 
propia, pájaro del sol, sin haberle tomado una mano, ni haberla cono- 
cido si noes para servirla, ni haber ningún testigo de vista d»8U nido, y 
ser alarbe de los pájaros, pues en ninguna región ha encontrado nadie su 
aduar. Mandamos que se ponga perpetuo silencio en su memoria, atento 
que es la alabanza supersticiosa, y pájaro de ningún provecho para 
nadie; pues ni sus plumas sirven en las galas cortesanas ni militares, ni 
nadie ha escrito con ellas, ni su voz ha dado música á ningún melancó- 
lico, ni sus pechugas alimento á ningún enferíno , que es pájaro duende, 
pues dicen que le hay , y no le encuentra nadie , y ave solamente para sí : 
finalmente sospechosa de su sangre , pues no tiene abuelo que no haya 
sido quemado. Estando en el mundo el pájaro celeste, el cisne, el águila, 
que no era bobo Júpiter, pues la eligió por su embajatriz; la garza, el 
neblí, la paloma de Venus, el pelícano, afrenta de los miserables, y 
finalmente el capón de leche con quien los demás son unos picaros s 
este sí que debe alabarse, y mátenle un feeix á quien sea su devoto 
cuando tenga mas necesidad de comer. Dios se lo perdone á Glaudiano , 
que celebró esta necedad imaginada para que todos los poetas pecasen 
en ella. . 

ítem : porque á nuestra noticia ha venido que hay un linage de poetas 
y poetisas hacia palaciegos, que hacen mas estrecha vida que los mongea 
del Paular, porque con ocho ó diez vocablos solamente, que son crédito, 
descrédito, recato, desperdicio, ferrion, desmán, atento, valida, des*- 
valido , baja fortuna , estar falso , esplayarse , quieren expresar todoasitó 
conceptos , y dejar á Dios solamente que los entienda. Mg^ndamos que se 
les den otros cincuenta vocablos mas de ayuda de costa del tesoro de la 
academia , para valerse de ellos, con tal que, si no lo hicieren, caigan eiv 
pena de menguados, y de no ser entendidos, como si hablaran en vas- 
cuence. 

ítem : que en las comedias se quite el desmensurarse los embajadores 
con los reyes , y que de aquí adelante no le valga la ley del inensagero. 
Que ningún príncipe en ellas se finja hortelano por ninguna infanta , y 
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que á las de Laon , ae les vu^Ta su boora con cbirimias , por loe testimo- 
oíos que las haa levantado. Que los lacayos graciosos no se entremetan , 
con las personas reales, si no es en el campo, 6 en las calles de noche, 
que para querer dormirse, sin qué, ni para qué , no se diga : át««ilo me 
toma, ni otros versos por el consonante, como decir : ba rey porque ee 
justísima ley, ni ha padre porque á mi honra mas cuadre, ni las demás : 
á furia me provoco aquí , para entre los dos , y otras vilidades , ni que se 
disculpen sin disculparse, diciendo : porque un consonante obliga á lo 
que el hombre no piensa, Y al poeta que en ellas incurriere de aquí ade- 
lante, la primera vez le silben, y la segunda sirva á su magestad con dos 
comedias en Oran. » 

ítem : que los poetas mas antiguos se repartan por sus turnos á dar 
limosna de sonetos, canciones, madrigales, silvas, décimas» romances, 
y todos los demás géneros de versos á poetas vergonzosos, que piden de 
noche, y á recoger los que hallaren enfermos, comentando, ó perdidos 
en las soledades de doq Luis de Góngora. Que haya una portería en la 
academia por donde se dé la sopa de versos á los poetas mendigos, 

ítem : que se instituya una hermandad y peralviUo contra los poetas 
monteses y jabalíes. 

ítem , mandamos que las comedias de moros se bauticen dentro de 
cuarenta dias , ó salgan del reino. 

, ítem : que ningún poeta por necesidad ni amor pueda ser pastor de 
cabras , ni de ovejas^ ni otra res semejante, salvo si fuere tan hijo pró- 
digo que, disipando sus consonantes en cosas ilícitas, quedare sin nin- 
guno sobre que caer poeta : mandamos que en tal caso » en pena de su 
pecado, guarde cochinos, 

ítem : que ningún poeta sea osado á hablar mal de los otros , si no es 
dos veces en la semana. 

Ítem : que al poeta que hiciere poema heroico no se le dé de plazo mas 
que año y medio , y lo que mas tardare se entienda ser falta de la musa. 
Que á los poetas satíricos no se les dé lugar en las academias, y se ten- 
gan por poetas bandidos, y fuera del gremio de la poesía noble, y que se 
pregonen las tallas de sus consonantes > como de hombres facinerosos á 
la república. Que ningún hijo de poeta que no hiciere versos no pueda 
jurar por vida de su padre , porque parece que no es su bUo» 

ítem : que el poeta que sirviere á señor alguno muera de hambre por 
ello. Y al ün estas pragmáticas y ordenanzas se obedezcan y ejecuten, 
oomo si fueran leyes establecidas de nuestros príncipes, reyes y empe- 
radores de la poesía. Mándase pregonar porgue veng^ á noticia de 

ÍQdQS, 

Gelebradlsimo fué el papel del Engañado por peregrino y oaprichoso , 
sacando al mismo tiempo que le acababa Qtñ)s del pecho del Engañador 
llamado así en la academia y en los tres hemisferios, y fiscal de la pre- 
sente , que decia de esta manera : 

(ü Pronóstico y lunario del ano que viene al meridiano de Sevilla y 
Madrid , contra los poetas, músicos y pintores. Compuesto por el Enga- 
ñador, académico de la insigne academia del 9etis, y dirigido a Perico 
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de los Palotes, protodemonio» y poeta de Dios te la depare buena. » 
Interrumpiendo estas últimas Mzones un alguacil de los veinte, guar* 
necido da corchetes , y tantos que si fueran de plata pudiera competir 
con la capitana y almiranta de los galeones, cuando vuelven de retorno 
oon las entrañas del Potosí, y los corazones de los que los esperan y los 
traen. Doña Tomasa y su soldado , como entraron por la posta , para en- 
trar á la vista de la ejecución de su requisitoria. La academia se alteró con 
la intempestiva visita, y el atrevido alguacil dijo : Yuesas mercedes no 
se alboroten, que yo vengo á bacer mi oficio , y á prender no menos que 
al señor presidente, porque es orden de Madrid, y la be de bacer de 
evangelio. Palotearon los académicos , y don Cleofaa se espelucó tanto 
cuanto ; y el fiscal, que era el Gojuélo , le dijo : No te sobresaltes» don 
GleQfas, y déjate prender, no nos perdamos en esta ocasión, que yo te 
sac^é á. paz y salvo de todo. Y volviendo á los demás les dijo lo mismo, 
y que no con venia en aquel lance resistencia ninguna, que si fuera me* 
nester el Engañado y él meterían á todos los alguaciles de Sevilla las 
cabras en el corral. Hombre bay aquí, dijo un estudiantón del Corpus, 
graduado por la feria, y el pendón verde, que si es menester no dejará 
oreja de ministro á manteazos , siendo yo el menor de todos estos seño* 
res. El alguacil trató de su negocio, sin meterse en mas dimes ni diretes, 
deseando mas que bubiese dares y tomares. Y doña Tomasa estuvo em- 
puñada la espada, y terciada la capa, á punto de pelear, al lado de su 
soldado, que era sobre alentada muy diestra, como babia tanto que juga- 
ba las armas, basta que vio sacar preso al que le negaba la deuda, libre 
de polvo y paja. £1 Gojuelo se fué tras ellos, y la academia se malogró 
aquella noche y murió de viruelas locas. 

£1 Gojuelo, arrimándose al alguacil, le dijo aparte, metiéndole un bol- 
sillo en la mano de trecientos escudos : Señor mió , usted ablande su 
cólera con este diaquilon mayor, que son ciento y cincuenta doblones 
de á dos , respondiéndole el alguacil al mismo tiempo que los recibió : 
Ustedes perdonen el haberme equivocado ; y el señor licenciado se vaya 
libre y sin costas mas de las que le hemos hecho, que yo me he puesto é, 
un riesgo muy grande, habiendo errado el golpe. El soldado y la señora 
doña Tomasa , que también habian regalado al alguacil, por mas protes- 
tas que le hicieron entonces no le pudieron poner en razón , y ya á estas 
horas estaban los dos camaradas tan lejos de ellos, que habian llegado 
al rio, y al pasage, que llaman, por donde pasan de Sevilla á Triana, y 
vuelven de Triana á Sevilla ; y tomando un barco , durmieron aquella 
noche en la calle del Altozano, calle mayor de aquel ilustre arrabal ; y 
la Vitigudiño y su galán se fueron muy desairados á lo mismo á su po- 
sada, y el alguacil á la suya, haciendo mil discursos con sus trecientos 
escudos, y el Gojuelo madrugó sin dormir, dejando al compañero en 
Triana , para espiar en Sevilla lo que pasaba acerca de las causas de los 
dos, revolviendo de paso dos ó tres pendencias en el arenal. 

El alguacil despertó mas temprano con el alborozo de sus doblones, 
que habla puesto debajo de las almohadas; y metiendo la mano no los 
halló ; y levantándose á buscarlos se vio emparedado de carbón , y lodos 
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los aposentos de la casa de la misma suerte, porque no faltase lo que 
suele ser siempre el dinero que da el diablo, y tan sitiado de esta merca- 
dería , que fué necesario salir por una ventana que estaba junto al techo ; 
y en saJiendo se le volvió todo el carbón ceniza; que si no fuera asi , to- 
mara después por partido dejar lo alguacil por caibonero, si fuera el 
carbón déla encina del infierno, que nunca se acaba. El Cojuelo iba 
dando notables risadas entre sí , sai)iendo lo que le había sucedido al 
alguacil con el soborno. Saliendo en este tiempo por Cal de Tintores á 
)a plaza de San Francisco, y habiendo andado muy pocos pasos, volvió 
la cabeza y vio que le venian siguiendo Gienllamas, Chispa y Redina : y 
dejando las muletas comenzó á correr, y ellos tras él á grandes voces, 
diciendo : Tengan ese cojo ladrón ; y cuando casi le echaban las gari-as 
Chispa y Redina, venia un escribano del número bostezando, y metiósele 
el Cojuelo por la boca calzado y vestido, tomando iglesia laque mas ásu 
propósito pudo hallar. Quisieron entrarse tras él á sacarle de este sa- 
grado Chispa, Redina y Cienllamas, y salió á defender su jurisdicción 
una cuadrilla de sastres, que les hicieron resistencia á agujazos y á deda- 
lazos, obligando á Cienllamas á enviar á Redina al infierno por orden 
de lo que se habia de hacer; y lo que trajo en los aires fué que con el 
escribano y los sastres diesen con el Cojuelo en los infiernos. Ejecutóse 
como se dijo', y fué tanto lo que los revolvió el escribano, después de 
haberle hecho gormar al Cojuelo, que tuvieron por bien los jueces de 
aquel partido echarlo fuera , y que se volviese á su escritorio, dejándolo 
á los sastres en rehenes , para unas libreas que hablan de hacer á Lucifer 
á la festividad del nacimiento del antecristo. Tratando doña Tomasa 
(desengañada) de pasarse á las Indias con el soldado, y don Cleofas vol- 
verse á Alcalá á acabar sus estudios, habiendo sabido el mal suceso déla 
prisión del Cojuelo,* desengañado de que hasta los diablos tienen sus 
alguaciles, y que los alguaciles tienen á los diablos. Con que da fin esta 
novela, y su dueño gracias á Dios, porque le sacó de ella con bien , su- 
plicando á quien la leyere que se entretenga, y no se pudra en su leyenda, 
y vera que bien se halla. 
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LOS TRES HERMANOS, 

ESCRITA SIN EL USO DE LA A. 



Por Francisco NÁYARRETE y RIBERA (1). 



Premio el lector llevará « 
Caando el discurso leyere , 
Si ea alguna línea viere 
Razón escrita con A* 



En Toledo, pueblo insigne por quien le dio principio, que fué Ptolo- 
paeo , eminentísimo estrellero por su suelo y cielo , por su sitio , como 
por su célebre rio, sus dulces y melosos frutos, por su rico y suntuoso 
templo, por sus bellos rostros de mujeres en visos del sol, esculpidos 
entre crepúsculos de nieve, por sus eternos edificios, propios de sus 
ilustres vecinos, por el entendimiento de sus hijos , que son robo de los 
estudios, por el orgullo invencible de muchos que siguieron pendones, 
y con gusto oyeron el rumor del bélico instrumento, y en nombre de su 
rey rindieron fuertes, pendieron triunfos, y fueron dignos merecedores 
de mercedes y privilegios que hoy hinchen sus honorosos escudos; este, 
pues, Toledo, como digo, en el principio que reinó el prudentísimo y 
temido rey don FeHpe 11, hubo un buen clérigo con el beneficio del tem- 
plo del glorioso Isidoro, con cuyos frutos, y los derechos de sus obven- 
ciones, se gobernó bien regido, sin deseos del propio ministerio. Este, 
pues, cñó un bello mozo, por nombre don Pedro Osorio, en el título de 
sobrino, que es el deudo común de estos señores , con todos los propios 
que el tesoro de los hombres contiene; fué bien entendido como brioso, 

(1) Incluimos es(a.novelita en nuestra colección únicamente con el objeto de presentar 
á nuestros lectores una muestra de las de su género, género que obtuvo mucho aplauso 
en el siglo XVII y que solo tiene un mérito, el de la dificultad vencida. En efecto, escri- 
bir en castellano una relación algo larga sin emplear una vocal dada, y en especial la a, 
como sucede en esta novelila, es empresa notable; y sin embargo, muchos de nuestros 
escritores de aquella época , señaladamente los de escaso mérito, se ejercitaron en esta 
habilidad, Don Alonso de Alcalá y Herrera compuso cinco novelas, escritas cada una sin 
una vocal, tituladas Vario» efecto» de amor. 

Para muestra de un género tan extravagante basta la presente novelita , que de intento 
hemos elegido por ser de un autor casi desconocido, contemporáneo de Vclez de Gue» 
vara. 



X'l'bAx. aC^ 



50 NOVELA DE LOS TRES HERMANOS. - 

de lindo cuerpo y mejor condición ; crióse con el motivo de sí solo, por- 
que muchos se perdieron por otros , y no por sí : exentóse de los desvelos 
del ciego dios, y recogida en virkid, euidd siempre el ejercicio de leer 
curiosos libros, y de buen ejemplo ; en fin quitó y hurtó el vicio de su ju- 
ventud. Y en medio de este sosiego bien seguro de su perdición , un do- 
mingo del fogoso julio, en el festín del rio deleitoso , vio en un coche un 
hermoso prodigio, un espíritu del sol en vestido de mujer, el pelo en rizos 
de oro, sus Ojos dos luceros, verde el oolor, tesoro prometido, si bien 
difícil por lo severo y poco divertido. 

Puso los ojos el cuerdo mozo en el bellísimo y hermoso rostro , en 
cuyos divinos reflejos se entregó vencido, y sin el uso de su condición : 
fué cortés del sombrero, y en lo recíproco vio su cortejo bien recibido : 
llegóse, y vio un gentilhombre, si no es que fuese hombre gentil, que mu- 
chos lo son en el conocimiento de lo que deben donde tienen honores, y 
todo el beneficio de su común ministerio , pues por pequeño interés ven- 
den lo que no tiene conocido precio , que es el crédito y opinión de sus 
dueños fingidos en veces, y en veces solícitos corredores de su conocido 
ínteres, con que son inquietud y perdición de los hijos de sus señores. 
Díjole : Señor mío, por conocerle le pido quién es este portento hermoso. 
Respondió el buen escudero , de nombre Monzón : Este querubín divino 
lo engendró don Rodrigo Ponce de León, de noble y generoso estirpe, 
rico y muy poderoso , pues tiene en censos y tributos tres mil escudos por 
tercio de bueno y seguro cobro; es viudo de diez meses; tiene otro hijo 
que por inquieto no vive en Toledo, y en su olvido es el disgusto de don 
Rodrigo iqí señor, que siempre lo tiene por muerto ó perdido , por su mu- 
cho brio y poco temor. 

Don Pedro quedó gustoso del informe, y dijo : Yo estimo lo referido, y 
quedo reconocido deudor. Despidióse : quedó confuso , como inquieto , y 
como le cogió en los principios , fué un improviso que le privó de su en- 
tendimiento , y solo con el distinto de hombre siguió el coche , supo el 
nido de su hermoso dueño , de quien desde el mismo punto que le vio se^ 
reconoció preso en el brete de sus ojos. Recogióle, oscureció, y quedó' 
en silencio el tropel confuso de los vivientes : penó desvelos sin ser ven- 
cido del sueño , y con deseo de ver luces del sol, como de los divinos lu- 
ceros dueños de su inquietud, dejó el lechó, vistióse presuroso, y fué 
donde dejó su entendimiento. Estuvo poco tiempo , y vio el escudero en 
quien puso el puntó fijo de su norte; díjole : Señor, yo soy el pedidor del 
informe, y vuestro conocido deudor; yo peno, yo estoy vencido de los 
bellos ojos de vuestro dueño ; en vos espero remedio, que siendo honesto 
( como lo es) el intento mió , bien podéis sin escrúpulo ser el temple de 
mi sosiego, que os prometo servir en mucho. Monzón respondió : Bien he 
conocido, señor, vuestro fuego, que yo soy hombre, y mozo tuve esos im- 
pulsos de incendios : decid lo que queréis, que os prometo ser vuestro fiel 
servidor. Don Pedro tomó nuevo brio , y con diferente sosiego , dijo : Yo 
pretendo por un billete que mi dueño esté entendido del violento fuego 
que en mí obró el ver sus divinos ojos. Monzón respondió : Yo me obligo 
en corlo tiempo que el billete esté leiUo y respondido ; porque (decíilo 
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quiero) que yi no sé qué correspondiente en los ojos que vos visteis , en 
que ju2go no muy diíicuHoso el leer y recibir; bien podéis escribir, y si 
Aieren versos mucbo mejor, con un poquito de culto, que es el sobres-- 
crito del buen ingenio : de noche espero , que yo pondré el pecho en vues- 
tro servicio. Con este ofrecimiento se despidió Monzón « y don teáto le 
eDvK) contento con el corteo de seis doblones que le dio. Fuese don 
Pedro con el gusto diferente, lo que entre muerto y vivo, recogióse en su 
retrete, y escribió estos versos : 

Vuestros bellos ojos vi 
Que divinos como bellos 
Estoy perdido por ellos , 
SI en verlos no me perdU 

Yo me considero en mi 
Confuso entre muerto y vivo« 
Dolor y gusto recibo, 
Tengo temor, bien espero, 
Y en fin dicen lo que os quiero 
Estos versos que os escribo. 

Escrito, cerró el pliego, siendo su deseo prevenido; correo fué el sol 
en su curso con pies de plomo, sintió mucho lo prolijo de su luz , oscu- 
reció, y fué presuroso, y vio en el puesto de su prevención que Monzón 
estuvo en los puntos del reloj de oro : hízole solemne recibimiento cor- 
tes, como humilde, y dijo : Señor don Pedro, yo estoy en el puesto 
donde espero orden de vuestros preceptos. Don Pedro le dio el billete 
con otros dobloncillos , y dijo : Yo espero por medio vuestro el remedio 
y gusto mió. Despidióse, y Monzón hizo como bueno y solícito confi- 
dente, diciendo : Este es un hombre muy nobilísimo, muy poderoso, 
de lindo entendimiento, modesto, y en resolución del mejor crédito de 
los hombres ; su intento es en buen fin , pues solo pretende desposorio. 
Esto se escuchó con gusto, que es el tiempo en que se corre el riesgo, 
que quien escuchó siempre estuvo en vehemente peligro. Cobró Monzón 
un billete, que don Pedro recibió, perdido el seso de gusto, y leyólo, y 
vio su estilo, que es este : 

« Los dudosos conceptos, el tener y no tener fe, bien creo que son 
» justos temores. Lo tierno estimo, lo fino quiero, mujer soy y noble, 
» honesto es mi pretexto, mucho os estimo. » 

Leyó el billete , y quedó don Pedro gustoso ; consideró en su breve 
compendio lo mucho que en ól se le dice, y perdiendo el temor, poniendo 
en olvido todos los riesgos y peligros que le pueden venir, se resolvió y 
escribió en otro que dice su resolución. Monzón, correo diligente^ codi- 
cioso, como lleno de embustes, fingiendo ruegos y conceptos no oidos, 
yendo y viniendo, y bien encendido el fuego en sus deseos , tuvieron los 
dos queridos por bueno y seguio niedio el verse juntas, porque después 
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de sucedido no tuviese remedio, ni fuese disuelto su intento^ en cuyo 
pretexto estuvieron conformes, no viendo ni temiendo el brío y rigor de 
don Rodrigo, y que suele ser el ñn muy diferente de lo prevenido. En 
fin, Momson dispuso el negocio en que los juntó en un retrete suyo, en 
medio del silencio. 

Entró don Pedro en el retrete, donde estuvo prevenido su hermoso 
dueao ; y Monzón lo cerró sin verlo enorme de su delito, pues recibiendo 
beneficio de su señor, fué el vendedor del tesoro rico de su bonor, que 
es en los nobles de excesivo precio en este tiempo. Don Rodrigo, inquieto 
y medroso con los justos temores que se deben tener, por ser viudo y 
solo, viendo y conociendo el poco crédito de los sirvientes, que son ene- 
migos de dentro del muro con sueldo conocido, preguntó por su em- 
peño querido, último engendro de su juventud; no le respondió, dio 
voces, púsose en un corredor, eminente puesto de su edificio, donde oyó 
entre un rumor ledo, como quien temeroso huye, que Monzón en este 
tiempo lo hizo como delincuente. Con estos incitos doa Rodrigo tomó un 
estoque y un broquel , pidió luz , y hecho perdiguero de su honor, buscó 
rincones y retretes, y vio el de Monzón sin luz, hecho muro el postigo, 
dio golpes , vuelto el zelo en zelos. Don Pedro que oyó el ruido , temiendo 
el peligro, se determinó en poner cobro en su querido dueño, y bien pre- 
venido en lo diestro como en lo discreto, sin perder punto, en tiempo 
que don Rodrigo furioso , como ofendido, de un golpe rompió el sepulcro 
ó entierro de su honor, siendo menos dichoso que brioso , recibió un 
golpe que don Pedro le dio , con que dio en el suelo, pidiendo confesión. 
Don Pedro como pudo y con invencible denuedo puso cobro en su 
dueño, y lo entregó en el convento de Silíceo, donde por el nombre de 
su tio le conocieron é hicieron lo que pidió. El buen don Rodrigo quedó 
en el suelo ; hubo inquieto ruido por ser hombre de mucho bullo; con- 
fesóse, y curóse. 

Vino el corregidor, y de oficio inquirió quién fuese el delincuente. 
Monzón, escondido en el hueco de un pesebre, fué descubierto de un 
perro de monte, en otro nombre, corchete, fué preso, y temiendo el 
burro , dijo el negocio , cómo y con quién , propia motivo de hombre vil. 
Don Pedro, que conoció el delitq cometido, cuidó de ponerse en cobro; 
fuese de Toledo con el cómodo del silencio, y el socorro de su bolsillo 
(prevención de hombres de bien ). Fué en lo obscuro por el uso del co- 
mercio , y con luz por los montes , y no viéndose muy seguro en todo el 
reino, tocó en Rejel , puerto del estrecho, donde vio un esquife surto con 
dos remos , en que se entró y remó con mucho esfuerzo. Tomó puerto en 
el Peñón, presidio de su rey, donde fué bien recibido, que en su modo 
le vieron hombre lucido , y en visos de mny noble. 

Don Rodrigo en menos tiempo de un mes estuvo muy bueno , y quedó 
el buen señor con justo sentimiento en verse sin sus dos hijos, lo.perdido 
del uno sin remedio; porque supo como don Pedro, hijo suyo, cometió 
el incesto (si bien no entendido), y temeroso del confuso contingente del 
pueblo , y por el otro , que no volviendo , ó siendo muerto sin sucesión 
se pierde un vínculo como el suyo ; con "estos d<rfores y sentimientos 
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e^TQ don Rodiifo «1 tiempo que duró no ver á su querido hijo doa 
Piego. 

Doa Pedro sirvió en el P^Um mucho, y estuvo poco » porque teniendo 
eoQ ios noros muchos encueatros, en uno de ellos fué preso , y por ser 
hombre dQ precio íuó presente del rey de Fez , donde pu^sto• en hierros 
eonsíderé el suyo, y con esto muy confuso, temiendo lo enorme d.e su 
delito , &i que juzgó redimirse primero de los moros , que de negocio del 
peso soya* Diéronle por o&cio el sustento de unos perros lebreles , entre- 
teoimiett» y gusto del rey ; en cuyo poder fué preso don Diego Pon ce, 
que de este nombre fué el h^o de don Rodrigo, y preso tuvo el de Luis 
por encubrirse y redimir lo excesivo de su precio ; tuvo suerte coa los 
moros pcH* los buenos propios que en él vieron , por ser discreto y muy 
diestro ginete, por lo que todos le quisieron bien, y uno de ellos, que 
siendo preso en Toledo se huyó con otros, le encontró en Fez, y cono- 
ciéndole, le prometió mucho bi^, y tener secreto sin descubrir quién 
fuese, con que don Diego hizo leve su prisión. 
. Viéronse juntos Luis y don Pedro, y Luis le preguntó su nombre, y 
dónde fué preso. Don Pedro refiq[>ondió lleno de dolor, y con muchos susr 
piros : Yo soy de Toledo ; sucedióme un negocio confuso en Bejel , tomé 
un esquife , toqué el Peáon, donde tuve en diferentes tiempos muchos 
encuentros con los moros, y fué Dios servido que en uno de ellos fui 
pctBO, y estoy donde me veis, y no espero remedio , porque no lo es mió 
el redimirme de los moros , sino de un dehto enonnisimo que he come- 
tido en Toledo, con qve me puedo despedir de él todo el tiempo que vi- 
viere. Luis le respondió: Tena4 consuelo, y no desesperéis, que Dios 
puede ofrecer reeaúedio , que yo le esp^o preso como vos, y con muehos 
inccmvementeB. Yo soy del mm de Toledo , no muy lejos de él , bijo de 
un hombre muy rico ; mi nombre es Luis , y bien sé que si supiesen de 
mi , que brevemente seré redimido si fuese en peso de oro : decidme 
vuestro dolor y sentimieato con el seguro de mi secreto , que os prometo 
como n(d)le soooneros» y ser vuestro remedio en todo lo que se ofreciere, 
y pomest el hombroen el beneficio y semcio vuestro , no siendo el suceso 
en oprobio de nuestro divino precepto, ni en peijuicio del rey nuestix) 
seüc»; y podéis tener por cierto que lo cumpliré siendo vivo , sin excep- 
ción de lo muy dificultoso. Con esto recibió don Pedro mucho consuelo, 
y se é^nníAÓ , y descubrió su pecho, en que dijo: Crióme un tio mió 
oMapie fion él silencio ée quien ím engendró; porque ni él me lo dijo , 
•ni yo lo pregunté : tuve lo menesteroso , atendido el sustento, copioso 
tf vestido, bien corregido, con introducción en lo político, y en lo me- 
nesteroso en el preciso cortejo cpn que mi tío vivió gustoso , y yo muy 
quieto. Y este postrero julio, qee fué el mes en que hizo curso mi suerte, 
y volvió en díminuoton su creciMite, vi nn espíritu del sol en un cuerpo 
ée mqjer ; quitóme el sentido , robó mi entendimiento, supe como don 
Itodrigo Ponce de León fué quien «ogendró este hermoso portento. Gomo 
Luis oyes84l liombí» de cpúen le dio el ser, encendió el fuego de los ojos, 
turbé el color, é hizo mucho sentimiento, por lo que don Pedro dijo : 
yoiie visto «n vos mny difierente modo del que tuvisteis en los 
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principios ; si os doy disgusto en mi digresión, deeidla, y si os mueve mi 
dolor, ó despierto el vuestro, que bien cko de un hombre mozo, y de 
vuestro sugeto , que coa este recuerdo sentiréis lo que en gustos ó dis- 
gustos os hubiere sucedido. Luis con severo rostro respondió : Decís 
bien , que el puesto y prisión en que estoy me sobrevino por<mujer que 
yo quise bien ; decid vuestro suceso, que con gusto le escucho. Prosiguió 
don Pedro, y dijo : Un escudero, que ftié el piloto de mi perdición, fué 
el medio con que tuve modo en qoe se entendiese mi deseo : fueron y 
vinieron correos; escribí muchos billetes, cuyo estidio me dio versos; 
d¡spús(Mne de ingenio; perfilé mi estilo : dije conceptos (efectos precedidos 
del incendio que el dios desnudo infunde) ; en fin el buen escudero nos 
juntó donde tuve el premio de mis honrosos deseos, en tiempo que den 
Rodrigo, con el celo de quien es, nos cogió juntos en el retrete, donde yo 
dichoso , y él menos prevenido quedó en el suelopor muerto : puse cobro 
en mi dueño, vine donde me veis. Este es mi suceso, de vos me fio, y 
espero que me cumpliréis lo prometido. 

Luis, si en el principio del cuento hizo sentimiento, de modo que no lo 
pudo encubrir, entonces escupió fuego entre inquieto y prudente, perdió 
el sosiego, confuso, y medio resuelto el sufrimiento en el postrero punto: 
consideró lo que después puso en ejecución por conveniente de su honor 
mismo , quedó un poce suspenso, y tomó por remedio despedirse, di- 
ciendo : Mi ejercicio es preciso , yo me voy, después nos veremos. Fuese, 
y don Pedro no supo qué le sucedió en ver que Luis le dejó en confuso 
silencio sin responderle, y muy triste pensó si el negocio referido tocó en 
hombre ó mujer que fuese deudo de Luis, porque en el discurso suyo vio 
en él diferente modo que tuvo en los prindpiosde sus ofrecimientos. Con 
esto don Pedro se fué , y cuidó de su ejercicio por no perder el crédito de 
buen sirviente. Luis, con el sentimiento de lo que oyó, entre resuelto y 
prudente, estuvo previniendo en el cómputo de su honor qué medio pudo 
tener, y cómo tuviese remedio lo perdido. Vio lo primero en don Pedro 
un sugeto de lindo modo, bien entendido, y muy posible el ser noble. 
Consideró el yerro que es de los que tienen^el perdón consigo, y que don 
Pedro con sencillo pecho se le descubrió, porque le ofreció y prometió 
mucho, y que lo prometido se debe, como por escrito , que es ley entre 
nobles. Estuvo lleno de confusiones, tuvo estínralo de homicidio. Vióse 
preso, en fin pensólo bien, y determinóse en lo mejor, que fué poner 
cobro en lo perdido, y que don Pedro fuese esposo de quien fué el ins- 
trumento de su conflision. Buscólo, y viéndole le dijo : 

Don Pedro , yo soy hijo legitimo de don Rodrigo Poaice de León ; mi 
nombre es don Diego Ponce; por inquieto é inobediente he venido, y 
estoy en el mísero puesto en que me veis; bien visteis mi sentimiento en 
vuestro discurso , y no sé si de prudente ó de clemente os perdone : des- 
pués que os vi tuve deseos íntimos de vuestro bien ; el motivo ignoro, que 
no es de mí comprehendido, y os prometí socorrer, y lo he de cumplLró 
morir por ello, que el ser quien soy me dice que cuide mi empeño en lo 
prometido, y que olvide el sucedido oprobio. Yo os he de poner ubre en 
Toledo, donde seréis esposo de quien con extremo queréis; ^ dolor y 
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desconsuelo que yo tesf o es en si ñlese muerto don Rodrigo mi señor, y 
querido printipk) mió. Tened consuelo, que siendo muerto ó vfvo seréis 
deudo mió, y dueño de mi vínculo, y todo esto brevemente !o veréis 
cumplido. Yo tengo un confidente moro, que con otros se huyó de To- 
ledo, siendo preso ,. y hoy es vecino d« Fez, que luego que vine preso, 
conociéndome, tiene conocimiento de un poco bien que de mí recibid, y 
he visto en él Ib, siendo moro, pues me tiene secreto de quien soy, y me 
prometió poner en puesto seguro donde yo quede libre f los dos tendre- 
mos este indulto , que por mis ruegos bien sé que iréis conmigo. 

Esto dicho, don Pedro se postró en A suelo, los ojos en los pies de 
Luis, y dijo : Dichoso yo mil veces, pues en medio de mi perdición, y 
teniendo el remedio solo en morir, veo el trueque que mi suerte hizo en 
ponerme de muerto vivo, de perdido en ihucho cobro; en ñn hoy soy 
hijo vuestro, y yo quien por vos vivo. Luis le puso en pié, y consoló 
mucho, y con^l concierto hecho se despidió. Don Pedro quedó como el 
que despertó de un penoso sueño , que en mucho susto se vio en los col-* 
millos de un león , ó en los cuenKMS de un toro , y se ve en su lecho libre 
yquieto. 

Luis estuvo con su oonñdente moro, le pidió cumpliese lo prometido : 
el moro lo cumplió con el cortejo de hombre muy noble, y ea tiempo 
oportuno los Hevó, y puso en seguro puerto, de donde en breve tiempo 
estuvimm en el Peiíon , en cuyo fuerte los recibieron bien , y les previ- 
nieron esquife que los puso en Bejel, desde donde fueron en un codbe 
bien entretenidos, confiriendo en veces su negocio, en que don Diego, 
restituido en su nombre, dijo : Don Pedro, si Dios fuese servido que es- 
tuviese vivo el que vos herteteis , t qué dos gustos considero ! el uno, de 
quien me tuvo por muerto : el otro, en que yo le viese vivo. ¡ Dichoso yo 
si llego donde deseo ! \ Qué festines y gustos miro en vuestro desposorio ! 
No sé quét^eis, que miro en vos un medio hechizo que me hurtó el de- 
seo y me inclinó mucho en vuestro beneficio. 

En esto sintieron que el codie entró por el puente de Toledo muy de 
noche, en cuyo silencio se fu^x^n donde don Pedro se crió, porque don 
Biego no quiso beber de un golpe el bebedizo del triste fin de quien le 
engendró, sino divertirlo en correos, que es fingido consuelo de los 
tristes; dieron golpes, y el buen clérigo, que recogido y en mucho olvido 
de que en el tiempo del sueño hubiese quien lo inquiete y busque, res- 
pondió y pregunté: ¿Quién es? Don Pedro dijo : Vuestro sobrino es, 
querido señor mió. Oido él eco de sus deseos, corrió el cerrojo, y bien 
incrédulo de m gusto, violo, que no pensó ver en lo poco de su dis- 
curso. Dijo don Pedro , porque su tio supiese y estuviese en el cortejo de- , 
bido : El señor don Diego Ponce es hijo del señor don Rodrigo, y reden- 
tor mió, y quien me libró de muchos infortunios, que en breve tiempo 
fueron i^rodigiosos , y es quien compone mi sosiego y quietud , y me 
tÍBa# donde me veis libre de mis delitos: solo os ruego que de presente 
JK» enteréis en si es vivo ó muerto el señor don Rodrigo, que siendo 
vivo^ es en lo que consiste nuestro gusto y cumplido bien. El buen clé- 
rigo, muy gustoso, como entendido del negocio, viendo juntos los dos , 



dijo con descuido , sieodo úmno del miaterio y s^cirato de (oda r S( seoor 
don Rodrigo vivo, ü, qoa muqbo do}or y fiootimiento por vuestro olyido» 
sioodo úuico y muy qiiarídp hyo, qo (úempre tuvo por miwto» Don 
Diego , pueito en el euelo » dijo i {ío pritoodP Qtro bien ^^o lo tiue ee lie 
oido, que con e^ quedo quiefo, gustoso m vtá» desvelos» y cun^liié 
con doa Pedro lo prometido. El clérigo lo pgao m pié coa miicbos o&&- 
cimieutos, y luuy reconocido del bien recibido de don Pedrot Con eefo 
don Diego se despidió , y dejó juntos tío y sobrino; fuésoí y vj4 cierto el 
informe, yió vivo el tronco de quien procedii3 noble y mO{ fué rieibido 
como el perdido joyel que el inquieto y deseoso dueño enconM. 

Don Rodrigo, enternecido de ver un bijo querido i y que tuvo por 
muerto , como de lo sucedido, ea que vio su booor en opinioQ oontin*- 
gente del vulgo, le dijo ( Pon Diego» bijo mió, tó eres ónleo beiodere 
de mi vípculo, y de los ilustres privilegios de nuestros progmitores, y 
eres quicsi por ti mismo debes tener vigilo tn el oro preciosa del honor. 
Yq como solo y viudo be tenido mucbo descuido en mi gobierno» y no 
be puesto el celo en el punto que e) bonor pide» por 1q que te mego» y te 
lo doy por precepto , que mires de quien te sirves , que es de mucbo pdí- 
grp el ^rviente» ne siendo lúen entendido y virtaosoí porfuft en el uso 
y ejercicio en los bijps t bgmbre 6 mujer) es muy posible el imprimirse el 
moUvo y condición de los continuos pon quien se vive , y es oierto que 
por un ruin sirviente tenga perdido el sosiego y gusto» y no eepeio te- 
nerle el tiempo que vivien^. Don Die|^ dyo i M^o^ bien entendido estoy 
de Yuestjra dolor y ju^ Si^tiniienta, que eame weatre es mió. Ea mi 
prisión de los moros bien por ^MeP9n eupe lo suoodéto del mismo ddin- 
euente, que preso en Fesi «in oonoaermii m deseubrió^ f yo na tiempo 
le proméu socorrer y ppner el p^ha en todo en lemeiUd r fiámm»* 
Sppe después como vos y yo somos oSmdidíPii y siendoel nngoeio del 
peso que es» tengo por bien y mucbo nvejor ^ onmi^ir totne pfometf» 

que otro estímulo, que si envfis m^ mifOi ms ven fl^ki» qiM es pveoifo 

el cumplir lo prometido, con que vengo msuelto» ú vos» tenon tenéis 
por bieo , en poner remedio en lo perdió, y que se junten en uno» Dee 
Pedro ^ muy lindo mosO| y de peiieetos ppepios; «d i^eidoa es propio 
vuestro : por quien sois os lo ruego , querido wiar mió. Vtpn ftodrigo, 
enternecido y prudente, le respondi(^ i Hüomio» im Diego, mucho 
estimo ver en tí esos visos de noble con los dnieos de mimplir lo pí^om- 
tido; pero tu pretensión no es posible, ni puede Ww efipetQ » povqteesB 
moKo don Pedro es mi bijo , que siendo solte^» io fQgeidri ea w bello 
prodigio de mujer del suelo ib^stre de los Onorio^c el eein inyn y vito- 
mentes deseos proceden del mucbo deudo que eontigo tiene > pues eomo 
tú eres mi bijo, lo es don Pedro Osorio ; el rmnedio es que quien fM mo- 
tivo de todos estos disgustos se quede en el convenio demle delinflnenie 
se entró, 

Don Diego bizo mucbo sentimientd, y se enterneeió de modo qneftié 
menester que don Rodrigo le pidie9e y divirtiese, é bicáese su trueco en 
los consuelos. Sosegóse don Diego por los ruegos y el debido respeto» y 
don Rodrigo envió por el buen clérigo y por don Pedro su bijo. Viaie- 
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ron , Y- lodos juntos confiriendo en el confuso negocio , se resolvieron en 
que don Pedro fuese religioso , y él vino en ello con mucho gusto, y esco- 
gió un convento de Recoletos, con que se celebró en un mismo tiempo 
profesión de uno y religión de otro, donde recogidos vivieron , siendo 
ejemplo de virtud, y murieron reducidos y penitentes, reconocidos de 
los muchos beneficios que recibieron de Dios nuestro Señor. 
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NOVELA 

DEL CABALLERO INVISIBLE, 



COMPUESTA EN EQUÍVOCOS BURLESCOS. 



ANÓNIMA (1). 



En lo bajo de Andalucía, y vente luego , había un caballero á quien 
llamaban y no respondía ; era nacido de un brazo , gentil hombre en la 
ley, y de su color blanco, donde tiran ; tenia el juicio pintado , la me- 
moria en inventario, su condición era de arrendamiento, su calidad la 
tenia en su complexión , su cantidad era en escudos de armas, vivia en 
la casa de la muerte, la cual tenia puerta de calzón, la llave de la mano, 
ventanas de nariz, con rejas de arados, el poyo de alcalde , dos salas de 
audiencia, un retrete que apenas, los corredores de lonja , el pozo airón, 
el brocal de daga, el cubo de molino, el carrillo hinchado, la soga 
arrastrando, corral de concejo, secreta que calla. Este confuso caballero 
se admiraba en si , considerando su extraña naturaleza , deseando con 
extremo ser casado, mirando á que no se perdiese generación tan no- 
X table, y como no faltan terceros de la cuerda, ciertos amigos de dinero 
hicieron diligencia, buscando con quien casase, y hallaron una her- 
mosa dama, tan á medida del buen caballero que pareció haberla tra- 
zado el sastre de su naturaleza. Era una niña de un ojo , hija de un padre 
de yeguas, y de una madre'de sumidero; llamábanla Blanca, de cuatro 
al ochavo , al padre Domingo de la tentación, y á la madre Ana de ta- 
picería; era esta niña gallarda tañida, tenia muchas gracias de Roma, 
buenas manos de labor de campo, tañia campanas, cantaba kyries y 
bailaba el agua adelante, leia cátedras, escribía en un oficio publico y 
contaba lo que le sucedía; su risa era de un arroyo, su donaire del que 
tiene don y es nada, y en todas estas gracias atinando á ser casada 
como pinsíon. 

(i) He aquí otra muestra , que mas bien es una eartea<«ra, de un género que también 
cultivaron mucho nuestros autores del siglo XVII y en el que Quevedo llegó al non plus 
ultra de la perfección ó , mejor dicho , de la extravagancia. Aqui tenemos , llevado al 
mas alto punto de la exajeracion, el abuso de los equívocos, de los retruécanos y de toda 
especie de juegos de palabras y de trabucamientos de ld#tft^ permítasenos la expresión. 
Pocos extrangeros, por bien que conozcan nuestra lengua , entenderán esta novelita, de 
la que es probable que tampoco queden muy enterados , aunque la lean con atención , 
itíUchos Españoles, tan enmarañado es su lenguage y tan absurdo su sentido. 
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Pues como el tal caballero supiese las partes de esta niña, como la vo- 
luntad de sus padres , generoso, como enamorado, le envió las donas si- 
guientes: en el arca de Noé, un apretador de dificultades, el chapin de la 
reina, con listones de mad^, dos giilldtejl, el uno de desafío, el otro 
de pedir para un pobre, una sortija corrida, con cinco piedras tiradas, 
y por arracadas dos calabazas fritas ; y para su servicio cuatro moras de 
zarza, dos negros ojuelos, y una negra Pascua. EstimaroQ los padres el 
regalo, y agradecidos la dieron en dote á la ira mala dos ínil ducado! de 
títulos, mitad en reales de ferias y mitad en cuartos de luna, el borno de 
Babilonia, dos molinos de viento, la manta de Gazalla, sillas de encer- 
rar trigo, escritorios de escribanos , mesas de ^amitíion , una cama de 
un melón , que todo lo dicho vino á montar cuatro cuentos de borno ; de 
tal suerte satisfizo al desposado la grandeza de este dote, que apresu- 
rando plazos llegó el deseado día de las bodas , á cuya contemplación 
los nobles de aquel lugar, que eran unos caballeros que vendían caba- 
llos, trataron de hacerle unas fiestas de guardar, y habiendo entrado en 
junta de médieos , nombraron cuatro cuadriUeh» de 1& hermandad , para 
que cada uno vistiese á ocho del mes y escogiese ootores; lo cual ae hito 
tan breve, como para el dia siguiente hubo aquella noche nmy eostoM 
fuegos de san Antón » con muehos viradores de gansas. \ .C^ 

Amaneció el deseado dia» y empezaron las fiestas de esta suerte^ Bstm^ 
la plaza de un soldado bien adereaada, colgada de doseles de cartilla. 
Asistió á ellas el rey, que la mandó matar, con los consejos de un padre, 
tres cardenales de un ojo , y oíros machos señores de lo ageno $ mochas 
y hermosas damas de ajedrez « y m andaroios de albañiles los desposa* 
dos y sus padres. Entró alegrando la plaza un clarín de valonas, y se- 
guíanle los atabales del que ha corrido el mundo. Batró un alguacil de 
moscas en un caballo de oros , á quien acompañaban doce corchetes de 
un sayo , llevando en la mano por insignia una vara y una cuarta, y co- 
misión en el despejo, hizolo, dando lugar á que los caballeros hiciesen 
la entrada con' esta solemnidad. Entró la primera cuadrilla, que era un 
aposento pequeño en caballos rodados de una sierra i las libreas de tela 
de cebolla , cosa nueva y de grande primor. La segunda entró en cabaUos 
de poner sillas seguros, poco briosos, con librea de tela de los sesos, 
que á los ojos se venia* Entró la tercera de un negocio en caballos de 
llagas , rica casta á no ser zainos, con libreas de tela de juicio* La cuarta 
y última entró en caballos castaños con su fruto « con libreas de tela de 
araña brillante , si de poca costa, todos conformes en lanzas de coches, 
banderolas de campanarios, mochilas de caminantes^ bozales negros « 
espuelas de cuidado, estribos de la paciencia, riendas de reformación* 
cabezadas en una esquina , y bocados rabiosos. Entraron en solemne 
paseo , haciendo á quien se debia dos reverencias y una paternidad, y 
dada la vuelta y media trataron de correr la posta, lo cual se hizo & pa- 
rejas de sotas con mucha bizarría. Acabada la carrera de Indias entraron 
seis machos de herrero cargados de cañas de vacas , con reposteros vivos 
y garrotes de necios; tomaron las cañas, y en dos partes divididos em- 
pezaron el juego do quínolas, donde anduvieron en las vueltas de Gua- 
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dalquivir, y ea I48 revueltas de un mentiroso, tan bien que se midieron 
é, compás de música. Fuese el juego calentando basta que los padrinos 
de un bautismo bicieron las paces de Inglaterra, ¿cuyo tiempo soltaron 
el toro del signo» que con su braveaa alegró la gente de á caballo. Y un 
caballero llamado y no escogido dio una lanzada de viña venturosa , 
porque dio al toro en el gaUHo de una escopeta, y le salió á la cola del 
dregons tocaron la tn^mpeta del juicio en señal que desjarretasen, cosa 
&QÍ1 por ser tantos contra uno. Empegaron ün caracol de escalara bien 
ordenado, porque el que lo guiaba sabia bien como buea guisado. 

Acabadas las fiestas con el dia , llevaron en solemne acompañamiento 
á los desposados á su casa, donde á todos se dio rica colación de cape- 
llanía, en que bubo cajas de difuntos, canelonesde disciplina, y en ricos 
almibares limones de carreta, peras de cama, y muchos cubiertos que 
nadie los veía. Amaneció el alegre dia de la boda , donde juntos los hués- 
pedes se les dio la comida siguiente. Pusiéronles en mesas de escaleras 
nianteles de muralla, cuchillos de c^pa, limAs de herrero; sirvi^onles 
en fuentes de piernas pan de opilados, en bollos de la Crente, y roscas 
de tomillo : habia á un lado de la mesa una cantarera que vendía cán- 
taros, con muy curiosos barros en la cara, y en la otra parte muchas 
macetas de zapatero , con diferentes flores de tahúres ; sirviéronles pasas 
de negro, un melón de un corcobado ; un adobado de un coleto, un pi- 
cado del juego, perdigones de plomo, capones de música, gallinas que 
huyen, una olla del rio , con vaca de una prebenda y carnero de enterrar, 
manjar blanco como la nieve, y por saínete del convite algunos platos 
de pescado, en que hubo lenguados de guardar viñas, acedías de estó- 
mago y pámpanos de parra, y de postre conserva de una flota, con otros 
dulces de navajas, castañuelas de bailar, nueces de ballesta, manzanas de 
espadas y peros de inconvenientes, vino quien faltaba, y aguas de dife- 
rentes chamelotes. 

Alzadas las mesas, y despedidos los huéspedes, quedaron en felice con- 
cordia, donde algunos dias se gozaron sin zelos y con amores, dulce 
golfo de la paz : y en medio de este sosiego se les recreció un disgusto, 
porque el tal caballero se resolvió á ser soldado de una pierna , y dejar su 
mujer á beneficio de natura, y pasando acaso un tercio de fin de abril , 
que iba á los estados de hondo, y vio que el capitán mandaba la gineta de 
silla , y el alférez llevaba la bandera para su ropa, y el sargento á la bar- 
da de una huerta. Habló al general, que era un poder para pleitos, y 
asentáronle la plaza de Yivarrambla. Despidióse de su mujer, diciendo 
que por ser aquella jornada de pan no la podía excusar. Fué en una com- 
pañía de cien infantes, hijos de rey, y marchando en su hilera, que era 
una que vendía hilo , llegó á su viaje, donde se ofreció salir á una escara- 
muza picada , donde dio muchas cuchilladas de calzas, y al fin salió con 
dos heridas mujeres ; la una en las espaldas de un monte, y la otra en la 
coronilla de un pastel, de que vino á morir de otra parte. Ordenó su tes- 
tamento, y mandó á sus criados muchas cosas de su servicio : salió su 
alma de cántaro para la gloria de un vencimiento, quedó su cuerpo de 
libro desalmado, cual rufián , y tendido como camisa al sol; cubriéronlo 
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coa UQ paño que sale á la cara , y puesto en una caja de conserva, hi- 
cieron las campanillas del paladar señal por hombre con tres dobles de 
cientos, y una sencilla mujer de Castilla. 

Vinieron á su entierro frailes de haba , de la orden de Moyano , los há- 
bitos en sus costumbres, y capillas de hornos, y en sus manos de papel 
velas de navio. Vinieron los niños del limbo con hachas de partir leña, 
y lo llevaron á cuestas arriba cuatro hermanos de padre y madre, y le 
cantaron las tres ánades madre. Llegaron á San Ciruelo el verde, y vieron 
un hombre jugado que habia hecho un hoyo en la barba en un cimenterio 
de un viejo , donde lo arrojaron como pelota, y se quedó como espada de 
Bilbao. Hechos los oficios de zapatero y sastre, pusieron sobre su sepul- 
tura una piedra de la hijada, con letras de cambio , en que decia quien las 
lela : Aqui no hace este caballero ninguna cosa. Llegó la triste nueva á 
la sin ventura Blanca, porque tuvo dos cartas de marear por dos vias, 
la ordinaria y la ejecutiva; cubrió su cabeza de ajo, y recogióse , donde 
acabó algunas cosas que tenia empezadas á trece por docena del mes del 
obispado ea el año fatal. 
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